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WALTER HANISCJI EsrÍNooLA. S. J. 

ESCLAVITUD Y LIBERTAD 
DE LOS INDIOS DE CHILE, 1608-1696 

La e~c1avitud india en C'I Ileino de Chile col15tituye un episodio 
ligado a un becho universal. La esclavitud durante siglos existió en 
todas partes del mundo. En América tuvo caracteres especiales y pron­
to desapareció legalmente para los indios, y si se Jes aplicó en algun:ls 
partes, posteriormente fue como medida punitiva, como en el caso de 
Chile. 

La c.~clavitlld india se sitúa en la historia universal en la época del 
barroco, dentro de la filosoHa escolástica y de su modo de razonar. Co­
rre paralela la esclavitud negra, que deberá su libertad al periodo 
racionalista e iluminista. Son dos épocas y dos tendencias. 

Es necesario prevenir, para que no cause sorpresa, la manera de 
argumentar, porque en ella figuran nrgumentru teológicos junlo a lo~ 

filosóficos, a 105 jurídicos y a las autoridades de los maestros. Así era la 
ciencia escolástica l. 

Los problemas de la esclavitud negra e india son distintos en su 
formación y en su planteamientos. La esclavitud negra se desarrolla en 
Europa y llega a América resuelta hasta en sus menores detalles, hasta 
el punto de no suscitar discusión. La esclavitud india es un aSllnto pro­
pio de América, que aunque se basa en doctrinas venidas del viejo 
mundo, su solución está ligada nI destino de! nuevo. 

El plan de este trabajo se orienta primero a dar tina idea de los 
modos de esclavitud que se usaron en Chile. Sigue la esclavitud de 
América en los cincuenta primeros años de su conquista, porque !le 
~uscitan y resuelven todas las fOrmas de esclavitud que más adelante 
se verán en Chile. La intervención del Papa Paulo JII en favor de la 

~a filosofía era esclava de la teologia, y el argumento de autoridad 
regía en todos los ramos del saber, inclusive el derecho. 



libertad de los indios muestra la actitud de la Iglesia frente al problema 
americano, aun cuando en el momento culminante se invoque la auto­
ridad de otros papas en sentido contrario. Se da el nombre de peso de 
la noche a la tradición filosófica, a las ideas del derecbo romano )' a 
los principios del derecho de gentes, porque contribuyeron a enraizar 
en la sociedad, como idea y costumbre, el pensamiento esclavizador. 
Siendo la esclavitud un hecho universal, los autores jurídicos y mora­
listas tratan este tema en sus obras con bastante unifonnidad, como ~e 
puede ver con ejemplos. El personaje que más se ocupa en Chile de 
la esclavitud de los indios es el P. Diego de Rosales, S. J., notable mi­
sionero e historiador, y por eso se extrae de su obra su pensamiento 
sobre la materia y se presenta dividido en diversos acápites para su 
mejor comprensión y aprecio. Finalmente se encara el proceso de la 
libertad de los indios, dividido cronológicamente en cuatro períodos pa­
ra mayor claridad y orden. 

Los años borran muchas veces las ideas y los hechos del pasado 
y por eso para valorar su vigencia ha)' que reconstruir, comparar, ilus­
trar hasta dar con la imagen desvanecida. Recordar es retomar en el 
tiempo, evocar un pasado, que se ha esfumado, sin defonnarlo. Ese es 
el oficio de la historia; regresar al tiempo ido)' vivir, como entonces, 
sus trabajos y sus días. 

1. CLAS"ES DE ESO..A \'OS 

Conviene dejar en claro las diversas clases de e.o;c1avos indios que 
hubo en Chile en la época que eshldiamos. 1608-1696, o porque no se 
saben o porque no se recuerdan. Los nombres se refieren, por regla 
general, al origen o título jurídico de la pérdida de la libertad, r no 
son exclusivos de Chile ni de América a causa de In universalidad de 
la esclavitud. Estos nombres en los documentos a veces significan escla­
vitud, a veces no; por eso hay que tener presente esto para no provocar 
una discusión inútil sobre si son esclavos o no. Las c1a.~es de esclavos 
son: esclavos de guerra, de servidumbre, de usanza, de rescate, de de­
pósito, trasladados y de la raya. El problema de las marcas de los escla­
vos es un problema vinculado, que dio origen a una discusión jurídica. 

Hay que tener en cuenta estas clases de esclavos, porque aparecen 
en los documentos ya una ya varias veces, especialmente, cuando se 
legisla sobre ellas. 

Esclavos de guerra, o mejor de guerra justa, son los prisioneros de 
guerra, a los que el vencedor perdona la vida. En Chile los esclavos 



de guerra tienen su origen en la cédula de 26 de mayo de 160S:!, que 
orden6 fueran esclavos los indios, hombres y mujeres, de las provLncias 
rebeladas de Chile, siendo los hombres mayores de diez .uios y rned'o 
y las mujeres mayores de nueve años y medio, cautivados en guerra por 
los capitanes y gente de guerra, indios amigos y otras personas empIca­
das en la pacificaci6n de esas provincias. 

Esclavos de servidumbre son los indios menores de diez a1ios y 
medio y las indias menores de nueve aiios y medio, que pueden ser 
sacados de las provincias rebeldes y llevados a otras que cstán de paz 
y entregados a personas, a quienes sirvan hasta la edad de veinte años, 
en que quedan libres, para que puedan ser doctrinados en la fe, "como 
se hizo con los moriscos del reino de Granada y con las demás condicio­
nes de cJlos~. Este derecho de servidumbre, según la cédula de 26 de 
mayo de 1608, no hace esclavos a los indios, sin embargo, la cédula de 
12 de junio de 1679 3 , incorporada a la Recopilación de Leyes de Indias, 
dice expresamente que son esclavos. 

Esclavos a la usanza son los indios esclavizados por SllS padres o 
parientes cercanos, por algún tiempo, como prendas a cambio de algu­
nas alhajas, alimentos o animales. Esta fonna de esclavitud se cncucntra 
en el Derecho Homano \ como una de la~ facultadcs de la patria po­
testad. Se halla también en el Derecho Hispano, en las Siete Partidas ~ 
y era costumbre entre los indios de Chile. 

Esclavos de rescate son los indios capturados por otros indios en 
sus guerras con los indios, y que luego venden a los espaliolcs. Este 
tipo de esclavitud se menciona en las Leyes de Indias ti. 

Los esclavos libertados por la cédula de 20 de diciembre de 1671 1 

fueron puestos en "depósilo" por el Gobernador Juan lJenríqucz en 
poder dc sus dueiios, recibiendo salario por su trabajo, hasta qu e ~c 
resolviera su situación. Esta se prolongó por años, porque el Cobcrna-

:! Colccci6n ele Documentol llist6rlcO$ del Archivo del Ar=ooi$11OdD de Son­
twgo, Santiago. 1919-}9'20, tomo 11 (Cedulario 1), p. 313, Alvaro Jara, Fuentes 
ptl'ra la histOria del trabaja en el reino de Chile, Santiago, 1965, tomo 1, p. 197. 

I RCCO/JiÚJci6n de Le¡¡u ele los Reinot de Indi6.s, Madrid, 1756, tomo JI, fol. 
197 (Ubro VI, Título IL Ley xvi). 

4 Jo. Cotl. Heineccius, AntiquÍ/atum RomanafUm iuri!prudentiam i11wtmn­
t"um ... Pjntllgma, Venecia, 1826, tomo 1, 12.1-125. 

~ C6digos eJpañole:, ~Iadrid, 1848, tomo 1lI, pp. 302-303 (Siete PllrtidfU. 
Partida IV, Titulo XVII, Ley viii). 

ft Rccopllaci6n de Leve: de lo: Reino, de ludi6s, Ubro VI, Título lI, Ley vil. 
O.e. tomo ll,fol. lOS. 

1 COliAAS III (Cedulario 11), 259. 



dor José de Garro pidió a España que se prolongara esta situación y lo 
obtuvo por cédulas de 1686 y 1688. 

Esclavos de la raya son los indios que en el Gobierno de ~1artíl1 de 
Mujica fueron obligados, bajo pena de esclavitud, a no cruzar el río 
Vanegue que se puso como frontera de guerra entre los indios de paz 
y los de guerra 8. 

El traslado de los indios se convirtió en verdadera esclavitud. Por 
una licencia real los procuradores de la Isla Española obtuvieron qUl' 

se dejara sacar de sus tierras a los indios de las Islas Inútiles para ocu­
parlos en su isla, pagándoles su trabajo. La concesión dio origen a abu­
sos, los indios se rebelaron y fueron esclavizados por rebeldes. En Chile 
fueron trasladados a Santiago Jos indios de las encomiendas de Cuyo Q; 

los indios de la Mocha lograron durante mucho tiempo no ser traslada­
dos, hasta que el Gobernador José de Garro los trasladó a Concepción: 
los indios de "depósito" fueron destinados a ser llevados a Lima en 
1679, pero se revocó la sentencia en 1683. 

La identificación de los indios esclavo~ era un problema bien arduo. 
Para resolverlo se recurrió a un expediente muy antiguo que era mar­
carlos. Se suscitaron polémicas y al fin se prohibió en Chile. 

El problema de la esdavitud fue superado en los primeros allOS 
de la conquista de América. Sin embargo, no en todas partes se dieron 
las condiciones para suprimirla rápidamente. Ese fue el caso de los 
indios rebeldes de Chile, que junto con lo.~ caribes y mindanaos, cons­
tituyeron una excepción en Hispanoamérica y Filipinas. 

2. LA ESCLAVITUD EN LA OONQUlSTA DE A~LÉR1CA (1492-1542) 

La actitud de los reyes de España con respecto a la esclavitud 
india es cambiante en los primeros cincuenta años de la conquista de 
América, por un lado se halla el peso tradicional de la institución es­
clavista y por otro se abren paso nuevas ideas contrarias a la servidum­
bre. En este periodo aparecen variadas formas de esclavitud hasta el 
momento en que se concede la libertad definitiva, aunque siempre 

~ de Rosales, Historia General de Chile, Flandes Indiano, Valparalso, 
1878, lomo JII, 384--386. Manf¡ittsro apologético de lo! doña! de la t'sculOitud del 
litina de Chile, manuscrito en Archivo Nacional Sanliago, Fondo Antiguo vol. 125. 
Impreso en Domingo Amuml.tegui Solar, Las cncomlendru indígCflll.! en Chile. San­
tiago, 1910, tomo ll, pp. 181-251, ver capitulo VI, pp. 201-204. 

t Síllodo del obispo Salcedo, Salltiago de Chile, Historia ve., 1964, 11. 3, 
pp. 351-354. CDHAAS. 11 (Cedulario O, pp. 534 ss. 



quedan vigentes causas como la guerra Justa y la reheldia contumaz. 
Desde el comienzo se manifiesta cl influjo de letrados, teólogos ~ 
canonistas, que estudian el problema de la esclavitud y SlL'i implican­
cias morales. Los estudiosos dan comiCni'.o a la polémica de India.~ de 
resonante duraci6n. En ella influyó, en opini6n de Konetzke, la üle:l 
de Cisneros de la unidad religiosa aplicada a los moro_~ de Granad;l., 
:t pesar de la promesa de libertad religiosa; o se convierten o salen 10, 

Al pasar este principio a América se procura evitar la esclavitud por 
~er obstáculo para la conversión. 

Col6n fue cI primero que propuso la esclavitud de los indios y 
envi6 esda\'os a España, Esto no debía cxtrai'iar dados los usos y co~­
lumbres de las guerras contra los moro.~, cuyo Íl!timo episodio de h 
truerra de Granada acababa de terminarse. Colón esperaba buenas en­
tradas de la venta de los esclavos. El 12 de abril de 1495 11 • ante la 
inminencia de la llegada de la primera partida de esclavos, los Reyes 
Católicos recomiendan que se vendan en Andalucía. Pero cuatro d¡a~ 
más tarde ordenan que los indios se vendan al fiado, mientras se in­
fonnan con letrados, teólogos y ('anon¡5ta~ acerca de si se pueden 
vender o no por esclavos en buena conciencia !~. Este es el primer 
p;olpe jurídico al problema de la esclavitud al cambiar los eriterio~ 

políticos y f'OOllomicos por los teológicos y jurídicos. El 1.1 de enero 
de 1496 ordenan dar cincuenta indiO;; para las galeras que 1Ic\'a don 
Juan de Lezeano, siempro: pen~ando en su posible Iih!'rtad u . Cinco 
a,ios debieron esperar estos indios su libertad, que h:s rue otorgad.! 
el 20 de junio de 1500 H. Letrados, tcólogo~ y eanoni~tas se habían 
apurado lentament('. El 2 de diciembre de 1501 se ordenó recoger 
todos los esclavos que había traído de Cwnaná Cri.~tÓbal Guerra, que 
se devolviera el dinero a los compradores ~ se enviara a sus tierras a los 
indio.~ 1.>. El 30 de octubre de 1503 se castiga con la esclavitud a lo~ 
caníbales, porque no quieren ser doctrinados. porque hacen la guerra 
a los súbditos de los Reye..~ Cat6licos y han muerto muchos cristi(l· 

10 Richard KOTl('lzke, La. c.sclavilud de In, mello! como clrment" de la estruc_ 
turod6/1 social de lIispano América, en E,t"dlol ele Historia socilll de España, ~[ a· 
d¡id. 1949, pp. 4<11-479. Cfr. lbid. p. 454 

11 R. Konetzkc, o.c. 493, nola 21. R. Konclzke. Colección de documento.! pa­
ra la hlf/orid clR Id !of1lwci6n social de I1i.tpaoo América, ~failrid 1953, tomo I 
p. 2, n. 2. 

12 KOllCt7.k-c, a.c., 493, n. 25, CDIISIIA, t. 1, p . 2, ll. 3. 
13 Konetzke, a.c., 193. ll. 26, CDHSIIA, t. 1, 'P. 3, 11. 4. 
H Kooelzke, o.c., 455, 11. 28, CDHSHA, l. l, p. 4, n. 5. 
l~CDHSHA, l. r, p. 7,!l. 8. 



llOS 111. Esta misma sentencia se repetirá por la misma causa de rebel­
día contra los mismos caribes el 23 de diciembre de 1511 17 v el 23 de 
febrero de 1512 18. El 20 de diciembre de 1503 apremia a 'los indios 
de la Isla Espaiiola para que traten con los españoles, les trabajen por 
jornales como libres y 110 como siervos 19. El 30 de abril de 1508 .~c 
ordena que se esclavicen los indios de Hyguey y de otras partes de 
la Lda Española por rebeldes y cautivados en guerra 20. También se 
dio licencia para que se llevasen a [a Isla Española los indios de la~ 
i~las "inútiles" para que trabajaran pagándoseles su jornal :!I. Este tras­
lado provocó la rebclión dc los indios y como a tales se les esclavizó 2~ 
y es curioso que a los quc no se rebelaron ~e les hizo naborías o indios 
~ell1i1ibrcs, según la Real Cédula de 14 de agosto de 1509:!l, 'j no sólo 
esto, sino quc el procedimiento causó tantas muertes que el Rey sintib 
cargada su conciencia, romo le escribió a Diego Colón 2~. El 25 de 
julio de 1511 se penniti6 a los vecinos de Puerto Riro llevar a la isla 
el mayor número de indios que pudieran ~~ y el 23 de febrero de 1512 ~r. 
los indios trasladados a la Espaii.ola y Puerto Rico se otorgaron a los 
que los llevarell para sí y para sus descendientes y esta donación se 
ronfinna el 26 de septiembre de 1513!?7. 

La Junta de Burgos de 1512 dio las leyes de Burgos en 1513, en 
ellas la ley 27 dice que si los indios son esclavos, sus dueiios los 
pueden tratar como quieran, aunque luego tempera el lenguaje 28. 

En los años posteriores se va estrechando la facilidad de {'.~cla ­
vizar. El 9 de noviembre de 1526 se prohíbe la esclavitud de l{)s 
indios de rescate, no se podía esclavizar indio libre ni pedirlo a los 
caciques y da las cOndiciones que se han de cumplir para marcar 
ron hierro a los esclavos::'9. El 17 de noviembre de 1526 3(1 se ordena 

1ft Konetzke, o.c., 455, CDHSHA, 1. J, p. 14, n. 10. 
17 Konctzke, o.c., 456, n. 32, CDHSHA, t. 1, p. 31, n. 22. 
18 Konetzkc, o.c., 456, u. 33, CDHSI-IA, t. 1, p. 36, n. 24. 
11 Konetzke, o.c., 455, n. 30, CDIIS IIA, t. 1, p. 16, n. 11. 
~ Konetzke. O.C., 457, n. 34, CDI-ISHA. t. 1, p. 17, TI. 12. 
2\ Konctdcc, O.C., 457-458, n. 36, CDHSHA, t. 1. p. 18, n. 13. 
:!2Konctzke, o.c., 457, n. 35. 
nKonctzke, o.c., 458, n. 37. 
~i Konctzke, o.c., 458, n. 38. 
~~ Koneo-.ke, O.C., 458-459. 
~r, Konctzke, O.C., 459, CDHSHA. t. 1, p. 36, n. 24. 
~7 Konenle, O.C., 459, CDH.s-HA, t. J, p. 57, n. 26. 
~8 Konet.dce, O.C •• 460, n. 44, CDIISIIA, t. 1,p. 53, n. 25. 
::!tI Konetzke, O.C., 463, CDHSHA, t. 1, p. 87, n. 44. 
ao Konel:zke, o.c., 464, n. 21, CDHSHA, 1. 1, p. 89, n. 46. 
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que no se tomen por esclavos indios libres, a no ser que no consientan 
entre ellos a los religiosos, que les enseñan la doctrina cristiana, que 
110 quieran obedecer al rey de España y que resL~tan a mano arma· 
da para que no se busquen minas y no se exploten. 

El 20 de noviembre de 1528 31 para que no se cautiven indio, 
de paz, a los que no era lícito haeer la guerra, se ordena averiptar 
la licencia con que hicieron !J. guerra y que la revoquen si no c." 
justa. En la misma fecha ~e regula la facultad para herrar a los indios 
esclavos, obligando que se Illuestrf' el justo título y causa y que !uep;l) 
se asienten en el registro del escribano pt'tblico. Otra cédula se da t>1 
24 de agosto de 1529 3!! para c\'itar fra\ldc~ en las marcas. ~ arra más 
el 13 de enero de 1532 33• 

Para evitar los abusos Carlos V dio el :2 de agosto de 1530 3~ la 
real cédula de libertad total, prohibiendo esclavizar por causa alguna 
ni por prisión en guerra justa, ni por compra, trueque o r('"'Scate, l'n 
adelante. Esta cédula fue derogada el 20 de febrero de L5,3..I ~' .. e 
permitió la cautividad en ~ltcrra jllsta ) los rC"Scates~. 

El 26 de octubre de 1541 se prohíben de nuevo los rescate!> en 
provincias de paz, y se prohibió a los caciques c~clavizar el mismo 
día 26 de octubre de 15-11. para evitar <"]111" continuaran Jo.~ rescates 
atacando la causa misma 36. 

El 21 de mayo de 15-12 se dio la libertad definitiva 37 \' esta c¡'· 
dula se incluyó en las Leycs I\'uevas el 20 de noviemhrli' de 1542 38• 

A pesar de la universalidad de esta ley. hubo exCOpciOllli'S, que ftu" 
ron tres: Jos caribes, los indios dc Chilli' ) Jos mindanam e11 Filipina~. 

Los dos primeros eran castigados por su rebeldía :v beligerancia ~ 

Jos mindanaos por las mismas ('ama.~. a la.~ quli' se añadió el maho· 
metismo. 

En principio los indim eran 1ibre~. pero. a pesar de esta declara· 
ción y del espíritu dc ella, se dieron en América diverso., tipos de 
esclavitud: la de los indios capturados en guerra justa. la de los in· 
dios rebeldes, la especial de 1m caribe5, la de los indio~ trasladados, 

31 Konet7.ke, O.C., 464, n. 52, CDHSHA, t. 1, p. 109-113, nn. 57 y 58. 
32 Koneu.ke, O.e., 465, n. 54, CDHSHA, t. 1, p. 130, n. 65. 
33 Konetzke, O.e., 466-467, n. 56, CDIISIIA, t. " p. 138, n. 72 
3f Konet7.ke, O.e.o 466, n. 55, CDHSHA, t. 1, p. 134. D. 68 
3:; KDlletzl~, O.C., 467, CDHSIIA, t. 1, p. 153, n. 84. 
38 Konetzke, o.c., 468, n. SB. 
a7 Konetz\..'e, o.c., 489, n. 60, CDIISHA, t. 1, p. 215, n. 143. 
36 Konelzke, O.C., 469, n. 61. CDHSHA, t. J, p. 216, n. 144. 

11 



la de los indios que ocultaban las minas e impedían su laboreo y la 
de los indios de rescate. 

Luis de ~Iolina, S. J., al publicar en 1593, en Cuenca, su patria, 
el tomo 1 de su tratado De JlIstitíO et J/lre, Tractatus Ir, Disputatio 
XXXV, NQ 1, dedica estas brevísimas palabras a la esclavitud de los 
indios de América, para ocuparse luego ('xclu~ivamente de la esclavi­
tud de los negros: "Carlos V viendo que se levantaban dudas acerca 
de los esclavos del Nuevo ~'fundo, hizo examinar el asunto. y mirandu 
por su oonciencia y la de los suyos, dio una ley digna de un Empera­
dor Cristiano, concedió la libertad a todos y que ninguno en adelante 
fuera sometido a la esclavitud":m. 

3. EL PAPA PAULO TI! y LA ESCLA\TruD DE LOS r:o..'T>los 

Los documentos pontificios sobre la esclavitud de los indios se 
deben al Papa Paulo 111 , que los escribió a imtancias del P. Fray Ber­
nardino de Minay3, que fue a Roma con e~te objeto. Aunque parece 
que en 1528 fueron hechos y distribuidos, al menos por Fray Bernar­
dino, por no haber respetado el patronato regio y haberlos difundido 
personalmente, se dio orden de recogerlos y sólo se obtuvo el regio 
beneplácito en 1531 4°. 

El primer documento es el breve Postorofe officilllll, de 29 de ma~ 
yo de 1537, cn el cual el Papa manda al Cardellal Tabcra, Arzobispo 
de Toledo, que por sí o por otros ministros de las Indias prohíba bajo 
pena de exoomunión fntac scnte'lliae ipso focto illctlrrenda reservada :\1 
Sumo Pontífice, que se reduzcan a esclavitud los indios~l. 

Algunos días más tarde, el 2 de junio de 1537, dio la Bula Sl/UU­
mis D cus, que tenía por objeto decir que los indios eran hombres y 
lo hace oon estas palabras: "teniendo en cuenta quc aquellos indios, 
como verdaderos hombres que son, no solamente son capaces de la fe 
cristiana, Shl0 que (como no~ es conocido ) se acercaron a ella COI1 

39 Cfr. L. de Malina, De )IISllliD el Jure, Colonial! Allobrogum (Gmehra·, 
1759, t. 1, p. 98. 

<10 ;\Iariano Cuevas, S.J., ffis/oriu de la IdcsiD en México, Te:<a~, 1928, t. 1, 
pp. 227-229. 

41 Pastora~ officium; su le).lo en JUJn dI! Solórzano PereirJ, De lndiorum Jure, 
libro JII , cap. 7, n. 54, ~Iaclrid, 1629, pp. 733-734. C. ;\Iorelli, Fasl; Navi orbiJ. 
Venecia, 1776, Ordinatio LVII, pp. 114-115. F .J. Hern:1ez, Colccció'l de bulas, b.(!­
ues 1) otrOl documeutos reloflvos a la Iglesia de América V Filipinas. Bruselas, 1879, 
t. 1, 101-102. Rosales, Historia, 11, 195, las cila. 
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muchísimo deseo .... ", tambiéu prohíbe la esclavitud de Jos indios: 
"no se les debe reducir a esclavitud y lo que ele otro modo haya acon­
tecido hacerse, sea írrito, nulo y de ninguna fuerza ni momento " 
.'>in ai'iadir pena alguna eclesiástica 4:!. 

Estas bulas, como se ve, SOI1 posteriores a la prohibición general 
de la esclavitud hecha por Carlos V el 2 de agosto de 1530, derogad:! 
en parte el 20 de febrero de 1534 y renovada en forma definitiva el 
21 de mayo de 1542. 

4. EL pt.:SO DE LA NOCHE 

El problema de los esclavo.~ de América no es una idea nueva en 
.'>1I tiempo. Por doquier había esclavitud. La aceptaban las costumbres 
y las leyes. Basta abrir los viejos infolios latinos de la época y 
registrar sus índices para que la palabra servus, seroitus aparezca con 
notable frecuencia. 

Al cstudiar la historia y las instituciones, la csclavitud aparece 
fundada en la filosofía, el derecho romano y el de gentes. La libertad 
de los esclavos de América debió estrellarse contra esta roca secular. 
El mejor argumento para demostrar lo arraigado de la esclavitud en 
el mundo es que la libertad de los indios se pagó con la importación 
de los esclavos negros, propuesta por los mismos que condenaban la 
esclavitud de los indios. 

Los argumentos filosóficos en favor de la esclavitud se deben :.t. 

Aristóteles, que los explanó en su Político consagrando In expresión: 
siervos por naturaleza. Se hace cargo el Estagirita que hay sabios que 
impugnan su modo de pensar, pero se encarga pacientemente de refu­
tarl05. Las ideas de Aristóteles no se refutan, porque es como dice el 
Dante: "maestro di color che sanllO", durante siglos In filosofia consi~­
tía en comentarlo ~3. La Política con Santo Tomás de Aquino entra en 
la escolástica y la comenta sin refutar lo que dice de la esclavitud; se 

~no Cuevas, o.c., t. r, pp. 228-229: oopi:!. facsimilar, pp. 235-237, lra· 
ducción castellana. Cuevas encontró el texto integro en su pergamino original. Her­
náe:/:, o.c., 1, 102-104, trae esta bula COII el titulo de Veritos ipso, o sea abreviada, 
\o mismo hace ~Iorelli, o.c., ord. 59, pp. 130-139. Rosales, Historia, 11, 195 \:l cita. 
Unos atribuycn a Bcrnardino de Minay3 haberla obtenido del Papa, otros a FrJ.y 
Julián Carcés, obi~po de T1ascala. 

~3 .... ristótl'lcs, Polltico, ~Iadrid, Instituto de Eitudios Politicos, 1951 , nll. 4-8, 
etc. , pp 6-12, etc. Dante, Infierno, C.lV, 131. 
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limita a e:o.:plicarlo H. Sigue en la misma línea Alberto :\Jlagno comen­
tándolo 4l. 

En los ticmpos modernos Domingo de Soto, o. P., en su tratado De 
}Ilstitia et Jure, habla de los esclavos según la Política de Aristóteles. La 
esclavitud es natural (siervo$ por naturaleza) y legal: los que se ven­
den por esclavos después de los veinte ai'ios (que es lícito) y los cau­
tivos de guerra, que se venden, y dice que haberlos conservado y no 
muerto es misericordia ~6. 

Francisco de Vitoria, O. P., en la Relección Primera De Illdis tratan­
do del dominio que los indios pueden tener sobre sus cosas, interpreta 
a Aristóteles, al aplicar sus conceptos a los indios, y no acepta que 
sean siervos por naturaleza. y habla de la esclavitud civil y legítima, 
distinguiéndola de la servidumbre natural. Ya autes había citado la 
definición de los siervos por naturaleza. Vitoría sólo rechaza que tale.\ 
conceptos se apliquen a los indios, pero no impubrna la esclavitud en sí 
misma. En la segunda relección De Indis sive De Jure BeUi admite la 
esclavitud de los niJios y de otras personas inocentes en virtud del 
principio de responsabilidad colectiva en la guerra. Pone como ejemplo 
la guerra de los paganos que es perpetua y autOriza la cautividad de 
mujeres y niilOS sarracenos. Y continúa: "~I:ís como parece admitido por 
derecho de gentes entre los cristianos que en la guerra entre ellos mis­
mos no se hagan esclavos·'. admite tenerlos prisioneros hasta que los 
r('scaten 47• 

Juan Cinés de Sepúlveda, humanista, cronista real, traductor de la 
Política de Arist6teles al latín, defiende la esclavitud por naturaleza y 
la aplicó a los indios americanos en las polémicas de Indias, por eso en 
él se da por descontado el innujo del Estagirita. Aunque hay que re­
conocer que .m pensamiento, tal vez por influjo del mismo Aristóteles, 
no es tan drástico como se ha dicho en el fragor de la polémica -418. 

~~ S. Tomás de Aquino, L. Politico"ltII seu de reblll Ciuilibul, Leclio ID-IV, 
011crO OmniD, Panna, 1866, t. 21, pp. 374-381. 

4~ Alberto Magno, O.P., Commenltlrii in 8 librOS polilicomnl AristoteUs, Opera 
Omnm, Paris, 1891, tomo VD!, pp. 23 ss. 

46 Domingo de Soto, De Iustl/iD ct Jure librl X, Salnmanca, 1562, libro IV, I}. 

Il, arto 1I. pp. 279_281 (suaviza. ellengunjC en la servidumbre natural). 
~1 Francisco de Vitona, Obras, Relecciones teológicas, Madrid, B.A.C., 1960, 

pp. del comentario y del te.do: 518-519, 522-523, 65()"'651, 664-566, 80.,1, 846. 
-4J Juan Losada, IllUn Giné, de Sepúlt)€do a traoét ele Sil epistolarlD, Madrid, 

19,\9, pp. 183-231. Lewis Hanke, Lo lucilo por la Justicia en la conquista de Amérj­
,ica, Buenos Aires, 1919, pp. 312·360. 
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Luis de :>'Iolina, S.J., eu su tratado De )ustitia el lure, explica la es­
clavitud y cita a Aristóteles en la política. Uama a la servidumbre 
natural esclavitud en sentido impropio. Admite la esclavitud civil y le­
gal, que es verdadera esclavitud, también según Aristóteles; que son 
esclavos por las obras y utilidades que los amos pueden obtener de 
ellos. Semejantes a éstos san los hombres cautivados en guerra qu,", 
pCTdonados, en lugar de la muerte el soberano les conservó como escla­
vos, porque la esclavitud '"5 menor mal que ser privados de la vida, 
V es lícita} justa con 1."8.1 que tenga títulos legitimos no sólo por sen­
tencia común de los doctores, por el derecho civil y canónico, sino 
también por la Sagrada Escritura. También habla de la esclavitud de 
los hijos de los rebeldes del Reino de Cranada y pregu nta si fue jus­
la ~~. Hecho que citará Diego de Rosales, S. l , al tratar de la esclavitud 
de los indios de Chile, y que está en la Cédula de 1608. 

Francisco Suru-ez, S. J., trata de la esclavihld, pero no indica influ· 
jo de Aristóteles, al menos de la Políticll, en esta materia. La distinción 
entre esclavitud natural y esclavitud por el pecado la toma de San 
Agustín en la Ciudad de Dios:;<l, que en su explicación sin citar al 
Estagirita anda esta vez por las ideas de la Políticll. Directamente se 
refiere a la esclavitud en su tratado De Bello al explicar el modo 
justo de hacer la guerra; como todos, repite 10 que dicen las autores, 
que sigue, Vitoria, Molina, ctc. Y así se puede privar de los biene" 
a los inocentes, y aun de su libertad, l)Or eso los cristianos esclavizan 
a los hijos de los sarracenos, por derecho de gentes se ha introducido 
entre los cristianos que los prisioneros de guerra no sean hechos escla­
vos. Si los bautizados han abandonado totalmente la fe, no gozan de 
este privilegio. Sin embargo, está admitido por el uso que los herejes 
gocen de él. En todo esto para Suárez rige la costumbre: costumbre 
es esclavizar a los cautivados en guerra, porque se ha introducido la 
costumbre o el privilegio de no esclavizar a Jos herejes, a la luz de la 
costumhre debe ser interpretado. Luego introduce un p.írrafo que 
podria servir para la guerra de Chile y sus esclavitudes: HXO parect· 
admisible 10 que sostiene Diego de Covarrubias, citando a Inocencio 
II I y a otros autores: "Cuando se hace la guerra contra los rebeldes 
no pueden ser hechos esclavos, ya que no es propiamente guerra, 
sino ejecución ordinaria de jurisdicción". Vemos que en la guerra de 
Cranada se hizo lo contrario con aprobación de varones muy sabios 

~ de M()lina, S.L Dc juslitia el Jure, t. J, pp. 86-117 )' :221-258, Trtc­
!¡\tus 11, disp. 32-40 y 98-123 (trala de la esclavitud)' de la guerra}. 

¡¡os .... ¡¡ustín de Hipon3, De cioilate Dei, libro XIX, DD 15-16 
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y timoratos. La razón e.-; clara. Esto.\ rl"b:!ldes son ~úhditos del Estado, 
luego pueden ser justamente castigados. En fin, es falso el aserto de 
que no hay guerra en ese caso, pUE'S cuando Jos súbditos están en re­
beldía, la guerra es el medio ordinario de volverlos a la obediencia" ~I. 

Podrá parecer extrailo que para estudiar la influencia filosófica 
de Aristóteles se hayan citado teólogos. La respuesta cs sencilla, la teo· 
logía era entonces la ciencia universa l, en ella se planteaban todos los 
problemas y los argumentos eran de todas clases bíblicos y eclesiásti­
cos, jurídicos y filosóficos. E~ precisamente en este tiempo cuando 
las ciencias comienzan a dispersarse. Esa dispersión se consumará en 
el siglo siguiente. 

Si la filosofía había servido para fijar la idea de esclavitud en las 
mentes especulativas, el derecho romano hizo 10 mismo en las inte· 
ligencias jurídicas. El derecho romano parece haber tenido su orig:!n 
en la Política de AristótE'les con su división de la familia v de los ha­
bitantes de la ciudad. En las Instituciones de Justiniano ~l título III 
trata del derecho de las personas y divide a todos los hombres en l¡­
bres o siervos. Servidumbre es una constitución del derecho de gentes, 
por la cual uno se somete al dominio ajeno contra el derecho natu­
ral. Los siervos reciben este nombre, porque 105 emperadores venden 
a los cautivos y por eso los conservan y no les dan muerte, ~ también 
se llaman "mancipia", porque se recogen entre los enemigos oon la 
mano. Los esclavos nacen o se hacen. Nacen de las esclavas, )' se ha­
cen por el derecho de gentes, o sea por la cautividad, o por el dere­
cho civil cuando un hombre libre mayor de veinte años se vende a sí 
mismo para participar del precio. 

En la condición de los esclavos no hay diferencias; E'n la de los 
libres, muchas: o son ingenuos o libertinos. Ingenuo es aquel que es 
libre desde que nace. Libertinos son los que han sido manumitidos de 
ulla justa esclavitud. 

Seis títulos del libro I De Justitla Ct JI/re, de justiniano, están de­
dicados a la esclavitud y a los ]¡bertino~. que han tenido relación con 
esa condición socia\. 

Una sociedad que estaba tan ligada a la esclavitud debía impri­
mir en sus miembros una idea connatural de la esclavitud, ) los que 
estudiaban el derecho, en medio de una sociedad que mantenía C'>-

~l Francisco Su(¡rc-.G, S.l .• De /egil'I¡S, libro JI, C1lp. 18, 11. 6, Y cap. 20, n. 8, 
Opero Omnio, t. 5, pp. 164-165 Y 172., De dIorita/e, De ~/Io, disp. 13 (siete sec­
ciones) y sección VII nn. 12 y 13, Opera Omnia, t. Xll. 737-759, Y 755, In IlJ 
S TI. disp 44, sel'l . 1. 11 . 43, Opera Omnia. t. 18. 418 (Pari., Luis Vh·es, 1856 ss) . 
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clavos, es imposible que no se hicieran insensibles a una condición 
social que hoy nos parece inverosÚTlil. 

El derecho de gentes se halla por todas partes y es invisible, 
porque no es ley escrita, sino cOStumbre. En las instituciones del dere­
cho romano se dice: Lo que la razón natural ha establecido entre los 
hombres y entre todos igualmente se observa se llama derecho de 
gentes. El derecho de gentes es común a todo el género humaoo. Por­
que habiéndolo exigido el uso y las necesidades humanas, los pueblos 
y naciones establecieron ciertos derechOs. Vinieron las guerras, siguie­
ron los cautiverios y la esclavitud, que son contrarios al derecho nn­
tural. Por derecho natural todos los hombres al principio nacían li­
bres. Y por este derecho de gentes casi todos los tipos de contrato 
fucron introducidos: la compra y la venta, las rentas y arriendos, la" 
sociedades, las obligacione~, los préstamos y otros innumerables 52. San 
Isidoro describe así el derecho de gentes en sus Etimologías: "Atacar, 
edificar, fortificar lugares, guerras, cautiverios, esclavitud, posliminio, 
alianzas, paces, treguas, inmunidad de los privilegios de los embajado­
res, prohibición de matrimonios de forasteros: son el derecho de gente~, 
derecho que todos los pueblos usan"r.:J. 

Santo Tomás de Aquino en la Suma Teo16gica C:l dos lugares ha­
bla del derecho de gentes, citando a San Isidoro, la~ Instituciones de 
Justiniano, etc. Y en la segunda cita se refiere largamente a la escla­
vitud~. 

Francisco de Vitoria, O.P., que trata copiosamente del derecho 
de gentes en sus dos relecciones De Indis, aunque algunas veces usa 
la expresión derecho de guerra, en ellas alude claramente al derecho 
de esclavizar fundado en el derecho de gentes~. 

Luis de Malina, S.J., cuando habla de la licitud de esclavizar ino­
centes, se funda en la doctrina de Vitoria H, 

Francisco Suárez, S. J., en su tratado De Lcgiblls al comparar el 
derecho de gentes con el derecho natural pone la esclavitud en el 
derecho de gentes: "En este caso pongo la esclavitud, porque este 
derecho usan pueblos y naciones entre si, y no era necesario por la 
pura razón naturar' $1. 

$21mpeTotor~ justinioni InstltutionuTII Iibri quatuor, Matriti, 1791, p. 9 ss )' 
pp. 6-7. 

SlS. isidorO, EtvmologiDrum, lib. v, cap. V, ML, 82, 200. 
~ S. Tomb de Aquino, Sumo Teo16gicn, 1-2. q. 95, 4 ad 1; 2-2, q. 57 3. 
~ Frand~co de Vitoria, o.c., pp. 191, 192, 846. 
~(lLuis de Molina, o.c., t. 1, 225 (disp. 120). 
47 Francisco Suárcz, De lcgibut, libro 11, cap. 18, nn. 6 y 9; cap. 19, n. 8, 

Opero Omnia, t. V, pp. 1&1, 165 Y 169. 
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En general se puede decir que el derecho de gentes es citado 
primordialmente para hacerlo fundamento de la esclavitud por gue­
rra justa. 

Par eso llamo el peso de la noche a 1..1 tr ... diciÓn esclavista fOr­
mada por la filosofía, el derecho romano)' el derecho de gentes, por­
que no hace sino corroborar una costumbre inveterada de los pueblos 
desde la más remota antigüedad. 

5. ESCRITOS y 1)()CI1UXAS 

Los escritos del P. Diego de Rosales, referentes a la esclavitud de 
los indios de Chile, son el Manifiesto apologético ele los daños de la 
uclnvitucl l/el Reyno de Chile, al que se le ha asignado la fecha de 
1670 ss. En veinte capítulos habla de los daños cltle ocasiona la esclavi­
tud en el Reino de Chile,! va repitiendo como letania: Dalias, U¡¡· 
ilO.~, cte. Es un buen tralado sobre el tema, aunque no C'Ol1lpleto¡ que 
:\ veces tiene capítulos históricos y a veces capítulos teóricos}' doc. 
trinales. La entdición de Rosales es amplia, pero, como en los libros 
de la época, no es tan visibl e por lo que cita como por lo que conOee 
) por los temas y argumentos que desarrolla. Es verdad que los auto­
res que cita sirven para orientar al lectOr en el camino de sus fuentes. 
Es sabido como se citaba en la época y por eso casi no vale la pena 
volver sobre ello. Ni las citas se refieren a lo más importante, ni lo~ 
autores se citan de primera mano, porque muchas veces se toman ¡as 
listas de citas del autor, que se <'St::\ usando~. Se parecen a ciertos 
eruditos que lo primero que hacen nI recibir IIn libro es copiar las 
citas y referencias, como si eso fuera erudici6n de categoría. Se en­
gañan, porque siempre le~ raltará el sabor gustoso que deja la elta 
bien trabajada. 

La lJistorill General de Chile, Fume/es Illdiallo, tiene algunos ca­
pítulos, no muchos, en los que Rosales trata temas teóricos y la filo­
~ofía de la conquista, como diríamos hoy, aunque el sistema de Rosa· 
les se ciñe más a la forma de tratar propia de los teólogos de su épo­
ca. Aun no se habían dividido los ramos de 1:1$ ciencias, y desde la 
cumbre teológica se desplegaba en torno a la tesis del arco iris de siete 

.108 Domingo Amun.itegui Solar da esta fecha en o.c. (cfr. ~ullra: nota ~). 
~9 Cfr. Francisco Su.irez, Guerra, intenJl!nclón, pa:. intenlllcional, Esp:l.S3-Ca1-

re, Austral, 1-.lndrid. 1956. Estudio, traducción y notns de l.uciano I'ere'-Ill Vicent~ 
p. 15. 
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,-'Olores de los argumentos: Sagrada Escritura, Tradición, Derecho ca­
nónico, Derecho Civil, Filosofía, Autoridades e Ilistoria. No hay que 
olvidar que entonces la filosofía, mlCilla tlieologi{/e, era recién una 
eselava en vías de emancipación. Rosales coloca los temas tcóricos con 
bru.tante propiedad en la historia, porque les consagra su atención 
cuando le parece oportuno infom1M al lectOr de asuntos ligados al 
acontecer histórico, que explican luminosamente los conflictos que afee­
t:¡ban a los hombres de la época. Estos temas no son asuntos olvida · 
dos de la h istoria, sino que se les puede hallar en fuentes paralelas de 
documentos. Esto demuestra que Rosales estudiaba a conciencia lo:; 
problemas que Ira.~ladaba a su historia COmo páginas arrancadas al 
devenir cotidiano. Estos tema.~, que podemos llamar problemática dI.: 
IIUUlIS, giran en tomo a la evangelización, a la guerra justa, ofensiva 
~' defensiva, a In csclavitud y sus orígenes, al servicio personal con 
todos sus enlaces teológicos, filosóficos y jurídicos. Por eso hay que 
revolver las páginas venerables de los tratados De Ficfc, De Charital¿. 
DI.: )tlStitill el Jure y traer a la memoria los nombres de Vitoria, Do­
mingo de Soto, Luis de Molina, Francisco SUluez y otras. Es necesario 
recordar que aún se vive en el siglo XVI una época previa al Uuminis­
mo y nacionalismo) los argumentos que se manejan están configUTa­
dos cn otra época y en otro modo de pensar. 

A estos escritos grandes ha)' que agregar otros tres pequeños, que 
~on tres cartas de Rosales, la de Concepción, 10 de marzo de 1672, di­
rigida al rey 00, la de 20 de julio de 1672 enviada a Roma 61, Y la de 
Concepción, 25 de julio de 1612 62. La carta de 20 de marzo de 1672 
es un infonne al Re)' sobre la Junta pedida por la Real Cédula de 
12-lX-1667, en que se ordenaba examinar las dos cartas del Conde de 
Santisteban, Virrey del Perú. Rosales informa a pedido del Goberna­
uor del Reino. 

Sobre la materia de la esclavitud se pueden señalar algunos do­
cumentos emanados de otras personas o autoridades en la misma épo­
ca. San éstos la J unta de Guerra de 204 de abril de 1635 sobre herrar 
indios 63; sobre los esclavos llamados a la usanza el informe del Fis­
cal, Protector de Indios, Antonio Ham írt'z de Laguna, de 1651, respon-

f,oAGI. Chile 57, publicada por D. Amunfitegui S., o.e., n, 253-272. 
Gl Congregación de Propagandu Fide, Roma, Congregatio de propaganda fide, 

\01. 4.19, fs. 465-466. 
62AG I, Chile 57. 
e.J ACr, Chile 4; AGI, Lima 44: Alvaro Jara, o.e., t. 1, pp. 236-237. 
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dido el 1656 con Real Cédula de prohibición &l y carta de la Re;1 
Audiencia de 22 de mayo de 1651, y la respuesta del Consejo de 5 e 
julio de 1653 e.:I¡ sobre los indios cogidos en guerra bay un informe del 
capitán Diego Vivanco, dado en Madrid el 18 de octubre de 1656~; 
el Fiscal de la Audiencia de Chile "-tonso de Sol6rzano Velasco escrl· 
be sobre la esclavitud en sus cart.:s- de 30 de octubre de 1658 y 7 de 
junio de 1659 &1, Y en esta última dice dos veces que tiene otro escrito 
sobre la guerra. 

Otro defensor de la libertad de los indios es Fray Juan de TOrt) 

~Iawte, de la Orden de San Agustín. En carta al Rey el 16 de sep­
tiembre de 1666 le comunica que ha escrito un libro sobre la libertad 
de los indios, cuyo nombre es Pretendiente chileno '¡istorial, militar '1 
político ele los presidios de la Conccl>Ci6n y Valt/ioia del Rcyno de 
Chile. En el Consejo de Indias se habló del libro, se pidió que se mall­
dara a la imprenta, como deseaba su autor, con tal que fuera sin gasto 
de la real hacienda. Nada se puede decir de esta obra, que sólo se 
conoce por las cartas que su autor escribió a la corte de Madrid 811. 

Son de importancia para este asunto los expedientes a que dio 
lugar esta pugna por la libertad: uno es el que Diego de Rosales pro­
vocó con su carta de a la Congregación de Propaganda Fide en Hom¡t, 
fechada el 25 de julio de 1672. Esta intervención dio origen a un c.\. 
pediente muy abundante de documentos y con largos infonnes de 
los fiscales, que se encuentra en el legajo 57 de la Audiencia de Ch¡l~ 
en el Archivo de Indias de Sevilla, con unos 70 documentos, porque se 
hizo el proceso del tema desde el principio. 

El problema tardlo de la esclavitud de los indios de Chile se 
convierte en un proceso hacia atrás, hasta hallar primero los ante· 
cedentes que tuvo en Chile y luego el período inicial de la ronquistJ 
de América, desde 1492 hasta el 20 de noviembre de 1542, en que 
se debate el problema de la esclavitud y se tennina por dar a los 
indios la plena libertad. En Chile por la rebeldla de los indios, des· 
pués de la destrucción de las siete ciudades se forllla un núcleo de 
resistencia, que provoca una declaración particular de la esclavitud y 
en cierta forma se revive el problema. Se ventilan los mismos casos, 

~ChileI3. 
G.:iAGI, Chile 2.2. 
00 AGI, Chile 13, imprese en Gay, Histor/(¡ de Chile, Paris, 1846, DocumentoJ, 

t. 11, pp. 417 ss. 
67 AGI, o.i1e 13. 
611 AGI, Chile 66, V. Maturana, Historia (le Jo., AguslinO$ en Chile, Santiago, 

1904, t. 1I, P. 120. 
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r.e erigen defensores de los indios, se repasan las mismas doctrinas 
que habían orientado la teoría y la práctica en los primeros cincuenta 
años de la conquista de América. Es interesante ver de nuevo encres­
parse el mar de las ideas, sucederse el temporal deshecho y venir 
finalmente la calma como en una historia revivida de los sucesos en 
una escala menor. Doctrinas y autores se buscan en el pasado y de 
nuevo sus nombres hacen noticia y sus ideas por la última vez alcan­
zan vigencia e iluminan con un último ocaso el horizonte de la historia. 

El panorama de las ideas gira en torno de la idea de conquista, 
de los títulos justos e injustos sobre la poseli6n de América, la predi­
cación del Evangelio, la guerra, la esclavitud y sus títulos justos e in­
justos, y los diversos problemas que estos temas suscitan. Es de inte­
rés advertir que algunos de estos problemas sean diferentes en su plan­
teamiento y solución de los de la culta Europa, 

No creo que sea el momento de justificar esto.~ planteamientos, 
ni su origen religioso, ni la idea de unidad religiosa que los preside, 
ni las tesis del Papa Dominus Orbis, ni los derechos de la religión 
verdadera y su propagación, ni el nacimiento del derecho internacio­
nal con raices en la segunda escolástica, por decir nada más que al­
gunos. La finalidad perseguida en este momento ha de ser más bien 
ver la aplicación histórica en un problema aislado de llilOS principios 
ya elaborados, procurando proyectarlos en la época y en los autores. 
Por ser el P. Diego de Rosales, S.J., el teórico de esta lucha antiescla­
vista y su historiador y aun su promotor, será su obra la que se com­
pare con los autores y temas de la que, no sin razón, se ha llamado 
la Escolástica de Indias, aunque su campo de proyección es más vasto. 

Estos temas y problemas en sus preglliltas y respuestas forman 
una especie de red, que complica mucho las relaciones y ordenarlos 
no es cosa fácil. 

No está de más intentarlo. 
Los indios a la llegada de los españoles estaban en estado de 

mfidelidad. Al llegar los españoles a convertirlos, según el encaf,l~o 
pontificio, que es justo título de dominio, los indios deben permitir 
la predicación, pero por ser la fe libre gozan de libertad de concienci:1. 
Gracias a esto se permite la tolerancia, a diferencia de Europa, donde 
reina la intolerancia entre católicos y protestantes, una de cuyas ex­
presiones es; CU¡IIS regio e¡lIs religio ro. Una vez que los indios han 

~artina, La Iglesia de Lutero a nuestros días, Madrid, 1974, t. JI, pp. 
131-177: Génesis de la idea de tolerancia. 
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aceptado la fe, el panorama cambia y se les acusa de apÓSlat'l.~, ~i se 
rebelan. . 

El problema más importante es el de la guerra justa. Hay que 
resolver primero si en el mismo país puede haber guerra, y a pes~r 
de que algunos creen que no, la opinión afirmativa e!' la que ~e SI­

gue. Es verdad que ya DO se trata de guerra de' conq\li~~a,. porque ._e 
ha convertido en una guerra fronteriza, pero lo~ prinCipiOS son los 
mismos, aunque no todos estén en juego. En la frontera aparece tamo 
bién una clase cspecial de indios, que se ll aman amigos )' que ayu­
dan a los espaiioles en la guerra y por eso se les otorga un trato 
particular. En la guerra justa hay quc cstudiar las causas, que en 
esta guerra fronteriza son de algunas e~pecics particulares, tales como 
la rebeldía, las muertes ocasionada~ a los e!.paiioles, el oponerse a 
los predicadores o el obligar a quc los mbionero~ entren cOn las aro 
mas en la mano, cte. Otro problema es el que atañe a la muerte d ... l 
enemigo y a su conservación como esclavo. Si se puede matar en la 
guerra o después de ella a los rendidos y prisioneros, Rosales se pre­
gunta si se pucde matar :1.1 enemigo como lo hacen los indios, pero 
no se pone el tema de que es una mucrte ritual, al estilo de una ce­
remonia religiosa. Por derecho de gentes el cautivo en guerra justa c; 
legítimamente esclavo con todas las conseeaencias. Se pregunta si se 
puede esclavizar a los inocentes, si una raya, límite o frontera es causa 
suficiente para esclavizar. En la guerra entre cristianos no existe t·s 
clavitud, sino sólo prísión hasta que se pague el rescate; sin embargo. 
no parece que se observara con rigor COIl los indios. Se pregunta si lo. 
hijos de esclavos cristianos o los hijos de cristianos esclavizados. a pe. 
sar de todo, son libres. Hay otras clases de esclavos, como los a la usan· 
za, que es una fonna de prenda o arriendo pennitida por el derecho 
l'omano y las Siete Partidas a los padres respeclo de sus hijo~, y lo., 
esclavos de rescate, que son los que capturan los indios amigos. Rosa· 
les se opone a que haya siervos por naturaleza y en las esclavitude~ 
de los indios más que ver esclavo~ por derecho de gentes, cree qUf' 
hay que considerar que son esclavos por derecho real, pues el rey por 
causas que juzgó justas dio leyes para hacerlos esclavos. 

Hay símiles de la esclavitud como es desarraigar de sus tierras r 
trasladar a los indios, el servicio personal, que consi.~te en hacer tm· 
bajar al indio sin pagarle su jornal. Estc servicio personal es la contra­
causa de la guerra, que haee dudar a Rosales de que la guerra sea 
justa, porque los indios se sublevan cansados de los agravios. ¡\ullqu~ 
las leyes reales hablan copiosamente de las encomiendas, Rosales las 
llama esclavitud hereditaria. Un tema que no causaba extraiieza en 
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otras partes ni en la misma Europa era la costumbre de marcar a 
los esclavos. Esta se debatió en Chile y llegó hasta la corte, prohibién­
dose finalmente. 

La tercera consideración ciue hay que tener en cuenta es la de 
la obligación de admitir la paz. Rosales se queja de que no se admitía 
a los indios para que no cesara la captura de esclavos y 10 tiene por 
injusto; oomo también el poner a los indios oondiciones injustas, oomo 
encomendarse o dejar sus tierras. Las ceremonias que narra con las 
que los indios solemnizaban las paces tienen un sabor ritual, que hace 
pensar que no eran tan veleidosos como se ha dicho. 

Estos temas ~' problemas brevemente resciíados volverán a apa­
~ccer al tratar de la historia de la esclavitud de los indios. 

6. ROSALES ESTUDIA LA ESCLAVITUD 

Desde la destrucción de la~ siete ciudades del sur se puede cm· 
pezar a cantar el tiempo de la esclavitud de los indios, aunque Rosa­
les dice en su historia que esta práctica empezó en 1574. "y los espa­
ñoles lcs hacían algunas correrías, cautivándoles los hijos y la~ mu­
jeres, vendiéndolas por esclavas, sin haber aun una orden de Su Majestad 
para hacerlo, y aunque las justicias 10 veían, 10 disimulaban, siendo 
contra cédulas del Emperador Carlos V y cOntra bulas de Su Santidad, 
que lo tenían prohibido y mandado que no hubiese esclavitud ninguna 
en las Indias". Y tennina el capíhllo siguiente diciendo: "Por donde 
se ve cuán mal introducida fue la esclavitud y cuán bien mandada 
quitar en Chile por el Gobernador y Presidente Saravia y los Oidores~. 

La esclavitud legal de los indios fue provocada por la destrucción 
de la~ ciudade.~ del sur en 1599; aunque la ley fue dictada en 1608, 
v salvo la guerra defensiva, se prolongó hasta 1674, alío en que se 
dictó la le}' de libertad, cuyo acomodo se verificó lentamente hasta 
cerrarse el ciclo de su implantación en 1696. 

Si queremos seguir el paso de los acontecimientos no podemos 
prescindir de hechos paralelos, como son la prohibición de marcar 
a los indios en el rostro hecha en 1635 y la prohibición de la escla­
vitud a la usanza en 1656, amba~ por resoluciones de la autoridarl 
civil. 

El P. Diego de Rosales en su historia va tocando los temas quo 
dicen relación con J.¡ C'sclavitud, algunos de los cuales repite en su 



manifiesto a Carlos 11, Se indican brevemente estos temas y su ubi-
cación en la historia y en el manifiesto'G. . . 

Acerca del modo de dar muerte a los enemigos)' a su hCltud se 
ocupa al describir las co.~tumbrcs de los indios (L. 1, ce. 20 y :21). I?c 
la guerra justa escribe en la historia de Pedro de Yaldivia, en el ano 
1551 (L. 3, c. 24), aunque el título del capítulo dice: "Si es lícito a 
los capitanes y soldados cautivar los indios \' pasarlos a fuego y san­
gre, porque se sujeten a la obediencia del rey o porque reciban l,a fe 
cristiana y dejen sus vicios gentilCs", El mismo lema de la guerra ¡usta 
trata en el m.anifiesto (ce. 2 y 12). Al tratar de Carda lI urtado d~ 
Mendoza yen el año 1557 se pregunta ( L. 4, c. 15): ''Tnítasc un pun­
to curioso: si se puede cnlr3r con amlaS en In mano a predicar". y 
el tema es de nuevo la guerra justa, pero esta vez la causa es de índole 
religiosa y apostólica, y el motivo 10 of rtte don Carda al hacer dili· 
gencias para que reciban la fe católica. La Heal Audiencia en su go· 
bierno, 1557-1558, trató de quitar el servicio personal, sin poelerlo 
llevar a cabo por la guerra. Rosales aprovecha la ocasión para expli­
car el servicio personal (L. 4, c. 37). Bravo de Saravia y la Real Au­
diencia antes ele desaparecer en 1574, prohibieron la esclavitud. qur 
se había introducido sin derecho y Rosales hace un docto tratado so­
bre ella ( L. 4, ce. 43 y 44). Sobre 10 mismo escribe en el Manifiesto 
(c. 1). En el gobierno de Luis Fernánclez de Córdoba, aprovechando que 
rechazó la paz que ofrecían los indios, el gobernador, Rosales trata 
de la obligación de aceptar la paz (L. 7, c. 6), y Mem.orial (c. S). de 
la prohibición de herrar a los indios esclavos ( l bid.) Y por segunda 
vez del traslado de los indios de la Mocha a La Serena, traslado que 
so tenia por verdadera esclavitud. Este tema 10 trata también al hablar 
de las islas de Chile (L. 7, c. 6 y L. 2., e. 18). (;Qbcmó Fernánclez elfO 
Córdoba de 1625 a 1629 y le tocó reanudar la guerra ofensiva y la 
cédula de esclavitud. En las paces de Quillín de 1641., tanto el discurso 
de Baydes como el artículo (f cle las capitulaciones de las paces. ha­
blan sólo de predicar y de admitir ministros del Evangelio que les 
ellsei'íen el conocimiento del verdadero Dios, sin que se mencione 
coacci6n alguna (L. 8, c. 8). Un problema transitorio ocasionó la raya 
del Vanegue, COn que Ambrosio Urra separó los indios amigos de 1O'i 
enemigos con pena de esclavitud para los que pasaran la raya. Pero 
d Gobernador MlL',ica ( 1646-16-18) quit6 la pena por injusta. a pe-

~bicactones de los temlls en las obras de R05aJes ro indican en el mismo 
tf'lItO, conforme a capitulOJ y librOs, pero lÍn dllr su ubicación en Jos impresos, 
porque es suficiente. Vlln entf\e parénteSis. 
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dido de Rosales. De esto habla en el Manifiesto (c. 6), y en la Historia 
(L. 9, c. 2). 

Cuatro temas haya los cuales consagra sólo capítulos de su Mn­
uifiesto: el capítulo 9 acerca de si se puede esclavizar a los inocen­
tes; el privilegio de los cristianos de no poder ser esclavizados en el 
capítulo 15 y por 10 mismo los hijos de cristianos tampoco pueden 
~er1o en los capítulos 10, 11 Y 16, Y finalmente defiende la legitimidad 
de los esclavos de Jos indios, llamados de rescate, y denuncia Jos abusos 
de que son víctimas los indios amigos, en el capítulo 20. 

No deja de llamar la atención que los temas que explica Basales 
en su IJistoria y en el Manifiesto giran todos en torno a la guerra y la 
esclavitud, aun los que se refieren a la evangelización. 1\' 0 ~arecerá de 
interés examinarlos, rápidamente, uno a uno. 

~) El problemlJ de la fe 

El P. Rosales no trata especialmente el problema de la fe y la 
ir.credulidad. Su obra tiene algo de '·casuista" en la preocupación por 
el hecho concreto. Se limita a la obligación de los indios de permitir 
la entrada a los predicadores, a escucharlos para Wl10cer la fe cris­
tiana. Pero se considera libre la fe y por eso 110 se les obliga a creer. 
En las paces de Baydes, las capitulaciones son bien claras: "La sexta 
han de admitir predicadores y ministros del Evangelio para que les 
prediquen e industrien en el conocimiento del verdadero Dios" 71. 

Hay que recordar que Rosales escribió aparte la historia de Chile 
en sus aspectos religiosos: "Conquista Espiritual" 7:! , y por eso no e.~ 

tan explícito en esta parte. 
Las condiciones de la predicación las expone así el p. Francisco 

de Vitoria: Hay que sacar a los infieles de S11 estado con la predicación 
cristiana. Los cristianos tienen derecho de predicar)' anunciar el evan­
gelio en las provincias de los bárbaros. El Papa pudo encargar la pre­
dicación a los españoles y prohibirla a los demás. Si permiten predi­
car la fe, reciban la fe o no, no se puede ni declarar la guerra ni ocu­
par sus tierras. Si los bárbaros no dejan predicar se les puede predi­
car contra su voluntad y aceptarles la guerra o declarársela. Lo mismo 
~I penniten la predicación, pero impiden las conversiones, matando 
o castigando a los convcrtidos. 

"11 Rosales, Historia de Chile, UI, 185. 
,2PerdiJa en su mayor parte. 



No es lícita la guerra contra ('1 inHel por la 50la ralón de su in­
fidelidad 73, 

El respeto por la libertad del indio en su aceptación de la fe con­
trasta con las actitudes que en ese tiempo regían en EIII,opa, entre 
católicos r protestantes. La intolerancia era perfecta)' la hbertad re_ 
Iigio~a no se ('Ollocía \ ell unos paí~es era más aguda qllc en otro~ 
hasta provocar guerras' civiles o internacionales. El principio era CU;U$ 
regio eiua ct rcligio, por el cual el príncipe es el que elige la religión 
de los súbd itos. Este fenómeno se dio en ¡\¡emania. Francia, Inglate. 
rra, Polonia, etc. En cada uno con características diversas, pero con 
intolerancia igual?I , 

b) El prolJlcmo de la guerra 

Rosales se plantea el problema de la guerra por 1:t facilidad con 
qut" los soldado') hacen guerras injustas. y la ocasión se la da el haber 
quemado los soldadm doscientos indios con crueldad manifiesta en 
Imperial. Por ~so va deshaciendo la'i causas que dan los soldados. El 
rey quiere que los gentiles se l e~ sujeten a su obedi encia para 
enviarles predicadores y ministros que les prediquen el santo Evangt' 
Ho, y con ese cargo le dio el Sumo Pontífi ce al Rey (>1 dominio de la, 
Indias. ;:..lo es razón. como creen los soldados, que pueden entrar a 
tierras de infieles matando e incendiando sólo porque ~On inri('les. Con· 
tra lo que enselian Vitoria. Luis de Malina, Suárez y otros. no se les 
puede hacer la guerra para que sean cristianos, porque no se han de ha­
(;er males para que vengan bienes. La infidelidad y el no haber re­
cibido la fe no son causas justas. S610 Dios es juez de la infidelidad. 
Cuando las palabras de los predicadores no la. .. reciben los fieles, p1. 
rece que entOnces pod rán ca.'itigarlos los soldados para qm' se ~Ujct('Jl 
al Evangelio. No se puede castigarlos, porque aún no han recibido 
la fe. Esta, dice Rosales, es doctrina de Santo Tomás. Sí se puede haCf'J 
la guerra a los infieles por sus enormes delitos)' para que se hagan 
cris ti ano.~. Se rechaza esta razón, porque eualclnicra no es juez legíti­
mo para castigarlos. R<.>chaza también la amhicilÍn dI." glori:\, el ensan 
che del territorio, el deseo de acrecentar riqueza.~ y la defensa de la 
reügión son causas iIlSlúiciente.~ para tina guerra justa. S6lo acept;¡ 
la in juria y el agravio COl1l0 causa justa para declarar la gut'rra. En 

~¡!OO de Vltoria, Obras, 715-719 y 693-695. 
H Cfr. supra nota 69. 
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las diversas partes de este capítulo invoca la autoridad de la Biblia, 
aunque dice que alguna vez hizo el pueblo de Dios la guerra a los 
infieles sin ser acometido, pero fue por particular precepto de Dios 
y eso no es regla para todos; pone también la doctrina de los padre" 
de la Iglesia, la autoridad de Aristóteles, la de Santo Tomás de Aqui. 
no, pero no dice los autores que sigue realmente. 

Concluye explicando cómo los indios no han dado motivos para 
la guerra, que los rc) es los han declarado naturalmente libres, que 
mandaron quitar la esclavitud en Indias, dándolos por libres y que pi 
ley perdonó la rebelión de 1655. Así niega que sea justa esta guerra n. 

c) eSe puede entrar con armas a predicar? 

Basales oonstruye su tesis al estilo ele la epoca (dtando entre sus 
fuentes al p. José de Acosta, S.]., y a :\ristóteles). 

;\0 acepta que se les deba cazar a los indios como ficras para do­
mesticarlos, aunque 10 dicen Acosta y Aristóteles, porque no hay cntre 
los hombres servidumbre natural y siendo los indios libres por natura­
leza a nadie le es lídto reducirlos a esclavitud \. servidumbre con el 
pretexto de sujetarlos a la fe cristiana. . 

Busca los fundamentos legítimos para continuar su razonamiento. 
Los Reyes Católicos tienen derecho, concedido por los Papas, a las 
tierras de América para procurar la salvación de los indios, y por el 
derecho de gentes a cada uno le es licito peregrinar y ver tierras, ;: 
debe ser bien recibido cualquier huésped y peregrino que no va a hacer 
mal ni agravio; es lícito entrar en tierras de infieles y contra justicia 
10 estorban los que lo impiden. Pone los bienes que se siguen de esta 
comunicación entre los pueblos. Y prosigue diciendo que c.~ lícito en­
trar a predicarles la fe y no lo pueden impedir justamente. Si las na­
ciones son feroces y no dejan entrar a los sacerdotes, ni oonsienten que 
prediquen y les quitan la vida, es lícito entrar oon gente amlada, haeer 
fuertes para defenderse y tener donde acogerse oontra sus invasiones. 
Pone el ejemplo de la India y prudentemente no dice o se calla que 105 

misioneros en Chile en ese tiempo vivían en los fuertes por la misma 
razón. Como a Aristóteles no le gusta que en las repúblicas ~e 

consientan peregrino.~ y forasteros, dice que es distinto entre los b:lr­
bafOs, que no se gobiernan por la razón, porque se les puede obligar 
a vivir en policía y en eso se les hace mucho bien y más en l1evarle~ 

75 ROIlrues, Hüloril/ de Chile, 1, 448-454. 
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las nuevas del Evangelio. Y con el mismo Aristóteles dice que hay ~I~ 
domar con la guerra a los bárbaros, pero templando las palabr~s d' e 
filósofo con la benignidad cristiana. Y aquí reconoce q1le- los In diOS 
son inconstantes y atraidorados y por eso pata asegurarse los que an an 
entre ellos pueden usar annas y alzar fuertcs. Acepta que se les haga 
la guerra, cuando sin hacerles agravio acometen, saltan y. ~es.truycl1 , 
y así 1m españoles deben defender.~e, castigarlos y \o·l.'I1gar IIljunas: pe. 
10 con moderación, porque son gente ignorante y más vale castigar. 
los como niños, que como a enemigos~. 

d) El uso bárbaro de matar cautivos 

La descripción que hace Rosales de las muertes que daban los in­
dios a los enemigos es indudablemente una ceremonia religiosa, que 
no presenta CQmo tal. Es todo un ceremonial o rito. Los indios de guro 
rra daban muerte a los espaiioles en .ms tierras y por eso no podía 
impedirse-; pero acontecía que tambicn los indios amigos lo hacían, y en 
este caso cree Hosales qu e se puede impedir, aunque no siempre, por 
10 que cuenta. 

Este tema en forma descarnada ~si es licito matar al enemigo' 
se halla en los autOres de la época, pero no es el ca~o igual al rito q'..It 
presenta Rosales. Vitoria en su relección segunda De lmlis o De Bello 
(sobre los indios o la guerra) divide el asunto, distinguiendo entre 
ilJocentes y culpados. Excluidos los primero.~, vamos a los segundOs. 
En el combate se puede matar a todo~ los que llevan annas y pelean. 
Después de la victoria, cuando ya no hay peligro, se puede dar mucr­
te a todo.~ los que hicieron uso de las annas. Lo prueba con el Deutt· 
ronomio ( 20, 10), Después de la victoria y hallándose fuera de peli­
gro es lícito matar a los culpables como autores de la injuria, que pro­
vocó la guerra. El príncipe que hace la guerra tiene, por derecho de 
guerra, autoridad sobre los enemigos como legítimo juez y príncipt. 
y si no teme en el tiempo presente, debe quedar ha.~tante garantizada 
la seguridad para el futuro. No siempre es lícito matar a todas los 
culpables y algulla vez e.~ conveniente dar muerte a todos las culpa­
bles. Esto último se prueba porque la guerra se hace para obtener la 
paz y seguridad, y a veces no puede conseguirse sino deshaciéndose 
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de todos los enemigos. Esto 1>e ve sobre todo con los inHales, de quie­
nes nunca se puede esperar la paz justa con ninguna clase de condi­
ciones. Distingue luego las guerras entre cristianos, donde no es lícito 
obrar así. Finalmente se pregunta si es lícito matar a los rendidos y 
a los prisioneros supuesto que también hayan sido culpables. Dice que 
si, con tal que sean culpables y se guarde la equidad. Y <.:oncluye más 
benigna mente que, como en la guerra hay muchas cosas establecidas 
por derecho de gentes, parece admitido por la costwnbre y por los 
LISOS de la guerra que, obtenida la victoria y pasado el peligro. no 
se dé muerte a los prisioneros (a 110 ser que sean prófugos) y debe 
guardarse el derecho de gentes (.'omo se acostumbra entre gentes bue­
lIas. Como puede verse la doctrina de Vitoria sólo deja salida por la 
vía de la bondad)' no parece que la tenga por la de la justicia. 

Las nlzones de Rosales son que no debería permitirse para no 
irritar más a los indios de &ruerra. Porque es indecente en tierras de 
uistianos, porque es contrario a la piedad cristiana, porque es uso gen. 
tHico contra la cristiandad y humanidad de la religión r entre vasallos 
del rey católico. Para no dar ejemplo a los paganos y mostrar la di­
ferencia de ambas leyes, cristiana de piedad y perdón y pagana de 
crueldad y venganza. 

Cree que no vale como excusa que los indios amigos se sentirán, 
porque la experiencia enseña que puede evitarse. Por el peligro, por­
que una vez que 110 pudo evitarse vino la rebeli6n general 7T . 

1:) Tratado de la esclavitud indio 

Este tratado lo escribe Rosales en su Historia, antes de tratar de 
cédula de la esclavitud de 1608. cuando en 1573 los soldados por pro­
pia iniciativa empezaron a hacer esclavos a los indios. Los soldado.~ 

daban sus propias razones para justificarlo: que los cogían en guerra, 
que eran esclavos ¡l/re belU (por derecho de guerra), que la guerra 
era justa, porque hablan dejado la fe )' se habían rebclado. y por­
que eran siervos por naturaleza. ?\'o andaban mal la~ razones de los 
soldados en materia de erudición. 

No siempre los eclesiásticos eran defensores de los indios. Rosales. 
tomándolo de Juan de Solórzano, que a su vez se apoya en Herrera. 
Pedro Mártir y Jerónimo Renzo, dice que Fray Tomás Ortiz, Obispo 

?1 Rosales, Historia de Chile, 1, 128-132. Rosales da razones no autoridades. 
Vitona Jo trae Obras, PP. 840, 841, 842, 843, 847, 848. g.¡g. 850, 851. También lo 
traen otros autores. 
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ce Darién, disputando con Las Cas:l.'., delante de Carlos V. dijo que 
los indios cran siervos por nalmaleza, coincidiendo con las opiniones 
de los soldados. 

Bravo de Sara\'ia \' los oidores no hideron caso de las m/.one .. 
de la soldadesca y prollihieron las esclavitudes de los indios. Las ra­
zOnes eran que no pueden hacerse esclavos, sino con autoridad real y 
los soldados 110 la tenían. Que había cédulas en contra ~ las más 
recientes eran la<¡ de J550 " 15iO, que dedan entre otras cosas: " ~os 
tenemos mandado que no 'se hagan esclavos ningunos indios ell Sth 

tierras por ningu na vía, y así no habemos de pennitir ni dar lugar J. 

que indios algunos 10 sean" , Diee que los Reyes Católicos y Carlos V 
prohibieron que en nin guna part e de las Indias se hiciesen esclavol>, 
oon cita de Antonio de Herrera. Seilala las excepciones de los Cari­
bes, Caníbales r Chichimecos, f¡UC fueron esclavizados por fieros , bAr­
baros, comedores de came hum::llIa . Afw.de Rosales, y no creo que acer· 
t;¡damente, que estas le)es se revocaron por estima de la libertad, 
(Estas le) es se hallan en la Hccopilación de Leycs de Indias, de mo· 
do que no están revocadas) 18. DJ.nuo IIn salto en cl tiempo, Hosalc~ 
mete el caso de Chile posterior a 1608 y cree que la guerra no está tan 
justificada, porqllc aunque han atacado, requeri dos no han desistido, 
lo han hecho por los agravios)' vejaciones, especialmente por cl ser· 
vicio pcrsonal que les imponen )' por eso la guerra no tiellc sino muy 
dudosa justificación}' por ser caso de duda hay que desistir y cesar de 
hacerlos esclavos. Y regresando en el tiempo trae la prohibici6n de los 
esclavos de rescate que los portugueses vendían)' a los cuales el re~' 

de Espaiia les dio la libertad con cédula de 1570. Y de nuevo, recordan­
do la esclavitud de los indios por Real Cédula de 1608, trae las 
leyes IWCI¡as de 15--l2 }' su solemne declaración de la libertad de los 
indios. 

La sentencia de la Real Audiencia ordenó quitar la esclavitud, 
libertar a los indios, porque no ten!an sus duciíos ningún título legíti­
mo, y cita una Real Cédula de 1553 que ordcna poner en libertad a 
los indios. 

Para cerrar su tratado de la libertad recuerda que el Papa Paulo 
III recibió una carta de Fray Juan Carcés, Obispo de Tlascala, y dio 
cn Boma un brcve en 1637 sobre quc los indios eran racionales, cuyo 
nombre no da, ~ es la Bula Sublimis Deus, )' otro dirigido al Cardenal 
Tavera, en que le encarga que excomulgue a los que hacen esclavos 

~l1illda.naos y los ca ribes apMCCCll en la Recopilació" {/.c leves de llld¡Uf, 
('ti. ci tada. t. Il, Cs. 196, 1. "1., 1, n, leyes xii y x.iiL 
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:1 los indios, con excomunión reservada a la Santa Sede, latae sentefl­
tiae ipso facto incurrenda 19. 

f) Servidumbre (1 la usanza 

Las Siete Partidas oponen las palabras servidtUllbre y libredum­
breo y éste es el caso de los siervos o esclavos a la usanza, porque es 
una especie de "empella" o prenda que se da hasta que un préstamo 
~e rescate, y la cosa prestada es un hijo O hija, que se da por tUl pre­
cio que recibe cl padre y 1\0 se le devuelve el hijo o hija hasta que 
pague. Los juristas de la época dicen que el matrimonio de los indios 
es una esclavitud a b usanza, porque por la esposa se da un precio, 
y cuando el marido se aburre, pide el precio y devuelve la mujer. 

El derecho romano \' Las Siete Partida~ dan a los padres el dere­
cho de vender al hijo o "hija en grave necesidad. La razón es un tanto 
macabra, para que no mmiera de hambre o para no comérselo por l'l 
mismo motivo. En tiempo de Basales en el derecho espallol se comi­
deraba que había caído en desuso. En el derecho de los indios de 
Chile también existía esta costumbre. Rosales se refiere a esta costum­
bre legalizada mn cierta ternura en el CilioO que se trataba de salvar 
vida~ del hambre. En la Historia Rosales alude a ella, al hablar dl' 
Boroa en 1649 ~' de una hambruna que acosÓ a los indios ao. Recuerd:l 
aquí que en cl libro 1 de su Historia hizo un capitulo especial de la 
usanza, pero este capítulo no ha lIcgado a nosotros, perdido sin duda 
en la peregrinación del manuscrito. Otra vez escribió en el Mllfiifie!i­
lo, capítulo 7. Existe infonnación paralela de la Real Audiencia. 

Rosales encontraba triple ventaja a la usanza: los esp3Jloles te­
nían servicio, los padres recursos para su pobreza y los hijos se hacían 
cristianos. Sin embargo, las injusticias de la codicia obligaron al Rey a 
suprim irla. 

Antonio Hamírez de Laguna, Fiscal)' Protector de Indios, pidi<l 
en 1651 la libertad de los siervos a la usanza) que pudieran pagar 
su rescate con sus jornales. Se resistió el Procurador de la ciudad. El 
Fiscal pidi6 enviar su petición al Rey y hacer información. Se citaren 
testigos a declarar. El primero fue el Sargento "Iayor don Martín Zer­
dán con dieciocho años en la guerra de Arauco. Declaró que vendían 
las hiia~ para que fueran mujeres y sirvieran perpetuamente. El precio 

'9Rosak., lIirtoritJ de Chile, [l. 192-195. Rosales llama al obiSpo de Tlascab, 
Juan C~rcés)' su nombrc es Julián . 

.'<!l Rosalc., HistoritJ de Chile, In, 397-398 
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eran doce pagas generalmente, cada una de ellas una vaca o doce 
ovejas. Que los varones no se habían vendido hasta el tiempo "presen­
te" por la extrema necesidad de sustento, \' lo mismo las mujeres. 
Fue tan grande el hambre que andaban co'miendo raíces. y viéndose 
mOrir se comían unos a otros, \ por no comerse los propios hijos 1m 
trocaban. Esto fue en las reduéciones de \'aldivia } Boroa. Tenuina­
dos los testigos cita algunas leyes, ordenanzas y paces. Sigue el infor­
me del Fiscal Juan Huerta Cutiérrez que considera la usanza de 
derecho civil y que el derecho real la tolera, pero que la piedad crb­
tiana no la permite. Que es fuente de abusos, porque los soldados 
compran indios baratísimos a la usanza y los venden como esclavos a 
gran precio. Pone las condiciones en que se puede admitir 81. La Real 
Audiencia la prohibe el 31 de julio de 1651 )' declara libres los indios 
de la usanza. Y siguen los otros capítulos de la petición. Esta fue vista 
en el Consejo de Indias el 16 de marzo de 1656 y lo que más extraJió 
al Consejo fue que los soldados cambiaran los indios por armas 3~. Se 
dio la Real Cédula de 18 de abril de 1656 prohibiéndolo. Se repitió a 
l~ de agosto de 1663 y el 25 de agosto de 166-1. Rosales creía que esta 
última Real Cédula era la original. Con esta ley terminó la usanza al 
menos en el papel, porque la corte debió insistir y, a lo mejor, no 
cambiaba la mentalidad de los indios que la aceptaban. 

g) Esclllvitud de rescate 

Los "Ministros Mayores" (así, sin especificar cuáles) abusaban 
de Jos indios amigos quitándoles los esclavos que ellas habían captu­
rado en la guerra. Invocaban éstos la costumbre para justificar su 
acci6n y engaflo, pues decían a los illdios que Jos esclavos eran del 
He)', que s610 cobraba los quintos. o del gobernador, y pagaban a 
los indios 10 6 20 pesos y vendían los esclavos en 300. Basales comi­
dera que estas guerras son justas, al tr.ltar de estos robos. y estos 
indios amigos sirven al rey a su costa en la guerra y para equiparse 
por un buen caballo dan una hija, )' para annas )' caballos se ayudan 
del pillaje y de estas presas, porque son muchos los gastas de los in­
dios. Dos gobernadores, ;" fujica y Acuiia, prohibieron quitar los escla­
vos a las indios al. 

~Chile13. 
CACI, Chile 22. 
83 Mallifiesto. cap. 20 en D. Amunáleg\l¡ S., O.C., pp. 246-2.51. 
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h) U/$ "myas" y la esclavitud 

La primera vez que se puso la raya o límite fue en la guerrn 
defensiva, y por ser frontera y raya de guerra estaba fonnada por 
siete fuertes, tres al norte del Bio-Bío y cuatro al sur. ~ Iontesclaros, 
el Virrey del Pen'l, puso como pena a los que pasaran la raya, el 26 
de marzo de 1612, "que seáis presos por mis justicias y oficiales mayo­
res de gucrra, y podáis ser condenarlos a servicio personal entre los 
españoles". La raya del Vanegue fue de poca duración, y para distin­
guir los indios de paz de los enemigos. 

El cruzar esta raya era castigado con la esclavitud. Cost6 la 
libertad a ochocientos indios. Rosales pidi6 al Gobernador Mujica que 
quitara la raya por injusta y el Gobernador lo hizo, pero no dio la 
libertad a los indios cautivos SI. 

i) ¿Es lícito Iwcer esclavos Il los inocentes? 

"Es cosa asentada entre los doctores, dice Rosal~, que a lo.~ ino­
centes no se les puede hacer esclavos en guerra justa, y llámame 
mocentes los que no pelean ni ayudan a pelear. y así se tienen por ino· 
centes los niños, las mujeres, los labradores, los legados, los pere­
grinos )' los mercaderes". 

nasales excluye a los uiiios en virtud de la cédula de 1608, por­
que expresamcnte dice que no se puede esclavizar a los niiios menores 
de diez afios y medio y a las niñas menores de nueve años y medio. 
Excluye a las mujeres, en virtud de la misma cédula, mientras no se 
les pruebe que ayudan con el consejo o las annas, pero esa excepci6n 
no la indica la cédula. Finalmente se pregunta cuándo se puede matar 
al inocente". 

Vitoria dice: "Del mismo modo que es lícito despojar a los ino­
centes, así también sc puede cautivados, porque la libertad se sCliala 
entre los biencs de fortuna". Considera esto lícito en la guerra con los 
paganos, pero no en las de los Cris!iZIlOS". Luis de ~folina dice quc 
es licito esclavizar a los inocentes, porque son partc de la república, 
y toda la república se considera enemiga para el efecto de que toda 
pueda ser castigada en sus micmbros respecto a Jos bienes de fortuna; 
y como la libertad se incluye entre 1m biencs de fortuna, se concluye 

~s, lIiste>r/1l de Chile, tI, 538 Y 539; lbid., m, 3&1-386. 
u Rosales, MIl/lificsto, cal'. 9, en D. Amunálegu¡ S., O.C., Il, 214-217. 
'/J Francisco de Vitoria, ObrO$, p. 846. 
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que toda la república, también en sus miembros inocentes, puede ser 
despojada de sus bienes, así también toda puede ser sometida a 13. 
esclavitud, cuando la culpa es tal que puede ser despojada de la tierra 
y otros bienes externos 81. Francisco Suárez dice que si es necesariO") 
para la plena satisfacción, es lícito privar a los inocentes de sus bienes, 
y también de la libertad. La razón es que son parte de una república 
i,licua 88, 

Parece que hay una pequeiia diferencia entre lo afinnado por 
Rosales y los decires de Vitoria, Malina y Suárez. 

j) Los cristianOs 'J sus hijos estún dispensados c/c la escwvitud 

"Es cosa asentada entrc los doctores y decisi6n de muchas leres 
que entre cristianos no hay derecho de esclavitud, sino que sólo sirve 
de prenda el apresado en la guerra, hasta que llegue el justo rescatC'. 
y en el entretanto es prisionero", Y más adelante ai'jade que de esk 
privilegio gozan los herejes, porque de alguna manera siguen a en;, 
to". 

"Mas como por derecho de gentes, dice Vitoria, parece admitido 
entre los cristianos que en la guerra cntre ellos mismos no se hagan 
esclavos, se puede, si es preciso, hacer prisioneros hasta el fin de la 
guerra a los mismos inocentes, etc" 110. Malina explica así este dere­
cho: "Sin embargo si los crisUanos son cautiva.dos pOI' otros cristianOs 
en guerra justa, por costtunbre entre ellos prescrita, que tienc fuerz.l 
de la ley, quedan libres~l1. Suárez dice que por derecho de gentes intro­
ducido entre los cristianos los que han sido cautivados en guerra no 
son esclavos, aunque pueden ser retenidos hasta ser castigados o res­
catados por justo precio. Más adelante lo llama "privilegio introducido 
en favor de los fieles" "1. 

En cuanto a los hijos: Si los padres son librcs no hay duda de Sil 

libertad; si los padres fueron e.~clavizados injustamente, tampoco, aun­
que haya de probarse. Si la madre es esclava, el derecho dice: "Partus 
sequitur vcntrem" Todavía queda por saber si la madre es cristiana, 
pero cautiva de los indios, cómo se concluye. Y para que nada falte 

8: Luis de 1Ilolina, o.c., 1. J, p. 255. 
88 Francisco Suirez, Opera Omnio, 1. 12, pp. 754-757. 
ti9 Rosales, Manifiesto. cap. 15, en D. Amunúlegui S., o.c., n , 232 y 233. 
tH) Francisco de Vitoria, Obras, p. 846. 
SI Luis de Molina, o.c .. t. 1, p, 87. 
~~ Francisco Suárez, Opera Omnla. l. 12, p. 755 (n. 13). 
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Rosales invoca la religión del padre y funda su argumento en la Ley 
de las XII Tablas, por si acaso. 

k) El Iras/ado de los indios de la Mocha 

Los traslados de los indios eran considerados por Rosales como 
un símil de la esclavitud. Un caso largo de estos fue el de los indio.~ 
encomendados de Cuyo, que eran traídos a Santiago. El obispo Sal­
cedo se ocupó de esto en su sínodo, y esta parte fue desaprobada por 
el Rey, pero dio una cédula en su favor de 5 de mayo de 1629, que 
ordena "que se eviten los agravios que se hacen a los indios encomen­
dados de las provincias de Cuyo en sacarlos ron vejación y rigor de 
ms patrias"t.3. 

Los indios de la Mocha no fueron trasladados en tiempos de Ro­
¡,ales y por eso habla del caso con derta complacencia. Dos veces ~e 
ocupa de ello: al describir las islas )' en el gobierno de Luis Fernández 
de C6rdoba. Los habitantes de La Serena pedían que los indios de la 
~Iocha fueran llevados a sus tierras para sus minas )' estancias. La 
Real Audiencia siempre 105 ha defendido, dice Basales. 

Las razones en favor de la permanencia en la Mocha son: Domi-
11:0 ~. posesión inmemorial, d paganismo no es título suficiente y ade­
cuado para justificar relegación y despojo (el dominio temporal se 
funda en el libre arbitrio y en el derecho de gentes y no en la fe y 
religión ); Dios aprueba el principado de los gentiles romo en el caso 
de Nabucodonosor y de Cl'Sar, según la Biblia, los ministros del Evan­
gelio no les han publicado la ley divina y siempre han mostrado vo­
luntad de recibirla; los ministros del Rey no les han notificado lo'i 
reales mandatos, no les han hecho el requerimiento, ni les han pedido 
vasallaje, sino que les han permitido vivir libremente, y ellos por su 
parte han dado obediencia al gobernador en Concepción. Por eso no 
son contumaces en la gentilidad, ni rebeldes al rey, ni aliados con 10.<; 
enemigos de Europa, ni coligados con los indios rebeldes de Tirúa y 
Paicaví y no se rebelaron en 1655 ni ayudaron a los de tierra y las 
razones de La Serena no ronvencían. 

Vuelve sobre el tema en el Gobierno de Fernández de Córdoba. 
Se decía que parecía que daban armas y lanzas a los de Tierra Firme, 
con quienes se tenia la guerra. Cuando pasaban los barcos se mOstra­
ban amigos y les feriaban cosas de comer. Eran tenidos por neutrales. 
y lo mismo hacían con los barcos piratas. 



Se discutió: unos decían que no era justo, que eran libres, que 
era desnaturalizarlos de sus ti erra~, que el servicio personal era poner­
los en perpetua servidumbre; otros decían que los sacaran, que traba­
jaran en las minas y en las facciones de guerra, porque eran sospecho­
sos. y conduye Rosales que ganaron los píos lH. 

Como el tiempo es imprevisible, en 1686 los trasladó el goberna­
dor José de Garra. 

1) El seroicio personal 

Era el servicio personal la causa de todas las guerras y agravio~ 
de los indios. Es curioso que no se suele definirlo, pero se habla de él 
constantemente. Rosales trata de él cuando los oidores quisieron qui. 
tarlo en 1557-1558. El P. José de Aoosta, S.J., lo explica así: "Los indim 
son verdaderamente libres y es una iniquidad privarles del fruto natu· 
ral de su trabajo y sudores. Pues ya sea que cultive el campo, o 
apaciente el ganado, o edaique la casa, o acarree pastos o leña, o 
transporte cargas, o lleve cartas como correo o chasqui, o sentado en la 
casa guarde la puerta, finalmente , cualquier trabajo que haga, en 
cualquier cosa que lo ocupe el encomendero, digno es el obrero de m 
salario'" ss. 

Rosales, después de enumerar los trabajos a que obligan a Io~ 
indios los encomenderos todo el año, declara que es contra el derecho 
natural el servicio personal, las Papas han prohibido quitar su libertad 
il los indios y cita la Bula In Coena Domini cap. IV y un breve de 
Clemente VIII para el Perú, y finalmente pone las prohibiciones de 
los reyes en las reales cédulas de 1563, l.554, 1568, 1601 (que pasó a 
la Recopilación de Leyes de Indias), las Leyes Nuevas, núm ero 22, y 
la Real Cédula de 1639. 

Todo quedó en nada, porque los oidores, por Jos alborotos de 
la guerra, tuvieron que ceder ante la repugnancia de los encomende· 
ros 96. 

94 Rosales, Historie de Chile, 1, 288-291 Y lU, «, Manifiesto, eap. S en D. 
;\munútegui S., o.c., n , 209. 

9~ Aoosta, o.c., BAER, 73, 485. 
te Rosales, Historia de Chile, 11, 160·164. NB. Acosta argumenta con la Biblia, 

la raz6n y la llistoria, y Rosales con la raz6n, d derecho ecll'siástioo y el derecho 
real. 
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m) M arcar CDIl hierro a los indios 

Con la restauración de la guerra ofensiva y renovaci6n de la cédu­
la de 1608, comenzó de nuevo la esclavitud de los indios y los dueños 
empezaron a marcarlos en el rostro, "fundándose en la general costum­
bre que en esto se tiene recibida en todas las provincias de Europa". 
E.~te asunto se ventiló en Chile, en Lima y en Madrid. Se dieron comu 
razones para no hacerlo: que algunos religiasos de la Compañía de 
Jesús sienten no se debe hacer, que estaba prohibido por una real 
cédula de 13 de enero de 1532 y para no dar ocasión a los indios dr: 
que hiciesen lo mismo con los españoles cautivos de la guerra, porque 
por venganza e imitación habían comenzado a marcarlos con una 
herradura, Se consultó al Virrey Conde de Chinchón, que consultó a 
la Real Audiencia y al gobernador y mandó a Espaí'ia carta y relación 
cl 6 de abril de 1633. La Real Audiencia opinó que no debía herrarse 
y 10 mismo el Fiscal, porque estaba prohibido por derecho común a 
todos los esclavos, a los indios por cédula 13.1.1532, la única razón 
fue que se hacía en otras partes, a los indios les duele, humilla, deses­
peran de la paz y hierran a los españoles. El gobernador Laso de La 
Vega opinaba que herrar es consecuencia de la esclavitud legítima. 
que es costumbre recibida con ella desde sus principios, la cédula 
(13.1.1532) es para indios menos rebeldes, y que se herraban siendo 
libres. No había guerra cn Chile, si se publicaba lo contrario, creerían 
que venía de nuevo la guerra defen~iva, )' dirían ser temor lo que e3 
misericordia, y se pierde la seguridad de los esclavos, porque fácilmen­
te huyen_ El Virrey lo consultó y no estuvo ni a favor ni en contra, lo 
remite al Re)' )' opina que basta con marcar en la mano. En el Conse­
jo hubo variedad de votos y el Rey lo remitió por esta causa al Virrey 
del Perú. Al fin por re.~01uci6n de la Real Audiencia y bando del 
Gobernador se prohibió y Rosale.~ concluye: "y no se han vuelto a 
herrar". 

En la defensa Rosales dice que no se debía herrar porque la gue_ 
rra era injusta, y si la guerra es justa lo es la esclavitud, pero herrar 
es contra el derecho natural, divino y positivo. Luego pone el parecer 
del P. Juan de Albiz, que el Virrey hizo examinar por la Real Au­
diencia y el Gobernador 9r. 

97 Rosales, Ifjsloria de Chile, m, 38-42. Cfr. Me., supra, nota 63. 
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n) Obligaci6n de aceptar la pa:. 

Luis Fernández de Córdoba rechazó las oferta~ de paz de los 
indios y la ofrecieron 110 caciques. Rosales lo lamenta, porque efa 
difícH a los indios, dado lo independiente de su organización, estar 
todos de acuerdo en un breve plazo, como se les pidió. El razonamien­
to que sigue Rosales, con el debido respeto. lo VD)' a copiar del mismo 
Luis de Malina en De Ju stitia el JI/re, tratado Il, disputa 103, número 
15: "Habiendo examinado y estudiado suficientemente la causa de la 
guerra, y habiéndola propuesto a los enemigos para que cedan y den 
la debida satisfacción, si se supiere con certeza quc son rebeldes r 
pertinaces se podrá hacer la guerra contra ellos. Advierten Cayetano 
( In Summa, verbo bellum), Majar ( In 4, distin. 15, q. 2-0), Y Driedo 
(2 De Liber. Christ. cap. 6) que cualquiera que sea la causa por la 
que se ha emprendido la guerra, si los enemigos antes de haber comen· 
zado la guerra y de que ambos frentes hayan comenzado a luchar, 
ofrecen una satisfacción y reparación suficiente, de tal modo que n'1 
sólo estén dispuestos a reparar la afrenta y los dalias irrogados y 
devolver todas las cosas que pertenecen a los combatientes, sino tam­
bién a pagar todos los gastos hechos por causa de la guerra, el príncipe 
está obligado a desistir de la guerra que había emprendido. La razón 
es, porque según San Agustín (Epistol. 285 ad Bonif. et habetur cap. 
noli, 23 q. 1. ): Bellare non est voluntatis, sed ncccssitatis: el hacf"r 
la guerra no ha de ser por voluntad, sino por necesidad: y entonces 
cesa toda la necesidad de la guerra, cuando se hace un ofrecimiento 
de tal calidad que uno pueda fiarse de él". 

Rosales amplía el texto aludiendo a la defensa que hace de la 
paz ofrecida por los indios. Y así corno Rosales glosa el texto de Mu­
lina, se puede ver en Suárez el mismo procedimiento en lln texto para­
lelo, siguiendo al mismo Luis de Malina. 

No se olvida Rosales en el Manifiesto (c. 8) de mostrar la contra­
partida que son las condiciones imposibles o injusta'> que se les ponen 
para aceptarles la paz, o el simple rechazo de la paz para no perder 
la ocasión de capturar esclavos". 

Terminado el examen de las ideas de Rosales en tomo a la filo_ 
sofía de la conquista tratada con el método que se usaba en la segun­
da escolástica, que ya hemos señalado, podemos pasar al proceso de 
la esclavitud a la libertad. 

liS Rosales, Historia de Chile, 111, 38-42. Manifiesto, cap. 8, en D. Amunátegui 
S., o.C., JI , 206-213. Luis de \Iolina, OC .. , 1, 231-232. 



7. EL PROCESO DE LA LmERTAD 

a) 1608-1655. 
La esclavitud de los indios de Chile es un régimen de excepción 

basado en una rebeldía pertinaz. La esclavitud en América estaba ex­
tinguida desde 1542, y desde entonces s610 se aplicó a casos particu­
lares. 

La causa más importante de la neal Cédula de la esclavitud, de 
26 de mayo de 1608, fue la rebelión de 1599, que arruinó la.~ siete 
ciudades del sur. 

Melchor Calderón escribió un folleto cuyo título es: Tratado de 
la importancia y utilidad que Iwy el1 dnr por esclavos a los indios re­
helados de ellile. Displltase en él, si es lícito o no el darlos por escla­
vos: y pónense razones por ambas partes, y sus respuestas: dexando 
la detenninaci6n a los seiiores Visorey, y Audiencia de la ciudad de 
los Heyes. A quienes el Licenciarlo don r ... felchor Calderón Tesorero 
de la Cathedral de Santiago, Comissario del Santo Oficio, y de la San­
ta Cruzada, Provisor, Vicario Ceneral deste Obispado. En sede Vacan­
te lo dirige. En folio. Portada, vuelta en blanco, 2-4 páginas, sin lugar 
de impresión ni fecha. Probablemente de 1601 \19. 

Para escribir este folleto Melchor Calderón comult6 a diversos 
letrados, de uno de ellos es el siguiente: Parecer de Fray Regina{do de 
Lizárraga, obispo de la Imperial, acerca de los illdios de Arauco es ¡lIS­
ta la guerra que se les hace Ij si se pueden dar por esclavos. Este pare­
cer fue escrito en Lima 100. 

Sobre este mismo asunto dice Carda Ramón, en carta al Rey, de 
28 de octubre de 1609: ''Tengo en mi poder pareceres de los más 
graves padres de la Compaii.ía de Jesús de Lima, y de la orden de 
Santo Domingo y de San Francisco, los cuales infonnan merecen ser 
dados por esclavos" 101. Esta clase de consulta a letrados y teólogos era 
común en esa época y casi de rutina. No está de más recordar las pala­
bras de Fray Francisco de Vitoria: "Los deberes y funciones de un 

99 J. T. Medina, Riblioteca Hispano Chilena, Santiago, 1908, U, 5-37. 
1000l\!anuscrito en Biblioteca Nacional, ~Ia¿rid, Manuscritos 2.010, fs. 176-

181 v. De este tiempo son las gestiones del P. Vascones OSA., en :\ladrid, en pro 
de la esclavitud de los indios. Cfr. V. Maturana, o.c., 1, 104-116, de su memorial: 
5<.1 Esclavitud de los rebeldes, ,bid., 1, 112, Y la Real Provisión prohibimdo la es­
davitud r la "enta de los indios cogidos en la guerra de Chile. El Callao, Z8 IV 
1605, en Jara, o.c., 1, p. 209. 

101 D. Barros Arana, Hmoria General de Chile, Santiago, 1884, t. 3, pp 497·499. 
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teólogo se extienden sobre un campo tan vasto, que ningún argumento, 
discusión ni texto parecen ajenos a la práctica y propó~ito de la teo­
logía. Y esto puede ex-plicar el hecho de que la falta de teólogos 
capaces y sólidos sea tan grande como -para no decir más grande 
que_ la falta de oradores que menciona Cicerón, r quc explica di­
ciendo que los hombres distinguidos )' hábiles en todas las ciellcia~ 
y en todas las artes son muy raros" 102. En diversas ocasiones en los 
asuntos relativos a la esclavitud de los indios de Chile se consultó el 
parecer de letrados }' de teólogos para buscar la solución. Konetzke 
mterpreta así la resolución de establecer la esclavitud en Chile: "Nó­
tese que esta resoluciÓn no procede de la propia iniciativa de la 
metrópoli o de un cambio de sus ideas anticsclavistas por cualquier 
causa política o económica. Se plantea el establecimiento de la es­
clavitud indígena en Chile, impetrado por sus habitantes europeos 
cama una cuestiÓn jurídico moral ante las necesidades apremiantes 
de la guerra araucana. El dictamen de los juristas y teólogos del siglo 
XVI y XVII continuaba admitiendo en ciertos casos de defo:lsa legí­
tima la guerra contra los indios e incluso su servidumbre" 103. 

Para dar curso a la Heal Cédula de la esclavitud prccedi6 como 
siempre la consulta del Consejo de Indias. Este contestó que siendo 
la guerra tan larga y prolija y habiendo consumido tanta gente e.~pa· 
ñola, tantos indios y gran suma de la Heal Hacienda, que Uos indios 
han admitido la paz, la han quebrantado, dando muertes, profanando 
templos, asolando ciudades, cautivando a los españoles, sus mujeres y 
niiíos, dando mucrte a gobernadores, religiosos y ministros del Evan­
gelio, es menester para acabarla dar por esclavos a los indios. Se pro· 
Iluncia también sobre las ventajas que se seguirán de esla medida; 
que los soldados se animarán con el premio de los esclavos, que los 
indios amigos quedarán aliviados del servicio personal)' podrán ser 
mejor instruidos en la fe. que los indios de paz podrán dedicarse a 
aprender oficios, y que los indios rebelados recibirán un gran bien 
espiritual al ser enseliados en las cosas de la fe. 

El Rey acepta este documento, pero insiste en que la causa prin­
cipal en que se ha de fundar es en haber negado la obediencia dada 
a la iglesia y gue se ordene así: que mientras dure su pertinacia en dar 
la obediencia a la iglesia sean dados por esclavos, pero en cl mismO 
punto en que volvieren a querer obedecer a la iglesia "cese lo de ser 

102 L. Hanke, o.c., p. 441, n. 9. 
103 Konetzke, a.c., p. 473. 
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esclavos " sean tratados como los otros cristianos lo suelen ser en la 
guerra". -Esta consulta fue el 17 de noviembre de 1607 11).1. 

El :n de marzo de 1608 se dio una real cédula que concedi6 la 
licencia de tener indios cautivados por esclavos a lo~ indios amig;os 
que sirvieren en la guerr3. poniendo cOmo condiciones a ellos v a 
los soldados cspafKlles que no puedan dl'tener en Chile Io.~ indios- e~­
clavos que tuvieren de dOt;e alias para arriba, sino de venderlos fue­
ra IO~. Los indio~ amigos no solían ser cristianos. pcro eHos por 
su propio derecho podían tener esclavos. (.'Omo aquí lo reconoce 
el rey, pero al ::uiaclir a los soJdado~ está suponiendo la real cédula que 
todavía no se había dictado y qlle tardó aun 56 días. De hecho todo 
el asunto estaba resuelto desde el 17 de noviembre del aJio anterior. 

La real cédula de 26 de maro de 1608 da en primer lugar las 
causas de la guerra justa contra los indios: se sometieron a la iglesia 
}' después le ne~arOn la obediencia a la iglesia y al Tey, sin call~a 
legítima, enumera luego todos los dalio.~ que han hecho: muerte." 
profanacione~. destrucciones de ciudades, etc. Define luego dos clases 
de esclavitud: una es la de los indios cautivados en guerra, que alcalIza 
a los varone.~ mayores de diez alin~ y medio y a las mujeres mayores 
de nueve y medio. La otra clase de esclavo~, que se llamó de sevj· 
dumbre, es seglm la cédula como sigue: "Conque los menores de Ia~ 

dichas edades abajo no puedan ser esclavos; empero que puedan ser 
sacados de las provincias rebeldes y llevados a las otras que están de 
paz, )' dados y entregados a persollas a quien sirvan hasta tener edad 
de veinte años para que puedan ser doctrinados". Pone finalmente la 
cláusula sobre la obediencia a la iglesia, pues si la volvieren a dar, 
cesa la esclavitud" 106. 

Aunque el Gobernador Garda Ramón recibió la Real Cédula, no 
la promulgó 10T. A su fallecimiento, ocurrido cI 5 de agosto de 1610, 
tomó el gobierno de oidor ~ler1o de la Fuente y la promulgó ese mismo 
mcs lOl • 

La guerra defensiva significó un paréntesis, un tanto aportillado 
de esta cédula esclavista. Decretó la Su.~pcJ1sión el Vierev del Peni, 
don Juan de ~1endoza )" L11113, ~farqués de ~lol1tesclaros, por carta de 
29 de marzo de 1612 1W. No pare('e haber sido la suspensi6n de la cédu-

101 Jara, O.C., pp. 213-215. 
I~ Konetzl¡~, o.c., p. 473, n. 72. 
101 CDHAAS, 11 (CcdulDrfO, 1), 313. 
107 Rosales, IfIstoria de CMe, u , 4S0. 

108D. Barros Arana, o.c., t. 4, 10. 
111'9 Rosales, IIIstoria de eMe, 11, 527-529. 
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la esclavista muy eficaz, porque el Rey ordenó libertar los. esclavm 
capturados en los años 1513.-1617, durante casi todo el goblerno de 
AlOnso de Ribera llO. 

En la Tasa de Esquilachc, 28 de marzo de 1620. en el capítulo 
L nn. 2,3,4 se habla de los esclavos, cautivados durante la vigencia 
de la cédula l'sdavista (agosto de 1610 hasta marzo de 161:2) II!. 

Legalmente la suspensión de la esclavitud duró hasta que el 
Rey [a dio por terminada con otra HcaJ Cédula de 13 de abril de 
16:25, que volvía a poner en vigencia la Real Cédula de 1608 m. Lle· 
gó a Chile el 24 de enero de 1626 113• El Gobernador don Luis Fer· 
nández de Córdoba dio témlino al régimen vigente de guerra defen· 
siva instaurado por el P. Luis de Valdivia en fOnlla experimental por 
cuatro afias, sin que lo supieran los indios, lx>r si resultaba el expe· 
rimento lB. Es verdad que en 1626 por terminar la guerra defemiv;l 
se daba lugar a la guerra ofensiva, pero el nombre verdadero que 
se le debía dar es el de "guerra justa", porque toda acción contra los 
indios debía pesarse en la balanza de 111 justicia, que era la úniCJ 
que otorgaba el derecho de hacer esclavos a los indios cautivados. 
De ahí que el P. Basales insista tanto en Stl f-liswrilt sobre la justifi. 
cación de la guerra, hasta el punto que no considera justa la guerra, 
sino en contadas oca.'iiones. 

Baydes hizo las paces con los indios y se hicieron capitulacio· 
nes, en las cuaJe.'i, aunque los inelios debían libertar a los cautivos, 
110 existe la cláusula recíproca. La capitulación quinta de la .. pace, 
de Quillín, de 1641, dice así: "Que han de ser obligados a entregar 
todos los cautivos, hombres y mujeres, niilos ~' viejos, así espafloles 

110 Rosales, Historio de ClLile, JI , 623: Lo octavo, etc. 
111 J. T. Medina, a.c .. 1, 136, nn. 2, 3, 4. 
112 CDIIAAS, 11 (Cedulario 1), 518. 
11~ D. Barros ¡\rana, a.c., 4, 204. 
114 Biblioteca Nacional, Madrid, Manuscritos, LnSS 2989, p. 680: El Rey: ~Iar· 

quc~ de Montesclaros, pariente, mi lIirrey, gobernador y capitán general de las 
provincias del Perú: En otro despacho, que se os envb con e,ta, cerea de cortar 
la guerra del reino de Chile se os ordena que hagáis prueha de la guerra defcnsillJ 
por tres o euatro años, y porque si los indios entendiesen quc es por tan poco tiem· 
po podrá ser que no (Iuisiercn dar la paz, ha parecido advertiros que en caSO d~ 
(·lijáis el medio de cortar b guerra, (Iutlde para ,'0$ el hacer la prueba de este 
medio 1>ll(a los tres o cuatro ailOS, sin que los indios entiendan en ningún Castl 

filie es por lan poco tiempo, sino que corta la guerra; pues en el plazo dicho mo,· 
truri la experiencia si conviene proseguirla o l'OrtarIa, y en todo proccderci, 
con la ad"erlencia que de vos se fía. De Madrid a 8 xii 1610. 
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como indios cristiano~, de los cuales, aunque injusto, se obliga el 
~farqués a pagar el rescate de su hacienda" \la. 

Cuando en 1646 Don ~f artín de ~ I ujica hizo las paces con lo~ 
indio~, la capitulación decia así: "7" Que a todos los espa1iole~ y es­
paiiolas, que hubiere pri~ioneros entre ellos, les havan de dar liber-
tad H 1\11. • 

El Gobernador .. \ntonio de Acui1a \ Cabrera cn 1651 hizo las 
paces con los indio~, smcribiendo las 16 dc ~1 ujica, a las cuales agre­
gó 12 suyas, por eso la cláusula de lo.~ prisioneros no figura, porquti' 
era la misma 7~ de ~I t1jica, que no era necesario repetir 11;. 

Las paces de Ba~des terminaron con mutuos recelos, pero sin 
romperse. En tiempos de ~ Iujica se discutió en torno a la esclavitud 
acerca de la obligación de pagar los quintos reales, quc ~Iujica nfl 
quería que se pagamn. El Gobcrnador reprimi6 el abuso de quitar 
a los indios amigm 1m escla\'o~ o pag{melm mal. diciendo hl~amen­
te los ministros mayore~ cJue eran del gobernador ~' del Rey 118. 

Rosales, al hablar del nombramiento del Sargento ~ I ayor Fran­
cisco Hodríguez del ~ I (Hl¡>ano como Cabo y G:Jbernaclor de Boroa, 
comenta as í la noticia: "Aunque había tenido puesto mayor de Sar­
gento Mayor del Reino y tiue parecía bajar de S1l Ime~to tan premi­
nente a ser capitán de un fuerte que estaba sujeto al ~ I ac~tre de 
Campo y al Sargento ~f ayor, todavía se juzgó por BSL"emO por tener 
título de Cabo y Gobernador de Boroa y ser aHí la plaza de arma" 
y dondc se hacían las facciones de guerra, y que era digno de que 
le ocupasen los que hubieren tenido los mejores puestos de la guerra 
y los que mejor la supie.~en hacer. Y últimamente como el provecho 
es el fin más principal, y el mayor interés la mayor honra, no había 
puesto como el de Boroa, por ser en ('.~ tiempos otra Guinea y estar 
allí la casa de la contratación \' todo el trato de las pieza~ \. escJavo~ 
con que enriquecían los eabó"s y gobernadores de Boroa ' y hacían 
ricos a otros; porque allí acudían de Santiago, de la Concepción, de 
Chil1{¡n )' de todas partes a comprar esclavos }' robaba la p lata y los 
genero.~, pasándolo los de aquel fuerte, ron e:otar tan retirado y en el 
riñ6n de la guerra, con grandísima abundancia de todo porque al 
SCliuelo de las piezas iban las arrias con provisión de cuanto er.l 
menester para pasar la vida con abundancia" 119. 

~les, Historia de C/ule, Ill, 184-185. 
!I$ Rosales, lI istOria de Chile, lll , 29S-300. 
111 Rosales, ff i.rtoria de Chile, 111, 442-444. 
tU AGI, Chile 13. Rosales, JlistorÍ(J de Chile, 111, 358-359. 
!le Rosales, llistOr/a de cll/k. 111 , 393-394. 
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En tiempos de Acuña, año de 1651, el Fiscal Antonio Ramírez 
Laguna dio comienzo a unos autos sobre la esclavitud a la usanza, 
que tuvieran desenlace feliz años más tarde l~O. 

El año de 1655 tuvo lugar una gran rebelión de los indios di! 
Concepción al sur, uno de los acontecimicntos más graves del siglo 
XVII, que COstó graves pérdidas al país, el gobierno a Antonio de 
Acuiia, la destrucción a las misiones)' grandes daiim materiales por 
la rebelión dc los indios en todas partt's. 

b) 1656-1670. 
En estos años empieza el Consejo de Indias una política más 

suave con los indios. 
La rleal Cédula de IS de abril dc 1656 1Z1 abolió la esclavitud 

¡¡ la usanza, como final de los autos enviados por el riscal Antonio 
rlamírez Laguna, de 24 de abril dc 1651, vistos (n el Conscjo el 16 
de marzo de 1656. El mayor peligro era que los siervos a la usanza 
~e vendían y en manos del nuevo poseedor ya eran verdadero.~ escla­
vos y se hacía imposible rescatarlos. Ordena poner en libertad plena 
a los que hubieren padecido esta servidumbre. y la prohíbe 1.'11 ade­
lante. 

El 18 de octubre de 1656, en Madrid, redactaba su infonne el 
capitán Diego de Vivanco, en el que advertía que convcnía mucho 
"quitar los abusos, que tiene establecidos aquella .¡¡;uerra en la escla­
vitud de los indios, en que mayormente ha consistido su duración por 
el grande intcrés que se les ha seguido y sigue a las cabezas qu(' 
gobiernan, que son las del Gobernador, Maestre de Campo)' Sargento 
~I a}'or del Heino. Porque de las corredurías )' malocas que se hacen 
al enemigo es mucha la codicia de las piezas que se cogen en ellas 
y las que menor valor tienen, que son los indios, se venden por má.~ 
de cien pesos y cada mujer ~' muchacho a más de dosci('t1tos y los 
que no llegan a diez ailos, que llaman de servidumbre, también a 
más de cien, y mayonnente acontece siempre cogerlos IlllestroS indio.~ 
amigos. porque van por guías y llevan la vanguardia y así hacen m~s 
presto la presa que los españoles, y se les paga a veinte pesos cad:l. 
una, sin poderlas vender a otra persona que a la~ referida~, y del 
ul¡mero de estas piezas le toca al Mestre de Campo y al Sargento 
Mayor a veinte de ellas por ciento y las demás restantes al Goberna­
dor. con que clara y advertidamente se verifica cll1c estando este gran-

l~O AC l, Chile 13 y 22, Rosales, lli.storw (le CM/e, 1Il, 397-399. 
I~¡ CDHAAS I1I (CedulariO, 11), 69-71. 
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de interés de por medio no se ha de tener otro fin más del pretender 
que dure la guerra" 1:2. 

Alonso de Solórzano Velasco, oidor de la Audiencia de Chile, escri­
bía al rey el 30 de octubre de 1658 señalando los abusos que se seguían 
de la Heal Cédula de 1608 ell la captura de los esclavos y en las decla­
laciones, con que se asegura la esclavitud de las piezas y las edades 
de las misma~, a que se refiere la cédula. Y aiiade: "~ingulla cosa ne­
cesita tanto remedio en este reino (yen que consista su conservación) 
como ponerle en las presa~ que se cogen en la guerra, porque con la 
ambición de ellas son muchos los agravios que se haeen a los indio~ 
y sus familias, COn pretexto de malocas, vendiéndolos por esclavos sin 
título justo, y como gente ignorante)' corta y que vive con opresión 
y en servicio personal, no usando de su derecho, y de la rodicia ele 
estas piezas e injusticias que se hacen nace la rebeldía de los indios 
en los alzamientos que maquinan" El mismo oidor vuelve a repetir 
~ll~ advertencias en carta al Rey de 7 de junio de 1659 ¡:!.'l. 

El Virrey del Perú Conde de Alva escribía el 1-' de marzo de 
1659 que se había quitado la usanza, y aüadía que su antecesor el 
Conde de Salvatierra r la Real Audiencia de Chile habían prohibido 
la usanza "con pena de la vida" 1~4. 

La Junta de Guerra de 31 de enero de 1662 l~~ es el origen de la 
Real Cédula de 9 de abril de 1662. 1~6. En primer lugar habla de Jos 

I:.!2AGl, Cltile, 13, Cuy, Historia de Chile, Documento; 2, 417-12L. 
1~3 AGl, Chile 13. 
l~f Citada y remmida en !csión del Consefo de 12-XI-1674. 
l~~ Esta Junta de Guerra fue muy importante y se basó en la eart.! del Ohispo 

ele Concepción, Fray Dionisio Cimbrón, al Rey, Concepci6n, 19 de agosto de 1659. 
Rcsumen: l0 Con ocasi6n del alzamiento de los indios han Quedado desi<ortas mu­
d¡as c$tancias y poblaciones. Los diezmos no han valido en el discurso d{' cinco 
:liios, y se arrienda éste en 1.500 pesos y habían antes llegado a siete mil. 

20 Esta ronspiraci6n y alzamiento aunquc fue general, no lo fue en llls volun­
tades, ni todos fueron cómplices en él, pues ron evidencia se sabe que despues de 
haberse dedarado los conspirados, hubo muchos doméstico. que no desamparQro~ 
las est:lncias, que habitaban, hasta que temerosos del rigor de los conspirados y de 
los cmtigos que hacían a los <Iue no los seguían, se hallaban obligados los misera­
bles a desamparar sus tierras, llevando sus mujeres y chusmas a las extrañas. 

3>' La gucrra que hoy se hace de nuestra parte es igualmente a los rebeldes 
como :l los que no lo fueron, reputándolos a todos en las presa~ que se !lacen. en 
las malocas que se hacen esclavos, y vendiéndolos como tales sin que les valga ~I 
alegar y probar que fueron llevados por fuena, y {Iue son muchos de los que el 
~"emigo conspirado ha maloqueado en muchas tierru después del levantamiento 
general. 
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infonnes recibidos del Perll \ Chile sobre los daiio$ del alzamiento 
general. En segundo lugar se' han visto por el Consejo y la Junta dI.! 
Guerra las cartas ~ otros papeles recibidos sobre los graves illco~ve. 
nicntes de la esclavitud de Io~ indios ~ el modo ('OIllO la practICan 

4~ En las maloca~ ) entr.Jdns que nuestra... armas hall hecho 11 tierra del ene· 
mIgo >e han cogidu {'lIlItidad do! indiO>, mujere~, lllu(;llacho~ y dlUSflla de e~ta c~_ 
li<lnd, ) sielldo así que debían dedararse por libres, .e han ~'endido )' ~'enden por 
c-cla,'oi, y se da pernliso p.1m que !IC saquen fuera dd reino como tales esel.ivo!, 
ron que ellos reciben .M'lllejnnte dnilo y la tierra ~ \'3 quedando despoblada, (Iue e, 
el mayor inron\'enioente (Iue padece d estndo en que se halla In guerra, 

59 Estns malocas que M" hJttll al enemigo, aunque a la primera vbta parece 
de convenknda" nO [a ha) {'n alguna de ellas, pues se a~ .,nlura lo poco que h.& 
(Iue<bdo, y .i algo se gana es para el particular que luce la pr~, y el dai'}() que 
>e ~igue generalmente lo p:I(!e/.""n todos. como ho)' se estó. expcrimentlndo, y aunqu~ 
1.0 las condeno del todo, porqu',' juzgo (IUe una u Otlll ~'e;>; es buellO dar un ramab-
70 al enemigo, mas el continuarlas 110 t"'lle conveniencia alguna para el expediente 
mayor de estas guerras, pue~, siendo ml.lC'ha~ las l1Ial(l('as. wlo ~i<\-e de fatigar 1o~ 
soldado. y caballos )' de pérdl'r.;e de uno) otro cnntidad y de que el ejército se 
halle despre"enido parJ cuando se ofrezca una campeada general, que eS (si se 
il:ll'e como se debe ruwer) la que totalmente rinde al enemigo, y todo lo (¡lHl on~­
C't'Gentemente se opusiere n esta faedÓn y puede estorbarlo de algÍlII modo, se 11l 
de pmhibir COn todo rigor l'Ol110 i111peditor de ma)'or bien, y sobre todo )i alguna 
de e,t:b malot;"s >e hubiere lle hacer, porque el tiempo )' la ocasión 11.1 piden, as] 
no han de Sollir los gobemadur..:.. a eUa por ningún a{'ontecinliento, porque el ha{cr 
l. maloca pide e\pt;dición I,re\e, Bl(ern y muy apr<:-surada. Y si los gobern.u:lore. 
~,Ien a e1b. en las pre"enciolU'~ de gente, de bagaje, de recámala de ~OO capitane< 
11 foonado) que llen' con~igo, de 400 l'abdllos (lue se predencn y de otra~ l'();;l> 
indi~pensable\ en la !hlllda de un gobernador, se pasa la ocasión de la pre,a y cuan­
do se quiere disparar el arcabuz, )a la call:ll se ha volado malogr.lndOSC' el g<l.to \ 
la ocasión, y >a.lienclo un escu:.drón volante se {'Onsigue el fin que 5C pretende, qu¿ 
e) de amedrentar al enemigo y hacerle la presa, porque entrando con tanta veloci­
dad ton SI1.1 tierras, )oC halla de ordinarin dcspre~-enido. 

BY ( Res.) Tiene por muy coIl\'clliente que los gobernadores salgan con su ejé.-­
dto 11M vel cada aiJo a campear los tierras del enemigo, a tiempo que les pueden 
tuJar los )eITlbr~dos y frutos y deSlllujarlo de sus estancias, cuyos motivos ser:i.n cau­
la de que rueguen con la paz, corno lo han hecho otras veces. 

79 (Res.) Que después (lile se introdujo la esclavi tud de 10i ind¡o~ han salida 
de a(IU('\ leillO (Chile) más de 8.000, habiendo quien ha ~·end¡do por escla\'ol lo; 
que son Iihres. 

89 (Re~.) Que se pretende que los indios rebeldes y COll5lllrodO! ell él vao a 
ear Ll paz y se: entiende que dlQlO lo deseao, )' es la caU!hl el haberles cautivado fOil 

I ... ~ malocas algunos hijos. mujele~ ) p.1rientes, los ' Iue se han >a.eado del leino, y 
(t,me <Iue .lespués de dada la P.o1 no ~uceda otro levantamiento por hallarse sin las 
prendas que es obligado darles. 

90 Las deelnraciolk'S <Iue (.'Ollviene precedan antes de d~r por esclavos los indiO. 
t¡ue Ii<: cogen en b guerra. pide dos t.'Ondiciones: I~ que no salgan del reino, y 2" 
(Iue antes de dedarar {'scla\os, ~e \e3 si en .,1Ios ooncurrt!n todas las C(1ndlclolle~. 

46 



los soldados vendiendo fuera del reino las que apresan en las malocas, 
} a .~eatl de los rebeldes, ya de los amigos, todos los indios, sus hijos y 
mujeres: en vista de lo cual se ordena fonnar una junta compuesta 
del Gobernador, los ohispos de Santiago y Concepción y los provino 
dales de Santo Domingo, San Frant'isco y la Compai'lb de Jesús en 
tJlle vean la fonna en que conviene declararlos o no esclavos, y entre­
tanto se haga lo que dijere la JUJ1ta o la mayor parte de sus miembros. 
y ordena luego que los indi03, indias y niilOS prisioneros no se puedan 
vender por esclavos ni llevarse fuera del país. Y manda que todos los 
indios, hombres y mujeres, vendidos en esa provincia o en otras partc~ 
sean reducidos a sus tierras. 

En cédula de la misma fecha sc comunica al Virrey, Conde de 
Santisteban, que se concede indulto y perdón general 'a los indios 
rebeldes y conspiradores del levantamiento de aquellas provincias. Es­
te perd6n se refiere a la rebelión de 1655. 

El Conde de Santisteban, Virrey del Perú, contesta a la Heal 
Cédula de 9 de abril de 1662. La cédula trata de libertar a los indio~ 
esclavos de Chile, que de éstos los que se hallen en el Perú regresen 
a Chile, que se haga Junta para resolver lo mismo, y que la voluntad 
del reyes que no haya esclavos)' no se saquen de Chile. No encuentra 
pi Virrey secuencia lógica: por un lado debe opinar la Junta y por otro 
se devuelve la libertad a los indios \. se les ordena volver del Perú a 
Chile. Ha ordenado que se haga la' Junta, pero tendrá dificultad en 
reunirse por las distancias. Ataca el decreto de libertad, porque lo~ 
indios se tienen con justo título, conforme al derecho de gentes, por 

lO'! ( Res. ). Refiere los buenos efectos que se seguir:ín de que se vayan entre­
gando a MIS encomenderos los indio~, que fueren dando la paz, para que pueblell 
~ cultiven las tierras y t-ese el inconveniente que se sigue de que lleven bastimen­
tos de Lima. Habla de yanaconas y cultivos, y dice al fin: "porque acá el criollo 
",pañol se ha aplicndo desde el din que conquistaron las Indias a no echar mano 
al arado ni a la azada". 

110 (Res.) Refiere que por llegar tan exhausto (por otros gastos: nctes, bas­
timentas. levas, armas, etc.) a aquel reino el ~ituado. que ~e envía de Lima. se 
acol13n las paga¡; de los soldados, de (¡ue se sigue hacer fuga .. del ejército y faltar 
el alma de él que es la gente. (Se k~ paga mooio sueldo desde el ~Iaestre de Campo 
al tambor, de que sufren mucho, cada dia se huyen, y In! que huyen es pam comer 
y ,estiro porque padecen hambre y dcsnude'L, y a muchos que cogen dan garrote. 
Pondera que ponga remedio a esto. Al fin dice que no habla más porque no se 
diga que pone conveniencias suyas: "Mas si hoy estuviera cerca de morir dijera las 
cosas en que import~ha mucho tuviese mano el obispo. así en lo militar como en Ja 
dvil, porque en tanta distancia, como hay de aquí a ~1adrid, se padecen los da;;o. 
muy de c<'rca y el remedio, como esta lan lejos, es preci!iO tarJe mucho". 

1~6 CDHAAS, III (CeduwriG 11), 116-118. 
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haberlos declarado esclavos su ~Iajestad. Da razones cn pro y el] 
contra y concluye con esta resolución: Los de la u.sanza no se saquen 
del reino, por ser libres y estar castigado con la pena de muerte el 
hacerlos esclavos. Los de servidumbre son libres y sirven a los apre_ 
hensores hasta los veillte aiios. Las de guerra se pueden sacar del reino, 
con excepción de los casados por no separar los cónyuges. Si son in­
dios principales, o las mujeres e hijos de caciques, no se saquen y se 
dejen para rescate de prisioneros {) para hacer paccs. Y éstos no Sl: 

saquen ni se vendan como esclavos. sino que los tenga el gobernador 
hasta que se logre el efecto. 

La Heal Cédula de JQ de agosto de 1663 al Conde de Santisteban, 
Virrey del Perú, repite las HH.Ce. de 9 de abril de 1662 y 18 de abril 
de 1656 sobre abolición de la esclavihld. Esta cédula pasó a la Reco­
pilación de Leyes de Indias con la fecha 5 de agosto de 1663 127. 

La venta de los indim esclavos estaba gravada (;on el impuesto 
llamado Quinto Real. El Gobernador Martín de Mujiea para mayor 
estímulo bélico suprimió este impuesto. Entró en pugna con la Heal 
Audiencia. aunque el pleito, según ~'Iujica, pertenecía a la justicia 
militar. El Consejo en 1652 declara que se ejecuten las cédulas y s610 
están eximidos de los quintos lo.s indios recii,tI reducidos, según el 
Fiscal. 

El pleito se venía arrastrando desde 1637 '! 1639. Baydes puso en 
depósito la cantidad que montaban los quintos. Este impuesto se re­
clamó en las residencias de Laso de la Vega y de naydes. En 1656 
reclamó el oidor Huerta Culiérrez y el 20 de agosto de J661 el Fiscal 
de la Audiencia de Chile, l\lanuel ~"lIiioz Cuéllar, volvió a reclamar 
los quintos que debían los cabos y soldados del ejército; se le contestó 
en Real Cédula dirigida al Virrey del Perú de 25 de agosto de 1664 que 
no había en Chile esclavos, que se atuviera a la Real Cédula de r di! 
agosto de l663: "de no pennitir la esclavitud de los indios de dichas pro­
vincias y hacer restituir a todos los sacados de ellas". Era declarar 
los bullados quintos de inexistentes l!lB. El Conde de Santisteban 
de nuevo entintó la pluma y escribió al Consejo el 8 de noviem­
bre de 1665. Esta carta tiene dos p.lrtcs, la una sobre la libertad de 
los esclavos) la otra que ordena que rCbrresen a Chile. Empie'.la el 
Conde con cierta altivez diciendo que hace esta carta, porque no escu­
charon las razones de la primera, donde no se hace distinción de los 

~IAAS, 1II (Ceduwrio Il), 175. Rec";ri/oci6n lle L. de ¡ndicl!, ed. c. 11, 
fs. 197 v. (Libro VI, Titul" 11, Ley XIV). 

I~SACI, Chile 13. CDIIAAS, 1Il (Cedu/(ujo ll), 1S6·IBj. 
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indios de Chile para determinar su libertad. Distingue cuatro clases 
de indios para indicar cuiles deben ser esclavos .. Cree que se debe 
declarar libres a los que en adelante se cautiven, porque los que son 
esclavos lo fueron por justos títulos y leyes reales. Los que en adelante 
lo fueren deben ser del Rey o venderse a la real Hacienda para ga­
leras, fortificaciones del Puerto del Callao o trabt..jos de las minas 
de Huaneavélica, con que quedarían castigados de sus rebeliones. Los 
únicos cxc:ptuados son los esclavos a la usanza. 

El Fiscal del Consejo pide que se guarden las cédulas que pro­
híben la esclavitud, y dice que las razones del Virrey, a favor y en 
cOntra persuaden lo mismo. (El Virrey había enviado copia de la 
primera c3.rta). Los indios esclavizan a los espai!oles por lo que ellos 
vieron hacer a los españoles con ellos. Porque en los cogidos apenas 
se hallará delito, más que rebeldes son huidos de las vejaciones que 
se les hacen. 

La Real Cédula de 22 de septiembre de 1667 I~ insiste en que se 
baga la junta, que se pidió el 9 de abril de 1662, con el fin de evitar 
los daños que se siguen de la esclavitud de los indios. Pide que ~c 
vean las cartas del Virrey del Pení, Conde de Santisteban, acerca de 
los inconvenientes que tiene el que los indiQs que por esclavitud u 
otra causa salieron del país, puedan ser restituidos a él. El sitio a que 
iban a parar los esclavos e indios de Chile era solamente el Perú, y 
Lima en especial. PQf cédula de la misma fecha se Qrdena al Virrey 
del Perú, Conde de Lemas, que haga cumplir las cédulas de 1Q de 
agosto de 1663 y 25 de agosto de 1661 y 9 de abril de 1662. Resp<m­
di6 el Virrey a esta carta (cQn los atrasos que IQs correos y navega4 

ciones de la época imponían) el 24 de cnero de 1670 que había dado 
cumplimiento a lo ordenado pQt el Rey, haciendQ publicar la cédula 
en la plaza de Lima, si bien creyó su deber representar algunos in­
convenientes en orden a la desigualdad de la guerra y aliento que 
tomarían los indios contra loo cspaliQles, y que retirados a sus estan­
cias (que era lo que más se debía sentir) c<>ntinuarían en lQS ritos 
de su gentilidad y en la relajación de las costumbres que conservan 
en su bárbara ferocidad. Y discurre en diferentes medios diciendo 
que los indios que se cogiesen en la guerra se encomendasen o ven­
diesen comQ esclavos pm cuenta de la real Hacienda, con que se 
excusada el fraude de vender indios libres por esclavos (que es lo 
que podía haber mQtivado la orden referida), o que sirviesen en las 

1!!9 CDHAAS, H (Ceduwrio lIJ. 201-202. 
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minas y obras públicas y se retuviesen para rescate de esp¡liiolcs. Y 
que en el Ínterin que el Rey no rCsolvía otra cosa, pondría todo su 
cuidado en la observancia de lo dispuesto por el Rey en la materia. 

De este afio data el manuscrito del P. Basales sobre la esclavi­
tud, según Domingo Amunátegui Solar, cuyo nombre es: ¡\JclIlifiesto 
apologético de los da/los ele lo esclavitud del Reyno de Cllile por e! 
1'. Diego de Rosales de la CompaMa de Jesús, dos veces V. Provincial .. 
Rector del Colegio de Santiago, Ij de la Concepción, Ij calificador del 
Santo Oficio de fa Illq/lisicióII, natural de Madrid. Dedicado al Hey K 
S.D. Carlos n. Por carecer de indicación del Consejo de Inuias y por 
no hallarse cn su archivo documento alguno que nombre este escrito, 
es imposible decir si tuvo algún influjo cn lo que se estucHa aquí sobre 
la esclavitud de los indios de Chile. Esto no quita que es un testimo. 
nio de las ideas de Ilosales en esta materia. 

En los alios corridos entre 1656 y 1670 hay una orientaeión favo· 
rabie a la libertad de los indios de parte de los legisladores hispanos, 
que contrasta con la opOsición de las autoridades. Es importante se· 
¡lalar que en los documentos se deja deslizar bien a menudo la idea d~ 
que los indios son libres. Es un forcejeo entre las ideas y los hechos. 
Por ser el régimen esclavista en Chile una excepción jurídica en la 
administración española, parece que una voluntad de unificar las leyes 
y suavizar las costumbres rudas de una guerra. interminable se abre 
paso para cambiar el choque estruendoso de las armas por una ama· 
ble convivencia en la vida serena cle la paz 130. 

e) 1671-1674. 
Este debería ser el último acto del proceso de la libertad y sin 

embargo es, como en las bodas, preludio de muchas oosas. Aquí es el 
momento culminante, sin duda; la aceptación y aoomodaci6n forman 
un epílogo lento, pero altamente positivo. La conocida división de 
tres actos se amplía aquí con un acto cuarto al cual se relega el sus· 
penso de lo inesperado y su solución. 

El acto tercero no deja de tener también sus c:ontrastes y parado· 
jas, en que parecen cambiarse los p¡lPeles entre defensores y oposito­
res, sin dañar el desenlace feliz. 

Al levantarse cl tclón nos enC'ontramos con la junta nombrada por 
el Consejo desde 1662, que al fin logra reunirse y cuyo dictamen tiene 

~ocumenlación que se va usando tiene siempre la misma signatura, 
cuando no se señala fuente, AGI, Chile, Si. 
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todos los caracteres de una ~orprcsa, si pensamos en los tradicionales 
defensores del indio. 

La junta ordenada por Real Cédula de 22 de noviembre de 1667, 
por segunda vez, tuvo lugar el 19 de octubre de 1671. Estuvieron pre­
¡.,entes el Gobernador don Juan lIenríquez, Fray Diego de Umanzoro. 
cbispo de Santiago, los provinciales: de los dominioos, Fray Pedro de 
Bustamante, de los franciscanos, Fray Sebastián Vázquez, de los Agus· 
tinos, Fray Juan de Sotomayor, de los mercedarios, Fray Juan de la 
Cruz Astorga, y de los jesuitas, P. Alonso Rodríguez de León. lI ay 
que sei'lalar la ausencia del obispo de Concepción y que dos provin­
ciales estaban de yapa, porque no los I1()mbraba la Cédula, los de 
San Agustín y la Merced. Se sienten convocados por la cédula del 
67. Advierten que no están las dos cartas del Conde de Santisteban, 
porque faltaba la de 1665 sobre los inconvenientes para ejecutar la 
Real Cédula de 25 de agosto de 1664 que le ordena haga volver a 
Chile los indios que, a título de esclavitud u otro cualquiera, hubieren 
pasado al Perú. La junta distinguió dos clases de esclavos: los que 
¡.,e dan por esclavos; ellos sus mujeres y sus hijos, y los que llaman 
de la usanza. Declara que todos los indio.s cogidos en guerra -de 10 
allOS para arriba sean esclavos, ellos sus mujeres y sus hijos. En cuan­
to a los de la usanza no deben ser tenidos por esclavos. El Goberna­
dor Henríquez contestó aparte que de los esclavos por derecho de gue­
rra, siempre que dure la guerra, tiene por bien su esclavitud y es estl· 
mulo para el soldado; que de los esclavas de servidumbre oonsidera que 
!>u esclavitud es bueoa, si se usa en bien de ellas; que de los esclavos 
l 13 usanza MI esclavitud ha sido y es siempre mal recibida por los 
IlOmbrcs doctos del reino, porque se usa mal en pasando el siervo a 
!>egundo poseedor, porque llega a ser esclavo, sin que pueda tener 
rescate por el precio en que fue vendido por sus padres. El goberna­
dor envió al Consejo de Indias estos informes en fecha bastante tar­
día, porque Vil junto con ellos una carta infonne del P. Diego de 
Bosales, S.J., escrita en Concepci6n el 20 de marzo de 1672. Este in· 
fonne fue escrito a pedido del Gobemador Henríquez que le envió 
todos los pape!e!> y el resultado de la Junta. Rosales estaba entonces 
en Concepci6n. E~ta carta fue vista en el Consejo de Indias y tiene 
el resumen hecho por el mismo Consejo. El 25 de julio del mismo año 
escribió Rosales otra carta casi igual basta el punto que se pueden 
escribir a dos columnas paralelas, sin que las variantes cambien el 
sentido. Acompañan a esta segunda carta dos memoriales sobre las 
campeadas de 1672, en quc el Capitán Pedro Ripete cautivó con en· 
gaño 87 piezas y mató tre~ caciques y el Capitán Bartolomé de Villa· 
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grán, que, habiéndole dado la paz con todas las ceremonias, cautiv6 
2J..I piezas y dio muerte a doce caciques y cuatro indios. Los docu_ 
mentos fechados en 25 de julio de 1672 no pasaron al oousejo, porque 
carecen de notas. 

La carta de 20 de mar:r'.o tiene cuatro capítulos. Examina las 
cartas de Santisteban, )' las razones de la Junta para concluir con ~u 
parecer. Divide los indios en yanaoonas, de usanza, amigos y de guerra. 
Respecto de la esclavitud, los yanaconas están dados a los encomende· 
ros, los de usanza son libres, los indios amigos están de paz y dispuestos 
a recibir sacerdotes, los de guerra no existen, porque todos son de paz, 
y si hay alguno de guerra, la codicia de esclavos lo ha hecho de guerra, 
y con gusto estún con la paz y deseosos de pennanecer en ella. Los 
c:spañoles les han hecho muchas veces la guerra injusta, y "la que al 
presente les hacen, lo es" 'ey así mismo la esclavitud. Y así Vuestra 
Majestad, dice, está obligado en conciencia a quitarla y prohihirla". 

Finalmente Rosales pide que los esclavos del alzamiento de 1655 
en adelante queden libres, pero que no regresen a sus tierras, sino que 
se queden con los espaiíoles con libert<!d de sCTvir a quien quisieren. 

Si en adelante los indios comenzaren la guerra, o requeridos por 
dos meses, y perdonados de lo pasado, no quisieren desistir de hacerla, 
se Ie.~ puede hacer la guerra, justificándola primero. 

Ninguno cogido en guerra sea esclavo, sino prisionero, mientras 
~e rescata; si no tiene con qué rescatarse, sirva a su amo por diez años, 
y quede libre, y sirva después entre los españoles y cristianos a quien 
quisiere i31 • 

Estas conclusiones de Rosales acerca de la libertad, de la guerra 
y los prisioneros de ella tienen el realismo adquirido en los mismos ás· 
peros campos de la rebelde tierra de Arauco. Pide libertad, no rechaza 
la guerra si es justa, ni la prisi6n del vencido ni su rescate. La única 
limitación es la de no permitir a los indios regresar a su tierra, y es 
curioso que no da la razón, o por sabida la calla. 

En este punto del avance de la libertad de la esclavitud india, el P. 
Hosales va a provocar una rápida aceleración de los trámites con su 
intervenci6n en Roma. 

En la carta allDua de los años 1676-1684 hay Wla vida del P. Diego 
de Rosales, en la que se leen estas palabras: "No paró hasta poner su.> 

131 Esta carta está impres.l en D. Amunátegui S., Encomie¡was indígclUlS r.n 
Chile, Il, pp. 253·272. Original en AGI, Chile 51. 
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gemidos y clamores en los oídos del Pontífice, de todo lo cual fue efecto 
y resulta la cédula última que los dio por libres" UJ.~. 

Todo lo que hizo fue enviar una carta al Papa, que entonces era 
Clemente X, en que le pedía una excomunión latae sententiae, ipso facto 
inCtlffcnda, y reservada a la Santa Sede, con estas palabras: "Os ruego, 
Santísimo Padre, que para mayor gloria de Dios y conversión y provecho 
de los gentiles, os dignéis expedir una BULA saludable, en la cual pro­
hibáis la esclavitud de los indios de Chile por cualquier titulo, por cual­
quier causa, aun cuando sean apresados en guerra justa, y aun cuando 
los mismos indios hayan provocado la guerra y dado la causa y. como 
mandó Paulo III, aun cuando libremente rechacen la fe no sean privado~ 
del dominio de sus bienes: y de lo contrario todo lo que se hiciere sea 
considerado írrito y de ningún valor y los transgresores sean heridos con 
la espada de la excomunión latae sententiae, ipso facto Í/ICllrrenc1a y 
reservada a la Sede Apostólica. Esto será muy agradable a Dios, a toda 
la Iglesia de las Indias)' al Rey de Espaiia, que desde el principio pro­
hibió la esclavitud en ambas Indias, y recientemente la prohibió en 
este Reino de Chile, y esta orden no se ha cumplido con fingidas "sú­
plicas" y falsos colores. Estos gemidos, estas voces escapadas desde 
los confines de la tierra y de las regiones australes del neino de Chill' 
lleguen con éxito a los oidos de Vuestra Santidad y sean felizmente e~­
cuchadas" 133. 

Esta carta fue enviada a la Congregación de Propaganda Fide, 
donde se estudió su contenido en la sesión de 3 de septiembre du 
167413-f: "Diego Rosales que se dice religioso de la Compañía de Je­
¡,ús escribe a la Santidad de Nuestro Señor, desde el Reino de Chile, 
una carta fechada el 20 de julio de 1672, en la que avisa cuanto ha 
crecido en aquellas partes la maldad de algunos, que contra toda ley 
y justicia hacen esclavos a los indios, lo.s cuales a eausa de semejante 
trato aborrecen la fe de Cristo que se les predica. Supone que Paulo 
111 ha prohibido con su breve bajo pena de excomunión reservada al 
Sumo Pontífice cometer tales atentados contra los indios, y que Carlos 
V igualmente haya fonnulado la misma prohibición, y por el contrario 
esto se observa en todos 103 demás reinos de las Indias, menos en Chile, 

13:2 Arclú\1Um Romanum S.J. Chile 6. 322-351: Carta annua de la CompalÍía de 
JesÚ5 en Chile (1676-1684) 1 JII 1684, por el P. Francisco Ferreyra. 

la3CCr. supra n. 61. 
134 Congregatio de Propaganda Fide, Roma, Acta vol. 44, fs. 285, n. 54. En 

lugar de acct!der a la petición de Rosales, trata el asunto directamente con la corte 
española. En el resumen dice que Rosales "exagera". 

53 



donde desde hace treinta aiios hay suma paz. Dice que sería campo 
grande para propagar la fe de Cristo)' para la conversión de aquellos 
pueblos, si no fuese poT los soldados cspaJloles de aquel reino con l:t 
complicidad de los gobernadores y los jefes del ejército, que hay allí. 
Exagera los agravios que se hacen a aquellos indios, a los cuales decla­
ran la guerra injustamente para tener ocasión de hacerlos esclavos co­
mo violadores de la paz, cuando efectivamente no combaten sino por 
mera defensa y para repelar las injurias, que se les hacen". 

"Dice el mismo padre haber sido dos veces nombrado provincial 
en aquel reino por el P. General de los jesuitas)" que se ha fatigado 
durante cuarenta años en aquellas viñas del Señor, y que por eso se deb'! 
dar crédito a lo que representa. Finalmente pide una llueva BULA eon­
finnatoria de la de Paulo IlI , en la que se prohíba bajo pena de 
excomunión latae sClltentiae, ipso faclo incurrcnc!a }' reservada al Su­
mo Pontífice hacer tales agravios a aquellos pobres indio~ americanos"' 

"Mons. Secretario sugiere que el mencionado breve de Paulo 111 
fue dirigido para su ejecución al Arzobispo de Toledo y lo copia Juan 
SoIórzano en su tratado De lndiarum Jure Somo Lih. 111, cap. VII, 

N~ 5;!1<:~o~~!'!i~:"con lo expuesto por el mismo padre se hallan también 
las leyes }' mandatos del rey. que lo confirman, cilados por el mismo 
Sol6rzano en el libro I II , cap. IV, W 8. Sin embargo, hay que advertir 
que respecto de los indios de Chile, estos, a diferencia de los demáb. 
son rebeldes a la Corona de Espaiía, por lo que dicho Solórzano trae 
más motivos y autoridades para probar cuan justa sea la guerra flHe 
se les hace, principalmente después de haber ensayado modos benigno"Js 
V religiosos, que indica a continuación". 

'·Rescripto: al Sei)or Nuncio de España para que negocie con Su 
Majestad a favor de la libertad de los indios de Chile, en la fomll 
que indica el breve de Pado 1I1, para que con mayor facilidad abra­
cen nuestra religión". Nada se habla de la excomunión que pide Ro­
sales. 

El Nuncio en ~fadrid, Galeazzo ~1arescotti, respondió el 30 de 
septiembre de 1674: "Eminentísimos, reverendísimos y veneradisimos 

IJ5 La cita de Juan de Solórzano se puede ubicar por la página, que el secrc. 
tario lIama folio. Se trata de la Edición de Madrid, 1629. InlPrenla de Franci5C\J 
Martinez, cuyo titulo latino tiene forma de dedicatoria a Felipc IV, en la cual se 
contieoo el nombre de la ohra "De lndiarum bu·e". 751 pp. más indices. En 1 .. 
cita se encuentra integro el te~to del breve pontifiCio. La otra cita que el secretario 
da sin página, pero indicando el libro lB, capitulo IV. Húmero 8, se halla en 1." 
páginas 408-409, donde da las rarones de la Real C":'¿ul'l de 1608. 
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SeilOrcs: Al no hallarse en esta corte otros reclamos de Jos indios de 
Chile, se cree que se han ~jec\ltado las repetidas órdenes de la Rein,\ 
relativas a su libertad. Sin embargo, no es posible todavía tener res­
puesta cierta. Entre tanto, mientras yo estoy sobre aviso para obtenf'r 
('speciales noticias, he creído mi deber dar este anticipo a Vuestras 
Eminencias, saludándolas ron profundo respeto. De Vuestras Eminen­
cias humilde, devoto)' obediente servidor. El Arzobispo de Corinto !36". 

El 17 de octubre de 1674 vuelve el Nl1ncio a escribir a la Congre· 
gación de Propaganda: "Eminentísimo, reverendísimo y veneradísim() 
Señor: Habiendo visto la hoja fechada el 20 de julio de 1672, que Vues­
tra Eminencia se ha dignado enviarme, con su humanísima carta de 3 de 
'!'eptiembre pasado, para informarme sobre las extorsiones, que se supone 
que los ministros de esta corona cometen contra los indios de Chile, p ien­
so pueda ser verdadero 10 que se me dice, es a saber que, si bien los 
inconvenientes insinuados en b hoja, se experimentaron ailos atrás por 
los inc\jos, sin embargo han cesado con las órdenes que fueron enviada~ 
hace dos a¡1m al Virrey del Perú para que las remediase)' con ese 
objeto cambia.~e al gobernador de Chile, del cual esta COl"te tenía pOC:l. 
!<atisfacción. A pesar de esto no he querido dejar de hacer a Su Ma­
jestad, la Reina, la instancia ordenada por Vuestra Eminencia, porque 
podrá servir para repetir las órdenes que se han dado y no podrá cau­
~ar daiio alguno" Ir.. 

Esta carta no lleva fecha, pero es del!7 de octubre de 1674, según 
.~e deduce de la sesión de la congregación de 17 de noviembre. Ante· 
cede por tanto siete días ¡t la presentación del memOrial a la Reina, 
quc a pesar ele la poca eficacia, que le atribuye el ~uncio, no dejó de 
tener un eFecto favorable)' rápido, aunque como se ha vi~to el memO· 
rial del l\"uncio estaba en la línea adoptada por la corte de Madrid 
desde 1656. 

En conformidad con SlL~ buenos deseos el Nuncio Marescotti, Ar· 
zobispo de Corinto, presentó a la Reina un memorial en lengua italiana 
,,1 N de octubre U8, cuyas primeras palabras se inspiran en las finales 
de la carta de Rosales al Papa Clemente X: "ABe orechie di Sna 
Santita sono giunti Ji sospiri. ." Cuya traducción oficial dice así: 

136 Congregallo de Propaganda Fide, Roma, Scriltme, riferilc nei Congresi. 
\merica ~lcridiOllaJc dalr Istmo di Panamá aJlo Stretto di MageUano. Dal 1649 al 
li13, l. fs. 19Z-193 v. 

la1 Congregatio <le Propag,l.IIda Fide, Roma, vol. 450, fs. 347.348. 
1311 Los memoriales van sin fecha, pero se les asigna la del día de su presenta­

ción. 
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HA los oídos de Su Santidad han llegado los suspiro.~ de los pobres 
indios del Reino de Chile, que con varios pretextos se hayan redud· 
dos por los ministros, así políticos como militares, de Vuestra ~Iajc.)" 
tad en aquel reino, reduddos a miserable esclavitud contra tantas 
repetidas 6rdenes de los piadosísimos reyes, antecesores de Vuestra 
Majestad, y contra las disposiciones de la Santa Sede y Breve de 
Paulo IlI, de sauta memoria, que debajo de graves penas, y aun de 
descomuni6n, prohíbe el reducir a esclavitud a los indios de una y 
otra India, por el odio que de ésta conciben contra nuestra fe y con· 
tra los cristianos, de quienes se ven tan maltratados. Y si bien ticne 
noticia Su Beatitud de que Vuestra Majestad envi6 los afias pasados 
al Virrey del Perú 6rdenes sobre esto muy propias de su piedad, 
todavía no puede dejar de desear que Vuestra Majestad renueve ri­
gurosas órdenes también a sus ministros del Reino de Chile para que 
reconozcan y traten como libres a los dichos pobres indios, así en la 
persona como en la hacienda". 

Dice el sobreescrito: Sei'iora: El Arzobispo de Corinto, Nuncio 
de Su Santidad. 

La Reina envió al Consejo de Indias el memorial con este decre­
to: "Véase en el Consejo de Indias el memorial incluso, que ha dado 
el Nuncio con motivo de haber entendido Su Santidad que los 
ministros políticos y militares de Chile hacen e~clavos a los indios 
y piden que se reiteren con todo aprieto las órdenes dadas a los 
gobernadores para que se excuse esto, y sobre cuya instancia se m~ 
consultará lo que se me ofreciere y pareciere. Rúbrica. En Madrid, 
24 de octubre de 1674". 

El Consejo ordenó a 26 de octubre: "tráigase todo lo qlle e.~tá 
proveído en esta mateTÍa" Se responde: "Los papeles tocantes al ser· 
vicio personal y mal tratamiento de las provincias de Chile están en 
poder del Relator don Matías de los Ríos, y los que pertenecen a la 
esclavitud en el de Angula". 

El Consejo a 29 de octubre de 1674 manda: ~Júntese este dccrt'. 
to y memorial con los papeles que tiene el Relator Angula, y de todos 
haga relaci6n luego al Consejo". 

La relaci6n de Angula lleva la fecha 6 de noviembre de 1674: 
"Relaci6n de lo contenido en los autos y papeles que de orden del 
Consejo se han juntado en el punto de la esclavitud de los indios de 
Chile, del Licenciado Angula". 

El 12 de noviembre el Consejo de Indias entregó su respuesta 
a la Reina, un escrito de 14 páginas, en que el Consejo resume lo tra· 
tado sobre la esclavitud de los indios de Chile desde 1656 entre el 
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Gobernador de Chile, el Virrey del Perú)' el Consejo de Indias. Resu­
me también el dictamen del fiscal, que pide se prohíba la esclavitud 
de los indios, porque C<111 ella se frustra el fjn de la enseii.anza de la fe 
y recomienda que se excusen los medios de dureza y se usen los de 
amor. Hace particular mención del contenido de la carta del P. Diego 
de Rosales (20 de marzo de 1672) que pide no se hagan esclavos ni 
se traten como tales a Jos indios, sino como va~allos de Su ~·faiestad. 
La resolución final es del Consejo que pide qua se prohíba la esclavi­
tud de los indios prisioneros de guerra, de los indios esclavos de servi­
dumbre y de los de la usanza, y que los que fueren e.~clavos sean 
puestos en su libertad natural, reservando a los poseedores y compra­
dores su derecho a salvo contra los vcndedores. 

L'l Reina puso en el documento su aprobación con la palabra: 
"Conforme". 

La Real Cédula fue expedida el 20 de diciembre de 1674 139 )' con· 
tiene la resolución del Consejo. 

La Congregación de Propaganda Fjde celebr6 una sesión el 17 
de noviembre de 1674, clI)'a acta es la siguiente: "En la congregación 
del 3 de septiembre se vieron los agravios y b esclavitud a que se 
sometía con varios pretextos a los indios del Reino de Chile, los 
cuales por esta causa abominaban de la fe, que se les predica, con­
tra el tenor del breve de Paulo III, copiado en la obra de Solórzano. 
y contra las órdenes del rey. por lo cual mandaron sus Emiumcias 
que se escribiese al Nuncio en Madrid para que consiguiese de Sl1 
~hjestad Católica que los mencionados indios fueran dejados en 
libertad. Respondió el Nuncio en carta de 17 de octubre que es cierto 
lo que se le ha dicho que, si hien es verdad que tales inconvenientes 
~e experimentaron por los indios años atrás, sin embargo, han cesado 
gracias a las órdenes dadas hace dos años al Virrey del Perú, para 
que lo remediase, y aun para que cambiase al gobernador de Chile, 
con el cual la corte estaba poco satisfecha. 

y aun más, el Nuncio ha hecho instancia a Su ~Iajestad la Reina 
porque podrá servir para que se repitan las órdenes dadas y no podrá 
causar daño". 

«Respuesta: Escriba~elc al Nuncio alabándolo por lo que ha he­
cho- HO. 

Como ha podido verse, la actuación del Nuncio fue definitiva en 
este asunto y se consiguió al fin una Real Cédula que con toda elad-

139AGI, Chile 57. CDHAAS, III (CedulariO 11) , 259-262. 
HO Congregatio de Propaganda Fide, Roma, Acta Congr. vol. 44, fs. 231, u. 34. 

57 



dad expusiese el tema de la libertad, cortase, al menos en la le)', el 
abuso de la esclavitud. La idea de ROsales que se ve en el fondo ch, 
todas sus argumentaciones y alegatos es que la guerra es injusta, ) qu,. 
por lo tanto la esclavitud no existe. Es verdad que las garnnt13s dI' 
paz que daban los indios no eran firm es. pero tampoco 10 era la vo­
l:.mtad de los espaiioles, porque los abusos <-'Ontinuaban. Por eso el 
problema debia ser analizado de amba~ partes. En el proceso hahiall 
alternado las líneas duras v blandas. La cédula de 1608 fue de la línea 
dura; luego vino la guerra defensiva (1612-1625 ) , que representó la 
Imea blanda, renovó.~(" la guerra ofensiva o justa (1626-16-10) con to­
das sus consecuencias; el ~istema de las paces (1641-1654) re~poncle 
a una idea más comprensiva. sin que ~c liberten los esclavos indios. 
Con la rebelión de 1655 entra la corte de ~tadrid en un periodo favo­
rable a los medios suaves, f¡Ue termina con la ley de libertad (1659-
1674 ) . E~te movimiento pendular mira más bien a la.~ disposicion es 
legales que a la práctica, que file dura y terca. porque la venta de lo~ 

esclavos fomentaba la codicia. 

d) 1675-1696. 
Los últimos toques de la libertad no dejaron de ser eomplicado.'i, 

porque se buseó una tram:tcción, que consistía en depositar los escla­
vos en poder de sus antiguos dueiios. Al fin se transó en admitir qllt! 

quedaran en depósito, pero pagándoselt's su ~alario. Otro punto de 
difícil solución fue la obligación que SE' pwo de enviarlos al Pert'1, pro­
puesta que )'a se había hecho por el Conde de Santisteban, )' que al 
fin se logró anular. Quedaba aun otro problema: el de las encomien· 
das ¿se les encomendaría? La solución fue negativa)' se ¡es pasó a la 
carona. Entre unas )' otras soluciones se pasaron veintidós alias. En 
estos crepúsculos de la solución falleció el P. Diego de Rosales, S.J., el 
3 de junio de 1677 111, sin ver el sol de amanecida, ganando batallas 
como el Cid, después de muerto. En la eternidad pensaría Rosales: 
para tener razón, a veces, hay que estar muerto. 

Con velocidad desusada corrió la Real Cédula de 20 de diciembro:­
de 1674. El recurso cra "suplicarla" }' en intertanto no regia: dilatar 
para olvidar. Pero no ha)" que olvidar qUE' la real cédula era muy seve­
ra con las dilaciones. 

1-11 P. Francisco Fcrreyra, S. J., Vida del P. Diego de RO$Uln S.J ., historiador 
(1.-: Chile, escrilll el! 1677. Santiagu, 1890, ¡l. 3. 
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El 31 de octubre de 1675 la Real Audiencia la obedecía y extendía 
el acta notarial de costumbre. El 4 de noviembre la Real Audiencia 
da su parecer. Acepta la idea del Gobernador I-Ienríqllez de dejar a los 
indios en depósito, o sea en poder de lQ'i antiguos dueños. Objetan 
que se les ha)'a de dejar volver a sus tierras, porque perderán su reli­
gi6n. Lo mejor sería que se quedaran entre cri.~tianos r que sirvieran 
a quien quisieran. 

El gobernador en Concepci6n a 20 de enero de 1676 hizo el acto 
de obediencia a la Real Cédula de 2{) de diciembre de 167-4. 

El mismo Gobernador en carta al Hey, de Santiago a 29 de octu­
bre de 1676, explica su pensamiento r lo que hizo para obedecer. En 
primer lugar mandaba la cédula que ~e pusiera en libertad a los indios 
que estaban de esclavos, )' que fueran reducidos a sus tierras. como 
,<,e había ordenado en cédula de 9 de abril de 1662. El Gobernador 
mandó por bandos publicados en los tcrdQ~ del ejército y en los luga­
res de la frontera de guerra, que no se hiciese esclavos a los i\1dio~ 
apresados en guerra, con pena de la vida a los que contravinieran. Y 
viendo la dificultad de aplicar la cédula v previendo inconveniente, 
cn todo el reino. hizo consulta a la Real Audiencia, a los obispos de 
Concepción )' de Santiago. El Procurador de la ciudad de Santiago 
presentó un alegato sobre el sentido que se dehía dar a la cédula. 
Previniendo las dificultades, hizo hacer matricula de los indios: sus 
nombres, naturaleza o tierra donde habían nacido, caciques)' títulos 
de esclavitud, }' a medida que se iban empadronando, se encargaban 
por vía de depósito a sus poseedores, a fin de que los trataran bien. 
los educaran en la fe católica, mientras se toma la última resolución 
de señalarles reducción, donde hagan "ida politica y sociable, y no se 
vayan como fieras a la montaña arrastrados de la lascivia ~' el vicio, 
"que es su dios y su ley" Hecho todo esto remitió los autos al V¡rre~ 
del Perú. 

Lo más interesante de estos autos o actas de la obediencia a la 
Real Cédula son los pareceres. Lo.<; oidores de la Real Audiencia eran 
tres: Juan de la Pei'ia Salazar, José Meneses)' Diego Portales. Los oido­
res Peña)' Meneses están de acuerdo con el Gobernador en los depó­
sitos. Portales no. Es partidario de que a los indios los encomienden. 
Los oidores en carta de 4 de diciembre de 1675 al Gobernador)' en 
otra de 24 de noviembrc de 1675, particular de Peila Sainar, pero 
rJue contiene las razones de su decisión, habían expre~ado al Gober­
nador su parecer. 

El obispo de Santiago, Fra)' Diego de Umanzoro, en carta de 27 
de enero de 1676, dice que quería ver el papel que había hecho el 
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Procurador de la ciudad, Juan de la Cerda, y encuentra que está bien 
replicada la cédula y las razones doctas; ailade que la cédula es muy 
replicable, que dejando libres a los indios hay mucha desigualdad en­
tre españoles e indios)' que por hacer cometer el pecado nefando a 
los españoles cautivos, en sus borracheras, deberían ser debcJados a 
sangre y fuego y ser declarados esclavos perpetuos)' esto por redimir. 
los del cautiverio del demonio. Umanzoro había escrito una carta al 
obispo Loyola )' Vergara, de Concepción, en que alaba el infonne de 
Cerda como muy bueno, insiste en la desigualdad de eSI)''lfioles e in­
dios, y agrega, como razón de la esclavitud, la crueldad ron que matan 
a los cautivos, contra el derecho natural y de gentes w.'. 

El parecer dd obispo de Concepción fue (echado el 3 de julio de 
J676 y es bien extenso. Hace el elogio de Umanzoro, "alivio y defensa 
de los indios de tan ardiente celo, que era de sus sennones el prin­
cipal y mas repetido asuntoH

, )' recuerda la carta que le escribió so­
bre el tema. Cita al Procurador de Santiago, Juan de la Cerda, que di­
cc que no es adecuada la interpretación que se da a la cédula hasta 
que el rey sea infomlado de Jos inconvenientes y enumera los punto~ 
de justicia, razón, política, estado de la guerra y defensa del reino. 
El obispo Loyola se inclina por el depósito, cree que la vuelta de 
Jos inellos a sus tierras significa la perdición de muchos bautizndos; 
ponerlos en pueblos es ilusión, porque no los hay; huyen sólo por dar­
~e a la embriaguez y lujuria; ponerlos entre los indios amigos lo ha_ 
lla peor, porque dice quc son enemigos caseros, que han urdido todas 
las últimas sublevaciones, Ponerlos ron ellos por razón de que no 
pierdan la fe , no es posible porque son tan bárbaros e infieles como 
en su tierra y el fruto de las misiones es muy poco. Entre su vieio~ 
pone la poligamia, quc si fue algún ticmpo lícita, ahora no lo es, Con 
todo la han pcnnitido a los indios tantos gobernadore.<; católicos, aun 
en los indios bautizados, "y disimulándolo tantos santos obispos mis 
antecesores", Recuerda lo que dice Villarroel sobre el caso y como 
prueba que se puede pennitir. Y aun demuestra oon su experiencia 
como en su primera visita pastoral los indios estaban alterados por. 
que el obi.<;po iba a quitarles sus mujeres. Para tranquilizarlos, el mi­
sionero les dijo que no le~ iba a quitar sus mujeres sino a casarlos 
con la primera y que las demás las tuvieran como criadas, mostrando 
gusto de hacerlo así. Encargó a los misioneros que los instruyeran 
sohre el pecado del amancebamiento. Se lo prometieron, "y hasta 

L(2 E~ta carta. del Obispo Umanzoro no está en CDHAAS, 1, Cortas de /01 
obispoI de Santiago a/ Rey, Santiago, 1919. 
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boy se ha obrado muy poco", concluye. Por eso dice que se conseguirá, 
pues con los indios de encomienda y esclavos se ha conseguido en 
muchos, "pero lo espero en todos porque éstos viven humildes y su· 
jetos y los de las reducciones libres y soberbios, sabiendo que lo~ 
hemos menester, y que perdidos ellos no es posible defendernos de 
los rebeldes". 

Compara los indios peruanos con los chilenos, aquél1~s religiosos 
y ktos lo contrario. El pro) el contra de la esclavitud 10 resuelve con 
la doctrina de la Iglesia: los Papas Calixto 111 )' Nicolás V están en 
pro de la esclavitud y los Papas PatUo III y Clemente VIII en contra, 
pero todos sus decretos vigentes, porque no están revocados. Aplica lo~ 
documentos de CalLxto y Nicolás a los indios de Chile y los de Pablo r 
Clemente a los del Perú. Y concluye: "aunque la resoluci6n es general, 
loe debe advertir mucho a personas y sujetos para quienes se hicieron, el 
fin y las calidades de aquellos a los que se aplican". 

"Está la servidumbre por derecho natural y de las gentes, apo­
yada COn toda seguridad de conciencia, permitida". La deduce de maw 
cipium, cita a San Agustín, La Ciudad de Dios, libro XI: "Siervo" 
viene de "conservar", porque no sc le mata en l::t guerra, sino que se 
le conserva. 

Finalmente pide el obispo que sobresea en la ejecución de la (.-é­
dula, no tanto por la utilidad temporal de los dueños, cuanto por el 
bien espiritual de los mismos esclavos, 

Desde 1625, que son más de cincuenta 3110s, los esclavos han 
tenido muchos hijos y todos se han hecho cristianos, pues han reei· 
bido el bautismo, y vuelve al argwnento dcl principio; procurar que 
el bautizado se aparte del peligro de infidelidad. 

Así termina el obispo de Concepción su razonamiento en favor 
de la esclavitud de los indios liS. 

El escrito del Procurador de la ciudad de Santiago es bastante 
extenso, )' en él se ventilan argumentos parecidos a los de los obis­
pos. El énfasis que se señala en esta defensa es que JUlln de la Cerd:t 
pide interpretación dc la cédula, que debe entenderse sólo de los in­
dios en el presente y futuro, porque aplicarla a los pretéritos es con­
tra el derecho común, acarrea perjuicios a terceros y por haber sido 
legítima y just31nente introducida. Al fin de su alegato pide que se 
suspenda la ejecución, que era la forma de anularla. 

~ cartas de los obispos de Concepci6n no han sido publicadas y ya paso 
101 época de las grandes colecdones documentales. 
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La carta de Henriquez al Presidente dd Consejo de Indias, Cond!:' 
de ~redellín, es de 8 de octubre de 1676. En ella dice que ha suspen­
dido la ejecución de la cédula de 20 de diciembre de 1674. Empezó 
a cumplirla con cautela. pero le salió al paso el procurador general 
de la ciudad. La ciudad presenta la legitimidad del titulo de esclavi_ 
tud, las deliberaciones para las cédula~ de 1608 )' 1625, la gucrra (', 
C'Ontra apóstatas de la fe católica, no es conquista, es defensa y cuenta 
los agravios de los indios. 

Representa que compraron los esclavos con titulo Icgítimo, ga~· 

taron su dinero, el recurso al vendedor es seminario de pleitos)' vie· 
he a parar en un soldado que capturó al indio y carece de bienes. 

Los dailOs son que los indios son más numerosos que los españo­
les, que si se les pone donde puedan conspirar ponen en peligro al 
reino, pues lo COllocell en todos loUS aspectos; f..'0010 SOII inclinados al 
ocio, libres no haTAn nada y no habrá diezmos. 

Ejecución: se ha prohibido la esclavitud de los que en adelante 
se apresaren. La eL'dula de 9 de abril de 1662 está ejecutada y se pu­
sieron en libertad los indios cneomendados que conspiraron en el al­
zamiento de 1655. 

En lo demás quiere informar a su Majestad con lo que dice la 
ciudad}' los obispos. 

Esta carta se trató en Consejo de (ndias el 21 de junio de 16is y 
~e aprobó el 2 de julio. Después de enumerar todo lo que el gober­
nador dice, deja todos estos puntos a la superior providencia de 
I (enriquez. El Consejo dc Indias cl 9 de julio de 1678 decide atenerse 
para el pasado al criterio del gohernador, Heal Audiencia y obispos. 
Esta resolución corresponde a la relación que hizo en el Consejo de 
Indias el 5 de julio de 1678 el I,ie('nciado don Alonso del Castillo \' 
Hueda. . 

El 2:2. de Iloviembre de 1678 el Comcjero don Juan del Corral y 
Paniagua recibe orden de fOmlar una junta para decidir si conviene 
que los indio.~ apresados en la guerra de Chile sean esclavos y si de­
ben ser restituidos a su libertad los que se hallan en el Perú. Francisco 
Fern.índez de Madrigal envía los papeles que sirvieron pam la con­
sulta de 12 de noviembre de 1674, que sirvió para hacer la cédula 
de 20 de diciembre de 167-1, lo~ papeles de la consulta de 9 de juliv 
de 1678 y lo que .~e ha ordenado en esta materia desde 1608. Es no· 
table esta consulta que parece volver sobre todo lo hecho. 

La resistencia de obedecer la cédula de 1674 en la parte en que 
ordenaba. que los indios fueran enviados a. sus lugares de origen 11 
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de naturaleza. dio lugar a la Heal Cédula de 1.:2 de junio de 1679 II~. 
en que se ordena cumplir la eMula de 1674 y enviar al Perú los e~­
clavos libertados. 

El 12 dé.' ma) o de 17bJ .'oC obedece la c&lula de 1679 en Santiago 
oc Chile por el gobernador Ilenríquez) I~ oidores Peña Salazar y 
Diego Portales. Se obedece en cuanto a la libertad y ell cuanto a re· 
mitir los indios a Lima, queda encargado el gobf'rnador. 

Antes de esta fecha Iknríquez había escrito al re)' el 6 de di­
ciembre de 1680 re(.'hazando la idea de tran'iportarlos a Lima, porque 
eontribuiría a su total destrucción, porque en Lima por ser opuesto 
temperamento mueren, porque los frutos son diferentes, porque .ie 
han casado y no se les pu(>de separar, porque no han cometido culp:\ 
para que se les desnaturalice, porque sirven de auxilio para la guerra 
y para evitar las invasiones de Europa a las que e.~tá má<; expuesto, 
No es posible enviarlos en los barcos del situado, a cuenta de la Real 
Hacienda, porque son barcos fletados y en llegando a Concepción 
quedan libres) habría que pagar el transporte, Como condusión pi, 
de que se encomienden en el reino de Chile, 

Casi en la misma fecha, 28 de diciembre de 1680, se escribe al 
Virre}' ~'¡elchor Lifián y Cisneros )' se le repite la eMula de 1679 y 
que los indios que se hubieren de transportar de Chile se repartan 
en encomiendas y si fuere mucho el número se repartan de nuevo, 

La carta de I lcnriquez, 6 de diciembre de 1680, fue objeto de 
las sesiones del Consejo de Indias de los días .'5 y 7 de mayo de 1683, 
previo ¡nfonne del Fiscal de 4 del mismo mes y año l~:;. La respuesta <;c 
COncretó en la !leal Cédula de 19 de mayo de 1683 1111, Se disponia 
que no fue,~CI1 a Lima, que no se encomendaran (cosa que si se lcell 
los papeles del Consejo 110 se veía venir), sino <¡ue pasaran a la (''U' 

rana, En (;lIanto a los tributos .~e concedió que !m ya reducidos que­
daran libres de pagar tributo por diez aiios, a contar de 1019; } los 
<¡ue se redujeren voluntariamente gozaran de la mi~ma gracia por 
diez años a contar de su reducción \' conversión, Para 1"1 efecto se 
ordenaba hacer el padrón o matrícula' de todos los indios, Tenninado 

~ Saco, 1fI~0f'Í(J de la cUIo¡¡itud. Condl.'nsad~, )Iéx\co, 1955, pp. 390-
391. trae UD tnno. 

IU Hasta aquí llega la documentación contenida 1.'0 AGI, Chile Si, que con­
hene la hutoria documentada de la libertad de los indios de ChUe. Las Rea! .. ~ 
Cédulas van en notas con OlriU signaturas, cuando ha sido posible hallarlas. 

IHI )!iguel Luis AmunáteguI. Lo, precursorcJ (lo la Indepc'ldCIICia de Chile, 
S~ntiago, 1910, 11, 390. D .• o\munálegui S., Ltu encomiemW' indigcrl(U en Clli/e, 
11, 188. 
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el tiempo de la gracia de no tributar, debían pagar el mismo tributo 
que los indios encomendados a particulares. 

Dan José de Carro, suceSOr de Henríquez, escribió al Bey 1.'1 8 
de enero 101, y el 28 de julio de 1684 H9, pidiendo la mantención dI' 
los depósitos y que pasaran a la.~ encomiendas después. La BeaI Cé· 
dula de 19 de noviembre de 1686 H~ ordena que no se encomienden, 
admite el depósito en poder de las personas que los poseían y manda 
que sc lcs pague su trabajo pcrsonaL Oc nuevo se repite lo mismo 
en la Real Cédula de 11 de abril de 1688 1:;0. 

La Real Cédula de 10 de diciembre de 1696 manda que los in· 
dios que se cautivarcn en adelante se tratcn como prisioneros de gUí'o 

rra UI. Esta cédula es un reconocimiento de la libcrtad de los indios 
cautivados en guerra y tienc una limitación de la libertad, usual en 
el dcrecho de guerra, prisión somctida a rescate. Esta idea la habia 
propuesto con otros detalles de P. Diego de Rosales en su carta de 20 
de marzo de 1672. 

Con esto temiina el prore~o dc la libertad de los indios de Chile 
cautivados en guerra justa. 

CONo..USIÓN 

La libertad de los indios de Chile cautivados en guerra justa o 
injusta ha sido el tema de este trabajo. El tratamiento se ha ceilido 
COn la mayor precisión posible al problema de la esclavitud y la li· 
bertad. Ceneralmente se suele mezclar este asunto con otros simila· 
res, como son el servicio personal, las encomiendas, el mal trato y lo. 
agravios a los indios. Se ha procurado no hacerlo, con una excepción, 
que es el estudio doctrinal de Hasales sobre estas materias. 

El desarrollo del tema es doctrinal y legal y faltan los aspectos 
estadísticos e histórico·narrativos. Esto depende de las f tientes, que 
rara vez ilustran con detalles estos temas de índole jurídica y, sin em· 
bargo, es notable la cantidad de autores de moral y derecho, que tra· 
tan el tema, aunque con sin igual monotonía. 

147 D. A.munátegui S. O.c. Il, 192. 
H8 M. L. Amullátegui, o.c. 11, 420-422. 
H~ D. AmUlliÍtegui S. O.C. I1, 192-193. 
IMI Konelzke, o.c. 478-479, n. 86. Da la referencia Je e.la y orras Reales. 

Cédulas en el ACl, Chile 167, "01. VI, clue es la colección de Cl.c\llaS de Chilc. 
m Konetlle, o.c. 479, n. 87. ACr, Chile 167, vol. VII, Es. 109 v. 
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A veces causa sorpresa oír que hubo indios esclavos en Chile, 
porqu~ los Reyes de España, después de algunas experiencias, otor­
garon la libertad a los indios de América. Los indios de Chile fonnan 
una excepción, fueron esclavizados por su rebeldía, pecado que aca· 
rreaba, según el pensamiento de la época, muchas otras culpas. 

El fenómeno social de la esclavitud es un problema que la histo­
ria tarda¡á at'm dos siglos en resolver}' con escala muy desigual, se­
gún paises y continentes }' con los problemas anejos a la esclavitud 
negra, a los tipos de trabajo y a los climas, especialmente el tropical. 

La esrlavitud fue el medio ideado para resolver la rebeldía de 
los indios. El sistema no era éste. Esp3Jia lo sabía y no falló por ex· 
(.-eso de teoría, como se dice comúnmente, sino por el costo humano 
que exigía poblar)' poblar. Y costó siglos realizarlo. 

,'r.breviaturas: 

\CI. Mellico C<.'flulll de Indias (Sevilla), Audiencia de Chile. 

l\AER BibliotfX(l de Autores Esptlfiolel de Rit,;adcneira. 

CDIIA.-\S. Colecci6f1 de Documcntfn Ilistórieol del Archloo del Arzobispado ,le 
Snntiago. Santiago, 1919, 4 volúmenes. 

CDHSI-IA. Colecci6n de DocumentOl para la IUnoria de la Formaci6n Socia l 
¿, lfisp'lrIoomérica. 1493-1810, Madrid, 1953, Volumen 1 (1493-1592), 
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KARL"J SCn.IU1'ZER SOSAI:.'A 

AVENTUBAS DE UN INGLES EN CJ-IJLE 
GUILLER~[O WATKINS, 1838-1880 

CO~IO F.'O IHf.. ... SABIDO, EL VALPAHAÍSO de mediados del siglo XIX fue 
uno de los puertos más importantes de América, y el más importante de 
Chile, hasta la apertura del Canal de l'anamá. Puerto de extranjeros, 
sobre todo ingleses, quienes le dieron un aspecto moderno a la ciudad, 
educaron a grandes personalidades y sobre todo los que le dieron un 
gran auge eron6mico a este puerto y a Chile en general, pucs su activi­
dad no se redujo sólo a Valparaíso. 

Fue a este mundo de comerciantes, mineros, educadores, mundo de 
t'xtranjeros a donde llegara en 1838 Guillcnno Watkins, hijo de una fa­
milia londinense relacionada con actividades en astilleros y quien nos 
dejara su interesante diario de viaje por las provincias del centro y sur 
de Chile. 

Watkins llegó a Chile por razones que se desconocen. Su estancia 
en Valparaíso estuvo llena de altibajos. lIombre metódico y sabio, 
gustaba acostarse temprano para levantarse, al alba. Sus pasatiempos 
fueron pocos, ir al club y jugar billar, cuando sus obligaciones y su 
~alud se lo permitían. Acostumbraba ir algunos fines de semana a 
Quillota, cuyo clima le hacía muy bien para su quebrantada salud: "El 
domingo pasado por la mañana partí con Laurel para Quínota, era un 
día de invierno chileno, esto cs frío y nuboso, pero )'0 no había al­
canzado a estar doce boras fuera de Valparaíso cuando ya babía en­
contrado el efecto renovador del aire de campo y ejercicio para mi sa­
lud y espíritu" l. Pero este hombre de temperamento scnsible, solitario, 
no se dejaría abatir y lucharía contra csa "monotonía runbicntal de 
Chile"!!. 

Fue en UDO de estos viajes donde conoció a su esposa, dalia Juana 
Pizarra, con la cual tendría seis hijos, cuatro mujeres y dos hombres. 

1 DlariQ, 2i de junio de 1852, p:!.g. 49. 
t Dklrio, 6 de junio de 184.1, pág. 3. 
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\Vatkins se entretenía en leer a Homero en las vacaciones, pre­
parar apuntes sobre gramática latina, francesa, italiana y castellana. 
Sobre todo, tenía gran preocupación por el griego y el idioma alemán. 
Pero sus inclinaciones intelectuales no se limitaban s6lo a las lengu3<¡, 
sino que estudiaba álgebra. Su intención era hacer una recopilación de 
textos de álgebra en españoL 

Pero sus actividades intelectuales no eran un mero interés perso­
nal, sino que tendrían una aplicación práctica. Watkins fundaría el 
año 1839, en Val paraíso, el colegio llamado Seminario Inglés. 

1. WATI::mS EN VALPARAÍSO 

Desde el aiio de la fundación del colegio hasta el aiio de su clau­
sura en 1852, Watkins estuvo ocupado de la dirección y organización 
de ese instituto. Situado en la calle llamada del Seminario, el esta­
blecimiento limitaba "en el norte con la calle pública y mide 20,6 y 
.3/4 varas, por el sur linda con el estero, por el este linda con calle 
abierta que va hasta el cerro, por el oeste linda con terrenos de don 
Antonio Pedregal ... " 3. Fue allí donde \Vatkins lucharía contra la 
"apatía" de los chilenos, donde prepararía las materias y donde se en­
frentaría con los problemas diariamente, como la contratación de pro­
fesores, que 10 mantuvieron en constante preocup~ción. 

El Seminario, sólo para varones, se regía por un sistema muy espe­
cial, distinto al tradicional de la época. Se dividían sus estudios en 
cuatro clases. Comenzando por la cuarta, el alumno pasaría a las otras, 
sólo de acuerdo a su progreso. El programa de estudios era el siguien­
te>: en cuarta clase: inglés, escritura, greografía, castellano y aritméti­
ca elemental. En la tercera clase: inglés, francés, castellano, caligrafía, 
geografía}' aritmética comercial. En la segunda clase: inglés, artimé­
tica científica, comercio, geografía, caligrafía, francés y castellano. En 
la primera clase: idiomas clásicos, literatura inglesa, cosmografía y el 
:.ISO de los globos, ramos que eran enseñados personalmente por dO,l 

Cuillermo Watkins. Además de estos ramos, impartidos personalmente 
por él, en la primera clase se enseñaba caligrafía, contabilidad y tene­
duría de libros, idioma y literatura castellana, francesa y matemáticas, 
dibujo lineal y académico y música instrumental 4. La instrucción reli-

3 Arehi,'O Notarial ae Valparn[so, vol. 102, p. 464 vta. 
4 El Mercurio, Valparaiso, 13 de abril Je 1850, p. 3. 
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giosa estuvo a cargo, algún tiempo, del presbítcro Francisco de Paula 
TaforÓ. 

El Seminario aceptaba en un principio s610 internos, pero en el 
afio 1852 y por poco tiempo, por lo tanto, se aceptaron externos, im· 
partiéndoselcs las mismas materias que a los internos, por el valor oc 
100 pesos al mes. Dentro de este precio se incluían los libros y Jos 
(;uaclernos que usarían en clase, pero que no podían ser sacados del 
Seminario y también se les daba una ligera colaci6n a la una del 
día ~. El horario escolar era desde las nueve de la maflana hasta las 
cuatro de la tarde. En cuanto al calendario escolar, éste p:uecc ha· 
ber sido en cuatro etapas anuales con 15 dias de vacaciones entre ca· 
da período. El primero, de diciembre a mediados de marzo, el segun­
do de abril a mediados de junio, el tercero de julio a mediados de 
septiembre y el último desde octubre hasta mediados de diciembre. 

El sistema de estudios era bastante estricto y completo. Pareciera 
ser, a juzgar por las materias que en ese se impartían, que estaba des­
tinado a satisfacer los intereses y necesidades del grupo de negocian­
tes de Valparaiso, principalmente los extranjeros; dado que en él 3e 
enscflaba comercio, castellano y lenguas exlranjera~, qU é' no era lo 
usual en la época. Tradicionalmente la enseñanza se orientaba hacia la 
mo~oCía, historia y le)'es, es decir, se impartía principalmente educación 
humanística. Lo.s alumnos del Seminario, al menos teóricamente, sal· 
drían bien preparados cn lo que a idiomas se refiere y cOn una cultura 
gcneral que los prepararía para la vida de aquel Valparaíso de extran­
jeros y comerciantes. 

Pero no todo fue alegría y éxito para Watkins. Constantemente 
tuvo problemas con los profesores, quienes en su mayoría venían del 
extranjero. "Las dificultades con los profesores -anotaba en 1849-
están lejos de disminuir. El alemán partió para California la semana 
pasada dejándome solo CO!l el irlandés como asistente. El profesor fran­
cés de dibujo también se fue sin dar ningún aviso, en realidad no hay 
ningún fin para los disgustos que sufro y que he sufrido desde el mo­
mento de construir este edificio" '. Así tendremos a un 'Watkins que­
jándose continuamente sobre sus profesores, porque no eran capaces, 
o porque no cumplían con los contratos, o porque simplemente desa­
parecían sin dar previo aviso. La n6mina de profesores que pasó por 

~rcIITio, Valparalso, 27 de marzo de 1852, p. 3. 
e Diario, domingo 8 de julio de 1849. 
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el Seminario como resultado de estas dificultades fue larga: Mr. Jen­
kins, Stevensoo, Hesse, YOllog, Hay, Linacre, ~fattheus y }Olr. Juan 
Kottinger, profesor de idiomas modernos y antiguos y subdirector del 
Seminario durante su pennanencia. 

Los problemas de Watkins no se limitaron a las dificultades con 
los profesores, sino que además se vio obligado a hacer publicaciones 
periódicas en la prensa para atraer más alumnos: "publiqué otro aviso 
que me ha traído unos pocos alumnos más" 7. El colegio reunía anual­
mente unos 60 alumnos. 

Hay que agregar, además, que Watkins se preocupaba personal. 
mente de muchos asuntos del colegio. "Yo he estado muy ocupado dis­
tribuyendo libros a las clases, marcando sillas, algo muy útil de ha· 
eer"'. 

Llegaría el alio 1852 en que este hombre cuila)' estudioso que 
se había entregado por completo a la educación, decidiera cerrar el 
colegio, después de encontrarse con varias dificultades, pero tambiéu 
después de haber contribuido a la educación de los jóvenes chilenos. 
Los alumnos del Seminario pudieron ingresar al Liceo de Val paraíso 
a cargo de don José ~faría Núiiez. "El director del Seminario Ing!és 
cesa desde hoy en su dirección trasladando al Licoo de Valparaíso sus 
alUmnos, con acuerdo de sus respectivos padres y apoderados", anun· 
ciaba en 1852 9 . 

Watkins tenninaría abatido por los pmblemas y por las circun~· 
tancias históricas que le tocaron vivir: "El estado verdaderamente duo 
doso de los negocios en este país durante el ailo de 1851 -escribía en 
su diaria- y el estado de mi propia salud me han hecho descuidar too 
das las antiguas posibilidades de estudio y me han hecho entreganne 
totalmente a esa indiferencia que desde niño ha sido mi mina. 

"La completa soledad en la que vivo realmente ahora debido a 
que el intercambio comercial que mantengo con gente de aquí no lo· 
gra estimularme para hacer esfuerzos de ninguna especie, ha daiiado 
mi propia independencia y ha sido la causa principal en mi detenni· 
nación de cerrar el colegio y vivir como estoy viviendo en este mo, 
mento" 10. 

7 Ditlrio, 24 de febrero de 1849, p. 38. 
s Diario, 7 de junio de 18,14, p. 5. Sobre estos :upect05 consultar asimismo el 

Provecto del Seminario Inglés, Imprenta el Mercurio. mayo 1847. 
9 El Mercurio, Valparaíso, sábado 3 de abril de 1852, p. 3. 
10 Diario, 31 de maT7.Q de 1852, p. 43. 
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La actividad de Watkins en Valparaíso no se limitaba sólo al Se­
minario. Debido a las pocas facilidades bancarias existentes en aquella 
época, Watkins se dedicaba a prestar plata con un interés de 1 a 1,5% 
mensual, obteniendo así una gran suma que invertiría en minas de 
plata. 

Jlabiendo fracasado en Valparaíso, Watkins no se dejaría vencer 
y buscaría fortuna )' é"ito en afanes muy distintos. Porque ha}' qae 
agregar que además de ser culto y sabio tenía un agudo ojo para los 
negOcios. Cerrando el Seminario decidió partir hacia Inglaterra, pero su 
viaje sólo duró hasta CaldHa, puerto donde desembarcó, para estable­
cerse meses más tarde definitivamente en Copiapó, donde se dedicó 
al negocio mi.nero. 

2. W A l1{[SS E.'" CoPlAPÓ 

Watkins vivió en la casa número 177 de la calle O'Higgins en Co­
piapó!l. Pero nunca se alejó definitivamente de Valparaí~o, puerto al 
que volvía periódicamente, pues sus negocios no le pcrmiHan lo ron­
trario. 

Su participación en el negocio minero en la región de Ataeama 
comenzó cuando el 25 de junio de 1&52 compraba a Andrés Blest, a 
Cuillenno Grove y Andrés Towlin, cuatro barras de la milla Elisa Caro­
lina situada en el mineral de Tres Puntas, por el valor de 2.000 pesos. 
--El vapor del 28 de junio -dice en su diario_ me trajo el contrato por 
ti cual me hago duciio de cuatro barras de la mina Elisa Carolina" l~. 
Si se tiene en cuenta que cada milla comprendía 24 barras, \Vatkins 
compraba así la sexta parte del mineral. 

Pero no fue precisamente en el mineral de Tres Puntas donde 
\Vatkins centraría su atención, sino en Chaliarcillo y Lomas Bayas. 

n) Cl!mlarcilla 

Viviendo aún en Valparaíso, el 28 de febrero de 1853, Watkins 
compró a Mariano Flageiro minas en Chañarcillo: seis barras de la 
mina San Francisquito, seis en la Esperanza, doce en el ~Ianto de Co­
bas y siete)' medio en la Carlota. Compró además un fundo rural y 
un establecimiento de amaIganlación denominado La Puerta, a la Com-

~opiapino, Dato que aparece desde el lUlO 1864 hasta el afio 1872. 
I~ Diario, domingo" de julio de 1852, p. SO. 
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pañía Inglesa de tUnas. En esta compra se hacía afianzar por Gregario 
Ossa y Cerda. A su vez, Watkins tenía que hipotecar estas propiedades 
y su casa del Seminario Inglés, como una fonna de responder a su 
acreedor. "El 12 de marzo del presente 3110 don Guillenno Watkins ve· 
cino de Val paraíso otorgó en aquella ciudad por ante el escribano don 
Máximo Navarrete y en su registro 1ma escritura por la cual declara 
que habiéndole afianzado de mancomún et insolidum don José Grega­
rio Ossa y Cerda WI documento por la cantidad de 50.000 pesos a fa. 
vor de don Mariano Frageiro valor en parte de pago de la compra que 
con fecha 28 de febrero del año actual hizo a dicho Frageil. ' seis 
barras de la mina don Francisquito, sei.~ en la Esperanza, rk __ ('n el 
}. f anta de Cobos, siete y media en la Carlota -situadas en Chañarcillo 
de este departamento y de un fundo rural y establecimiento de amal­
gamación denominada la Puerta, también en este departamento; ;<i di· 
cho dan Gregorio Ossa y Cerda gastase en todo o parte la antedicha 
cantidad porque le ha afianzado, le da de su propia voluntad el dere­
cho sobre las referidas propiedades que tendría el otorgante y le hace 
hipoteca especial y señaladamente con calidad de no poder enajenar 
el otorgante dichas propiedades en el todo o en parte, antes de sati5-
ft'Chos los tantos pesos afianzados que hubiese Justado el fiador, agre­
gando por el derecho del lusto con derecho para subrogarle en todos 
sus derechos tomando posesión de los bienes adquiridos y con facultad 
de venderlos hasta tanto sea pagado del capital intereses del uno por 
ciento mensual y gastas de la cobranza e hipoteca en la misma forma 
anterior su casa situada en la calle del Seminario Inglés que es de su 
exclusiva propiedad y sin gravamen de ningún género, todos los demás 
bienes que pueda adquirir ya sea por herencia o de cualquier otrl) 
modo ... "la. 

El 7 de septiembre de 1855, Watkins, por escritura pública, que· 
daría libre de la hipoteca, habiendo pagado la snma total de la deuda 
a Ossa. 

Pero Watkins no se mantuvo libre de la hahilitación o avío en sus 
minas. La habilitación era una institución de snma importancia y muy 
frecuente en esta actividad económica. Institución que consi.~tía en 
entregar especies, ya sea herramientas, alimentos e incluso dinero a al­
gún minero de pocos recursos que requería de este préstamo. El mi­
Ilero debía devolver el préstamo en dinero o en metales cuand, obtu­
viera ganancias en su trabajo. La ganancia del habilitador estaba en 

~vo Notarial de Valparalso, vol. 80, foja 135 va. 
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fijar el costo de las especie.~ a un valor mayor del real. En el afiO 1&58, 
Watkins establecía un contra'to de avío con don Federico Asmussell, 
apoderado general de la casa de Comercio de Manuel Cortés y Com­
pañía. Dan Manuel Cortés se comprometía a "suministrar a don Gui­
llermo Watkins lo que necesitaba en víveres, útiles y dinero para el 
fomento del trabajo de las partes de mina que posee en Chaiiarci­
lIo ... " H. Por su parte \Vatkins se comprometía a proveer las expresa­
das minas únicamente por dicha casa aviadora. Si Watkins no pag;¡ra 
p su debido tiempo las deudas contraídas debería abonar el 1,5% de 
interés mensual hasta su cancelación. Si se deseaba terminar con el con­
trato debía avisarse con cuatro meses de anticipación. \Vatkins hubo 
de hipotecar las minas en cuestión hasta terminar de cancelar la deuda 
por el contrato de avío. 

\Vatkins continuaría con problemas, esta vez en la hacienda La 
Puerta, no por problemas de explotación, sino por problemas con su 
administrador, Guillermo Tregea. Fue en 1862 cuando Watkíns se vio 
obligado a dar en parte de pago todos loo relaves del establecimiento 
al señor Tregea, por sueldos atrasados; éste trabajaba como adminis­
trador de la hacienda desde el año 1856. Watkins, además. vendía ;1 

Tregea: "las existencias de la Puerta que consisten en caballos, mula~, 
aparejoo, carretones, un birlocho, pastos, azogue, herramientas y ('} 
servicio y muebles de la casa, menos los de la pieza ocupada por \\lat­
kins" 15. Además arrendaba por cinco años, al mismo Tregea, la ma­
quinaria y la hacienda de la Puerta por la suma de 3.000 pesos. 

Si bien Watkins tuvo problemas en la administración de su hijuela 
en la hacienda La Puerta, ésta siguió pcrtcneciéndole hasta por lo 
menos el mio 1875 16• 

Es preciso agregar que Watkins no trabajaba solo en Chaliarci_ 
Ho. La mina San Francisquito la trabajaba en sociedad con Andrés 
i\faTÍa Bustos, JuId.n y Francisco San Román, todos argcntinoo. 

Así como el avío fue la institución más común en el negocio 
minero, las compaiiías fueron la forma más extendida de organización 
para la explotación de las minas. Estas dejaban de ser tan riesgosas, 
si se cOntaba con más capital, por lo tanto, con mayor número de 
socios. 

Por falta de informaciones documentales fue imposible averiguar 
exactamente hasta qué fecha Watkins siguió siendo propietario de la 

~vo Notarial de Ülpiapó, vol. I.jS, foja 159 \Ia. 
IG Archivo Notarial de Copiap6, \'01. HS, foja 159 vla 
18 Archivo Judicial de Copiapó, legajo número 666. 
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mina ~tanto de Cobos 1,. En ('1 ai'lo 1855 la mina San Francisquito, 
con 149 operarios, pertenecía a don Cuillenno \\"atkins y compañía ¡~. 

Estado de u/s minas seglÍn OIJerarios (promedio memual) 

liños 1869 1870 1871 1872 

Carlota 7,5 7,2 6,3 5,9 

Esperanza 81,6 6:2,6 48.1 43,7 

~1anto de Cobos 20,6 21,:2 13,1 14,6 

San Franeisquito 29,4 15 6,8 6,1 n 

b) Lomas Ba!Jas 

Lomas Bayas. en Ataeama, "es UrlO de los principales minerales de 
plata del norte"!!1l. 

Fueron varios lo.~ procedimientos que empleó \Vatkins para ad­
quirir estos minerales. Procedimientos propios de esa actividad ('co­
nómica. El método más comúnmente usado fue por la compra de ba­
rras, es decir el sencillo procedimiento de compraventa de partes de 
minas. 

La segunda manera de aumentar sus posesiones mineras fue a tra­
vés del "aviso por despoblamiento". Se dcnunciaba asi el despobla­
miento de una mina por m¡ís t iempo de lo que permitía la ordenanza 
minera. Después de denunciarla y demostrar interés por trabajarla, 
teniendo los útiles) el capital necesario para ello, se citaha a los últi­
mos duei'los por tres veces consecutivas, al no aparecer ni haber opo­

sición por parte de los antiguos dllej¡o.~, se le concedía al denunciante 
la minn con nrreglo a ordenanzn y sin perjuicio úe terceros. 

Ir Recaredo S_ Tornero, Chile IIrM'rado, p. 2.29. 
18 ¡'~l Copillpi.IO, viernes 8 de junio de 1855, p. 1. 
¡g An·hho de la Intendencia de Alacama, vol. 38. 
~o Benjamín Vicuii¡¡ I\fllckenna, El libro ,le lo Plohl t'1! Chile. p. 207. 



El último método empleado por don Cuillenno fue a través de Ir) 
que se llamó "la denuncia por inconcurrencia de gastos" hecha ante 
el intendente)" el diputado de minas. El minero que trabajaba el mi· 
neral en compaiiÍa, denunciaba que el otro socio no contribuía a los 
gastos en la mina que poseía. Si se comprohaba que efectivamente 
el socio no pagaba los gastos, quedaba a~í la mina virtualmente de­
sierta y el otro socio, en este caso \Vatkins, pasaba a ser dueño de 
las barras del socio. 

\Vatkins de una forma u otra fue propietario de ocho minas en el 
mineral de Lomas Baya.>: Farellón, Guías, Animas, Segunda, Tercern, 
Veta Cuarta, ~'ferceditas )' la Descubridora. Siguiendo a Vicuña ~Iacken­
na este mincral, en el afio 1875. tenía 13 minas prodllctiva~; a~í \Vatkin~ 
fue dueilo de un alto porcentaje del mineral. 

La ~Iina Farellón fue trabajada en un principio en compañía eOIl 
.\nlonio Guerra, Pedro Sierralta y Domingo Olavarría. :'.Iina que era 
trabajada el ailo 1853 por seL~ harreteros y ln total de catorce e111-
pleados, dos labores en beneficio y cuatro en braceo, habiendo bajado 
{'! nlllnero de operarias a diez el ailo 1855~1. Guerra ten:a dos barras 
de la mencionada mina, pero por no contribuir a los gastos, estas ba­
lTas pasarían a \Vatkins en abril de 1856, único socio que contribuía 
a los gastos. Fue de esta misma manera como a \Vatkins le fueron 
entregadas ocho y media barras de la misma mina pertenecientes a 
Pedro Sierralta, quien había dejado pasar los cuatro meses de phzo 
para cubrir los gastos de la mina 22. 

En marzo de 1857 \Vatkim quedaría como dueiio exclusivo de la 
mina al serie entregada media barra de Domingo Olavarría que tamo 
poco había pagado los gastos de la mina::;J. 

Fue así como \Vatkins qnedaría como lmico ducflO de la mina 
Farel16n. 

La mina Guías fue trabajad."l por Watkins y compaiHa desde el 
aúo 1853, ailo en que la mina se encontraba trabajada por "tres bao 
rreteros, y un total de 5 individuos, dos labores en beneficio y una 
en bToeeo ~ ~\ 

En uno de los viajes de Watkins a Valparaíso, vendió en diciem· 
bre de 1853 a Juan Laurel una barra de la mina ( Laurel parece ser 

~1 ...... chivo r\otarial de Copiap6, \·01. 60, foja 5 \ta. 
n Arcbi~o Notarial de Copiapó, \01. 107, foja 3. 
~1 Archho :"\otnrial de Copiap6, \01. 124, foja 96 vta. 
~ .. Archivo Notarial d~ Copiapó, vol. 60, foja 5 vta. 
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el mismo que lo acompañaba a Quillota en sus paseos). Vendía ade­
más cuatro barras de la misma mina a :\Ianuel Bclinfante. 

La mina Animas también era trabajada por Watkins y compaliia. 
En el mio 1852 sólo cuatro peoncs laboraban cn ella :!~. 

Eu la visita hecha por la autoridad a la mina en el año 1853 ~e 
estampó la siguiente observación: "En el mismo momento el seliOr 
Intendente}' diputado de minas don Antonio de la Fuente, acompa· 
ñado del perito don David Fribilcoch y de los te:.tigos don Ramón 
Calderón y don Arsenio :\foreno, pasaron a visitar la mina Animas de 
don Guillermo Watkins y compañía. Dicho perito declaró que la labor 
estaba hábil, oorriente y bien ventilada y el camino bueno)' el cerro 
bastante .~6lido. No habiendo que observarse respecto a los salarios, 
alimentos ni tratamientos de los trabajadores, se dio por concluid.l 
esta diligencia"~. 

En las visitas periódicas a las minas de don Guillermo \\'atkiru. 
nunca se estimó necesario hacer alguna observación respecto a ella~, 

El 29 de octubre de 1855 se concedía a Watkins la mina Veta 
Cuarta, por encontrarse despoblad:'!, previo anuncio de don Cui, 
llermo ~7. 

El 2H de julio de 1856, \Vatkin.~ compraba por el valor de 6.500 
pesos a Ernesto Schmidt, alemán, dos barras en la mina Descubridora, 
dos barras en la Veta Cuarta y cuatro barras en la ~l erceditas~, Las 
barras de la Merceditas más dos barras compradas poco tiempo des, 
pués de la misma mina fueron vendidas a Guillermo Randolph 29, 

Así mismo, el 27 de julio de 1857, Watkins vendía sus dos barras 
de la mina Descubridora a los señores Rafael Ganncndia ':' Jorge 
I3rouD por el valor dc 2.000 pc.sos ao; \Vatkins, por lo tanto, sería pro­
pietario de estas barras por un tiempo muy brcve, menos de un año. 

Las posesiones mineras de Watkins en el mineral de Loma,> Bavas 
se vcrían incrementadas cuando en julio de 1856 denunciaba ~ 
despoblada por más tiempo de lo que la ley permitía, la Veta Ter­
cera al. 

:!,; El Copill/Joino, 12 de septiembre de 1853, p. 2. 
~ Archivo Notarial de Copiapó, vol. 60, foja 5, 
~1 .... rchi>'o Notarial de CopiapÓ, vol. 107, fOj!! 7 I \t9. 
!:!B .-\rchi\'o Notarial de Copiapó, vol. 115. 
:.'D Archivo Notari:li de Copiapó, \'01. 130, foja 70. 
3<1 Archivo Noto.rial de Coplapó, "01. 127, foja 237. 
~l Archi"o Notarial de Copiap6, vol. 121, foja 109. 
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Finalmente en agosto tle 1859, Telésforo Espiga vendía a Wat­
kins por el precio de 520 pesos toda la mina de plata denominada 
Segunda del mismo mineraI3~. 

Estado de las millas segtín operarios (promedio mensual) 

Aiios 1869 1870 1871 1872 

Animas 4,8 8,2 

CU:lrt:l 10,2 14,2 7,5 

FareIlón -16,5 47,4 44,5 65 

Guía 6,5 6,7 5,6 5,3 

Merceditas 9,3 11,6 13,2 15,6 

Descubridora 53,8 81,2 80 58 

Tercera 7,4 6,3 11 

c) Millera/ de Amo/anas 

Fue a principios de la década del 60 cuando Watkills compró mi­
llas en Amolanas. 

El 23 de mayo de 1862, Watkins compraba a Guillermo Tregea 
dos barras de la mina de plata Descubridora de Amalanas por el 
precio de 200 pesos:H. En el mismo mes de mayo compró a don Mateo 
Morante diez barras de la misma mina 3~. 

Sin embargo el movimiento comercial de las millas continuó y fue 
así como en junio del mismo año vendió a Diego Sutil tres barras de la 
mina 36. 

3:! Inclúvo Notarial de Copiapó, vol. 136, foja 165. 
33 Archivo de la Intendencia de Atacama.. vol. 38. 
M Archivo Notarial de Copiap6, vol. 157, foja 264. 
3&Archivo Notarial de Copiapó, vol. 157, foja 233. 
a6 Archivo Notarial de Copiapó, vol. 157, fOja 299. 
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Con todo, la actividad d(· Watkins no se limitó al material argen_ 
tifero. fue así como el J7 dc abril de 1860 se le concedía ht estaCJ. 
vacante al nOrte de la mina dl' cobre Ojanco ~uevo: "habiendo cerro 
vacante al norte de la expresada mina y hallándome con los útiles 
necesarios para su explotaci6n; suplico se sirva concedenne la primera 
estaca vacante al Norte de la citada mina"." 31. Se le concedía la 
estaca vacante con arreglo a ordenanzas y sin prejuicio de tcrcl'ro~. 

Watkins parece haber fraca.~ado en el negocio minero, pOrque en 
1.'1 afio 1875 lo tendremos luchando por sub~ist i r nuevamente como 
profesor, esta "ez en el [,icco de Copiap6. 

A principios del ailO lSi5, elll'Outrándose vacante las dtedras de 
latín e ingU-s, el director del liC<'o de Copiapó le proponía al inten­
dente de Ataeama a don Guilk'rmo Walkins l'()mo profesor: "En COII­

secuencia propongo a Ud. para que desempeñe las da.~es de inglés, del 
liceo de csta ciudad a don Cuillcnno Watkim, solicitando también a 
Ud. a Ill<l..~ se le dé al propuesto las d~es dc latín, segundo año en 
atención a los extellSo.~ collocimientos que el seflor \Vatkins posee en 
L"SOS dos ramos~u. 

Watkius principió a prC'ilar sus servicios a partir del día 12 de 
abril en el CItado Liceo .:'n,. Sería lrunbit-u examinador del liceo en idio· 
ma francés. 

Estando \Valkins como profesor en el Liceo, murió uno de su; 
hijos. "El sábado a las 9 de la noche pasó a mejor vida don Cuillemlll 
2? Watkins, joven de 16 .\iios de edad, hijo del profesor de inglés de! 
Liceo de Varoues de esta ciudad""Il. 

La vida de don Guillermo \Vntk i n~ continuada cn Copiapó, como 
profesor del liceo hasta el afio de su muerte. Si bien me fue imposi. 
ble comprObar cuándo y dónde muri6 Watkills, pareciera ser qUl" hu­
biera muerto eu Quillota alrededor del afio l88O. Para IHllman. en 
su libro Old Timef$, habrla muerto en el año 1880 muy pobre, en 

,: Arehivo Kolarial dI' Copiapó, vol. 146, foja 2:7. 
31 Arc:ruvo de la IntendenCia de Al3cama, vol. 430, nota lIT. 4. 
U .. \rc:hivo de la Intendencia de Atacll1ll3, vol. 430, notll lIT. 11. 
ill El COllia/lÍrlo, 6 de agosto d~· 1872, p. 2. 
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Quillota. "Un iofomlante m" contó que Watkins murió en el año SO, 
otro me contó que crl."ía había muerto (>n Quillota muy pobre"41. 

Así terminó la vida d" este viajero inglés que nos legara su in­
teresante diario, donde narrara su viaje a las provincias del sur de 
Chil". Viaje comenzado en Valparaho el día dos de noviembre de 
185:2 y tenninado en alguna fecha no precisada aún. Puc~ el diario 
t(>nnina en la expedición de Watkills al volcán Antuco con el gober­
nador de Los A;¡geles. el día dos de cllero de 1853. 

Para concluir sólo me gustaría agrcgar algunas consideraciones 
acerca del diario de Watkins y de su viaje por el centro ~' sur de 
Chile. 

lIabiendo s610 citado algunos pasajes de la primcra parte del 
Diario, creo necesario decir quc esta se refiere a las actividades de 
\Yatkins como profesor cn \'alparaho. :'\Iarradón de gran valor, por­
que nos da a conocer la visión que un extranjero tenía de ese Valpa­
laíso de mediados del siglo pasado y de sus habitantes. Visión bastante 
subjetiva, cargada muchas veces de sentimentali~mos y críticas, espe­
cialmcnte hacia los chi!eno~. 

En cuanto al relato del viaje mismo, éste constituye un valioso 
aporte, sobre todo en lo que a clima)' a vegetación se refiere, y en la 
descripción de los modos }' costwnbres de los indio.~. Descripción 
reuehas veces exagerada. ~o debemos olvidar que se trata de un via­
jero inglés, en UII territorio muchas veees hostil, cuyos habitantes tie· 
nen costumbres más bien primitivas, muy diferentes a la Europa que 
Watkins tanto admira r afiara. 

Antes de empezar a viajar con \Vatkins, me gustaría agradecer 
a don Sergio Villalobos, quien me guió en esta investigación y al 
Instituto de Historia de la Pontificia Universidad Católica de Chile 
que me permitió publicarla. 
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DIARIO DE VIAJE· 

Hacienda del Huique 

Habiendo abandonado Valparaíso el 31 de diciembre me encuentro 
en la tan meditada expedición a la§ provincbs del sur de Chile. 

A principios de setiembre tr:lje a \ h ir conmigo a un joven :alem;.in, 
George Ruschewek, par:a trabajar en Ollenclorf y he llecho considerables 
avances en el libro y el idioma. También comencé a preparar el Seminario 
para dejarlo listo para la venta. pero paré la obra para emprender este 
viaje. ~ Ii salud siempre mala me ha obligado a dejar Val paraíso por algún 
tiempo. El domingo 24 de octubre UII enorme vapor norteamericano, ti 
Pittsburg de Nueva York, encontr:mdosc listo para zarpar hacia San Fran· 
cisco, ardi6 en llamas, supuestamente por h espontánea inflamaci6n del 
carbón chileno recientemente lle"ado a bordo. Ardi6 tan r.ípidamente que 
los pasajeros no alcanzaron a salvar su equipaje y se esd pidiendo Ulll 

colabor:aci6n en Valparaíso para ayud;ulos a prose.;uir. El domingo, alrede­
dor de la una al subir el cerro que est.í detrás de la C\\~a de los Palanca, 
presenciamos, con Laurel y el doclor Johnson, algo que no se podrá olvi­
dar fácilmente, la destmcdón fina l de ese barco enorme. Dt.>spués de arder 
hasta medianoche e iluminar toda 1,1 bahia se hundió COIl su mástil dere. 
cho y una terrible pelea entre los dos elementos; las llamas parecían brot:lr 
de la superficíe del agua y el humo dur6 b3Stante tiempo, pero muy pronto 
los botes remaban sobre el lugar donde se había. hundido hacía l.l.'l pro­
fundidades como una gota de lIu\ia. 

Habiendo expresado el señor I\uschewek el deseo de acompafianne, lo 
he tra'do conmigo, pero él \'oh'eTÚ por mar desde Talcahuano a Valp.1· 
ralso; y yo entonces tendré qu{' dajar un poco más lento, retrasándome 
donde sea necesario, ya sea por la atracción del lugar o por el estado de 
mi salud. 

El domingo 31 de diciemure salimos de Valpal'aíso para Ca~a Blanca. 
con cuatro caballos incluyendo "el Colorado~ y dos más para mi sirviente 
José. El seflor Ruschewek con dos, José también tenía ¡Ini!. mula para car­
gar las camas y maletas, 1.15 primcr:ls en un almo/re; t que encontré en el 
camino muy adecuado para llevar de todo, por eso dejé mi baúl en Casa 
BlanCl. En la primera noche yJ. empezaron las dificultades de un viaje 
por Chile; el baúl resbal6, obligándome a parar en b. oscuridad y el Colo­
rodo parti6 por su propia cuenta. pero file encontrado nuevamente, ademJs 
al llegar a Casa Blanca enrontramos b Posoda de Fenewick, muy llena y 

• El Oiario se encuentra actualmente en poder de don Sergio V¡llalobos. 
I Las palabras o exprt'siones subrayadas aparecen en castellano o en oUO 

idioma en el original que está en inglós. 
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conseguimos con dificultad una pieza }' algo para comer en "Los Fritos 
del Francés". 

El lunes por ser dÍ:l de Todos los Santos, muchos jóvenes habran 
venido de Valparaiso. 

Lunes, 19 de noviembre de 1852. 

Después de desayunar}' empacar el almo/re; partimo~ como a las 8 
por el camino que yo ya habÍ:l hecho antes varias veces, pero mi joven 
compañero empezó a sentir los efectos del sol, aunque continuó cabalg.\1l. 
do. Estaba de excelente ánimo. A los pies de la cuesta de lbacache nos 
recostamos a la sombra, en un potrero durante una hora. Cerca del camino 
había un cóndor de los más grandes que he visto jamás, qlle no se dignó 
mover, ni mirar; mi sirviente José ~e acercó con una eSPlda para ver si nos 
desafiaba, pcro tal CQmo yo lo suponÍ:l. se elevó majestuosamente sobre 
nuestras cabeza~, hiera del alcance de mis pistolas. El paisaje para el que 
ha vivido por algún tiempo el! Valpantíso es boscoso y por eso interesante, 
rero es incomparable con las magníficas y variadas vistas del SUf. Al 
atardecer llegamos a la hacienda San José, estaba el hijo del dueño, don 
Santiago Ortúzar que nos recibió muy calurosamente. Estaba también Flo· 
res y tan conversador que no pude irme temprano a la cama. El parece 
justificar su reputación en el sentido americano, de ser bien educado y 
talentoso, ciertamente habla su idioma de corrido y con precisión, también 
ha realizado numerosas lechlras y habla de autores latinos y demuestra ro­
nacimiento sobre éstos, como si le fueran muy f;¡miliares; pcro generali. 
zando, los Slldamericanos saean a relucir todos sus conocimientos con un 
gran tacto y buen gusto, sin haber nunca agotado ninguna rama de infor. 
mación. 

~lartes, 2 de noviembre de 1852. 

Después de un buen desayuno, le hice sacar las herraduras a mi ca· 
ballo Colorado y 10 he<;hé a un potrero hasta mi vuelta, partimos pero pa· 
Samas por el ~Iolino a visitar al seilor O~man, q\le me dio una carta para 
el seiior :\Ioses I-Iawes de Tomé. Atravesamos la ciudad de ~lelipi1!a sin 
detenemos en el río :\Iaipo. Se atraviesa en unos grandes y toscos botes, 
lanchas, junto con los caballos. Yo quise subir al bote montando mi caballo 
y atravesarlo así pero afortunadamente cambié de opinión, porque uno de 
los caballo.~ saltó al río, lo que nos obligó a hacer dos viajes, llevamos de 
a tres caballos y cada jinete se preocupaba de su propio animal. Yo lle· 
vaba dos para mí, uno era un caballo tranquilo de paso y el otro una 
fiera inagotable que le había comprado al dodor Johmon especialmente 
para el viaje y como tendríamos que recorrer 50 millas hasta San Vicente, 
donde intentaba pasar la noche, iba montando el último, permitiéndole ha· 
cer lo que quisiera, dejando que mi acompañante y mi sirviente me siguie. 
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rano Justificó plenamente su reputación llegando a San Vicente sin un toque 
de espuelas, erl seis horas, y trató de sacarse la copa del freno cuando des· 
monté. La casa de la hadenda era un montÓn de minas, habiendo casi 
terminado el gran terremoto del ailo pasado lo que el tiempo y la negligen­
cia habían empezado. El dtleilo estaba allí y nos dijo q\IC francamente las 
pulgns nos devorarían si haciamos nuestras camas en cualquier parte de la 
miserable mansión. Tuvimos que cabalgar otra legua hasta una posada; mi 
empleado barrió un rincón para las camas. Comí huevos y leche y final­
mente pasé una buena noche. 

}.!iércoles, 3 de noviembre de 1852. 

Esta maiiana nos levantamos al alba, pero desayunar, ensillar los caba­
llos y cargar las mulas nos tuvo ocupados hasta las B. Nuestro c¡lmino em­
pezaba por un paso montaflOSO que sep;lra la gnm planicie que habtamos 
recorrido ayer de oua aún más grande. Después de cabalgar alrededor de 
cuatro horas llegamos al río Cachapaal que por estar dividido en tres bra­
zos es vadeable. Seguí a \111 lugarelio que estaba cruz.-I.ndolo, el paisaje 
comenzó a ponerse interesante. A comienzos del día después de descender 
la cuesta entramos al cajón del eslero Alhué y lo continuamos cabalgando 
por algún tiempo; el t'llmpo era boscoso y \'ariado, pero después comenzó 
un camino estéril a lo largo de la cordillera de la Costa. 

Es importante hacer notar que :l lo largo de la costa los cerros están 
cubiertos de bosques y de árboles grandes, pero en los planos intermedios 
hay extensiones bajas carentes de árboles grandes y en algunas partes sólo 
crecen los tistes quiscos, este era el caso ent re el es/ero de A{hué y el lÍo 
Cacllupoal. El valle que nos !levó a la hacienda del Huique de don José 
~liguel Echenique era hernlOso; casi plano y cubierto de flores y arbustos. 
Llegamos temprano, para gran alegría del señor Ruschcwek, que estaba 
aburrido de tanto cabalgar. La familia no estaba, pero llevaba una carta 
para el mayordomo. Durante veinticuatro horas vivimos en abundancia, 
lo mismo que nuestros cabal10s 

Jueves, 4 de noviembre de 1852. 

Como no pensábamos cabalgar más de seis ll'guas hoy día, nos levan· 
tamos tarde, cuidando bien a lo que los nativos !laman la policía del c uerpo. 
~H compaflero se fue a bañar al río T inguiririca que corre cerca de la casa 
y casi se lo llev6 la corriente, pero un huaso a caba!lo lo sacó. Yo me con­
tenté con una buena jabonada en una IJalea en mi pieza. Desayunamos y 
después Cmz.1mos con un guía de la hacienda en una fauellO el Tinguiririca 
y dos horas después el Chimbarongo. Al llegar la noche el guía nos consi­
guió un rancho donde pasar la noche y parece haber elegido 10 peor, pero 
como era tarde no nos quedó otra solución. Desc:ngamos la mula y despll~s 
de perder media hora, mientras la gente terminaba su novena. entramos a 
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In misernble casa, hicimos nuestras camas y josé- preparó algo para comer. 
Las pulgas lograron sacarme una gran cantidad de sangre. Nos arrcgl.\. 
mos para lavamos y salimos alrededor de las 10 sin desayunar. Este lugar 
quedaba en la propiedad de Linague. 

El Cachapoal, el Tinguiririca y el Chimbarongo se juntun más hacia 
el oeste de donde lo cruzamos y fonnan el Rape!. 

Viernes, 5 de noviembre de 1852. 

El valle en el que estu\'Ímos por algunos días parecía estar rodeado 
de montafias. 

Esta maiiana nos acercamos a un portezuelo por el cual llegamos al 
principal valle de Chile, nuestra intención era lIepr a CuricÓ. Antes de 
cruzar tomamos desayuno en un rancho y esperrunos a josé que traía todas 
las cosas. Después de esperar dos horas, empecé a pensar que lo que ha· 
bía ocurrido realmente, a 10 mejor habla cruzndo la montafia por otro p:lSO, 
olvidando preguntar por nosotros a la personas del rancllO. Tratando de 
desviar mi atención comencé a preocuparme de las provisiones escasas que 
me habia proporcionado la pobre gente del mncho y armándome de pa· 
ciencia me puse a esperar al joven que había mandado por José. Desafor· 
tunadamente, empezó una tormenta de lluvia y viento y solamente fuimos 
capaces de suponer entonces que José estaba Jejos de nosotros. Mandé al 
señor Ruschewek a indagar al otro lado de la cuesta y otro l'e6n debla 
hacer lo mismo por el camino que habíamos llegado. Yo decidí pasar la 
noche en el rancho porque comenzaban mis antiguos dolores al intestino 
delgado. Esta gente humilde era muy nmable, me llicieron donnir en la 
cama principal, en la que aparentemente dormían tres o cuatro personas ~. 
si hubiera sido posible incluso se habrían llevado todas las pulgas ue IR 
casa. Sufrí mucho, pero 10 demostré lo menos posible y al saber que José 
se había ido partí en la madrugada por la cuesta de Yerbas Buenas a la 
posada de Teno donde había alojado Ruschewek. 

Sábado, 6 de noviembre de 1852. 

El Ollero, tan despierto como siempre, me llevó por su propia cuenta 
en pocos minutos a la posada. Después de desayunar tomamos un guía 
para lIadear el río, dejé nuevamente que el Ollero tomara la delantera y 
alrededor de las once de la maliana llegamos a CuricÓ. Aquí encontré a José 
que me miró tontamente por haberse separado de mí y me infonnó q\le 
la mula estaba a punto de morir y que su proceder del día anterior hahia 
sido precipitado y estúpido. Le dije que la dejara en un potrero y que me 
comprara otra. 

El domingo 7 de noviembre de 1852 me levanté tarde, había conllen· 
cido a Ruschewek que saliera la tarde anterior y que me esperara en TaJea 
y salí de CuricÓ. La semejanza entre todos los pueblos de Chile y Sudam.,l· 
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rica es tanta que no hay nada que atraiga la atención de un europeo tan 
acostumbrado a ellos, como lo estoy yo, que me cansé rápidamente de uar 
vueltas. Conversé con unn o dos de las Itlntas mujeres escuálidas y una 
madre parecía muy ansiosa de venderme a una de sus gordas hijas. Des­
pués de hacer el negocio les di algunos regajos y partí diciéndoles que vol­
vería algún día. La violenta acción del Overo era una de las causas de la 
descompostura de mi est6mago. 

En la posada habia un señor Angel Bustos de la t)i/fa. de Bullles cerca 
de Chillán que iba a la Compañía a vender ganado. l\(e inform6 sobre el 
territorio que me disponía a recorrer, y como él había estado en Califor. 
nia y en otras partes de América tenía suficiente autoridad para habbr. 
El día fue monótono pero mi salud mejoró. 

Lunes, 8 de noviembre de 1852. 

Cllricó 

Después de levantarme a desayunar partí para Quechereguas a las 
tres de b tarde y casi inmediatamente despul'S de dejar Curicó crucé el río 
Lontué, por el camino principal entre Santiago y el sur. Por supuesto había 
más recursos para el viajero que el camino menos frecuentarlo que había 
cruzado hasta ahora. El cJ.mino a Quechcreguas, después de cnrl .. 'lT el 
Lontué, me gustó mucho y era tal vez el frescor de los atardeceres en Chile, 
el delo estrellado y las nevadas cumbres de la cordillera de los Andes, lo 
que parecía no solamente marcar un límite a la maravillOSa tierra que 
estaba atra"csando, sino que también me sobrecogía profundamente, dándole 
un carácter de misterio a todo 10 relacionado con la vida inquieta y esfor· 
7 ... '1da de Europa y todo el ambiente me nevaba a sentir una completa 
tranquilidad de espírihi. Sin embargo todos estos pensamientos eran ('11 

vano porque la esencia misma de la felicidad de esos pobres sercs que me 
rodean es ignorancia de todo lo que no pertenezca a su propitl e~stencia 
'! esa ignorancia es palpable. "On an the neither J.,,-now, nor care' much 
wither, 1 cannot rest, nor work nor enjoy when in what is caJled home, let 
me in future try what incessant, change will do". 

La cercanía de la posada de Qucchereguas es muy boscosa y en cual­
quier parte donde hay árboles hay belleza para alguien que ha vivido largo 
tiempo en Valparaí.so. Llegué al atardecer, la dueña de la posada, que era 
una señora de edad, me dio inmediatamente una tasa de té. 

"Iartes, 9 de noviembre de 1852. 

Me levanté temprano y después de una tasa de té y un par de huevos 
monté el Dem.onio como ahora llamábamos al Overo y una vez que estuvi­
mos en camino plano decidí sacarle partido a sus diabluras. La distancia 
hasta Talea es de dieciséis a diecisiete leguas má.s o menos, y éste lo hizo 
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en cuatro horas y media sin tocarlo con las espuelns. Me fui directamente 
:1. la misma posada donde habla alojado en 1845, es bastante miserable y 
el dueño parece totalmente indiferente a cualquier indicación de los hués. 
pedes. Desde que yo estuve aquí se han instalado otras dos, aparente. 
mente no hay cambios en la ciudad. pero don Salustio Bascuñ:ln la des· 
cribi6 como una en constrmtc aumento de casas y habitantes. 

Cmzamos el Claro y el Lirquén, el campo atravesado no es tan intere. 
sante como el de ayer. No hay vegetaci6n visible distinta a la que se \'C 

en los alrededores de Santiago, la mayor parte no está cercada. Lo~ Andes 
que están a la vista, por supuesto que no son tan altos como en el norte. 
~H criado llegó con los cab.lllos y el equipaje seis horas después que yo. 

;"liérooles, 10 de noviembre de 1852. 

Talca 

A mi arribo ayer encontré a Ruschcwek conversando sobre un:!. !iestll 
que daban en Longomilla a In que estaban invitadas varias personas tIc 
Talea y como yo quería dcscansar uno o dos dia~, lo convenci de que fuer,l 
y que volviera esta mañana. Así 10 hizo y a su regreso me contó que una 
lancha iba a bajar maiíana por el río ~Iaule hasta el p'lerto de Constitución 
con la señora y la hermana del ducflO de la enorme hacienda de Langa. 
milla, don ;"'1. Eyzaguirrc (Manuel). 

lIahía escuchado mucho de este paseo y repentinamente a las cinco 
de la tarde decidí ir a Longcmilla y hacer el viaje con ellos, enviando los 
cabanos con mi sirviente. Al legar al ~Inule que corre entre Talea y Lon· 
gomilla se nos oscureció y los lancheros se negaron a atravesar a esa hora 
y por 10 tanto me vi obligado a perslladidos a que se movieran. :\'os vimos 
obligados a meter los caballos ensillados en la lancha y ademas un niño .¡e 
ofredó a hacer atravesar los caballos sueltos por dos reales. La noche estaba 
maravillosamente clara y era increíble la escena a mi alrededor después de 
meter los caballos n la lancha; flotábamos en medio de la rápida y mgiente 
corriente que era muy excitante. I~l pobre niño logr6 hacer atravesar a nano 
los caballos y entonces bajo la dirección de Huschewek COmenz.1mos nuestro 
viaje a Longomi1la, a la residencia del seflOr fostcr, el socio administrador 
del negocio. Pero además llevé a un niii.o de un rallcila en un caballo dispo­
nible, y avanzáhamos más rápido que con Ruschewek a la cabez.1, a pesar 
de que había vuelto esa misma maflana, pero los caminos chilenos son un 
problema para los europeos, inclu..~o de día y ahsolutamente peligrosos de 
noche. Llegamos cerca de las once y como no hahíamns comido nada desde 
las nueve de la mañana, estaba feBlo de estar sentado frente a un pa\"o frio 
y una tetera. Pero no tan contento de tener que acompañar a las damas a 
un baile cerca del molino. El señor F. se había casado hace tres semanas. 
Acompaiié a su joven esposa al baile, ora muy conversadora, hablaba fran· 
cés bastante bien y brindó por mí en la comida. ~o envidio al señor F 
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(Foster) a pesar de que sus negocios son tan agradables como la viuda, 
Xos fuimos a acostar como a las dos de la mañana, nuestras camns estaban 
repartidas cn el pasillo, porque los dormitorios estaban ocupados por dsit,ls 
de Talca, A las CU:ltro y media salté de la cama, llamé a mi sirviente y 
decidi lavarme en cualquier parte. 

jueves, 11 de noviembre de 1852. 

Estaba en esto eU:lndo una de las mamás me interrumpi6, una de las 
que habia haido a su hija a la fiesta. lm'estigué más adelante el terreno 
de la batalla entre Bulnes }" Cruz del aii.o anterior y cabalgué a la casa de 
don ~1:Jnuel donde tomamos desayuno y nos embarcamos con las damas. 
i'\os fuimos como a las 11 y descubrí algo maravil!oso, las damas eran tod.l 
ternura, los caballeros toda cortesía, el paisaje, el ambiente, todo tan nuevo. 
Mi salud empez6 a mejorar, tanto que \'01vi6 mi deseo de agradar en algo, 
me hice gran amigo de doña Javiera. Al Jleg:u a la cordillera de la Cost:t, 
el río corTe entre abruptos cerros cubiertos de árboles hasta la cumbre y 
entre curvas tan cerradas que se mantiene constantemente la inc6gnita de 10 
que saldrá a nuestra vista. Tomábamos aperitivos y muchos dulces. ObSér' 
\'amOS a Pepe jugar a las cartas y prendas y finalmenté nos entretuvimos 
mirando las estrellas y hablando nimiedades, hasta llegar a Constih1Ción. 
Allí nos separamos, las damas con su dos tlcOlnpaiitlntes se fueron a b 
casa de un capitán ~Ie IVér y nosotros decidimos irnos a b posada. 

El viernes 12 de noviembre de 1852 fuimos a preguntar por el es, 
ttldo de la barra y tl enteramos de qué probabilidades htlbía ele que R 
(Ruschewek) pudiera lIegtlr a Valparaíso ptlrtiendo de acá; comimos con 
el capitán Paul y visitamos a bs señoras en la tarde. 

Sábado, 13 de noviembre dé 1852. 

Rllschewek preparó su equipaje y lo mandó a la orilla del rio, al in~ 

formarnos él capitán Paul qUé él pe<lueño buque El Maule iba a probar Sl1~ 
motores hoy día, remolcando alguna de las embarcaciones que están espe­
rando una oportunidad para atravesar la barra. Todos nos subimos a un bot .. , 
Ruseheweck se subió a bordo de la embarcaci6n que éStaba por partir, pero 
en vez de eso se vio obligado a soltar el ancla. Entonces nosotros nos subimos 
al buque a vapor. Fue remolcada otra embarcación más pequeila y yo crucé 
la temida barra del :\Iaulé dos veces. Ruschewek partió, ahora seguiré mi 
percgrinaci6n solo, 

Domingo, 14 de noviembre de 1852. 

Pasé el día añorando, visité Ulla o dos personas y leí periódicos ingleses. 
Detenniné partir muy temprano maflana. Después dé despedirme de todo 
el pueblo, me fui temprano a la cama y el lunes al despertarme me sor· 
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prendió el ruido de la lluvia, por lo tanto estoy prisionero por un día. Nunca 
llueve largo en esta estación y es probable que maii.ana amanezca un her­
moso día y los caminos libres de polvo. Le he sacado partido al día es­
cribiendo las memorias y cl tiempo est:\. maravillosamente claro (3 P.M.). 
Mi próxima parada es en Chanca, situado en la <:osta y celebrado por sus 
quesos, y después Cauquencs. un pueblo y capital de provincia, que espero 
sea un buen ejemplo de un pueblo pobre de Chile, con alguno de los 
hábitos y características que existieron antes del contacto con los europeos. 
"Avait changé tOllt cela"'.!. Vaya ir de nuevo a comer con Paul y partire 
mañana temprano. 

Martes, 16 de noviembre de 1852. 

Anoche al irme a la cama sentí alguno de los síntomas de mi antigua 
enfermedad o el desorden de los 6rganos digestivos. H acia la mañana co­
menzaron los mismos eructos y diarrea que yo había tenido en muchas oca­
siones anteriores, así no había más remedio que quedarse en cama todo el 
dia, un día perdido. Yo no podía hacer más que leer los periódiC{)s traídos 
en el último vapor. Hacia la noche la diarrea ces6 y yo decidí cabalgar 
en la mañana. 

Miércoles, 17 de noviembre de 1852. 

Partí alrededor de las nueve de la mañana hacia Chanca que queda 
a once o doce leguas desde Constituci6n, a pesar de que todos me dedan 
que eran dieciocho. Casi todo el camino continuaba alrededor de bosques, 
terrenos recientemente limpiados y presentab3 vistas muy interesantes. Se 
experimenta Ull gran cambio con s610 irse dos grados al sur de Valparaiso, 
de ver toda la cordillera de la Costa COIl sus ondulaciones }' elevaciones 
al igual que en el norte, cubiertas de árboles. Al atardecer pude ver el 
mar, tuve que atravesar un arellal y al divisar Chanco anoró naturahnente 
alguna de esas asociaciones de ideas que siempre acompañan la vista de 10.1 

seres humanos despué5 de no ver nada por algún tiempo, pero fue misera· 
blemente frenada cuando volví a la realidad. 

Llevaba una carta de presentaci6n para don ~Iateo Verdugo, arl· 
rentemente el hombre más importante de este sucio hoyo. Como él !le 

llegaba hasta las cinC{) se las entregué a su esposa que estaba sentada en 
el estrado. Ella no sabia leer pero cuando habían pasado unos minutos, me 
invit6 a pasar y empecé mis investigaciones sobre Chanco y el camino de 
los alrededores. Salí a dar una vuelta por el así llamado Chanca y regresé 
al estrado. La conducta de las últimas me confundía, ellas se comían mi pan, 
olían mi colonia, tocaball todo lo mío, sonreían torpemente a todo lo que yo 
hacía o decía. Especialmente una de ellas. Después escuché que era casadD 

2 Todo aquellQ había cambiado. 
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con un señor París; asentado en alguno de estos lugares y que habia estado 
lejos de su pensamiento por algún tiempo. Otra hermana eslaba también 
casada y no 10 hacía mejor, toda la familia excepto don ~1aleo, que llegó 
en la noche, me parecí::m locos. La risa, especialmntee de la esposa de 
París hacía eco continuamente en mis oídos. Toda la escena era peno~a . 
Era una sihlaci6n extraña estar en un horrible pueblo de Chile, en la 
costa del Pacífico, eon suficiente hediondez e ignorancia por parte de la 
gente y de su locura y era gente con la cual tenía que convivir. En todr) 
caso estoy demasiado acoshlmbrado a cualquier aventura por mar y por 
tierra para que se perturbe mi ecuanimidad y estas rcncxiones y observa­
ciones no las hago con don ~·I ateo. ~Ic sentí molesto con el señor lbar do;! 
Constitución que me había dado Ulla carta de presentación en la que ala­
baba a don ~Iateo, pero nada me decía de los otros miembros de la fami­
lia, pero como no había más remedio me entretenía con don foo lateo y comía 
una de sus cochinas cazuelas, pennitía ademá~ a las idiotas morder mi 
cabeza. hlmaba un dgarrillo, miraba mis pistolas y me dormía como un 
lirón. En la mai'iana me vino a ver el sei'ior París que había permanecido 
en estos lugares ocho o nueve alias, sin conoeer ninguna ciudad grande. 
Me dio un extraño informe del clima de Chanco, diciéndome que curaba 
ciertas enfermedades sin necesidad de otro remedio y que casi no había 
variacion de temperahlra, porque en el verano el 'liento del sur es más 
fuerte y más constante que en el invierno. Los cambios de clima en Chile 
son grandes pero en distancias corlas y son producidos por la gran varia­
ción de altura en las regiones más o menos altas y por la mayor o menor 
proximidad de la costa, dance gran parte del año sopla un viento del sur 
del Pacífico. 

Jueves, 18 de noviembre de 1852. 

eltaneo 

Como ya sabia que no habia ningún IlIgar donde tomar desayuno y 
además como solamente hahía seis leguas hasta Cauqucnes, mi próxima 
parada, acepté la invitación de don ~Iateo a tomar desayuno antes de partir 
y no pude salir hasta las doce. ,',fe dieron un desayuno TafO; buena leche, se 
podia ver una cafetera, quise que me pennitieran haccnne una tasa de ese 
café, pero no me lo pcnniticron. La anciana dama me sirvió leche con ha­
rina tostada como desayuno. Aparenté estar satisfecho para no ofender est:¡ 
curiosa costumbre española. 

Cauquenes es la capital de la provincia de Maule, la residencia del 
intendente, el señor Solomayor, a quien encontré menos arrogante que la 
mayoría de los gobernadores de pueblos y provincias, además era muy con­
versador. El camino de Chanca a Cauquenes corre aproximadamente de 
oeste a la costa y por supuesto hay que cluzar la cadena mont:¡iiosa de la 
cordillera de la costa. La vista desde la cumbre era m:¡ravillosa y :¡barc:¡b.r 
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una gran exteruión de costa pero lIluy pronto el camino ~e internó en el 
bosque dOnde por supuesto los árboles lo tapaban todo. Después de casi 
tres horas empecé a salir por la parte este y comenzaron a apareeer tierras 
planas y claras con rOllellOS y viñas muy romanticamenle situadas. La SUl'e­

si6n de intere~antes y pintoresea~ \'i~tas durante esta e"eursiÓIl ha sido 
demasiado constante para permitirle a un ser hunlano \l1la impresión muy 
durable. Sin embargo alguno de estos retirados lugares y sus s¡mple~ ha­
bitantes se dan cuenta de todo lo que la imaginación proyecta l·uando ~omos 
jóvenes y estamos encerrados física pero no mentalmente en pneblos y ciu· 
llades. 

Llegué a la casa de (Ion Agustín del Hío. a quien !levaba una carta del 
eapit.\.n Paul, fui muy bien recibido. 

El pueblo es miserable pero en él \'h·en 6.000 habitantes. ticnen un.l 
iglesia mejor que cualquier pueblo de Chile y e.~tft rodeado de "iñas al 
estilo francés y no est{in plantadas con puntales como al norte del ~laule. 

Viernes, 19 de noviemhre de 1852 

El cambio de clima entre este lugar y la costa es notable. El calor 
de hoy día era insoportable y durante la hora de b. siesta todo parecÍJ 
estar deshabitado. todo el mundo se atenía rigurosamente n esta buena 
costumbre chilena. En l:t tarde (\Ji a visitar al Intendente, tomé té ("on él 
y me encontré con \111 francés que dijo ser doctor. pC'ro me acordé que él 
~e había presentado cn el Seminario de Valparaíso como ProfrsscuT. Sin 
embargo no se acordaba y no valía la pena mortificarlo. El seilor Sotoma­
yor me dio una carta para don Xarciso de la Concha, gobernador de Qui­
rihuc. que sería mi próxima parada y a cuyo lugar me dirigí acompuliado 
por don Agustín. 

Sábado. 20 de noviembre de 1852. 

a una propiedad suya que queda en el camino. El calor era enorme y me 
<luc-dé dos horas en la CaSa p3ra tomar desayuno y descansar un poco. ~o 
había n:nln más que té y leche, pero como yo había traído algo de pan y 
carne nos hicimos un desayuno tolerable. La forma mhcrable en que viven 
algunos de estos h(lcendados es realmente sorprendente, especialmente si 
uno piensa en lo f;idl que le~ seria rodearse d{' Pceluclias comodidades. El 
("amino a Quirihue serpentea :1 lo largo de valles angostos que CIncelan al 
interior de la cordillera de In costa y es muy S('TO, en re3lidad 10 que h" 
rce:orlido hoyes tal vez lo menos interesante de mi viaje. Ocasionalmente 
se veían algunas viñas y h.ld,¡ la co~ta el campo se tornó más boscoso, 
asomando algunas casas de hmdo retiradas del c3mino. Al sur del rio M.lule 
Jos ranchos quedan todo~ retirados del camino, probablemente por razone! 
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de seguridad. Don Agustin al salir nos ~eiíaló un cerro alto Cerro de Coi­
quen que servía COTIlO punto de referencia. Quirihue quedaba a sus pies y 
calculé que podía tener una altura de 8.000 pies, sin embargo al llegar a 
Quirihue me sorprendí de que su alhlra sobre el plano en donde está 
situado el pueblo es escasa, no m{¡s de \..'100 a 1.800 pies, por 10 tanto el 
cerro debe estar bastante alto. Llegué al auochecer y la señora de don 
:\'arciso y sus tre~ hijos me recibieron calurosamente. El apareció después. 
Una persona de aspecto enfermizo pero de buenos modales, cansada por III 
vida disipada, t:m corriente entre los chilenos de clase alta v por b última 
campaña, sobre la que hablamos ba~tante, en la que él habia acompañado 
a Bulnes en su última parte. 

Domingo, 21 de noviembre de 1852. 

Q[tirihllJ? 

La altura de c~te lugar es perceptible por la esterilidad de su suelo 
v por la enorme fuerl.a del viento qlle hace volar a vece~ las tejas de los 
tejados y esta mañana había indicios de que se aproximaba viento norte, 
y lluvia, 10 que me indujo ti aceptar la invitaci{m a CJlledarme. Hacia la 
noche soplaba viento y lluvia, pero me sentía mucho mejor y me entretuve 
con la anciana v sus hijas, divertido por su extraiia mezcla de orgullo, in­
genuidad y sucios y descuidados h,íbitos. Rondaba también por la casa 1In 
irlandés medio chiflado, sefior Macnamara. aC!u:l1lclo como doctor y co­
mandante de milicias, un desertor de algún ballenero. 

De nuevo me presentaron a un francés, sefior Dagneall que vivía 
aquí desde 1829, primero como médico pero ahora como propietario. Hay 
una teodencia en los france<;es a \'olver a Ulla vida semibárbara, o bien su 
fácil carácter los hace adoptar las coshllnbre~ de los bárbaros ha~ta tal 
punto que no pueden volver a las costumbres de la vida civilizada. Este 
señor Dagneau confesó francamente su incapacidad de volvcr al mundo de 
vida europeo, pero a su hijo lo educó en Santiago. Me dio una sidra muy 
buena, era la primera que había probado. 

El lunes seguía lloviendo por lo que me vi obligado a qucd,ullle en 
Quirillue, pero decidí salir de todas maneras el martes aunque Boviera. 

~fartes. 23 de noviembre de 1852. 

El ToMón 

Eocuentro imposible viajar o trahajar en cualquier cosa al1tc3 del desayu­
no, por lo tanto desayuné antes dc partir y salí recién a las l! A.~l. Don 
Narciso me había recomendado que pasara la noche en casa de d011 Tibur_ 
cio Cortés que queda al lado de! camino, pasado tres leguas de Coelemll. 
El camino continuaba igual, pero al acerearnos al Itata empezó a descen-
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der }' presentaba m\lchos cambios. El \'alle de este río es hermoso. Pronto 
tuvimos a nuestra vista numerosas casas y viñas }' el pueblo de Coelemu 
en la orilla opuesta. Sentí muchísimo habenne quedado en Quirihue en 
vez de haber seguido a este pintoresco lugar, pero los nativos que no 
tienen gusto para las bellezas naturales de un lugar. recomiendan sitios para 
alojar de acuerdo a su conveniencia o medida. Como hubo bastante demora 
en esperar la lancha, en echar los caballos arriba y en C11lzar el río, sola· 
mente atravesamos Coelemu y me vi obligado a galopar bastante para llegar 
al "Tablón" al anochecer donde pasé un clUiSCO. Don Tiburcio no estaba y 
su señora no tenía ninguna comodidad que ofrecernos, nada para comer, 
ningún hlgar donde dejar los caballos y era 10 mejor de la vecindad. Esta 
fue la peor dificultad que me había tocado, sin comer nada d~e la 
mañana y mnfiando en lo prometido para la noche. Como no se podía 
seguir de noche por esos caminos me fui a la casa más cercana y encontré 
un lugar donde amarrar los caballos, volví donde don Tiburcio, pedí agua 
caliente, tomé té y como tenía pan me consolé, aunque no era m\IY con· 
solador para alguien que no está acostumbrado a viajar de e~ta manera 
Las moscas me molestaron bastante, pero no me impidieron donnir y en la 
mañana salí temprano sin ni siquiera lavarme, ansioso de respirar el aire 
puro matinal de este maravilloso clima. Llegué al pequeiío pueblo de Rafnel 
en aproximadamente dos honu. 

Miércoles, 24 de noviembre de 1852. 

Todo el camino era boscoso o recién limpiado de árboles y a. medida 
que me aproximaba a la costa me recordaba Inglaterra. En Rafael y en 
Itata hay un molino de trigo y mencionaron varios otros en diferentes partes 
del país. El descubrimiento de oro en California tuvo un efecto enorme en 
el desarrollo de la agricultura en Chile y probablemente salv6 a Valparaíro 
de decaer en vez de progresar. ~fe sorprendió ver lns montes al sur del 
Maule aserrados 10 mismo que cn las cercanías de Quillota. La población 
rural hacia el sur es mucho más numerosa que hacia el norte, pero los 
efectos de una vida tan aislada son notorios en su miserable fonna de 
vida. Es curioso ver la miseria de sm vivienda.~, incluso las de algunos 
due¡los de tierras y es difícil entender ~mo viven cuando la respuesta 
no hay SCIlOT la dan para todo 10 que uno pida. Esta maI1ana me dehl\'e en 
un rancho en Rafael para hacerme Ulla taza de café; la vieja mujer con 
sus hijos y sus pintarrajeadas hijas estaban preparándose para salir a pie a 
Tomé. 

La gente de esta parte de Chile parece caminar mucho más que la del 
norte. 

Como a las dos apareció delante de mí una visla gloriosa, era la 
bahía y el puerto de Talcahuano, asomándose primero entre Jos árboles 
y después lo tuve a mis pies, pues estaba en la cima de unos cerros de la 
cordillera de la costa. ~Ie demoré bastante sin embargo en bajar a Lir· 
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quén, donde encontré a H. Rogers. Me dio un buen desayuno y la sensa­
ción de estar en una mesa ingle~a fue inmensamente agradable. El desayuno 
y el café me parecieron lo mejor que habb probado en mi vida. José no 
había podido mantenerse en mi paso y bajó por otro sendero a Penco, la 
sede de la antigua capital. Después de desayunar y descansar una o dos 
horas seguí a la ciudad de Concepción donde llegué alrededor de las seis 
y tomé pieza en el hotel de un alemán. el lIotel del SI/f. Una de las difi_ 
cultades al viajar por Chile es el Cllidado de los caballos, los miran más o 
menos como nosolros miramos a los perrus en Inglaterra. En Concepción 
no se podía encontrar pJja y me vi obligado a echarlos a un potrero malo 
y llevarlos a Talcahu:mo para que los herraran, incluso esto me lo hizo 
como un favor. un ciudadano inglés recoml.'11dado por el cónsul inglés. 

Jueves, 25 de noviembre de 1852. 

Me vi obligado a quedarme en la pieza debido a la lluvill en este día 
en que escribía mi diario. El tiempo es muy similar al de junio O julio en 
Valparaíso. :\Ie preocupa mi salud, no sé qué hacer ("on mis desórdenes 
estomacales, sobre todo después de haber estado tan confiado en que el 
ejercicio continuado confirmaría mi mejoríll. 

El viernes me atacó de llUevo la antigua afección, no tan grave cornil 
en ocasiones antcdares, pero bastante fuerte como para tener que quedar­
me en cama y así perder el díll. 

Fui a visitar al señor Rogers y {ami ("on el señor P. Délano, le pro­
metí al último que iría con él a su hacienda en Penco mañana. Leí los 
ruarios y mandé copias a Talcahullno al señor Johnson, me fui a la cama 
sintiéndome mal aún. 

Domingo, 28 de noviembre de 1852. 

Concepci6u 

El viaje a Penco se postergó hasta mañana debido al mal tiempo. Ayer 
le di la carta de presentación a Rondizzoni, el intendente. }.-Ie ofreció 
gentilmente darme cartas p!lTa los comandantes de la fronterJ y los Capi­
tanes de indios, lo que por supuesto vaya aceptar, pero tengo que dedo 
rur hasta dónde será posible y prudente para mí incursionar hacia el sur. 
Le llevé también la cartll de don Agustín del Río a su tío don Vicente 
SoJar. El anciano caballero me acompañó donde el señor Rondiz:wni y des· 
pués a la Alameda y al río. El peleó en la guerra de independencia y de 
niño se lo llevaron los araucanos después de saquear Los Angeles, pero 
él y otros prisioneros escap:lron a los bosques durante la noche. El cuenta 
la historia tal como fue, sin adornarla. En la noche comí con don Pablo y 
después escuchamos tocar piano y cantar a una señora de cuyo nombre 
no me acuerdo. 
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Lunes, 29 de noviembre de 1852. 

Después del desayuno partimos a Pelll.'o ron don Pablo Délano y un 
seilor Smith que llegó de Santiago en una expedición parecida a la mía. 
El pertenecía al glUpo científico norteamericano que tenía un observatorio 
en el cerro Santa Lucía en Santiago. La hija de don Pablo está casada cml 
un seiíor Crez que maneja los molinos. Es una mujer fria, alta, a quien 
he visto muchas veces en Valparaiso sin s'lher quién era. Tambll.in estj 
aquí Conehita Valdivieso, esperando día a dld que el seflOr Caldcleugh la 
venga a bWicar. Después de pasar tantas noches en ranchos era un desafío 
estar con ellos. Uno no se da cuenta del verdadero valor de ropas limpias 
o buen alimento ¡lasta que le hacen falta. 

Penco es un lugar horrible . .\Ia.ntiene solamente los esbozos de la 
antigua ciudad y una forta!ez..'1 que no p,¡rcce haber sufrido tanto l'Oll el 
terremoto como por el dest·uido de los españoles. Todavía quedan allí algu_ 
nas piC7 .. as de artillería. 

Martes, 30 de noviembre de 1852. 

Después del desayuno parti con José a Talcahuano pam que herraran 
los cabaIlos, pero me di cuenta que en estos lugares el asunto demora J()\ 
días, así que pasé la noche donde el sei"ior Cunningham, el cónsul ingli-s 

Talcahuano e.~ inferior a 10 que yo me imaginaba, en efecto, Constitu· 
ción pare<."e ser un lugar más próspero. Las balleneros norteamericanos son 
el principal soporte. Como en todos los puertos, hay muchos bares y damas 
de placer, pero no hay buenas casas o tienllas y el seiior Cunningham pa· 
rece ser el ricachón del lugar. 

~ Ie sorprendió encontrar que el hennano del cónsul era el mayor 
viajero de Chile, por lo menos de los que hasta ahora me había topado. 
Había estado entre los indios pellllend!l:~· y me dio mayor información sobre 
los araucanos que cualquiera de los encuestados anteriormente. r.le conven· 
ció que si quería verlos en los lugares de mayor aislamiento donde los 
europeos no habían llegado, me acercara al río Imperial, subiera por el valle 
y llegara a Nacimiento a través del gran valle central. Esto es lo que estoy 
preparando ahora . 

.\Iiércoles, 1 ~ de diciembre de 1852. 

Volví a Concepción, visité nuevamente al intendente para conseguir el 
pasaporte y las cartas recomendándome a los comandantes de la frontera 
con el sello que los cad{lues respetan. También me dio cartas para el señor 
Smith. El jueves me despedí de todos, dejé todo listo para partir a la 
mañana siguiente, pero el imperturbable José !legó tarde para intentarlo 

Cuando \Lno está preparado y lisio para un viaje, la demora es tiem· 
po perdido, porque no se puede mar par:l nad:l útil. Vagué dur:lnte todo 



el dia tratando de encontrar el trnbajo de ~Iolina sobre Chile y además 
conversé con Amstrong que está a cargo de la hacienda de Cunningham, 
en Landa, conversé también con \111 espaflOl que ha viajado mucho por el 
otro lado de la cordi!lera. Los gauchos son más hospitalarios e indepen­
dientes que la gente de este lado. :-'Ie fui temprano a la cama para intentar 
alcanzar la primera lancha que cmza el río Bío-Bio; pero 

Sáb:a.do, 4 de diciembre de 1852. 

un horrible dolor de cabeza me dificultó la partida y entonces empezaron 
los problemas de que me habían hablado los lugareños para conseguir 
una lancha para .'Itrave.~ar el río. Alrededor de las dos de la tarde me fui a 
un islote en la mitad del río a esperar el lanchón ljue estaba trasladando 
ganado al otro lado. Tuve que esperarlo tres horas. El río es más ancho que 
cualquiera que haya cruzado antes, pero es bajo, el lanchón es empujad(l 
por palat!qlles, nunca por remos. Si sopla fuerte el viento del sur se demorJ 
tres horas en atravesar el rio. Algunos araucanos de dudoso aspecto llega­
ron al islote, empezaron a mover los (·aballos y demostraron intención de 
acomp.'lñamos al l!egar a la otra orilla del río. Como estaba oscureciendu, 
decidí pasar la noche en el rancho del botero, pero esto~ individuos desell­
brirían así donde estarían los ('aballos durante la noche. Le pedí a José 
que los ensillara y salimos hacia Coronel. Apenas estaban todos ya en camino 
le pedí a José que \'Olviera con los animales sueltos, le dije adiós a mis ami­
go.~ araucanos y voh-í hacia los hmdICros. Hice mi cama en una pieza vacía 
y comí cordero asado. 

Esto está inmediatamente al frente de Concepción y se llama San 
Pedro. 

Domingo, 5 de diciembre de 1852. 

Son PetIro 

José me alcanzó, tal como yo le habia dicho, al amanecer. Dijo que 
llovería luego. Había estado soplando un viento norte toda la noche. Deci­
dimos postergar la salida Il.'Ista las oc'ho de la mañana. Al ver que no em­
pezaba a llover decidi llegar hasta la casa de doña Rosa ~Iaría ~Iora que 
me habían mencionado en Concepción. 

San Pedro con~iste más o menos en una docena de casitas cercadas, 
pero no son casas decentes. La familia donde me quedé está evidentemente 
acostumbrada a recibir ,"¡ajeros, pu~ en el invierno el rio generalmente es 
imposible de cruzar por varios dias y los viajeros esperan en esta casa. La 
seiiora era de Rere, muy conversadora, el marido correcto y apenas había 
unas pocas pulgas en la pieza, porque el tiempo era demasiado frío pard 
ellas. 
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El campo eTa aún más verde y m:'ls boscoso que en las provincias de 
Concepción y más parecido a Inglaterra en ciertos lugares. Pero aperJ.lS 
se extiende la vista, se acaba el parecido. Llegué a las once a la casa de 
dofla M. La lluvia y el viento nos golpeaban duramente y me tapaba la vist~ 
de las montaiias y del Pacífico. 

La anciana seiiora estaba aco~tumbrada a recibir ingleses; desde el des­
cubrimiento del carbón y la llegada de vapo,cs a Calcura y Coronel. 

Tenía té y café y nos preparó desayuno. Los indios habían destlUidc 
todo lo qne llabia en los alrededores varias \ cee! dunlllte el presente siglo; 
y ella se acuerda que su mamá la llev6 hasta Hanc,lgua, que a su padrr 
lo lacearon y lo arra.straron hasta la muerte. 

Continuaba la lluvia y decidí pa.~ar la noche aquí; como no tenia 
libros y además tenía un e-no,me dolor de rahez:.., que no me pennitía 
escribir, conversé todo el día con la seiiora y sus parientes que vivían en 
la vecindad. Su ignorancia en muchos aspectos sorprendería a cua!qUieI 
inglés corriente. Al mismo tiempo la gente del sur del Bío-Bío es más 
franca e independiente en su comportamiento que los IlIIasos de muchos 
clistritos en el norte. La tierra está dividida en pequei\os pedazos origina­
riamente comprados a los indios y no hay muchos peones, pues la mayoría 
son pequeños propietarios que \'iven del producto de sus tierras. 

El rancho de dOlía ) \. ~ l ora está constmido sólidamente y con un te­
cho firme de pasto y no del coiroll del norte, pero mejor adaptado para el 
lugar. La lluvia y el viento continuaron toda la noche y el último amena 
zaba con arrastrar el rancho. H ice mi cama en el estrado y la anciana y sus 
chinas est:..ban muy entretenidas observando mis costumbres, al desves­
tirme, haciendo toda elase de observaciones de mi ropa interior y final­
mente cuando me vieron en camisa de donnir que era larga, dijeron que 
me veía igual ti una ni/la. Había bastantes pulgas y el rancho crujía y 
temblaba con la torment:.., 10 que me impidió un sueiio restaurador. Ade· 
más se soltaron los caballos y me vi obligado a despertar a José. 

Lunes, 6 de diciembre de 1852. 

Coronel 

Hoy decidí llegar a 1u ciudad de Arauco, por lo tanto, tenía que salir 
temprano. El camino estaba pésimo debido a la reciente lluvia y mi caballo 
se resbalaba, pero el camino y el paisaje comenzaron a ponerse hennoso. 
El Pacifico se veía de vez en cuando desde los montículos o entre los 
árboles y después de atravesar una cuesta bastante pesada, el camino ron­
tinuó a lo largo de la playa. Llegamos a la mina de carbón de Coronel y 
después de cmzar otro cerro, nuevamente llegamos a la playa que estaba 
llena de pájaros, algunos de Jos cuales nunca había vis to antes. Lota queda 
entre Coronel y el camino de Colcura, pero yo creo que es parte del estado 
de Colcura. Aqul el señor Carland de Valparaíso trabaja algunas minas 
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de carbón en sociedad con el señor Mark White y un señor Johnson. que 
dirige la empresa. Al primero lo vi en Concepción y al último en Talea­
huano. r..le quedé una o dos horas con ellos. visité sus minas, los escuché 
convcrsar en un castellano cortado con un mayordomo y luego me fui. La 
experiencia que he tenido con los chilenos me hace evitar tales escenas. 
Todos los hábitos, pensamientos, modos de actuar de un inglés recién 
llegado Son diferentes a los de ellos y la tenacidad del inglés lo hace actuar 
cautelosamente antes de poder ocuparlos útilmente o entenderse en buena 
forma en cualquier empresa. 

El seiior W. (White) me acompaiió a Colcura. la hacienda que ante­
rionnente era de A!emparte y ahora de don Matías Cousiilo, está situada 
en un valle maravilloso rodeado de bosques, todos los cerros igualmente 
cubiertos de bosques, pero en Colcura una gran cantidad de la mejor ma­
dera ha sido aserrada. 

Don Camelia Saavcdrn, casado recientemente con doña Dorotca River.l, 
me recibió Calurosamente. r..le demoré una hora esperando a un araucano 
que nos haría de guia a Arauco, pcro al escuchar que los ríos Araquete y 
Carampangue no podían ser vadeados por estar demasiado subidos, decidí 
partir sin él antes que tener que cruzarlo en la oscuridad. Apcnas abando­
né Colcura empez6 la cuesta de Villagrán, conocida por el rechazo que 
rccibió de Lautaro al apresurarse a vengar la muerte de Pedro de Valdi. 
via. Es tal cual como la describe Ercilla, no t:tn difícil al ascenderla, 
• más todo 10 demás dEspc,ial!ero". Al descender a los llanos de Arauco 
el camino es muy malo, en realidad hay que acostumbrarse al hecho de 
que en Sud américa se le llama caminos a tales huellas. En la parte más 
baja 110 había más que una huella en la roca, lo que no pcrmitía que dos 
jinetes se cruzaran en la parte más angosta. 

!labia atravesado el bosque solo. esperando a intervalos solamentc a 
José, asegurándome que estu\'iera bien. Sumido en una especie de enme· 
¡jo, no me había dado cuenta de que se vcían unos ponchos a través de los 
árboles y había sonido de voces, cuando repentinamente la cabeza incon­
fundible de un indio, con su pelo largo y cinta apareci6 en el paso y el 
saludo mlli-mlli me impresionó, por ser éstos los primeros indios que hubie· 
se visto. Eran cinco. Los dejé pasar adelante}' me retiré a un lado de In 
huella para examinar sus atavíos. No me saludaron ni en araucano ni en 
espailOl, waban cllllmllles y ponchos. La idea preconcebida de su tamai'io 
y fuerza cambió rápidamente, porque eran demasiado insignificantes de 
apariencia paTa responder a las descripciones dadas. El efecto que pueda 
tener un mayor conocimiento de ellos sólo el tiempo lo puede decir. De 
todas formas estoy decidido a Hegar mucho más al sur. 

Cruzamos un estero y estando en el plano continuamos hacia el Ara­
quete, pero nos dijeron que el nivel de las aguas estaba muy alto y que 
para vadcarlo habia que seguir más abajo, por lo tanto contraté un niñito 
paIa que me llevara al otro lado, crucé y me encontré cn lo que ellos 
llaman los co.llefollcs, largas avenidas entre los ríos Araquete y Carampan-
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gue, de 10 a d01:'e millas rodeados de árboles a cada lado. La arena o algun.! 
otra peculiaridad en el terreno no permite que crezcan árboles en estos 
intervalos. Yo quería Ilegar al Carampangue al atardecer, por 10 tanto, 
galopé todo el camino y al llegar encontré a tres muleros q\le iban metién_ 
dose en ese preciso momento a la corriente. Yo sabia que estos hombres 
serían bucnos guías, sería además fácil ver si el río era vadeable o 110 

manteniéndonos dctrás de ellos. Por lo que le ordené a José que mt 
siguiera y me metí al río. Era muy ancho pero afortunadamente poco to­
rrentoso. Llegamos hasta la mitJd, el vado scguíJ por el centro del do y 
era más hondo de lo que m..: había tocado hast,t ahor.t, una prueba era qu~ 
el agua estaba casi quieta. Mi montura, botas y sentadera por supuesto So! 

mojaron, pero lo que más me molest6 es que se mojara el almofrej. Una de 
las mulas sc hundió en la parte más honda y b salv:uon con un lanchón 
que vino de la orilla opuesta. Araul"o, que quedaba a una legua del río, 
fue alcanzado al ponerse el sol. Don ~lfInlleJ Pomar estaba muy ocupado 
en su despac1lO, pero después de \1I1a pequeiil conversación fue muy ca­
rrierlte y ahora estoy instalado en 10 que ellos llaman aqui, su casa. 

Con respecto a los dos caballos resultó como yo lo había previsto. pero 
no me complicaré más por ellos en adelante. El rápidamente mandó IIK ca_ 
baIlas a un ]Jotrero y prometió buscar mañana un lerlguaraz. Vagué ron é: 
en la noche y visitamos a una familia que provenía del norte Una (le las 
damas toc6 piano. 

l\ lartes, 7 de diciembre de 1852. 

Arauco 

Araueo está situado a los pies del cerro Colo Colo y n media millu 
de la playa, es justo un lugar como yo me había imaginado. Consiste prin­
cipalmente en comerciantes que abastecen a la gente dd pueblo y a los in· 
dios. Los lenguaraces son también comerciantes que van en los meses de 
verano donde Jos indios con sus paquetes y se aprovechan de la simplicidad 
y la ignorancia de las pobres criaturas para hacer buenos negocios. Exilte 
gran consumo de cuentas para collares, cuchillos, y se les compnl. una gr.1n 
cantidad de ganado a los caciques y se les paga en buenos dólares que los 
indios funden y convierten en joyas ornamentales, usan de este modo gran 
cantidad de la moneda circulante de Chile. Los indios de esta parte de 
Chile son nominalmente católicos, pero las mujeres IISan todas sus propias 
vestimentas, pucs no les está pennitido uS:lr las de las chilefU/s bajo pena 
de quedar casi fuera de la ley. Los hombres muchas veces no se distin­
guen de los hl/asos y si las mujeres adoptan las vestimentas de las cristia· 
nas, se arrancan a Concepci6n o alguna otra ciudad, ocultan su origen y no 
regresan nunca. Esta obligaci6n o regla es un obstáculo importante para 
sn fusión con las chilenas. 
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El bosquejo de 1,1 antigua fortaleza todavía existe y nunca pudo haber 
sido demasiado grandiosa excepto para gente ignorante en materia de ar­
mamentos. La ciudad se extiende ahora hacia afuera, 10 que antes estaba 
encerrado y, (;Omo todos los pueblos en Chile, está aumentando en número 
de habitantes y casas. 

Busqué y encontré la piedra mencionad,¡ por Domeyko, y copié cuidJ­
dosamente lo que es legible de la inscripción, pues la copia de Domeyko 
tiene varios errores; ésta es como sigue; Hay tres o cuatro piedras despa­
rramadas con el escudo de Castilla bicn grabado. Los españoles traían a sus 
propios trabajadorcs y es poco lo que se puede decir de sus descendient~s, 
pues probablemente no hay ningún chileno que pueda hacer lo mismo 3. 

En la larde fui C1Jn don Manuel al potrero donde estab:m los caballos. 
Al atravesar la playa vimos muchas indias sacando almejas; ellas primero 
hacen un hoyo en la arena con los pies, después meten los brazos con el 
chamaf generalmente hecho de hojas y sacan las almejas. Todos los indios 
hablan muy poco español, tanto como par:l que 1m inglés no los pueda dis­
tmguir excepto por sus vestimentas. 

Los lenguaraces estan todos fuera, algunos se han ido n In tierra, pues 
esta es la estación. otros remolielldo. Mañana es el db de la pmlsrmo, pero 
van a mandar 11 buscar ;1 uno que los vccinos recomiendan mucho y no 
tengo otra alternativa que esperar algunos días en Arauco. El clima me 
haCIJ muy bien, el calor no es nunca dcmasi:ldo, pues sopla el viento del 
sur constantemente desde cerca del mediodía hasta la medianoche. El 
campo muestra también los afectos de la más alta latitud en el verde de 
sus cerros y en la cantidad de arboles y arbustos. Aunque no soy botánico, 
me doy cuellta que la flora es mucho más rica y variada que en el norte y 
se encuentran manzanas silvestres en todas partes. 

~liércoles, 8 de diciembre de 1852. 

Aroueo 

Día de lo Purísima 
Esta mañana, después del desayuno, fui con don Manuel y la mayo­

ría de los hombres del pueblo a unn meseta en los cerros, donde había 
carrera de caballos y algo (Iue nunca había visto antes, tiro de gallos. Toda 
la escena era excitante para mí. Describiré este deporte cuando tenga más 
tranquilidad. 

~. de Dios Nucstro Señor, reinando la majestad de don Carlos de las 
Lspai.U5 y de las Indi.o.s y gobernando don Juan. En.ríquez. cabaUero de la Orden 
de Santiago reedificó esta plaza y mma!Ja y la 1 [Iglesia] en los años de 1628 
y de 29. 
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Domingo, 12 de diciembre de 1852. 

Arauco 

Los lcnguaraces han llegado, y tengo que partir al instante, por eso 
no tengo tiempo sino para fechas y notas. 

El jueves lo dediqué a leer y a escribir. Por lo tanto no hay nada pa· 
ra anotar. 

El viemes a visitar al señor Andrew Jack y a conversar con el señor 
Ambroise Loisier [Lozier] y después me fui. 

El sábado a escribir y a leer a Malina. 
El comandante de armas con quien Domeyko había alojado, don José 

María Luengo y su lenguaraz Francisco Lobos tienen que haber salido 
ya para Imperial. 

Lunes, 13 de diciembre de 1852. 

Punta o Puerto de Yani 

Llegó a Arauco el lrmguaraz que yo había mandado a buscar hal"e 
algunos días; y para no perder tiempo resolví partir con él inmediatamen· 
te. Después de haber gastado cuarenta pesos en cuentas para collares, eu­
chillo~, pañuelos, índigo, dedales, porque los indios no aceptan moneda 
pequeña o cualquier moneda, a no ser que sean fuertes dólares (ellos no 
recibell plato macuquino), partimos. Don Manuel Pomar me acompañ6 has· 
ta la desembocadura del Tubul y después de cabalgar siete horas princi· 
palmente a través de pantanosos bosques, llegamos a las nueve al T¡me'IO 

del lcllguuroz. Todos ellos me aseguraron que hasta el gran terremoto de 
1835 el valle del TulJU1 por el que subimos desde la playa, era una pe. 
queña bahb, ciertamente tiene mucho parecido al mar. 

Cruzamos algunos potreros maravillosos y a las pregunta~ sobre quié­
nes eran Jos dueños de la tierra, tenbmos una sola respuesta, que todos 
eran indios. La gran parte dtl la propiedad en la frontera está envuelta en 
juicios legales. Los indios no tienen títulos de dominio; he aprendido todos 
los trucos chilenos de evasión y trampas, vendiendo el predio dos o tres ve· 
ces, o disputando los limites en la investigación de los compradores chile­
nos. Se me mencionaron dos o tres personas más ricas que 10 común en 
esta parte, que forzaban a los indios a hacer ventas, presentándose en las 
notarías, para comprometer al primero y más pobre comprador en Jos de­
sesperantes trámites de las cortes de provincia en Chile. 

La población, a medida que estoy más al sur, es cada vez más y mas 
india. En esta parte todos los hombres hablan los dos idiomas, pero yo no 
he encontrado mujeres chilenas hablando araucano. La influencia de los 
indios se nota en varios de sus actos, especialmente en la manera de mono 
tar, como lo he visto hacer a los huasos. Sáez me contó que su abuelo era 
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un Capitán de Amigos y casado en Boroa, que él tenía primos e incluso una 
hennana entre los boroanos. El me llevará a visitarlos. Estaba sin embargu 
muy temeroso y me dijo que tenía que presentanne como un comerciante 
de ganado si quería llegar a las partes no frecuentadas del país o estaríamo~ 
en peligro. Yo estoy decidido a continuar; le consultaré a 105 misioneros 
de Tucapel sobre el carácter que me conviene asumir o si sus recomenda­
ciones y las del Intendente no serían suficientes para calmar las sospechas. 
El principal objetivo que tengo en mente para visitar el sur de Araueo son 
las ruinas de la Imperial. El rane/IO en el que me encuentro, retardado por 
la lluvia y por el lenguaraz, que quiere hacer .algunos preparativos para su 
viaje, está situado a unas pocas el/adras del pequeño puerto de Yani, donde 
el vapor Arauco se refugió el afio pasado, esperando abastecerse de carbón. 
Parece imposible que los indios o cualquier otro ser humano pueda vivir 
en una vivienda tan miserable y con carencia absoluta de todo la indispen­
sable. Durante las seis semanas q\le he estado viajando por el sur, mi salud 
ha mejorado y por ello la capacidad para enfrentarla ha aumentado y tamo 
bién ha sido puesta a prueba. 

Al llegar anoche encontré un grupo de nH¡os alrededor de un gra'l 
fuego en la mitad del rancho y otro grupo más numeroso de chanchos al 
final de éste, separados solamente por algunas tablas. Dos o tres de los 
más grandes empezaron a barrer con nnas ramas un espacio par3 mi almo­
/le¡. Lo dejé ahí, hice mi propia cam3 mientras José cocinaba huevos y 
preparaba té. Como no habi3n velas, un joven salvaje nos servb comu 
lumbre, sujetando una antorcha mientras yo comía y me desvestía. ~.¡¡ re­
loj empezó a ser un estorbo en la noche, ante el problema de esconderlo 
de los indios; hubiera preferido dejarlo atrás. Durante la noche los nhlos 
entraron arrastrándose y chillando al rancho, los cerdos gruñían y el vien­
to penetraba por toda la choza, así que s6lo después de largo tiempo pud~ 
donninne y además me desperté temprano. 

Miércoles, 15 de diciembre. 

rl/capel. 

~te scnté a escribir desptlés de desayunar con el padrc Buenavcntura 
Ortega y el cacique Juan Perquilán, dueño de vastas posesiones en !!st01 
lugares. Conversé con él a pesar de su mal castellano, me cmpezó a pare­
cer familiar este hombre de campo y sus extraordinarios modos de vida. 
Es un ladina. usa zapatos y pantalones y ha viajado con Zúñiga al norte 
del Bío-Bío, sabe como usar el cuchillo y tenedor y tomó té conmigo. pe~o 
yo dudo si su última actuación le ofreció alguna satisfacción. 

El lunes lo pasé en el rancho del lengl/ara:;, en Luidino, escribiendo 
las últimas páginas, leyendo a Molina, conversando con indios, escuchando 
el lenguaje realmente monosilábico y musical, cortando fresas silvestres 
que abundan en todo el campo. Era difícil escribir o comer, no habla mesa 

101 



ni sillas y mi espalda me dolía. Debía haber escrito mucho más acerca 
de las conversaciones de esta gente, sobre Zúñiga y el cacique Colipi, Ma­
ni!, Painemal, que me ofrecían una cantidad enorme de material si hubiere 
dispuesto de algún instante. 

Partimos ayer alrededor de las ocho de la maiiana, yo, mi sirviente. 
el lenguaraz, su hijo, y otro lengllaraz, Peña; un yerno de Sáe1. nos saldri 
al encuentro el jueves. Yo he de viajar como un grtln tT:\ficante de gan~do 
y [os otros como mis guias y sirvientes. Nuestro camino comenzó con ocho 
o diez millas de playa y después hacia el interior a través de los potr('rO! 

de Lueapo. Después de CrtL1.ar el Leubú, todo el camro es tan fértil y 
salvaje como fácilmente puede imaginarse. ~o recuerdo ningún lugar t'$ 

téril, el pasto crece hasta las rodillas de los caballos y los que andan suelo 
tos corren a comer pasto a cada rato. Algunas "cces cabalgamos por horas 
entre :hboles altísimos a una distancia tan pareja NItre uno y otro qUf 

parecían haber sido diseñados y me recordaban constantemente a nUC'ltrm 
p¡¡rques en Inglaterra. Al final elel dia no se veían cercos ni ninguna otn 
selial de vida, excepto alguna~ cahaflas aislada~ de lraucanos y animale1 
pastando. Sáez, que era uno de los que iba con Alemparte, me mostró el 
lugar donde fue~on sorprendidos y muertos ZÚfliga. sus tres hijos y su her. 
mano. El estaba en cama con el ánimo muy dccaido. S(I hijo ilegítimo favorito 
agarró una lanza, aunque era apenas un niño y mató al primer asaltante 
en la entrada. Cuando empezaron a disparar, Zúfliga salió en eamisa y un 
Zapata de nacimiento le disparó, pero la bala no saüó. Y C\J:llldo Zúñiga le 
quitó el anna careron 10$ dos rodando a una quebrada, donde ZUliiga rápi 
damente lo agarró y le habría ajustado C\lentas si no hubiera vellido otro 
por detrás que lo golpeó en la cabeza con la cacha de ~t1 pistola. Le cortaron 
la cabeza}' Alcmparle ordenó que la pusiemn en la plaza de Aranco doodr 
quedó hasta el final de l;J guerra y \111 hermano suyo la enterró. 

Ayer recorrimos una distancia de más de veinte leguas y estábamm 
felices de quedamos en el c(lmpanario de la misión de Tucapel, aunque J ' 

acercarnos tenía un aspecto un poco siniestro. La construcción a la cual se 
refiere Domeyko duró sólo linos pocos alios y el padre Ortega está vh'iend~ 
en un cobertizo y haciendo reparaciones o más bien recollstruy~ndolo. Las 
ruinas del antiguo fuerte están bastante cerca, lo mismo que las de Cañete. 
Tengo que salir hacia Paieaví y tralaré de escribir en la noche. 

Jueves, 16 de diciembre en la mafiana. 7 A.M. 

Paicoví. 

Como no hay mesas ni sillas se hace dificil escribir y ahora me valgo 
de un casco que encontré botado afuera del rancho o cobertizo en donde 
pasé la noche. No tiene puertas ni emplearon barro, s6lo madera y paja y so­
lamente es a prueba de viento en los rincones donde los pobres habitantes 
duermen. 
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Me tendí lejos de In puerta, pasé una noche buena; anlicipándome a 
las noches que pasaría en la montafia que queda entre el Tirúa y el Imperial 

El padre Ortega me acompañó ayer casi hasta el lugar donde estaba 
anteriormente Cañete, Jo visité aunque me quedara fuera del camino. No se 
ven más que montones de tierra. E l pasto lo ha cubierto todo, pero se percibe 
la dirección de b~ calles, lo que debe haber sido la plaza ha sido arado y 
sembrado por los indios. 

Llegamos a un lago pintoresco, el Lanalhue que mencionó el pa::lre, 
pero que no puedo encontrar en los mapas que tengo a mano, no he bus· 
cado el de ~1olina. Cmcé el Paicaví alrededor de las siete de la mañana 
y en poco tiempo llegué al lugar donde estoy escribiendo. Estamos de nuevo 
en la costa y el camino de hoy corre a lo largo de una inmensa extensi,ín 
de playa.~. Los rios que tenemos que cruzar son el Lleullén y el Cudrio. El 
viento helado hace muy difícil sostener la pluma, lo mismo me pasó ayer 
en la mallana. En verdad duranle esta expedición me h:t toe:tdo pasar dos 
inviernos chilenos, pero encuentro que mi salud se reciente menos con el 
tiempo caluroso y seco que aparece a intervalos. Esta mañ:tna unos comer· 
ciantes de ganado llegaron mientras nos estábamns preparando para p:trtir 
y nos dicen que los indios est,ín resentidos por el aumento de movimiento 
a tmv(.s de sus territorios y que es muy peligroso para nosotros continuar, 
pero, sin embargo, estoy resuelto a h1cerlo, conte se qui conte(. Después de 
consultar con mi lellguora;:; decidí mandarlo donde el padre Ortega y pedir­
le que me consiga con el cacique de los luc:tpelinos, José ~ Iaria Quintrequén, 
un guia para que me acompañe hasta donde el pró;>;imo cacique y seguir 
así hasta que salga de sus dominios y esté en tierra chilen:t de nuevo. 

El río Paicavi corre cerca de la cllOm en donde nos encontramos y 
en la que tengo que quedarme otra noche. El lago que vimos ayer se llama 
lllimani y figura en el mapa, pero demasiado cerca de la costa. 

El padre Ortega no tiene mucha esperanza en su misión y por lo que 
yo puedo juzgar, tiene la misma relación con lo que nosotros entendemos 
por una misión. lo mismo que cualquier otra empresa pública o privada en 
este país. Se denomina de la misma forma que en Europa, en realidad e! 
un abuso de lenguaje aplicar los distintos nombres a cosas y acciones de la 
vida civili7.ada, a la que nos rodea aqui y deja generalmente una impresión 
errada ell la mente. Estos misioneros chilenos están más necesitados ellos 
mismos de una influencia civili:::.adora que cal)Qcilados rara darla. El padre 
dice que los indios creen en la existencia de un Dios y en un lugar de 
castigo y otro de recompensa, pero por lo que dice ~folinn, este era el caso 
cuando recién los descubrieron. El reconoce que no ha habido ningún pro· 
greso, que nunca asisten a misa y que tampoco hay asistencia ni siquiem 
de los chilenos de la vecindad. Sus servicios son requeridos cuando muere 
algún cJ.ilcno y a veces también algunos indios lo han mandado llamar 

(Pase lo que pase. 
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cuando están por morir. Si quieren verdaderamente evitar o remediar algu_ 
na calamidad, sacrifican corderos acompailados de libaciones de sidra, los 
caciques ofician como sacerdotes en orden a su rango. El mismo ha presen_ 
ciado más de una rogati¡;a como él las llama. En Ara\ICO me contaron que 
los indios de esa localidad habían hecho una rogativa unos meses antes v 
cuando oyeron que algunos chilenos iban a venir a presenciar la cerem;' 
rua, la hicieron temprano en la mallana, para que su eficacia na hu~ra 
anulada por la presencia de cristianos (rogativa para lluvia). En \'crdad 
el digno padre como no puede hacer nada más, vive en una especie de 
compromiso con ellos. Ellos lo consideran inofensivo y él se mantiene en 
buenos ténninos con los caciques y actúa en un doble papel de padre y 
comerciante. Se esforz6 mucho para hacerme entender que pertenecía 3 

una comunidad y por lo tanto no estaba satisfaciendo ningún illterés perso­
nal. Por supuesto que me convenció. 

Sábado, 18 de diciembre de 1852, en la noche. 

Estoy escribiendo en el aparejo de la mula de José e!l un lugar de~pe. 
jado en el bosque que elegimos para pasar la noche. Estamos en la mitad 
del camino entre el Tirúa y el Imperial y el camino bien se merece la terrible 
fama que tiene entre los arrieros y los comerciantes de ganado, en realidad 
sobrepasa todo lo que hasta ahora he visto y el inces:lnte ejercicio de todo 
el cuerpo haciendo a un lado o evitando Tam:lS y coligües me ha abierto 
el apetito y la insinuaci6n del lenguaraz que éste podría ser un bucn lugar 
para acampar, fue recibida con gusto. 

El padre Ortega me mandó decir el jueves por b noche que me iba a 
mand:lr un s:llvoconducto dd viejo cocique tucapelino, pero lo hiciere o no 
yo estaba decidido a seguir. }'fe fui a bs ocho de la mmlana con la misma 
gente de antes. Después de visitar con mi guí:l, que es m\ly conocido po~ 
estos lugares, v:lrios ranchos indios situados románticamente y después de 
crozar el P:licaví tuvimos que atravesar la desembocadura del Lleullén. L.! 
marea est:lba baja, después recorrimos diez o doce millas de playa hastJ 
Cudico, las que galopeé en el Ot;ero en una hom y diez minutos, otras <:QU, 
nas y playas y llegamos al Tirúa. Casa del cacique Felipe PaJlao-visita de 
los de la Imperial y donnir :ll lado de ellos. He estado enterrado todo el 
día en un bosque, pero espero lleg:lr mañ:lna al Imperial. No puedo escribil 
más, la posición es difícil. 

Nacimiento, 25 de diciembre de 1852. 

El viejo cacique Panao, en cuya casa pasamos la noche del diecisiete 
era de aspecto muy villano, pero hablaba suficiente castellano por lo que 
pude interrogarlo sobre varios temas. Era la primera noche en una mansión 
l'.l:lucan:l, era tan buena que su dueño debía ser un ladino. Habí:l trabajado 
a bordo de un veJero en la guerra de la Independencia y por eso estahJ 
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acostumbrado a tratar con cspaJiolcs. T oda .~u aspecto era el de un pillo, 
demostrado a tmvés de su cOlwersadón, pero no me robó nada, gracia! 
a mis pistolas y espada, que él me vio poner cuidadosamente debajo de la 
cama. Mi lengllaraz decidió pasar acá la noche, porque el andanO hombre 
hablaba un poco de castellano. Llegamos a los bancos de arena del pinto­
resco Tirúa y a la casa, temprano en la tarde; el viejo no estaba, pero 
una de sus esposas tejía un pone/lO cerca de la entrada del rancho. Pedi_ 
mos permiso y luego se nos permitió entrar, la mujer empezó a b::meJ 
un espacio debajo de la ramada y a extender pieles en el suelo, para que 
nos pudiéramos sentar. Ellos hacen una curiosa ceremonia entre ellos, pero 
la evitan cuando hay visitnntes espaflOlrs, pero fue presenciada por mi por 
primera vez al atardecer, con mucho interés, pero me terminó fastidiando 
antes de salir de sus territorios. I1acia la noche llegaron tres impcrialistolS 
(de la Imperial) )' desde casi cincuenta yardas del rancllo comenz.aron a 
andar lento y en fila con sus caballos, hasta que estuvieron a pocos metros 
de la entrada. Despucs subieron y cunndo Pallao se hubo levantado despué5 
de un rato, pidieron permiso para a{ojar. Esto nunca C~ negado. DCSpllC< 
de haberse instalado, uno de ellos empezb a recitar una especie de refrnn 
que duró media hora. Pallao respondió con el misUlO tono mon6tono y la 
eomida fue servida. El contenido de b larga historia contada hasta lo que 
logré entender por la explicación de Palian)' el lenguaraz era para explical 
que todo estaba en paz en el lugar dejado por el que recitaba, que ningún 
accidente habían tenido en el camino y también para preguntar por los 
niJios, esposas, familia, huéspedes, pero mucho de eso debe haber estado 
aprendido de memoria, por eso invariablemente repiten con gran rapidez 
y con un cierto vacio en la mirada, q\le demuestra que ha habido muy poco 
esfuerzo mentaJ. Yo comprendí que cuando un asunto determinado es el 
tema, el grito de contestación tenía el propósito de darle descanso al de· 
claramente, yo le di la oportunidad de reponerse. La mayor parte rimaba 
como si pareciera estar escrita anteriormente, pero sin estudiar el idioma, 
no puede obtenerse infonnación sltisfactoria de este u otro tema; los {nJ. 
guaraces son demasiado ignorantes para dar información; en efecto, muo 
chos de ellos, empleados en Nacimiento son araucanos que han aprendido 
un poco de castellano. 

La. simplicidad de sus costumbres y el arostumbramiento al caballo, 
los capacita para desensillar y ensillar con mucha rapidez., como lo he 
visto en l1\lmerosas ocasiones y en este preciso instante los tres caballos 
están pastando y las tres I1lVllturas estaban en el suelo al lado de mi al­
molre;, en uno o dos minutos. No me gust6 tenerlos como compañeros 
de noche, sobre todo después de las advertencias del lenguaraz contra sus 
tendencias al robo; y por eso le ordené a José que durmiera a mi lado. 
Yo no estoy convencido de que ellos sean tales ladrones como los comer­
ciantes los describan, pero pienso que ellos entienden el comercio como 
un modo de sacar las cosas de cualquier manera como lo hacen sus maes­
tros los chilenos, pero ellos no robarlan nunca violando los derechos de 
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hospitalidad; en todo caso 5i su carácter cambia a este respecto, el cambi, 
debe ser atribuido a los llamados cristianos quienes van ahora en cualquier 
estación y en gran número a comerciar entre ellos. Estos pertenecen en su 
mayoría al peor grupo de los chilenos y el contacto con ellos debe induda. 
blemente confinnar el amor a sus propias costumbres y a su modo de "ida 
y en su aversión hacia aquel!os que pretenden ser sus profesores. Yo aban. 
doné sus territorios y no perdí ni un alfiler, pero estuve todo el t¡cmp, 
alerta y con uno o dos de mis hombres cÚldando constantemente los ca. 
ballos. 

El viejo hombre era duerio de las canoas con las que prctendiamOll 
Cntlar el Tirúa. Temprano en la maiiana después de desayunar huevos 
fritos, pan y café, que yo había traído, nos subimos a las canoas)' los 
caballo.~ cruzaron nadando. Al anciano le pagué con tabaco, cuchillos y lo 
dejé muy satisfecho. 

~lientras cruzamos el río un cacique que vivía al frente nos Salió al 
encuentro y se dio a conocer. diciendo que él sabia que yeniamos de lejM 
fjUe habia "isto el brillo de las patas de los caballos la noche anterior, él 
debía tener e.~celeLlte vista. LlS herradmas de los caballos han sido objdc 
de un maravilloso interés de ambo~, del jo"en ~' de! viejo durante las ólti 
mas tres semanas. 

Del Tirúa al Imperial hay dos caminos, el más corto que va cerca de 
la costa, llamado de los Riscos, el otro más largo el de los Pino/cs. ,\Ii len­
guaraz me aseguró que el primero efa peligrosísimo y por supuC'Sto mr 
entregué a sm advertendas, pero es difícil convencerse que un sendero 
pueda ser peor y aún transitable que en el que nos encontraremos hasta 
la mañana del lunes. Esta es la {mica parte del camino entre Valparaíso 
y Yaldivia que causa realmente ansiedad y es aún mis temible para aqueo 
llos que 10 tienen que pasar en invierno. 

Empezamo~ internándonos en un oosqU(' y seguimos por el lecho del 
Tinia, que vadeamos once veC"{'s, después subimos a través de rantano~ 

en donde 105 caballos se hundían hasta la rodilla; durante horas dcsafiln 
do la resistencia de 105 pobres animales y la paciencia de los jinetes. PeTe 
ésta era sólo parte de las dHicultadcs; durante horas era necesario e5tar 
constantemente retirando los coJigties o agachándose para pasar debajo de 
laS ramas, saltando aguas, troncos o tratando de evitarlos y algunas veces 
todas estas dificultades se presentaban al mismo tiempo. ~lis caballos ~ 
cansaban más que los de los otros, que estaban acostumhrados a los pre­
cipicios y pantanos y elegían con acierto el mejor camino y nm sacaban 
ventaja. Los dos que yo dejé para mi propio uso, cada uno conmigo arri· 
ba por su continuo forcejeo, pero pude salir del paso sin accidente. El o¡;rnJ 
empezó temeroso de todo lo que se le pa~ab:l po..'r el camino, pe~o sólo unU! 
pequeños rasgufios y finalmente una caida, mejor dicho U11 tropezón en 
un pantano, en el cunl se cayó de lado, quedando mi pierna :1bajo, lo 1Ii7'( 
ponerse mi~ precavido. Finalmente, llegamos a la cumbre donde )'0 escribi 
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en el aparejo lo que tenia fecha del 18; )' pa~é una noche maravillosa sin 
pulgas ni indios)' entre los árboles más grandes que hubiera visto jamás. 

Al romper el día salió a nuestro encuentro el yerno de mi lenguaraz. 
Sebastián Peña, lenguaraz también)' muy conocido entre los indios. Todos 
estos oral/canos, como ellos se nombran, hablan los dos idiomas)' algunos 
son mestizos. Todos ellos también \ISan pantalones de piel de perro o de 
terneros con el pelo hacia adentro. que son excelentes para el trabajo que 
tienen que hacer. Encontré a Peña más inteligente y conoce más del pais 
que Sic?; me dijo que el lugar en que acampamos se llamaba Piduco que 
quiere decir agua de cien·os, co quiere decir agua. El arroyo que corria 
cerca de nosotros es de aguas claras y frías. 

A pocos minutos de la partida llegamos a un lugar lleno de araucarias, 
verdaderamente el árbol más bonito de Chile que se encuentra solamente 
en lugares selváticos )' a1to~ de la Araucallía donde el terreno es pedregoso 
'" húmedo. También pasamos por el lugar donde fue tomado prisionero el 
obispo t\1anín y curo destino se d('('idió después en \In juego de chueca 
Todo el día estu\'imoc; metidos en pantanos, rodeado~ de arbustos caido.; 
t} semicaidos, monarcas de los bosque~, que obstmifUl nucstro camino y 
cuando empezo a anochecer decidimos no continuar hasta la maiiana. aun­
que cst[¡bamos cerca del Imperial y por lo tanto ~c aproximaba el fin de 
nuestras dificultades. Encontré un lugar donde antes otros viajeros habían 
hecho una especie de cubierta para la lluvia y ro aproveché esto. pues ha­
bia una espesa llovizna. 

Durante la mayor parte del día descendimoS y CrUz.1mos numerosos 
arroyos, pero no se veía otro paisaje que los inmensos árboles que nos ru­
deaban )' los rayos del sol no habían penetrado por siglos en estos lugare~ 
La isla de ~ tocha queda al frente del Tirúa y la estuvimos viendo durant .. 
todo el 17. La de Santa María está al frente de Coronel y Colcurn y est~ 
arrendada por don Ignacio Palma. 

Lunes, 20 de diciembre de 1852. 

Nacimiento 

Hoy día me levante temprano y rne preparé una taza de café en el 
fuego que los hombres habían mantenido encendido durante toda la noche, 
estaba ansioso de llegar al punto designado como límite de rni viaje, pero 
me demoré porque Peíia y Sáez estaban contando platn para la compra de 
bueyes y ovejas. Los indios no le dan ningún valor al oro, por lo tanto, la~ 
compras tienen que hacerse con cuchillos, l.l1entas para collares o cualquier 
articulo de conSumo o con plata que ellos funden y convierteJl en espuelas, 
estribos, anillos para los dedos, aros. frenos para los caballos y prendedoTCi 
para las mantillas. Después de cabalgar más o menos dos horas en terrenos 
cada vez más abiertos, llegamos a ver el mar y poco después teníamos un,1 
vista maravillosa delante de nosotros. Se veía el Imperial serpenteando a 
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través de un valle tan fértil como la parte más verde de Inglaterra y la 
parte sur era realmente igual con sus árboles y arbustos en grupos y las 
pequeñas ondulaciones del terreno. Se "eía la cordillera extendiéndose ha­
cia el sur y varias cimas de montes cu biertas con sus nieves eternas y pre_ 
dominando sobre todo el volcán VilIanica. Las casas que se veían con sus 
cierres para los animales, daban un aspecto civilizado a toda la escena ~ 
hacían olvidar al espectador que se trataba de un país de paganos. polígamoS. 
ignorantes de nuestros idiomas y credos }' poI' lo tanto inocentes de nuestros 
crímenes. Tenia intenciones de atravesar el río y pedirle alojamiento a lO! 
monjes cap!lchino.~ que están al Indo sur; por lo tanto pedí a mis guías que 
me llevaran directamente al cacique f1ue es el dueii.o de las canoas. Al des­
cender hada la orilla del río presenciamos ulla curiosa escena: alrededor de 
trescientos indios, hombres y mujeres, tenían una fiesta en una pradera, ce_ 
lebraban un juego de e/luecn y un homenaje dado por Curimil, cacique dI' 
Cuyinco. Cerca de ciento cincuenta boroan08 habian cruzado el río para 
jllgar con los iml1crinlis1a$ y para compartir su hospitalidad. 

Nos acercamos lentamente hacia ellos. Curimil estaba demasiado ocu· 
pado para poder ayudarnos a cruzar en ese momento e incluso para hablarll', 
por eso tuve la oportunidad de presenciar este famoso juego y de compartir 
su hospitalidad. 

Nuestra llegada 110 pareci6 despertar ninguna sorpresa, ni dieron se· 
lial de habernos visto hasta que Peña y Sáez reconocieron algunos conocidos 
.en el b'TUpo. Estaban sentados en una larga hilera y las mujeres estaban 
distribuyendo provisiones aparentemente bajo la direcci6n de Cllrimil y sU! 
hijos. Mientras avanzaba por detrás de la hilera casi todos me saludaron 
con "mui flllli lxu'W, a 10 que yo por supnesto respondía. Al cabo de poco 
tiempo nos convidaron a desmontar y extendieron pieles para nosotros I'!I 

el centro del círculo; los hijos del cacíqt/6 nos trajeron carne asada, porotos 
y una tortilla de maíz. Yo sabia que todo lo que sirven ticne que ser acepta­
do y comido, siendo el non p/ll8 ultra de \a mala educación, devolver un 
plato con algún resto en él, por 10 que había prevenido a mi sirviente y a 
mi lcnglmraz que tenían que Ilaccr exactamente lo mismo que yo en cuanto 
a comida se refiriera. a 10 que accedieron gllstosamente. Pero su cocina me 
producía tanta repugnancia como para poder tragar algo, {lue en esta oca· 
sión como en todas las que siguieron, a pesar de pasar hambre, no pude 
comer más que lo estrictamente necesario. Después dc simubr que comb 
dejé caer todo \0 que me daban en las manos de Peña y Sáez sentados IIIIG 

a cada lado mío. Sáez decía después que yo era un padre o a veces que 
estaba enfermo y que podía comer s610 lo que mi shviente me daba. Así 
evité todos los problemas. El lugar en que estábamos a esa. hora -medio· 
dia- era un sitio abierto y expuesto a mI sol implacable, esto me obligó a 
pedirle a Pelia que me acompañara a la sombra de unos árboles que habb 
cerca. Pronto empezaron a juntarse alrededor de nosotros buscando satisb· 
cer su curiosidad tan pronto como habían satisfecho sus apetitos. Su cdo 
y odio a los viajantes y españoles, impulsó a mi guia a decir que yo venia 
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de la misión dc Tucapel y que iba a la de los capuchinos. Sus preguntas 
eran intenninables y a veces sumamente lidículas. 

Observé que todos los caciqtles tienen espuelas de plata y algunos 
también esltibos, entre ellos lo,lbía algunos con camisas y uno incluso <''011 

botas. La vestimenta de las mujeres es siempre la misma, un chamal Ij man­
tilla solamente, pero aquí y en Boroa 110 usan la gargantilla de los araucanos 
y tucapelinos; solo usan un collar de cuentas. ~Iuchas de ellas estaban lige­
ramente pintadas alrededor de los ojos. Algunos borQ(UlQS tenían pelo casta­
lio rojizo y piel clara; son indudablemente descendientes de mujeres espaiío­
las. 

Como no teníamos otra oportunidad de que el cacique Curimil se 
dignara darnos audiencia, nos retiramos a un lugar ligeramente elevado 
bajo la sombra de un árbol desde donde yo podia inspeccionar toda la zona. 
Como habían venido todos a caballo, la oportunidad era magnifica para 
observar sus aperos y caballos. Los primeros eran muy similares a Jos de 
los chilenos. las riendas son casi todas inglesas, no así los estribos. A veces 
ticnen estribos hechos en Chile, pero generalmente son los triangulares de 
madera, que, después de acostumbrarme a manejarlos, los encuentro exce­
lentes. Sus plateros deben ser los mejores artesanos que tienen a juzgar por 
sus espuelas y eslribos. 

Poco después empezaron a levantarse y sacarse sus ponchos para con· 
tinuar el juego de la chueca. Este se juega en un sitio plano de casi media 
milla de largo limitado a los lados por líneas paralelas dibujadas y separadas 
por tres yardas una de otra. Los límites están marcados con ramas y nhias 
paradas en el borde. Si la pelota sale fuera de la Hnea se empieza de Iwevo, 
por lo que es difídl gan:'f o tenninar el juego; cuando ya están por lleg.IT 
a la meta lo único que tienen que hacer es echarla afuera y así obligar a 
empezar de nuevo. Al principio un grupo de niiías marchan a lo largo de 
la cancha. con un pandero, gritando algo que ellas evidentemente creen 
que es música, entonces se reúnen los jugadores en un círculu alrededor 
de ellas, juntan 5US c/U/ceas y las hacen sonar con furia emitiendo un soni­
do muy peculiar y al mismo tiempo hacen juntos un cstruendo formidable. 
Las niñas ocuparon sus lugares y empezó el juego. 

El viejo Curimil vino hacia nosotros, me dio la mano y empezó ulla 
oración que consistía en preguntas acerca de donde venía, si me iba 
luego y qué noticias trab de las lejlmas tierras de donde yo venía. Tam­
bién me decía que todo estaba en paz cn su tierra. Yu le contesté por 
supuesto con la misma minuciosidad, pero la incapJcidad del lellgl/araz 
para expresarse con fluidez era visible en todas las ocasiones como la 
presente, aunque Sáez es considerado de lo mejor que llay en Arauco. 
Despu~s de conversar por algún tiempo, le regalé un cuchillo. un paiíuelo, 
algo de tabaco y cigarrillos y le pedí que me atravesara el rlo, a lo que 
accedió }' vino él mismo con otros dos indios a remar la canoa. Querían 
<¡ue les pagara por adelantado y dijo que tal vez al otro lado yo me iba 
a negar a darle algo. Pretendí indignanne de sus sospechas, 10 que evi-
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clentemente entendielon y nos fuimos inmediatamcnte hacia el río. El \'iento 
soplaba fuerte)' mis caballos estaban extenuados por la difícil faena en el 
bosque)' la falta de alimentos. El pasto en los bosques es pobre y débil. :\ I ~ 
di cuenta de inmediato que no podrían nadar en un río así en ese estado 
o por lo menos quedarían totalmente exhaustos y no serían capaces de llegar 
a la misi6n de los capllcllillos que quedaba muy lejo.~ del Imperbl. El viejo 
Curimil los miró}' sacudi6 la cabeza, pens;mdo lo mismo que yo. Resolví en. 
tonces salir por la ribera norte del río l'Omo lo había pensado originalmente, 
sin el descanso y la ayuda con que habíamos contado por anticipado, debido 
:JI buen tiempo de los días anteriores. José. se veía deprimido, evidentemente 
estaba gozando de pensar que se iba a llenar el est6mago donde los cura~, 

lo mismo que había hecho en T ucapel. Sin embargo, ni el ni el lenguaraz su­
frian de ninguna prhaci6n porque les gustaba la comida de los indios, mientras 
que yo estaba reducido a comer lo que llevábamos nosotros en muchas oca­
siones y esto era solo pan, té o café, pero se me había aca bado el azúcar. 

Vi que era necesario solucionar esto, por lo que le pedí :ll lenguura~ 

que me comprara una oveja; José b mató y nos llevamos la carne. ~h 
pan se temlin6 luego; por lo tanto lo único que nos quedaba para cu~tro 
O cinco días era cordero cocido. El primer pan que conseguí en Nacimiento 
me pareci6 mejor que cualquier otro que hubier.l probado en París. 

:'\00 pusimos en camino ,1 lo que llnmnn el l mperitJl Al/o, el puerto 
cerca de la desembocadura se llama el [mperilll Ba;Q. A pesar de tener 
tanta hambre, el paisaje que est:Jba viendo era I3n hermoso, que me hacía 
olvidar todo lo demh. En toda~ las partes que recorrimos en estos días, 
el río cs distinto al Bío-Bío, Itata y Maule. Es muy profundo y rodeado 
de árboles y maleza. Finalmente divisumos la dudad. Todo está cubierto 
de arbustos y pasto, pero parece haber sido bien escogido el lugar y e, 
más gmnde que Caiiete. Aiioraha b:ljanne del caballo y buscar entre los 
arbu..stos alguna reliquia aunque insignificante, pero mi guía me imploró 
(Iue no lo hiciera, aiiadiendo tlue si los indios me veían, me costaría la vida. 
Casi al llegar a las minas nos encontramos con el cacique Llancaleu, cUyJ 
casa andaba buscando Sáez para conseguir algo de comer y donde pasJr 
la noche. Ellos se conodan y despues de las pregun tas de rigor sobre mí, 
nos llev6 a su casa que qu,-daba cerca de bs minas y del río. Llancalc'J 
ha estado eu Arauco y me p'lreció menos infantil en sus preguntas, que 
la mayoría de los caciques que he encontrado; sin embargo, se puso el 
sombrero de José y pidió con voz sua\'e que le permitiera examinar mis 
espuelas. Hizo traer la montura y parecía orgulloso de descubrir como 
estaba amarrada la cíncha. Tiene sólo dos esposas. ambas son mujeres ro­
bustas. Para ellas )'0 era un objeto de enorme curiosidad. :\lanteníau una 
charla interminable acerca de mí y mi vestimenta, parecían muy bien dis· 
puestas, peto desilusionadas al escuchar que yo solamente comía lo que 
preparaba jos¿;. Una de cUas se acercó y examinó mi cara de cerca, dijO 
que pensaba que yo era de allende los mares y que mi madre había sido 
una mujer muy linda Una de ellas me trajo un plato de porotos que en-
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conl!é comible- y así les dí el gusto de encontrar algo que podia comer. 
Compré, sin embargo, un cordero a un vecino, por media docena de dedales 
de bronce. Jos(" lo mat6 y descu(!ró, me dio de comer hasta que llegamos a lJ 
frontera. A pesar de que tanto en ésta como en las otras casas donde alojé 
nos trataron cariiiosamente, por lo menos las Illujeres, era fastidioso v~r 

como siempre pedían más por cualquier cosa que se les daba. Era muy 
difícil sacar una pequeña cantidad de cualquier cosa en su presencia, pues 
\i veiau que había más no dejab:m de importunar. Cuando se acerc6 la no· 
che hice preparar mi cama afuera prefiriendo dormir, SOl/S lc~' befles étoj· 
les, ~ al riesgo de pulgas o algo peor en el interior. El preparar la cama 
atrajo la atención de toda la (",Lsa, algunos examinaban las sábanas otros las 
almohadas)' de IlUC"O pasó lo mismo en la maiiana. Estuve tan bien aten­
dido al levantarme como nunca lo estuvo Luis XIV. 

Esta fue la última vez que me saqué los pantalones y la camisa hasta 
que llegamos a ~acimicnto. En la casa había un jarrón inglés enorme, evi· 
dentemente de algún b:lfco, mis guías me Jconsejaron no darme por enterado, 
podría haber pcrtenecido al barco Joven Daniel que había naufragado dos 
años antes cn la costa y toda la tripulación había sido eruc1mente asesinad;l. 

~Illrtes, 21 de ditiembre de 1852. 

Nacillliel,to. 

Como hoy queríamos hacer un trayecto corto, subir por el valle a lo 
largo de la ribera del TÍo hacia el este, me levanté con calma, pero los 
indios me molestaron demasiado como para poder sacar mi maleta y toalla 
~Ii honorable amigo Llancaleu también se iba hacia Arauco con diez moceo 
tOlles. Con él le mandé unas líneas a Pomar y también ulla carta de Pefi ,¡ 
dirigida a su hermano respecto a ULlas espuelas de plata que se habían ro· 
bado de la casa de un cacique que vivía en la cercanía; los mozos que 
habían acompañado al hermano de Peiia en una excursión reciente. Es de 
extraii:u el odio de los indios por los que debían ser sus civilizadores. 

Después de un caluroso apretón de manos con Llancaleu y un adiós 
de todos los miembros de su familia, p;¡rtimos acompañados por un caciq!/C 
que parecb centrar toda su atendón en este momento en una pieza de 
plata, que le habÍ:! regalado recitin PelLa, el que me imagino esperaba recibir 
una media docena de cabezas de ganado por eUa. Como 10 vi echar mirad_L~ 
a su llueva adquisición fui had,¡ él. Llamé a un {enguaTa::. y le hice num~· 
fQSlS preguntas al respecto. Le pregunté, finalmente, si quería venderlo 
Preguntó mirando curiosamente de reojo que cuanto le daría. Y cuando le 
ofrecí mis espuelns nuevas que habían sido la admiración del dÍ:! de toda 
la comitiva, tuve verdadero terror de que aceptara, pero movió su cabeza 
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con aire de triunfo y me dijo que no era en ~erio. Desde ese momento nos 
hicimos grandes amigos. 

El campo que atravesamos en ese momento está lejos de tener aspecto 
abandonado. Se veian numerosos pifias de ganado y rebaños de o\·ejas. 
En ulla enorme pradera, propiedad de un cacique, conté más de cien ye_ 
guas. La mayor parte de ellas eran CllljalWS }' estaban marcadas. La mayoría 
de los caballos también tenían malcas de Mendaz.!. Parl'(."e que estos indios 
chilenos van muy seguido a la otr(1 OOUtW en e)[pedidones de so.queo. A va. 
rios les escuché el mismo tema de conversación. Hablaban acerca de un 
lIIu/611 que recién habían hecho cn un ~gar llamado Blanca Barriga, del 
cual haré o.veriguaciones mús adchmte. 

Peña me cont6 la historia de una pobre mujer, Juana Alvarado, a quie;¡ 
encontr6 agonizando en la casa de un caciqllc hace m{¡s o menos siete u 
ocho años. La habían traído de S.1n Luis de uno de sus malones y nunca 
la fueron a busc:lT. En 5\1 k:cho de muerte le cont6 su historia. Parecí,¡ ffiO. 

rir con el corazón deshecho. :\Ie mostró un lugar denominado el ··Con\·en. 
to~, donde la hi7.0 enterrar y donde dice la tradición que los esp:uioles tu· 
vieron un convento, antes de la destrucción de la dudad. 

Es una desgracia para los chilenos tener la parte mas fértJl y hermosa 
de su territorio ocupada en eS,l forma por bdroncs que la usall CQmo una 
guarida, después de saquear el territorio vecino, cruzando a tmvés de 101 
Andes por pasos apenas l:onociclos, excepto por ellos. ~Ií lenguaraz quiso 
llevarme a la casa de un caci(llu', donde una de su esposas es su prima. Lle­
gamos como a las tres. La casa está ubicada cerca del rio y el c/lcu/ue tiene 
canoas para cruzar a Boroa que queda al frente. En esta parte los Andes 
se veian toda\'ía muy lejos, debe haber un inmenso valle intermedio, <tue no 
es tan fértil como la parte central y occidental del país. En este momento 
estábamos muy cerca de la unión del Cholchol con el Cautin que desplll~ 
se denomina Imperial. 

Todas las casas son muy parecidas, no tienen trabajo en fierro ni en 
madt'Ta y a pesar de que no se poddan llamar t·asas en el sentido europeo 
son muy superiores a los rallO/lOS de los campesinos chilenos. y en las de los 
cacultlcs hay una abundancia de alimentos que para los chilenos es deseo-
11ocida. Xo vi mantequilla ni queso, pero una de las esposas del viejo Ach,l' 
do me dio leche hervida apenas llegué. El rancllo nunca tiene más de una 
pie7.1l y generalmente mide veinticinco a treinta yardas de largo por ocho a 
diez de ancho. Vi el esqueleto de una casa nueva, consistía en un perfecto 
paralelógramo de seis pies de alto formado por cuartones y vigas apoyadas 
en un pilar de cumbrera que se e.'dendían a todo lo largo. El conjunto está 
firmemente amarrado. Nunco. tienen más de una entrada. que está siem· 
pre en una esq\lina y tiene dos aperturas, una a cada lado para el humo. 
Al entrar se ven muy espaciosas, pues se domina todo el largo. Cada es· 
posa o pariente hace una división con coligijes, en donde ponen camas, pe. 
ro los coligües nunca están tan juntos como para impedir la vista a tra\'~S 
de ellos. Todo esto está cubierto por fuera con una paja muy especial ama-
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rrada en gavillas, lo que las hace completamente impenneables al viento 
t a ~a lluvia, lo que le da una apariencia ovalada, mientras no sea en ,,1 
Intenor. Los fuegos se hacen hacia el centro, generalmente cada esposa tiene 
lino distinto, pero esta regla no se observa estrictamente. 

. Como llegamos tan temprano a la casa de Achado, caminé hacia el 
no por la llanura que se extiende a su orilla; me sentía dichoso con el ver. 
dor que me rodeaba y con la vista del Villarrica y de otros volcanes. La 
cas~ de Achado estaba llena de esposas, hijos e hijas, pero no los encontré 
tan molestos como los de la última casa en donde estuvimos, tal vez porque 
evitll cualquier familiaridad y por su parentesco con Sáez. El tiempo desde 
que dejamos Mauco había sido ravorable. En realidad este viaje en cual­
quiera otra estación sería imposible. El viento frío empez6 a soplar del norte 
y el cic-1o amenazaba lluvia. El viejo Achado me llamó hacia el fuego, puso 
la mirada más dulce que podía pennitir eSa cl1ra de villano y me rog6 que 
le abriera mi corazón, que le contara 10$ pensamientos de mi corazón. Le 
di una respuesta evasiva y le pregunté acerca de su historia, sobre los lell­
guaracc.f. Parece que em un conocido molonero. Me di cuenta que mantenía 
un ojo cubierto por un grueso mechón de cabellos y estuve tentado de pre. 
guntarle por qué; por supuesto no a él sino a los otros, en castellano. Al­
gunos afias atrás un henil ano suyo, tun rico y poderoso como él y que vivía 
al otro lado del rio, tuvo una pelea con él en una fiesta y en la lucha co~ 
bows a laque perdió un ojo. Se demoró mucho en reponerse, pero el deseo 
de venganza sobrepa~ó al tiempo que requiri6 su recuperación. Apenas se 
sinti6 bien, reunió a su gente, cruro el río de noche, sorprendió a su her­
mano dunniendo y 10 asesin6 con sus propias manos. Después quemaron 
la casa, se llevaron las mujeres y los nilios y arrastraron torlos los animales 
hacia sus propias tierras. En la casa de este hombre de amable carácter es­
taba destinado a pasar la noche más desagradable de todo mi viaje. Saqué 
mi cama y la extendí debajo de un árbol que me protegía algo del tremen­
do norte que estaba soplando, decidido a mantenenne afuera mientras no 
lloviera. La noche era oscura como una boca de lobo y los indios no usan 
oua luz que los fuegos. Hacia las once vimos dos personas que cabalga­
ban hada la entrada, armados con lanzas y después que la ceremonia de 
rigor hubo tenninado empezaron un lU1rcnguc {arenga} que según me ex­
plic6 Sáez era un mensaje de los amigos de Achado, informándole que un 
caciqlle boroorlo, a quien él le había robado ganado, le iba a hacer un ma­
lÓll esa noche. Una actividad extraordinaria pareció apoderarse de todo~ 
ellos, las mujeres y los niños se juntaron rápidamente alrededor de los fue_ 
gos, los mocetones aparecieron como por arte de magia, armados de lanus, 
pero yo no escuché ninguna orden o voz de mando; el viejo parecía tan se­
reno como cuando nos recibió a nosotros en la tarde. Sáez y José, que dor­
mían cerca de mí, se levantaron, pero Sáez dijo que no corTÍnmos peligro, 
que si venían sabrian que éramos extranjeros y que por la e)(plicación que 
él iba a dar no nos harían nada. Me pareció muy problemático que fueran 
capaces de hacer tal distinción en una noche tan oscura, pero como no ha· 
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bíD remedio y Saéz me Dseguraba que no podíamos hacer nada peor que 
tratar de viajar de noche, resol,,¡ soportar el chaparrón. Tcnía un revóln~r 
de seis tiros y una pequcila esplda. Justo en este momento empezó a 110\'''' 
y tuve que permitirle a José que pusiera la cama y el almofrc¡ bajo cu­
bierta, en un rincón cerca de la entrada. l>. le acomodé en la oscuridad v 
desde alli podía observar todos los movimientos. A cada lado de la puert~ 
dos individuos de aspecto siniestro estaban sentados de piernas cruzadas y 
muchos otros mantenían vigilanci.1 afuera moviéndose todo el tiC!J1lpo. El 
viejo, mientras tanto, no dej!lba de hacer movimientos diplomáticos que le 
daban la oportunidad de conocer los movimientos de sus cnemigos. l\land6 
a un hijo y a un sobrino con un mensaje en el que decía que él no era el 
ladrón. 

Apenas llevaba acostado un momento en la cama de CQUgi,ic cuando 
un pícaro de cabellos larg05 vino arrastrándose buscando algo debajo de 
la cama, hasta sacar un vicjo sablc. Trcs de ellos estaban hincados alrededor 
del ruego afilando los sables. :\'0 pude dejar de pensar en cuán felices se· 
rian si consiguieran el magnífico sable que yo tenía escondido debajo de mí. 
Sáez estaba muy inquieto y se movía de un lado a otro. Le dije que todo 
tcrminaría en humo, que fue justo lo que pasó para gran molestia mía, de· 
bido al fuelte viento. Los mensajeros llegaron al amanecer y dieron Cllcnfa 
d(' que el ataque se habla postergado para otra oportunidad. Entonces pu· 
dimos dormir algo. La lluvia caía con suficiente violencia como para dete· 
ner una expedición más importante (Iue la de los vecinos de Achado. 

~liércoles, 22 de diciemb~e de 1852. 

Después de la tormentosa y horrible noche, todos durmieron hasta 
tarde, y como seguía la lluvia nos impidió cualquier movimiento hasta tar­
de. Peeia nos habia dejado el dia anterior, sus negocios lo llevaban a otros 
lugares y Sáez no tenía contactos en el camino de Imperial a l'\acimiento 
y no había estado allí nunca, ~Ie decepcionaba un poco que no lo hubiera 
dicho en Arauco. pero como prometió buscar algún pariente indio que nos 
acompailara y que él se postaría bien no le di mayor importancia. Lo CD­

con traba demasiado descoso de quedarse siempre donde estábamos y tuve 
cierta dificultad para sacarlo de donde Achado, alrededor del mediodía. 
S:lez quería esperar que Jlegaran dos indios que habían venido u defendel 
a Achado y se volvieron a sus hogares que quedaban en nuestro camino, en la 
casa de uno de los Cll!lles pens:lbamos pasar la noche, pero yo insistí en 
partir y dejar que nos alcanzaran si querian viajar con nosotros. Hicieron 
esto último. El día estaba lluvioso y estábamos empapados, no había dónde 
guarecerse. Prevalecían los rasgos generales de la fisonomía del paíJ. In· 
cluso aquí los valles y lomas que quedan entre la cadena de montañas de 
la cosl:! y la cordillera no tienen grandes árboles y tienen un aspecto mon{,­
tono. Pero nada puede sobrepasar la belleza del Cholchol. que era la ruta 
que seguíamos hoy. Igual que el Imperial y del cunl es afluente, es muy 
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profundo y sus bordes están cubiertos de árboles y arbustos, totalmente 
distmtos a los dos torrentoso~ y llenos de piedras del norte. Conseguí ha· 
cer que un indio de los que iba con nosotros me h'lblara acerca de sus 
malone.~ al otro Indo de la cordillera. Parece que la idca es ir a vender poll~ 
chos, aperos para caballos y comprar sal de los pchuenc/¡c$ y entonces de 
repente se juntan en un lugar donde haya bastantes caballos o gamJo y 
donde los duelios están lejos y se llevan todo lo que pueden. Tienen gran· 
des pérdidas por la nccesidJ.d de moverse rápido y los malos caminos de 
la cordillera. 

~rás o menos a Ins cuatro de In larde llegamos a la casa del viejo y 
ciego caciqlle Quilaleu, padle de uno de los indios que ib:1 con nosotros, 
quien vivía en casa de su padre, pero todavía no era caciqlle; tenia dos 
esposas. Eran hermanas y h joven llevaba casada muy poco tiempo. Me 
cont6 que le habb costado muy cara, doce bueyes y tres caballos con sus 
monturas. Esta casa era más pequcii.a que las de Imperial y, sin embargo, 
llena de personas. El viejo ciego y su esposa arrugada con cara de bruja, 
me eran altamente repulsivos, por lo 'lile decidí no pasar la noche en la 
casa a pesar de la luvia. Había unas ruinas de otro rancho cerca; nos pu· 
simas a trabajar con José para tratar de cubrir un pequeño espacio y hacer 
fuego. Aquí pasamos una no muy confortable noche; el viento fuerte de­
jaba pasar la lluvia por todos lados. También me hubiera gustado estar 
solo para mirar los mapas, pero los indios llegaban inmediatamente al refu· 
gio; en realidad no nos dejaban ni un momento solos. Parecían no fijar!e 
en lo que hacíamos, pero cuando S:íez volvi6 poco después a la casa, el viejo 
empew a alegar porque le trabn a sus tierras :1 gente de esa raza odiada 
del norte. Quién sabe, gritaba, si este es un bru;o que va a dejar sus mal~s 
para destruimos y varias cosas más. Como era ciego y, por 10 tanto, ino-­
fensivo, excepto si daba órdenes y como su esposa y su hijo no decían nad.l, 
pensé que lo mejor era ir hacia eIlas y calmar al viejo con un regalo. Des­
pués de sentarme al lado del fuego saqué regalos para todos. Al viejo gru· 
ñón le di un cuchillo y con eso se tranquilizó. 

Muy cerca de donde pasamos la noche, había una tumba de un caci~ 
que. Lo entierran con el apero de! caballo, espuelas y todo. Matan a su 
caballo favorito, estiran la pie! con estacas y la cuelgan sobre la tumba. 
Esta estaba colgando con su lanza en un costado y una cabeza rudamente 
tallada en la punta del poste. El viento fuer te hizo balanccarse y crujir el 
monumento durante la noche. También entierran provisiones y bastante chi­
cJUJ junto con el cuerpo para que tenga durante e! largo viaje. 

Jueves, 23 de diciembre de 1852. 

Escritos en Nacim iento 

El lugar donde pasamos la noche se llama Rllffiulhue y figura en el 
mapa de Malina como un río; es un pequeño estero. En la mañana, mojado 
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y con frío como estaba, y a pesar de los esfuerzos de Sáez para retardarme, 
decidí que era mejor pasar la lluvia en movimiento que quedarme en ese 
miserable cobertizo. Partí solo, le dije que esperara al indio que nos iba a 
acompañar a Nocimiento y que me alcanzara más tarde. El río Cholchol se 
nos aparecía continuamente y finalmente lo atravesamos. 1-lás tarde, durante 
el mismo día cruzamos el Quilin que queda al este del Cholchol. El campo 
era muy semejante al que queda entre Melipilla y el Cachaponl, solamente 
más verde y con más árboles. Los enormes robles de la costa no se ven 
en ninguna parte. 

No puedo reconocer en los malos mapas que tengo, varios de los lu_ 
gares que recorrimos hoy día y como ni Sáez ni Quilaleu conocían esta 
parte del pats, tampoco ellos me pudieron dar los nombres de los esteros 
y los diferentes parajes que recorrimos. Pronto me di cuenta de la diferencia 
entre viajar en partes donde Sáez tienen amistades con los caciques y en 
las que él ni Quilalcu h:m estado antes. Tenían que co:ltestar a todos ¡IX 
gritos desde todos los ranchos preguntándonos quiénes éramos, de dónde 
veniamos y hacia dónde nos dirigíamo.~. En verdad en este momento me 
empecé a cansar de mi viaje. Mi curiosidad estaba saciada después de tan· 
tos días de intercambio con los indios, en todos los aspectos de su vida, } 
las privaciones que había que soportar eran grandes. El tiempo continuaba 
húmedo y frío. Yo 110 me había quitado las botas desde que dejamos el 
rancho de Llanealeu el día 20, ni mis ropas desde que dejé el rancho eMe· 
no en el Paicavi el día 16. El pan yel té se me h.lbían tenninado y no crllI· 

seguía nÍllguna comida que yo pudiera tragar fuera del sucio cordero que 
llevaba el lenguaraz, por indicaci6n mía debajo de su montura. Sin embar­
go, si no hubiera afectado mi salud, no lo habría anotado en el libro, pero 
nunca s::mé de mi diarrea y no habb ningunn esperanza de descanso, buen 
:llimento o facilidad para lavarme hasta llegar a Nacimiento. Sáez y Quila. 
leu tenían mucho miedo de ser atacados en esta parte del país y le habían 
contagiado algo de ese miedo a José, quien empezó a decaer por esto y por 
el incesante cabalgar y la falta de buena comida y descanso. Por lo tanto, 
yo disimulaba mi propio sufrimiento, conversaba, bromeaba y los entrete· 
nía todo lo que podía. 

El huaso chileno y el pc6n nunca se quejan Ili se dan por vencidos 
mientras su patrón aguante, tal como 10 pude comprobar en este viaje. 

Teníamos que pasar por las tierras de la ('asa de Ull cacique que tcní.\ 
muy mala fama. Durante algún tiempo obligaba a los comerciantes que 
caían en su camino a pagar una especie de tributo. Como el tiempo cstaba 
malo, decid! no seguir hasta su casa, sino mandar a Quilaleu a saludlrlo 
ordená.ndole al mismo tiempo que su visita fuera lo más corta posible y que­
darnos con Sáez y José como a cincuenta yardas de la cabaña. Quilaleu se 
acercó a la entrada y se present6 al dueño observando al pie de la letra 
sus costumbres. Vimos al cacique y a otro indio recibirlos con aparente 
cortesía, pero evidentemente empezaron una discusi6n acerca de algo. Co­
mo estaba lloviendo me impacienté y le dije a Sá.ez que fuera a ver cu:ll 
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era la causa de la demora. fue y con gran disgusto vi que también se que· 
daba discutiendo con el caciqlle. Parece que los dos tenían temor a que yo 
me negara a su demanda, cualquiera que eIJa fuera y estaban discutiendo 
para impresionar al salvaje de mi importancia y de que sería una impn,. 
dencia imponer cualquier exigencia. Finalmente Quilaleu se me acercó con 
mucha calma repitiendo la palabra cl/chiflo. Al principio me negué decidi· 
do a soportar su reacción. Mt!ndó a un niño que estaba tendido a Sl.1 bdo 
a llamar a sus mocetones. Sáez volvió con mirada suplicante, rogándome 
a que cediera a lo que pedía d indio. Quería un cuchiflo para él y otro para 
su hijo y si no que me devolviera por donde habh, venido y que no pasard 
por sus tierras. Y si seguimos, ¿qué nos van a hacer? Quitamos por lo me· 
nos un caballo fue la respuesta. Y ¿si le disparo y 10 mato? Entonces morire· 
filOS todo Sellar contestó Sáez con toda calma y frialdad. Cuando reflexiona· 
ba sobre la imposibilidad de arrancar en caso de que matara a alguien, sin 
perder mi mula y mi equipaje y en la misma imposiblidad de ofrecer re· 
sistencia a la numerosa cantidad de personas que me perseguirian; eviden· 
temente no había posibilidad de negarse y tenía que hacer algo inmediata· 
mente. Pero como estaba decidido a no ir yo adonde él, le ordené al cad· 
que que viniera a mí. Montó en su caballo y acompañado de un solo indio 
se acercó lentamente y me saludó de la manera usual. 

Tengo que hacer una observación. Los len f!.lIaraccs son todos comer· 
ciantes y tratan de mantenerse en buenos tér.minos con los indios a cual. 
quier costo. Esto lo cmpecé a descubrir al final de mi viaje, además q\le 
Sáez no siempre traducía literalmente sino que se esforzaba en realzar el 
mérito del regalo que yo hacía para que lo tuvieran en cuenta cuando él 
volviera después de dejarme cn Nacimiento. Todo este estilo de comporta. 
miento era más suave de lo que a mí me gustaba. Le habla permitido arre· 
glar y dirigir todos mis movimientos en lo que se refiriera a contacto per· 
sonal con 105 indios, pero ahora estaba decidido a seguir mis propias ideas. 
habiendo observado en varia~ ocasiones el efecto positivo de moderar mi 
contacto con ellos, pero manteniendo mi firmeza . 

Tan pronto como el cacique hubo saludado, yo le pedí a Sáez que tm· 
dujera todo 10 que se decía, dándole una mirada significativa con lo que 
rápidamente me siguió en la conversación. Yo les mostré mi pasaporte y 
con voz fuerte les dije que yo andaba visitando el país, bajo la protección 
del gobierno chileno y que si un solo pelo de mi cabeza era tocado, todo 
el país se iba a cubrir de vengadores. ¿Estamos en guerra o en paz? pre. 
gunté. En paz contestó él rápidamente. ¿Por qué entonces le pides tributos 
a un pasajero? Contestó que yo era rico y él era pobre y que además yo 
era dueño de muchas cosas y que él de pocas y que 10 que él pedía por lo 
tanto era poco. Yo le dije que no era un traficante y que no llevaba cuchi­
llos, pero como él era pobre le darla alguna otra cosa, le ordené a José 
que le diera tabaco y un paiiuelo. l\1e deseó después un buen viaje y dán· 
dome su bendición partimos. Los mocetOflCS armados con lanzas estaban casi 
todos reunidos a la salida del rancho, pero no nos causaron más molestias. 
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Estabamos en la duda de dónde pasar la noche, porque no conocíamos 
esta parte del país y a causa del peligro de que nos robaran nuestros ca­
ballos en la noche, decidi elegir un rancho, ° alguna choza antes de que se 
oscureciera demasiado. El tiempo continuaba húmedo y frío y no teníamos 
nada para comer. Finalmente nos encontramos en una cañada donde ha­
bían dos chozas, y como parecía haber pasto cerca le pedí a Quilaleu que 
preguntara por alojamiento. Como él era un extraño viajando con españole~. 
le parecía muy necesario seguir con precisión el típico ceremonial t'n es. 
tos casos; empezó a hablar desde una gran distancia y cuando fue otorg~J() 
el penniso subimos a un pavoroso lugar; los indios estaban pintados horri. 
blemente, era una costumbre apart'ntemellte usual en esta parte del país. 
Tan pronto como hubimos desmontado, Quilaleu empezó el monótono :i. 
tual que yo creí nunca tenninaría, el indio pintado contestando en el mismo 
tono desde su cama de coligiics, donde se encontraba recostado. Los dos 
se esfonaban efusivamentc en este estilo que habda ~ido la envidia de los 
jó"enes de mi país. 

Era imposible siquiera pensar en pasar la noche afuera, por el tiempo. 
por eso entré mi almo/re; y lo tiré cerca de la entrada, desde donde podía 
mirar a los caballos que pastaban cerca de la chota. Después oc comer 
huevos cocidos pasé una buena naclle y empecé temprano a preparanne 
para partir. Al ver una vaca (;n la otra choza manoé a una muchacha por le­
che y le di por t:sto algunas cnentas para collar. Vino una vieja hechicer~ 
que me había vendido los huevos y me dejó en una silla las cuentas que le 
había dado la nochc antcrior, alegándome que le había daoo mellaS cuentJ~ 
que a la muchacha. De inmediato las boté y me negué a darle algo más. 
Rumoreó bastante más de lo que Sáez me hubiera traducido, pero empezó 
a recogerlas una por una y por SUp\Iesto no dejó ninguna en el suelo. El 
indio me miró sin hacer ninguna observnción y poco después le oi tabace 
y un cuchillo y demostrándoles que lo que me molestaba era la actitud que 
habían tenido conmigo y no el valor de las cosas. 

Viernes, 24 de diciembre de 1852. 

El camino seguía ahora paralelo al de (ríol Vergara, pero tuvimOl 
gran dificultad para encontr.u el st'noero correcto. Finalmente nos encontra· 
mas con un indio que hablaba castellano, que iba a Nacimiento; me dejé 
guiar por él y después de un largo galope logramos llegar al lugar que el 
recomendaba para pasar la noche. Lo único que conseguimos fueron cere-­
zas. Sacamos muchas de los árboles. El lugar estaba justo al frente oel ano 
tiguo Angol y los árboles plantados por los fundadores todavía exi~ten. Pa~é 
esta noche al aire libre. Quilaleu dunni6 al lado mio y varios mestizos de 
mirada sospechosa, un poco más alejados. Dejé cerca mi espada y mis pis­
tolas_ Como nos quedaba solamente 1111 día para llegar a Nacimiento y la 
luna brillaba como solamente se ve en este país, pasé 1IIl3 noche feliz, agra' 
decido de haber escapado de tantos peligros y deseoso de escuchar r¡ul 

118 



habia pasado en el mundo civilizado durante mi ausencia. ~TO comimos nada 
más que eerezas antes de partir. 

Sábado, 25 de diciembre de 1852. 

Había calculado llegar" Nacimiento el día de Pasclla, cuando salimos 
de Arauco, había hecho grandes esfuerzos para lograrlo durante estos últi­
mos días entre Jos indios. La necesidad de alimentos y descanso sobrepasó 
mi curiosidad por la parte del país que atravesáb.1mos esta malíana, que 
fueron como treinta millas. Como a las diez de la mafiana nos alcanzaron dos 
caciqllcs y varios ayudantes que llevaban dos caballos a las carreras que 
iban a tener lugar cerCa de :'\acimicnto el domingo 26. Usaban enormes 
espuelas de plata y cierta cantidad de plata en la cabeza del freno y en !a~ 
riendas. Le pedí a Sáez que les contara cómo el caciqlle, cuyo nombre ha· 
bía olvidado, nos había parado y pretendió extorsionarnos, a lo cual ellos, 
por supuesto, demostraron indignación, porque estaban a punto de encon­
trarse entre la genia de Nacimiento para las carreraS. Uno de ellos me 
('ontó que ellos tendrían que pagar caro lo que él estaba 1l:1.ciendo. Despué~ 
de galopar largamente por el plano polvoriento y bajo un quemante sol, 
"btuvimos finalmente una vista de Xacimiento, o por lo menos de un fuerte; 
que es el monumento más prominente que hemo~ visto al arribar a algun 
lugar. Está situado en una elevado. plataforma a cien yardas de la unión del 
Vergara con el Bio-Bio, y es verdaderamente uno. posición bien elegida. 
El fuerte eo;tá justo en la orilla del río Vergara y en la parte más ancha 
para cruzarlo, al que llegamos alrededor del mediodía. El sonido del idiom.1 
castellano alrededor mío y el espectáculo de gente cruzando en tenida.l 
de vacaciones, especialmente las mujeres, despertaron en mí agradables 
~ensaciones. Los lanchones y la orilla estaban repletos, por lo que tuve que 
esperar algún tiempo, antes que pudiéramos obtener alguno. Viendo pan 
y queso a la venta en un puesto, mandé a José que comprara e hicimos 
una fiesta que yo creo va a permanecer en nuestras memorias. El pan em 
el mejor que habíamos encontrado fuera de Valparaí.~o. José y el intérprete 
nos pudieron ayudar a cruzar. Yo tenia una carta para el gobernador dar 
Uartolomé Sepulvooa, pero como él no estaba, le presenté otra a don Joaquín 
Contreras, comerciante, y fuimos amablemente recibidos. A pocos minlLtu~ 
de que yo hubiera entrado en la casa, fui yisitado por Onfray y Regnaud 
y dos frailes italianos que habían estado entre los indios y que por lo me­
nos habían atravesado el país desde Valdivia a Nacimiento. 

Quilaleu no demostró ninguna sorpresa ni asombro ante la variedad 
de objetos que tienen que haber sido novedad para él, pero conservó una 
actitud digna, que se podía deber o a una incomprensión o intencionada­
mente. Tal vez en lo que más se nota la simplicidad de carácter de los 
europeos del norte es en demostrar su ignorancia y su ansiosa curiosidad 
cuando están en contacto con objetos o modos de vida extraños para ellos. 
Podría ser que el egoísmo de estos sudamericanos siempre sobrepasa a todo 
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ouo sentimiento o sensación, de manera que nunca sean afectados en dema~¡a 
por causas externas. Hay que notar que el dominio sobre sí mismos, su facili. 
dad de expresi6n y su simpatía en su trato personal, son siempre dirigidos ha. 
da su propio interés, sin frenos religiosos ni morales. En c\mnto a las clase! 
bajas entre los chilenos, 10 que llama más la atención es la estupidez y en las 
clases altas el orgullo ilimitado y el egoísmo. Su caracter, rasgos de organi. 
zación demuestran que no hay diferencia entre ellos y los araucanos e.-::cepto 
en el lenguaje. Quilaleu parecía tencnne gran respeto. ~te quedé en Naci· 
miento desde el día 25 de diciembre hasta el miércoles 29, en los que noo 
despedimos incluso con afecto. Consegui echar los caballos a un buen potreo 
ro, bien cercado pero con cierto miedo a que me los robaran. A [o largo de 
toda la frontera nadie le da mucha importancia al robo de caballos. Duran· 
te estos tres días me dediqué a escribir en este diario, hice lavar mi ropa, 
me dediqué a descansar y dejé que José hiciera lo mismo. Sáez y Quilaleu 
se fueron el lunes. Los dos estaban bastante afectados por dejarme. Sáe-z 
derr3mó sus lágrimas y el indio apretaba mi mano y me llamaba repetida. 
mente hermano y que esperaba venne en su tierra algún di3 de n\levo. 

Nacimiento está en un sitio mar3Vü1oso y desde cl fuerte hay una ... i~t.l 
inigualada hasta el momento. Se alcanz':ln a dominar de norte a sur más 
o menos 200 miJIas de la cadena de mont31ias, incluyendo los volcanes An­
toco y VillarrÍca. Adem{¡s el enorme valle con los dos ríos que se unen aquí 
se alarga hacia el sur sin un límite visible. El clima es t3n agradable como 
sano. Tiene entre 1.500 y 1.600 habitantes y está fonnado al igual que Araué'(. 
principalmente por emigrantes de otras partes dc Chile. Tiene un aire de 
actividad y negocios complet3mente distinto de los pueblos más antiguo;. 
Me contaron que habbn como cien barcazas quc se ocupaban en el comercio 
con Concepción y estuve en cont3to COII muchos compradores de madera. 
Aun el chileno es superior como emigrante a lo que había sido si se hubiera 
quedado en su ciudad nat3!. La diferencia entre Nacimiento y la vieja ca· 
pital, Los Angeles, es notable. 

En esta última hay numerosas familias pobres y flojas que viven d~ 
sus antep3sados y del producto de pequeñas propiedades suficientes para 
mantener escasamente la subsistencia y que desprecian al comerciante. E~tos 
duennen tres o cuatro horas diarias de siesta y se reúnen para la tertulia de 
la noche. En cambio, en Nacimiento, me contaron que n3die duerme durante 
el día. Colipí se constroyó una casa en Nacimiento y trat6 de introducir 
costumbres civilizadas en su h3cienda cerca de Purén, la que erocé y qU! 
está abandonada desde su muerte. 

Miércoles, 29 de diciembre de 1852. 

Como la distancia entre Nacimiento y Los Angeles es solamente de 
siete a ocho leguas, sal! alrededor de las dos de la tarde pensando lleg¡¡r 
al anochecer. Pero como tenlamos que atravesar los dos ríos y 3 los caballos 
en lanchones se nos hizo cerca de las cuatro cuando nos pusimos en camino 
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El Bio-Bio es muy ancho y. por lo tanto, poco profundo por lo que tuvimo.~ 
que cabalgar unas setenta u ochenta yardas y ahí recién embarcar los ca­
ballos. Le dije a José que guiara los mulas con cuidado, siguiendo a los lu. 
garcños para no mojar el equipaje. El botero nos indicó el camino a seguir. 
yo confiado en su conocimiento del lugar segui sus instrucciones. pero 110 

me había separado veinte yardas de la orilla cuando mi caballo empezó a 
tropezar en la arena. ~ Ie di cuenta que estábamos en peligro y como sabía 
que manteniendo la calma y andando lento encontraríamos nuevamente 
tierra firme, le dejé hacer su voluntad. El descanso en un buen l}()trero ha­
bía restablecido al DemOllio y pronto salió del paso con un paso tan liviano 
como el mío. Estas arenas movedizas son muy traicioneras y parece haber 
hoyos con tierra finne hasta la orilla, por eso es imposible evitarlos, pues 
cambian de lugar después de lluvias fuertes, o crecidas del río. Cuando hay 
tráfico constante de vehículos y animales en los canales o corrientes pequc­
ñas, se cndurece el suelo y no se forman estas arenas, pero incluso en ellas 
hay pcligro de salirse de la huella. En una ocasión \'1 a mi sirviente y Irt"l 
cabal1o~, tropezar y cacr a sólo unas pocas yardas de donde yo estaba en 
tierra firme. por insistir, a pesar de mis recomendaciones, en dejar la huella 
en el estero de Viña del Mar. En este caso yo solo me mojé un poco, le pedí 
a los boteros que uno de ellos fuera a pie por delante hasta la lancha y <ubi 
a los caballos después de forcejear un poco y mojarme. 

Al desembarcar me encontré en el fundo del Ceneral 13ulnes, Santa Fe, 
y después de cabalgar cerca de \ma hora a través de un bosque que nos 
protegía de un calor horrible, llegamos a una gran planicie que continuaba 
en fonna casi ininterrumpida hasta la CI/esta dt> CIlllcabllco. Era la más 
grande extensi6n de tierra plana que )"0 había visto. En el norte es angosta 
pero al sur del Maule tiene cuarenta a cincuenta leguas de ancho y 1& 
cordillera de la costa se ve solamente en los días muy claros, desde los pies 
de la cordillera de los Andes. El inmenso vestido de nieve de la cordillera 
de los Andes con sus picos de variadas fonnas y alturas daba la ~ellsación, 
cuando el espectador mirab:l de norte a sur, de inclinarse hacia él y formal 
una media luna, pero esto es sólo una ilusión óptica al no haber deslindes al 
norte ni al sur. Se veía s6lo la cima del volcán Antuco, pues otras monta· 
ñas lo tapaban por este lado. pero se notaba porque era negro y rodeade 
de otros cubiertos de nieve. 

~Ie vi obligado a mantener un paso rápido para !legar a Los Angeles 
antes que oscureciera y apenas lo logré. A pesar de llevar una carta para 
el gobernador don Erasmo Jofré decidí presentar la que llevaba a don San­
tiago Regnaud, cirujano del ejercito. a quien había visto en Los Angeles. 
Se las había arreglado para hacer un molino y ejercer la medicina y con­
vertir treinta a cuarenta mil dólares en un gran capital en estos retirados Ju­
gares. Le llevé también la carta del Intendente de Concepción al goberna­
dor don Erasmo Jofré. Fue muy gentil y me ofreció su casa, pero como 
había muchas pulgas, resolví quedanne con el francés. 
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Jueves. 30 de diciembre de 1852. 

Después de desayunar ordené que ensillaran los caballos y estaba a 
punto de partir cuando llegó el gobernador a informarme que había red. 
bido una orden del Intendente para seleccionar dos o t res penonas respon_ 
sables para visitar el volcán Antueo y el lago Laja para ver qué había de 
cierto en los rumores que circulaban en cuanto a que la lava había cerrado 
la salida del río desde el lago. Le dije que iría si me conseguia caballos 
para mi sirviente y para mi mientras los nuestros descansaban. a lo que ~c. 
cedió de inmediato y acordamos salir mañana. Pasé el día visitando el fuerte 
y algunos jardines. No he visto \In ejemplo más completo de \In pueblo 
chileno. El fuerte había sido firme y grande. Con suficiente capacidad como 
para que cupiera toda la población cuando los indios hacían alguna incur· 
sión. Ahora está en ruinas y los miserables pobladores no serían capaces 
de repararlo o aprovecharlo en caso de :ltaque. Los mdios pehllcuches son 
mucho menos numerosos que antigu:lmente y deben estar {lisminuyendo pr)r 
la incapacidad del indi¡¡;ena de resistir los vicios o de adoplar Ins virtudes 
de la vida civili7.adn. Han E'Slado largo tiempo en contacto con los esp'!· 
ñoles. a ambos lados de la cordillera y la mavoría habla castellano, pero 
por s\lpuesto los salvajes usan solamente la suficiente cantidad de palabras 
como para transmitir sus estúpidas y limitadas ideas. Los que he visto 
parecen haber venido sólo a beber y flojear. lo mL~mo que hacen los pCOIlfi 

chilenos apenas disponen de unos reales de más. Habitan los valles '1ue 
quedan entre I:lS cadenas de montañas entre los paralelos 34 y 37, pero prin. 
cipalmente en un gran valle que queda cerca del volcán Antuco. Se mueven 
dentro de estos límites. Viven en toldos o carpas hasta que se acaba el 
pasto. Su idioma es el de los araucanos con pequeñas variaciones. Sin ernr 
bargo, la diferencia entre todas las tribus es suficiente, ya sea en el aspecto 
o en el vocabulario, como para que se distingan entre ellos instantánea· 
mente. Yo no sé todavía si los patag01lcs y los fueguinos 1mcden entender 
a los pehuenches. Los patagones y los pehuenches tienen que estar en con­
tacto a menudo. 

Viernes, 31 de diciembre de 1852. 

Habíamos acordado salir a la una. Yo estaba listo, pero el gobernador 
me vino a decir que él no podría tener los caballos listos hasta mañana. 
por 10 que fue un día perdido para mi. Pasamos con Regnaud, \'isitando 
jardines, algunas familias, pero sin mejorar para nada mi opinión sobre cUas 
Finalmente me fui a acostar ansioso de irme de este miserable y mon6tono 
lugar que parecia más aburrido que Ca\lquenes. Algunos de los jardine! 
que vimos me parecieron mucho mejor cuidados de 10 que yo esperaba y 
me demostraron que el amor 11 las flores es universal entre las mujeres. 
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Sábado, 1 de enero de 1853. 

Los Angeles 

Empezamos temprano los preparativos para el viaje y salimos alrededor 
de las siete. Don Erasmo Jofré, don Santiago Regnaud. don Domingo Salvo, 
mi sirviente, yo y varios ayudantes. No consideré necesario decir demasiado 
sobre las provisiones o alojamientos que íbamos a encontrar. pues el gohc~. 
nador era ahora el jefe de la expedición y las pocas alusiones que hice fueron 
tomadas con ligereza, como si se hubiera hecho cargo de esta parte impor­
tante de los preparativos. Pero pronto descubrí que no llevaba nada y que 
pretendía confiar en su prestigio. Como a dos leguas de Los Angeles para­
mos en la casa de don Camilo Rodríguez y nos dieron un desayuno de 
balde que parecía ser el propósito de don Erasmo, Don Camilo parecía tener 
inclinación por la historia natural, tenia iJandús y pavos reales y un lago 
artificial cerca de su casa. Emprendimos el viaje y llegamos luego a la h:¡· 
denda del general Bulnes, Las Canteras. Paramos en la casa del mlllJordomo, 
un tal Zapata. José consiguió una mula y un cab:l.!lo para mi y seguimos a 
Antuco. El paisaje se puso interesante y el valle o ca;ón del Antuco es de 
gran extensión, mucho más ancho que el del Aconcagua y con innumerables 
cascadas que caen de los cerros a ambos lados, alimentando el río Laja que 
corre por el centro. Me mostraron un lugar donde Bulnes había establecido 
una colonia de alemanes, pero donde no quedan mIda más que las ruinas de 
los rallchos. Sin caminos ni mercados donde vender sus productos, es imposi· 
ble retener una pequeña colonia de europeos en un lugar tan aislado y lejos 
de la costa. El único plan posible para colonizar este valle sena una gran 
cantidad de familias con diferentes ocupaciones y con comunicación fluvial 
por 10 menos h:l.sta el salto del Laja. Cuando llegamos a Antuco al anochecel 
nos estaban esperando. Como habían escuchado que venía el gobernador, 
habían preparado una gran comida en una mesa bajo los árboles de una 
huerta. A pesar de que había estado viviendo ulla vida muy variarla desde el 
19 de noviembre y que acababa de llegar de Araucanía, la singularidad de 
la situación en que me encontraba ahora me dejó una impresión que no se 
va a borrar nunca. En ·Ia mesa me pusieron entre dos señoras jóvenes que 
hablaban mejor castellano que la mayoría de los que conocí en Santiago )' 
Valparaíso, pero que 00 habían salido ounca del valle y hablaban de sus 
viajes a Los Angeles lo mismo que en Santiago hablaban de ir a París. Su· 
pongo que no suman más de pocos centenares y la guarnición consiste en d 
capitáo Martín Alvarez Araya, un sargento y catorce soldados para impedir 
incursiones de pehuenches, que tienen sus toldos en el valle situado cerca del 
volcán y entre los cordones paralelos de b cordillera. Las casas están tapada~ 
por grupos de árboles y parrones y por lo que yo pude observar en mi corta 
estadía, las costumbres de la gente son tan primitivas como en las islas del 
Pacífico. 
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Domingo, 2 de enero de 1853. 

Salimos alrededor de las dos. Había aumentado nuestro numero con el 
cura Bernales, subdelegado de Antuco y un cnpitJn de amigos. A medida 
que nos acercábamos a los Andes se iba angostando el valle, las caídas de 
agua eran más numerosas y el paisaje variaba a cada vuelta del camino. Te­
níamos el volcán a la vista desde hada varios días, apareciendo como un 
cono negro que se levantaba entre los otros montes, pero ahora solamente 
la parte superior era oscura y la parte baja estaba cubierta de nieve. Cuando 
nos acercamos empezaba a oscurecer y la parte oscura resultó ser lava activa. 
Al ponerse el sol estábamos cerca del volcán y el lago; el gobernador propuso 
acampar y que empezáramos nuestro ascenso e investigaciones por la ma­
llana. ~fatamos una oveja, hicimos fuego y yo instalé mi cama de manera 
de poder observar el cráter y las explosiones durante la noche. Las manchas 
negras de la cumbre resultaron ser corrientes de lava y las descargas parecían 
sucederse a intervalos regulares e incluso se alternaban sistemáticamente con 
ruidos violentos. El lugar en que nos encontrábamos quedaba entre dos CQ. 

rrientes y se denominaba Chacay. L3. combinación de montallas, rocas, cas­
cadas y bosques, todo esto en conjunto que tuvimos a la vista ayer, con el 
volcán dominándolo todo, hacía que el paisaje superara en uno. fonn .. subli· 
me todo 10 que yo había visto previamente. 
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WtLLiAM F. SATER 

LA ACRICUL TURA CHILENA y LA GUERRA DEL PACIFICO o 

DESDE COMu:.'-.lQS DEL SICLO DlECJNUEVE la agricultura chilena no 
había experimentado cambios significanivos. Por un salario mí­
nimo, una vivienda y algunas pequeJias gratificaciones, como el derecho 
a pasturaje y leJia, el inquilino constituía una fuerza laboral pennanentc 
que, a medida que pasaban los años, debla aceptar tareas cada vez más 
onerosas. 

:\1uchos críticos han argüido que el inquilino era un siervo. Esta 
analogía no es exacta, ya que el inquilino podía abandonar a su patrón 
cuando quería. En un país donde la tierra arable se hacía cada vez más 
escasa, la amenaza de desalojo, sin embargo, llegó a ser un anna esen­
cia! para el patrón. Así, éste ejercía un gran poder sin tener que atar a! 
servidor a la tierra como 10 habían hecho los seliores feudales. Algunos 
(:ontemporáneos de la época comparaban a menudo al hacendado, no 
con un señor feudal, sino con un rey. "Si alguien quiere gozar práctica­
mente de la condición de rey y recibir honores reales, hágase hacendado, 
si puede, y al momento verá efectuado su sueño", I recomendaba una 
opinión de esos ailas. 

Por lo general, los inquilinos vivían en rústica escualidez, rodeando 
la casa grande. En gran parte mal remunerados, el salario en dinero -pa­
gado a veces en vales en lugar de efectivo- pasaba a menudo del patrón 
al inquilino y nuevamente al patrón a través de la tienda. Aislado en el 
fundo, el inquilino malamente podía senti r alguna afección por Chile; su 
patria era la hacienda en la cual babía nacido y en la cual moriría. Mar­
cial G<lnzález defendía este sistema, declarando que las L'Ondiciones de 

~cido por Ana Lya Yailc.in de Salcr. 
I Ramón Domínguez. NI<C$1.ro $I$lema de inquilina;e Cfl 1887, Revista Mapo­

coo, 5:4 (1966).296-313 (Citada de aquí en adelante como RM ). Este artícu!o 
apareció originalmente en 1867, Atropos. El inquilino en Chile, Su tridu. Un $ig/a 
rin variacionu, R..\1. 5:2.-3 (1966), 197 (originalmente publicado en 1861 ); Harucio 
Aránguiz Donoso. La situación. de lo~ .tTabaiadar~, agrlcolD.J en el ligio XIX. Estudios 
de Historia de !as Instituciones pohtlca5 y Sociales. Z (1967),6-30. 
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las masas rurales habían realmente mejorado: "Lejos, pues, de ser, como 
en otro tiempo, meros siervos o trabajadores de encomienda, hoi SO!} 

verdaderos hombres libres, que viven con cierta holgura i que, por ser 
felices, solo han menester una mejor educación, esto es, un mejor cultivo 
de su espíritu i mas orden i economía i moralidad en su conducta. Esta 
verdad nos parece innegable"~. El Clli{¡an Times que no tenía intereses 
creados, no se mostraba tan optimista: '"Encontramos la tierra monopoli. 
zada por unos pocos propietarios, en su mayoría ausentes. . interesados 
solamente en obtener los rendimientos inmediatos más altos posibles. El 
suelo es cultivado por U!la raza de siervos en todo sentido menos en nom­
bre, alojados y tratados como ganado, carecen de esperanzas para el fll­
turo y no les importa el presente, por lo tanto son indiferentes a sus pro­
pios problemas y a aquéllos de sus patrones"3. 

Aunque Chile había sido el primer productor agrícola de la Costa. 
del Pacífico hasta 1850, en los años que siguieron, este sector había pero 
dido su vigor. La aparici6n de California primero, de Australia y Argen_ 
tina más tarde y el incremento de la actividad agrícola del medio 
oeste norteamericano y de Europa, hicieron que la preeminencia ue 
Chile en los mercados mundiales se erosionara. El trigo, principal cereal 
de exportación del país, no podía ya competir en forma exitosa con 
las variedades más populares de los Estados Unidos y Europa. Chi­
le había pasado a ser un productor marginal, situado en los confines 
de la economía mundial, esperando, como un tigre hambriento, que 
se produjera algún desastre -una guerra, sequía o una peste vegetal­
que le pennitiera participar en el mercado internacional. 

La depresión de los afios setenta, junto con lilla superabundanci,l 
de la producción agrícola de los Estados Unidos, desvaneció, sin emba:­
go, esta mínima expectativa. Y aún si hubiese existido tal mercado, el 
agricultor chileno no habría podido satisfacer las demandas mundiales. 
Los inviernos de 1877 y 1878 causaron enonnes dalios a la agricultllra 
chilena, convirtiendo las tierras en grandes lagos. No s6lo Chile era ¡n­
capaz de exportar granos, sino que debió importar cereales para poder 
alimentar a su población -l. 

~ M.C. [Marcial Gon:cilczJ. Condición de los trabaiadClfes ",ralfl en Chile, San­
tiago (1876), pp. 12-13. 

s rile ChiJian Tima (Valparalso), 15 febrero de 1879 (Citado de aquí en 
adelante como CHT). 

~ William F. Saler, Chile ami fhe World Depressfan of Ihe 1870s, The JOIIr­
nal of Latin Ameriean Studies, II (1979), pp. 71-79; La POlrio (ValparBoo), 10 
enl'ra 1879 (Citada de aqui en adelante como LAP). 



Los últimos meses de 1878, sin embargo, ofrecieron Ulla perspectiva 
?,ás esperanzadora a los agricultores. Las siembras eran promisorias en 
las provincias del sur y con la excepción de unas pocas quejas aceren 
de pestes, la cosecha comenz6 sin incidentes. Los resultados parecen 
haber sido satisfactorios pero algunos agricultores de Mulchén, Quid­
hue y Parral se quejaban del rendimiento de sus producciones~, aun­
que, como hacía notar el diario La Di.scusi6n, los hacendados siempre 
!le lamentaban; en otras regiones, sin embargo, los agricultores parecí:m 
satisfechos 6. Los datos estadísticos indican que los que se habían que­
jado, lo habían hecho en fOrma prematura, ya que los rendimientos de 
trigo blanco, arvejas, papas y frejoles aumentaron ese all0. S6lo la pro­
ducci6n de cebada, trigo amarillo y maíz declin6 (véase cuadro W 1). 

Siembra 

CUADRO ESTADlSTrCO 1 

COSECHAS DE ACUERDO A LAS SIEMBRAS. 
1877 = 100 

1878 1879 1880 1881 1 1882 
----

Trigo Blanco 90.42 121.91 132.23 115.68 154.35 
Trigo Amarillo 95.63 89.07 112.40 113.14 95.48 
ubada 192.91 130.10 124.03 127.39 176.10 
~hiz 174.17 99.40 166.76 179.70 198.60 
FICjoles 153.23 180.58 }93.18 184.75 179.55 
Garban:l;os 128.86 125.31 181.10 265.47 237.37 
ANejas 112.61 2.51.42 278.80 233.02 210.39 p,,,,, ll9.82 184.71 178.19 174.52 164.75 

Anuuio Estadiotit<>, 1818.1S84; EltadUtic_ AKrIt<>I~, 1816 • 1880. 

1883 

131.47 
112.10 
151.90 
167.60 
131.31 
172.18 
176.55 
143.54 

~aucanía (Mulchén). 20 febrero 1879; El Parralioo (Parral), 26 enero 
1879; La Va;;. de Ilota (Quirihue). 9 enero 1879 (Citado de aquí en adelante 
romo VI). 

OLa Discut/6n (ChillAn), 16 febrero 1879 (Citado de aquí en adelante co­
mo 015) ; El Araucano (Lebu), 22 mano 1879. 
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En sus comienzos, la guerra no afectó en forma adversa la oosecha 
de 1879. Las tropas chilenas ocuparon Antofagasta después que había 
comenzado la recolecci6n de granos y el estado de guerra no fue decla­
rado hasta que la mayor parte de la siega se hubo llevado a cabo. Los 
precios se estabilizaron más o menos como en el pasado, aunque un 
periódico calculaba que podrían subir una vez que el ejército empezara 
a comprar trigo para alimentar a la tropa 7. Esta..~ expectativas infun­
dadas se vieron frustradas, ya que los precios bajaron abruptamente en 
el sur. En Talca, las ventas de trigo declinaron en fonna tan rápida, 
que varias firmas comerciales pequeiias se declararon en quiebra. En 
Rengo, la actividad comercial lIeg6 a su nivel más bajo en doce afios l. 

A pesar de esto, el sector agrícola prosperó. En efecto, la cosecha 
de 1879 fue quizás demasiado abundante. Can el fin de compensar el 
terrible afio de 1878, los agricultores sembraron grandes cantidades de 
trigo. El clima fue benigno, produciendo cosechas abundantes que l¡i· 
cicron declinar los precios y que llevaron al diario La Patria a comen­
tar: "En resumen, si en el afiO 78 moríamos de languidez, en el afio 79 
el trigo muere de plétora. Igual cosa ha sucedido repetidas veces con 
toda esperanza exajcrada fundada en la salida de un solo artículo. Allro­
vechen esta emeñanza los cosecheros, sembradores e industriales direc­
tamente interesados en ella" '. 

Muchos hacendados, al parecer, prefirieron ignorar tan sabio con· 
sejo y la cantidad de tierras dedicadas a la siembra de trigo aumentó. 
A fines de 1879 y a comienzos de lSSO, sin embargo, esta política pa­
reci6 haber sido como un presagio: en Gran Bretaiia, comprador princi· 
cipa] del trigo chileno, la cosecha de 1879 había caído a su nivel más 
bajo desde las guerras napole6nicas y el Economist de Londres estimaba 
que había sido la peor cosecha de trigo europeo en 30 aiios. No todo'! 
los países sufrieron en la misma fomla: en Francia, Alemania, Bélgica, 
y Austria, la producci6n había bajado un 18 por ciento, mientras que 
en Busia y Humania había declinado en s6lo un 13 por ciento. Unica· 
mente los Estados Unidos parecían haber obtenido una cosecha abun· 
dante. Esta situaci6n fue como un milagro para Chile, ya que los 

1 1..0 Remsta del Sur (Concepción), 15 febrero lB19 ( Citado de aquí ~II 
adelante como RVS); Boletín de la Sociedad NaCÍlJnal de Agricultura, 20 dic. 
1879 (Citado de afluí en adebnte como BSNA). 

8 El E~1amlarte Católico (Santiago), lO, 19 feb., 25, 29 m3ro) 1879 (Ci\.1do 
de aquí en adelante como EC¡\T); El ~uble (Chilhin), 4 enero 1879; RVS. 11 
febo 1819; El Bío Hio (Los Angeles), 9 fcb. 1879 (Citado de aquí en adelante 
como BB); El Pom¡lirw 26 enero 1879; El Lot¡¡ (Lota), 2 m!\I"W 1879. 

tDIS, 17 enero 1879. 
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precios del trigo subieron rápidamente a 54 y 55 chelines por cada 
480 libras en el Mercado del Maíz de Londres. La historia volvía a re­
p.etirsc: los hacendados chilenos se aprovechaban de las malas COndi­
ciones económicas mundiales. Por suerte para Chile, la cosecha europea 
de 1880 no fue más abundante. Inglaterra, que había predicho buenos 
resultados para la suya, descubrió que había sido demasiado optimista 
t:n sus cálculos, Francia y los Países Bajos tuvieron en cambio buenas 
cosechas, pero Alemania, y mAs importante aún, Rusia, no obtuvieron 
los mismos resultados. Así, el trigo chileno continuó disfrutando de 
precios altos durante los tiltimos meses del :lÚa 1880 1tl• 

Lógicamente la guerra debió haber afectado la agricultura en for­
ma adversa en 1880. Aún así, y aunque miles de hombres fueron saca­
dos de las fuerzas laborales para servir en el ejército, las cosechas au­
mentaron, con excepción del trigo amarillo, cebada y papas. Pero en 
un país con las peculiaridades climáticas de Chile. no todos los territo­
rios gozaron de esta huena fortuna. En el extremo sur, donde las lluvi:-...s 
inundaron las siembras, El Araucana declaraba que algunos hacendados 
habían perdido hasta el 50 par ciento de sus plantaciones 11. Los due­
líos de chacras, quienes tuvieron que atrasar su~ cosechas para ayudar 
a sus patrones, sufrieron más pérdidas aún. En abril, el Gobernador de 
Arauco infonnaba que los resultados de las cosechas serían un tercio 
más bajos que los dcl aúo anterior, evaluación que se hacía eco en Ca­
flete, Valdivia y Concepci6n 12. 

En un principio, el alío ele lBS1 pareció traer algún respiro a los 
agricultore5 europeos, pero informes posteriores, sin embargo, demos­
traron que la situaci6n no era muy bucna. Mientras Husia produj,) 
grandes cantidades, Austria, Hungría y Canadá tuvieron cosechas mc­
diocres. Francia, los Estados Unidos e Inglaterra, sin embargo, ni 
siquiera llegaron a estas mínimas cantidades. Gran Bretaiia enfrentaba 
nuevamente una escasez de trigo que el continente europeo no podía 
satisfacer 13. 

¡OTile EcofWmm (1..ondoo), S marzo, 20, 30 ago., 11 oct., 15 nov. 1879, 
13 mar. 1880. Julio ~Ienadier advertía a 105 chilenos que DO especularan. El 
Ferrocarril (Santiago), 6 sept., 1879 (Citado de aquí eo adelante como FERR). 
Pero El Bío Bío, 5 scpt. 1879, se mostraba feliz ante la desgracia europea. 

11 El Araucano (Lebu), 27 mar. 1880. 
12 El Araucana, 27 mana, 3 abr. lBSO; La Esmeralda (Coronel), 7 abr. 1880 

(Citado de aquí en adelante como ES~IER); La Libertad (Valdivia), 3 abr. 18SO 
(Citado de aquí en adelante como L1BV); RVS, 8 17 enero 1880. 

13 T/w Economist, 25 jun., 22 iul., 30 ago. lBSl, 18 feb., 22 apr. 1882. 
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Por desgracia, Chile no pudo aprovechar esta mala fortuna europea. 
Por el contrario, el sector agrícola chileno había sido víctima tambicn 
de los caprichos climáticos. El invierno de 1880 se comparaba penOS.l. 
mente con el de 1878, cuando grandes tormentas habían ancgado el país. 
Coronel y Quirihue, por ejemplo, soportaron meses dc lluvia constante 14. 

Hacia fines dc 1880, Santiago había sufrido 65 días de precipitación, más 
que la suma de los totales de los años 1878 y lS79 l~. Estas lluvias no sólo 
devastaron las tierras arables, sino que destruyeron tamhién el forraje 
para los animalcs, mataron c1 ganado, cortaron caminos, líneas de ferro· 
carriles, comunicaciones telegráficas y arrasaron edilicios. La prensa local 
de Ovalle estimaba las pérdidas en unos dos millones de pesos 18 (véase 
cuadro ]'\9 2). 

CUADRO ESTADISTICO 2 

LLUVIA ANUAL CAlDA EN CH ILE 1874 • 1884 

Afio Serena Valparabo Santiago T,ka Coocepción Volditlia 

1874 128 424 263.6 831.2- 2285 
1875 94 301 238.9 575.5 2228 
1876 93 329 202.7 658.1 "94 
1877 190.5 847 650.4 1064.5 2572 
10,8 70 51. 401.1 007 1341.1 3054 
1879 125.5 322 165.5 553.5 1l02.5 3132 
1880 300 915 652.7 1265.9 1715.3 
1881 235.5 398 441 714.5 1283.3 
1882 79 438 303.5 607.2 1240.9 
1883 194 581 3<l5 566.1 1130.2 
1884 106.5 664 387.1 716 1077.5 

Obviamente, los sembrados no pudieron escapar de tan extenso> 
daños. El diario El Ferrocarril, que había predicho en forma ingemu 
que las cosechas no sufrirían, admitía más tarde que incluso el l1ort"" 

H &<;.MER, 2B jul., 22 ago. 1880; VI, 17 juL, 22 ago. 1880. Véase también: 
El Coupolicán (Rengo), 20, 27 jun., 1 ago. 1880; La Liberlod ( Talea ), 12 ago. 
1880 (Citado de aquí en adelante como LlBT ); El Paml/lllo, 1 ngo. 1880; R\'S, 
22 jul., 7 ago. 1880. 

u El Mercurio (Va!paniso), 10 jul. 1880 (Citado de aquí en adelante como 
~IER)j Sinapsis estodísfica (le la Rc¡1Ública de Chile (S3nliago, 1919), p. 3. 

18MER, 27 ago. 1880; El TamallO (Ova!le) 15 juL 1880 citado en MER, 
24 jul. 1880; RVS, 7 ago., 9 tK't. 1880; VI, 31 ju1. 1880. 
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región que no babia sido muy afectada, tendría siembras "mediocres". 
El Curicano estimaba que sólo un 30 por ciento de los agricultores ob­
tendrían cosechas mediocres y que para los restantes, los resultadus 
serían "malos" o "muy malos" H. Como varios observadores de la época 
comentaban, y no sin razón, el invierno de 1880 había dañado a Chile 
más que a sus enemigos de guerra, Perú y Bolivia u. 

Los desastrosos resultados de la cosecha de 1881 y el crudo invierno 
que le siguió, trajeron a la memoria la hambruna de 1877. Temerosos de 
que 1882 rivalizara con el flllO anterior, el Obispo de Concepción ordenó 
a sus sacerdotes que rezaran por una cosecha abundante It. Otras regio­
nes sufrieron de sequía aunque cayó suficiente lluvia a tiempo como para 
salvar el año "más mediocre que buena" ~'O. En algunos casos, el viento 
dafló los sembrados y las pérdidas fueron variadas: en Lebu, por ejemplo, 
se estimaban en un 33 a un 50 por ciento. La situación en Chiloé apare­
cía más nefasta aún. La comunidad había perdido la cuarta parte de sn 
principal producto regional, la papa, y la población se encontró en una 
situación tan precaria, que se vio obligada a solicitar ayuda de los go­
biernos municipal y nacional para evitar la inanición de sus pobladores ~!. 

Como una cruel ironía, la prosperidad no recompensó a aquellos 
que se las habían arreglado para co.sechar lo que habían sembrado a 
pesar del terrible mal tiempo. Una recolecciÓn abundante muchas ve~ 
hacia que los precios bajaran y los molineros se negaron a aceptar trigo 
como una forma de depósito. Estas magras recompensas parecían ser 
una burla, en especial para aquellos agricultores que habían gastado 
grandes cantidades de dinero para cosechar antes de la llegada de las 
lluvias:'.:. 

Mejor habría sido para los agricultores chilenos ahorrarse este es­
fuerzo, ya que en 1882 todos los países productores de granos gozaron 

~, 18 nov" 19 dic. 1880; El Curlc6no (Curicó) 4 dic. 1880 (Citado 
de aquí en adelante como CUR); UBV, 31 juL. 18 dic. 1880. 

\8Lol Tiempol (Santiago), 3 sept. 1880 (Citado de aquí en adelante como 
LOS);ES~IER, 28 ju\. 1880; VI, 2 ene., 12 mano 1881. 

lt El lndepcndicrlle (Santiago), 18 oct. 1SSl (Citado de aquí en adelante 
(.'Omo INDEP). 

~'O DLS, " febo 1882. Véase también: ¡NOEP. 1 febo 1882: RV5, 22, 26 ene. 
1882; La Epoca (San CllrlO!l), 5 Eeb. 1882; ESMER, 5 mano, 16 abr. 1882: BB, 
16 febo 1882; VI, JI febo 1882; LlBT, 19 enc. LA Lu.:: (Vichuquén), 22 

abr. ~~~'Chilotc, 16 mar. 1882; El Liberal (Lcbu), 8 abr. 1882; ES~IER. 16 abr. 

1&82· tNDEP 14 ;lbr. 1882. 
~ 015, 4'feb., 20 abr. 1882: E/Ferrocarril del Sur (Curicó), 15 febo 31 mano 

1882 citado en INOEP, 16 feb., .2 abr. 1882. 
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de un clima ideal y ese año las cosechas mostraron un aumento sustan­
cial en comparación con las del año anterior. De Hungría y Rusia se 
informaba que habían obtenido un 50 por ciento de aumento en su 
productividad, mientras que los Estados Unidos y Canadá indicaban 
que ellos también tendrían excelentes cosechas. Hasta los agricultores 
de Inglaterra pudieron entonces compartir ese don de la naturaleza al 
obtener su mejor cosecha en siete año 23. 

Con los si los europeos repletos, el trigo chileno nuevamente tenía 
pocas posibilidades de encontrar un lugar en el mercado continental de 
granos. Nuevamente, sin embargo, los agricultores chilenos se evitaron 
el problema de tener que competir en el mercado internacional de cerea­
les porque así como 1882 había sido un año generoso en lluvias, 1883 
fue casi de sequía. 

Los agricultores de Chillán, quienes habían protestado contra tan­
ta precipitación en 31105 anteriores, ahora rogaban en vano para que 
retornaran las lluvias. Los incendios asolaron 10 que había escapad" 
del sol ardiente y no es de extrañar que la producción declinarA. en 
todos 1m rubros. En efecto, la~ cosechas de 1833 rivalizaron con A.que· 
llas de 1878 por haber sido las más pobres de esos años. No sin razón 
notaba un periódico de provincia que "La miseria está invadiend(l 
todos los pequeños hogares campesinos de nueslro departamento de 
un modo deplorable~ ~4. 

Como lo indican los ('uadros estadíslicos números 3 )' 4, la pro­
ductividad no se mantuvo constante durante la Guerra del Pacífico. 
Según hemos visto anteriormente, estas fluctuaciones pueden atribuirse 
parcialmente al capricho del clima. La guerra, sin embargo, también 
reclutó milcs de hombres, lo que contribuyó a disminuir aún más el 
número de peones disponibles para trabajar la ticrra. Porque la falta 
de mano de obra había afligido a Chile incluso en época de paz. En 
1878, el Ministro elel Interior, Belisario Prats, escribía al Presidente de 
la Sociedad Nacional de Agricultura ofreciendo pases libres en los fe­
rrocarriles a los peones que quisieran trabajar en el sur, con el fin de 
aliviar la falta ele mano de obra. Pero el vicepresidente de esta entidad 
rechazó la oferta, arguyendo que el comienzo de la cosecha en San­
tiago y Val paraíso absorbería a los desempleados de la zona. El trans-

2.3 The Economisl, 16 !iept. 1882, 24 Ieb. 1883. 
24 D1S, 3, 29 mar., 4 nov. 1882, 27 febo 1883; BB, 4 mar. 1883, Lo Ar(l'ucanÍll 

(Mulchén) 24 febo 1883; ESMER, 14 ene., 25 febo 1883; RVS, 21 fcb. 1883; IN­
DEP, 23 febo 1883; BB, 14 ene., 4 mar. 1883; El Telégrafo (Chillán), 24 ene. 1853; 
El Roo/e, 17 !eh. 1883; LIBT, 1, 18 feh. 1883. 
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porte gratis -advertía este portavoz- no haria más que incitar a los 
que ya tenían empleo, a abandonar a sus familias, tentándolos a buscar 
fortuna en el inexplorado sur del país 2~. 

CUADRO ESTADlSTICO 3 

TIERRAS CULTIVADAS 1876 _ 1883 

TlerrtU cultiuadar Porcel1loi6 de oonaclón 
(en Órf.'tU) 1876 = 100 

1877 61,480,685 1 103.75 
1878 61,388,318 10"¡A 
1879 61,357,307 104.3 
1880 65,202.457 lll.8 
1881 70,693,424 120.2 
1882 70,139,875 119.2 

~:(~~. Ay!..,la. 1876 6~,~:~~--c~_""_""---=-... _.,,,",,_ .. _. -c,,=-,'~,--7~--,3,=-... c-. __ _ 

'LaI ... .,Iit!ade.panopn:><!ucci6nde« .. leDOpar=d"", •• iadolIt8Ipl r. 
~1.r.o 1677. A .... queestold.lcnpued ....... inuactosdebido •• I,.w.eno. 
de imp,rllt., tOn. 1;" ~mba~, lo. '1". lO ha .. ......so en ~st ... ..adro. 

Al mismo tiempo que el Gobierno pensaba en enviar hombres al 
sur, contratistas laborales de Villa del r-.·1ar, Limache y Valparaíso 
trataban en cambio de reclutar peones para trabajar en el Perú. Un 
periódico comentaba temeroso que los hombres serían engafiados para 
ir al norte, donde las condiciones de trabajo eran terribles, las enfer· 
medades abundantes y los salarios bajos. Invocando patriotismo, el 
diario advertía que era mejor mendigar un pcdaw de pan en Chile, 
que ir a morir de hambre o de enCennedad a suelo extranjero. A pesar 
de esta advertencia, ISO hombres partieron al Perú, hecho que la prcn­
sa explicaba como motivado, no sólo por la falta de trabajo local, sino 
por la notoria vida errante del chileno:IIJ. 

Mientras Pero atraía chilenos despreocupadamente, los hacendados 
al sur del río Bio-Bío esperaban ansiosos la llegada de trabajadores 
antes del comienzo de las cosechas z:. En lugares como Chillán, los 
pooncs desertaban de los trabajos urbanos para ir a trabajar a Jos fundos 

u ECAT, 6 nov. 1878. 
:IIJ Ibld., 22 nov., 7 dic. 1878. 
J1 El Sufragio (Curieó). 2 ene. 1879. 
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CUADRO ESTADlSTlCO NI1 " 

TIERRAS CULTIVADAS DE ACUERDO A LAS SlE~'IBRAS 

Siembra 1m 1878 1879 1880 1881 1882 1883 
-----
Trigo 

Blauro 91).62 96.36 97.34 104.37 112.00 110.20 112.99 

Trigo 
Amarillo 90.29 107.33 135.44 136.33 115.04 135.11 99.27 

Cebada 123.41 128.99 109.25 113.64 131 .64 137.60 130.24 

ji Maíz 176.84 126.63 65.25 120.60 181.94 189.73 200.93 

Garbanzos 83.50 85.05 287.18 121.26 115.98 69.49 273.0-' 

An-ejas 84.13 125.74 116.46 123.06 90.95 IOUl 117.23 

"'P'" 82.13 101.30 146.00 103.00 104.54 100.30 93.11 

Freíoles 98.84 123.11 131.00 121.13 119.44 109.14. 103.61 

l..entej:u 53.31 100.13 158.35 51.90 90.75 65.08 81.96 

1876 == 100 

¡¡ .... lI .. k-1o "M,IO:Ol., 187&-1880. " .. ,.orio E".dl .. !"". 187&-1885. 



)' en otros como Ovalle, los mineros, siguiendo, aparentemente, la tradi­
ción local, abandonaban las minas para enrolarse en las labores del cam­
po. En resumen, la temporada de las cosechas sc encontmba a menudo 
acompañada de ansiosa búsqueda de peones que trabajaran en la reco­
lección 28. 

Se comprende así que los inicios de la guerra sometieran a prueba a 
un sistcma laboral ya bastante débil. A comicnzos de 1880, El Araucano 
temía que la partida de varias unidades militares pudiera afectar cn 
forma adversa a la agricultura'!.'\!. Estas profecías se cumplieron, ya que 
a fines de 18S0, varias ciudades del centro y del sur del país se quejaban 
de la falta dc abastecimicnto laboral adecuado, lo que atrasaba la siem­
bra y la cosecha 30. Simultáncamcnte el diario El Chilote temía quc la 
escasez de peones trajera como consecuencia una hambruna, y otro pe­
riódico recelaba que la guerra absorbería totalmente la población mas­
culina de Quillota 31. 

La escasez de mano de obm hizo que la aparición de patrullas de 
reclutamiento inquietara aún más a los hacendados, quienes necesitaban 
el trabajo de los peones. Los campesinos compartían a veces la antipatí:t 
de sus patrones por los enganchadores; en Cauquenes. por ejemplo, un 
grupo de cosechadores prefirió arrojarse al río para evitar la conscripción. 
Ocasionalmente, sin embargo, algún peón desertaba de su patrón para 
ir al norte a "blandir su acariciado corvo contra los cholos" 32. 

La disminución del elemento laboral, por patriotismo o a raíz 
del reclutamiento obligado, afectó las cosechas de 1881. En Rancaglla, 
Yumbel, Lontué, Talea, Vichuquén y Los Angeles, se escuchaban las 
voces de protesta por la ausencia de trabajadores 33. La caída de Lima, 
que debió habcr aliviado o puesto fin a esta situación, originó un efecto 
contrario y la escasez de trabajadores agrícolas persistió aún después 
c¡ue el Gob¡erno ordenó la desmovilización de varias unidades militares. 

La prolongación de este problema se debió en parte a que los en­
ganchadores seguían recorriendo los campos en busca de nuevos reclu-

~ 12 ene. 1879; El Ar/luCtlno, 3 ago. 1879. 
29 El ArOtICflnO, 8 mayo 1880; ES~IER, 26 oct. 1879. 
30 ECAT, 1 dic. 1880; FERR, 2 nov. 1880; El Constituyente (Copiapó), 11 

nov. 1880. (Citado de aquí en adelante como CONS); El Fénix (Rancagua, 19 oet. 
1880; La Esperan=<! (Cauquenes), 6 nov. lBBO (citado de aquí en adelante como 
F.SPER). 

31 El Chilote, 29 ju\. 1880; LAP, 3 sept. 1880; DIS, 13 ene. IBBO. 
32 ESPER, 4 enc. 1880; El Telégrafo, 16 nov., 21 dic. 1880. 
3:1 ECAT, 10 ene., 14 febo 1881; LiBT, 9 ene. 1881; La Lu:::., 29 mar. 1881; RVS, 

25 enC. 1881; El Lautaro (Rancagua). 9 ene. 1881. 
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tas con quienes poder reemplazar las menguadas filas del ejército de 
ocupación diezmadas por las enfermedades. En Putaendo, por ejemplo. 
la llegada de los rec1utadorc.s ocasionó un desbande masivo de 105 po_ 
bladores de la ciudad u y los enganchadores debieron partir con las ma­
nos vacías, aunque habiendo producido gran trastorno en la economía 
local. Con justo derecho, la prensa de Curicó se indignó, haciendo notar 
el hecho de que una rama del Gobierno estuviera reclu"tando soldadm, 
mientras que otTa, simultáneamente, los daba de baja 3~. 

Durante todo el afio de 188~, los militares compitieron en fonna 
periódica con los hacendados para obtener mano de obra. A caU5a del 
reducido tamaño del ejército, estos reclutamientos no debieron haber 
afectado el volumen total de la fuerza laboral; sin embargo, la escasez 
persistió, ya que varios periódicos de provincias se quejaban de la 
falta de trabajadores. El diario La ESJlcran::o lamentaba que ya no se 
pudiera encontTar un artesano, un peón, o un sirviente, aunque se I~ 
pagara en oro por sus servicios 38, Lo mismo ocurría en Cu ric6, Parral, 
Yumbel, Viehuquén, Vergara y Angol 11. 

El problema de la mano de obra se arrastró, incluso después que 
la guerra había entrado en su etapa pa~iva. En CasabJanea, por ejemplo, 
las cosechas cesaron completamente porque los agricultore~ no pudie­
ron encontrar gente que I c~ trabajara sus eampos u. 

El reclutamiento para el ejército del norte llegó a su término en 
agosto de 1883, aunque, aparentemente, algunos soldados fueron reelll­
tados más tarde para servir en la guerra contra 1m indios de La Fron­
tera 39. Aunque esto no absorbió muchos hombres, la e~cascz de man;) 
de obra persistió. A comienzos de 1884, cuando Perú había ya capitn­
lado y la paz con Bolivia era inminente, todavía los diarios proclama­
ban la escasez laboral en Mau le, Talea y Chillán 40. 

3~ ECAT, 22 no .... 188l. 
8' CUR, 19 febo 1881. 
"ESPER, 27 mayo, 1882. 
31 ECAT, 11,20 ene., 16 feb., 11 marzo, 1882; CUR, 8 ene. ISS2; La Lu; 2A 

rf'b. 1882.; 015, lO ene., 28 febo 1882; RVS,9 feb, 5 abril 1882, LAP, 2 ene. 1882; 
El ,~ubk, 11, 25 marzo 1882; El M(lipo (San Bernardo), 18 jun. 1882. 

as MER, " abr. 1883. 
a'MER, 20 ago. 1883; El Eco dd Sur (Angol), 21 oct. 1883, En QuiJlob.la 

Cuardia Nacional re encontraba redutando gente. T an sólo el rumor de que podrían 
ser en ... iados al norte, hizo que hu}"t'r3n de la U!na, afectando ll~i la economía local 
El Correo de Quillolo, 22 no .... 1883 (Citado de nqul en adelante COIllO CQl; El Fe­
rrocarril del Sur, 24 ene. 1883. 

40 El Con$/íWci6n O.lauJe), 12 ene. 1884 citado en MER, 17 ene. 1884; D1S, 
9 ene. 1884; LIBT, 12 febo 1884. 
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Es interesante estudiar las razones de esta falta de mano de obra 
que persistió incluso después de haberse establecido la paz. La causa 
era muy simplc: el hacendado no podía ya monopolizar la fuerza laboral 
campesina porque al peón se le presentaban otras alternativas. Los mi­
litares, por ejemplo, especialmente desde que habían regresado gloriosos 
desde el norte, ofrecían otro camino al peón; las salitreras)' guaneras 
de esa misma región también competían con el hacendado tent¡índo~':} 
con salarios más altos y una vida más libre que la del trabajador rural. 
A menudo se ha pasado por alto también el impacto producido en la eco­
nomía rural por algunos proyectos de construcciones públicas como los 
ferrocarriles }' el proceso de urbanización, que actuaban como imancs 
atrayendo a los peones. En Quillota, por ejemplo, aunque los trabajado­
res podían llegar a ga'nar entre 75 y 80 centavOs al día, estos jomales 
demostraron ser inadecuados para inducir a los trabajadores a que par­
ticiparan en la <Xll1strucción del monasterio del Buen Pastor. Como lo 
hacía Dotar un periodista: "Desde un año a esta parte, Quillota ha po­
dido ocupar un gran número de trabajadores, pues los que sc encucntran 
apenas bastan para llenar las necesidades más apremiantes del mo­
mento·o,u. 

AlguDOS peones se negaron simplemente a retornar a sus ocupacio­
nes de preguerra. Después de haber participado en la gran aventura 
del norte, no aceptaban el viejo patemalismo del patrón. Unos se <Xln· 
virtieron en ladrones 4::, otros se unieron a la población de vagos quc 
iba siempre en aumentó "viviendo como a grancl, principalmente en las 
inmediaciones de las chingana.~ o chincheles que es su primera escue­
la"d, y algunos se convirtieron en mendigos, invadiendo los centros 
urbanos, en especial, Santiago". 

Inclwo aquellos que aceptaban trabajar, lo hacían de mala gana. 
Un Comité de Trabajo del Senado había llegado a la conclwiÓn de que 
los agricultores perdían 132 días de trabajo al año, 52 de ellos tan sólo, 
en San Lunes, el santo favorito del diablo. La parranda empezaba el 
domingo y se extendía al lunes. El martes se dedicaba a la recuperación 
del lunes y tan sólo el miércoles, y a veces ni siquiera ese día, podía 
empezar a funcionar nonnalmente el peón. Trabajaba hasta el sábado, 

~5 feb., 7 dic. 1882; CHT, lJ mal"1.o 1882; CURo 8 ene. 1882, LAP, 19 
ene. 1882; El Tell!grofo, 13 feh. 1884; El Dique (Taleahu3no), 28 elle. 188!. 

42 LlBV, 16 nov. 1881; El Republtclltlo (Yumbel), 17 jul. 1880. 
43 CQ. 2 junio, 1881, DIS, 8 nov., 1881; 7 abril, 24 nov.," dic., 1883. 
u DIS, 2-1 nov. I dic. 1883; BSNA, 5 dic. 1883. 
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cuando el ciclo de la borrachera se "olvía a repetir u. A pe:;ar de ser 
Chile una nación donde el librecambismo y la actividad oomercial ili­
mitaba gozaban de una veneración casi mítica, algunos periódiCOs lle­
garon a sugerir, en rorma tentativa, que el gobiento restringiera la \'en­
ta del alcohol con el fin de reducir las borracheras públicas. Otros re­
comendaban la dausura de los bares los días domingo o urgían a los 
patrones a no contratar gente que no se presentara al trabajo los diilS 
lunes. La policía de San F'ernando lleg6 aUlla solu ci6n más efieient!.', 
si bien menos oportuna: empezó a irrumpir en los bare~ de la calle Ji. 
ménez, arrestando a los "luneros". En el fut uro, era de esperar que J'l'I 

trabajadores delincuentes reducirían sus actividades sociale.~ al día do­
mingo 4G• 

Enfrentados a la necesidad de fllHza lroboral. los hac<'udados imita· 
ron a los enc:anchadore~ militare ... illvadiendo otres di~tritos agrícolas 
con la csperinza de reclutar trabajadores. En 1883, por ejemlllo, un 
agricultor tuvo que redutar 400 hombres en el norte con el fin de com­
pletar su cosecha. Pero no todos los que se embarcaban en estas eomisio_ 
nes, sin embargo, volvían Hitisfechos 41

• La situ3ci6n de los hacendado.; 
era difícil y, a menudo, ~t' veían forzados a aumentar lo.~ jornales, de­
sesperados frente a un desastre natural inminente COIllO una IQnTIenta, o 
después de calcular que SlL~ ganancias podrían permitírselo. En al~l1-

no.~ casos, el salario llegó 3 60 Y 70 centavos al día, sin que los peones 
se interesaran por el trabajo. La escasez se hizo tan aguda, que el valor 
de la mallo de obra podía llegar hasta SO centavos dillrios más la comi­
da, e incluso trabajadores flojos podían ganar un peso veinte al dia \. 
Pero 1.'1 aumento de los salario~ no siempre conseguía los resultados de­
~eados. y los hacendados que capitulaban ante las demandas de los trd­
bajadores, tampoco quedaban satisfechos, "El traba jador ... trahaja lo 
que quiere. De consiguiente, el trabajo es la mitad i a doble precio. 
O lo que es lo mismo. el gasto de producción es el cu~drt1p!e del nor­
ma]" ~(I. 

En regiones como Casa blanca, los salarios llegaron a ser tan altos 
que alguno.~ hacendados prefirieron no hacer nada. Parece que esta al." 

u FERR. 22 ago. 1881; El Comercio (San Felipe), 20 febo IBSl. (CIt3do de 
a"luí en adelante como CO~I ). 

46 Ln }Ut}l!.Uud (5all Fernando). 26 nov. 18B I ; El Lo/a, 20 ago. 1882; El Flnil, 
23 ene, 1883: COMo 20 febo 1882. 

47 RVS, 9 febo 1882: El Eco del SlIr, 25 ene. 1883: CJ-IT. 3 fcb. 1883 . 
• 8 INDEP, 3, 4 mal7.o 1882; CHT, 11 marzo 188.:2 . 
• ~ MER, 14 abr. 1883. 
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titud era bastante comlm. '·).Iás de un agricultor de nuestro departamento 
ha preferido atrasar sus trabajos i perjudicar sus trigos por no pagar 
a los trabajadores un jornal equitativo i conveniente que, junto con 
atraerle operarios, habría apresurado sus labores, evitando que el tiempo 
viniera a intervenir funC'Stamentc en sus negocios como lln castigo a su 
poca cordura" 1)0. 

A pesar de estas quejas, las estadísticas indican que la cantidad de 
tierra cultivada aumentó durante la guerra, demostrando que los ha­
cendados descubrieron algún modo de resolver la escasez de la mano 
de obra. r ... luchos terratenientes parecen haber adoptado la mecanización 
en sus tierras. La importación de maquinaria agrícola aumentó sustan­
cialmente durante el collflicto bélico y fábricas regionales también pro­
ducían implementos similan'S. Ya en 1880. un periódico de Curicó nota­
ba que "no hai agricultor regularmente acomodado que no posea una 
buena máquina trilladora" 51. 

Cuatro años más tarde, el diario La Arnucallía informaba haber 
visto 80 trilladoras a vapor así como IInas 96 tiradas por animales, ade­
más de segadoras mecánicas. Sin estas máquinas -hacía notar el dia­
rio- los agricultores no habrían podido cultivar más de un 15 por ciento 
de sus tierras y habrían perdido la mitad de las cosechas ~z. Pero no to­
dos los agricultores poseían maquinaria agrícola. Los menos afortunados 
podían, sin embargo, arrendarlas de sus vecinos más ricos. Un tal S3.n­
tiago Cuecas tuvo que comprar una máquina de arriendo en mil pesos 
pues estaba ansioso por cOsechar a tiempo 5~. Se ha argulllcntado que 
la rapidez para aceptar la mecanización pemlitió la exp:msión de la 
agricultura chilena durante estos afios de crisis M. Sin embargo, cuando 
las máquinas no se podían con~eguir o resultaban demasiado costO.iil ~ 
los agricultores buscaron otras alternativa.~. 

Los dueños de fundos de Copiapó, por ejemplo, contrataron pri­
sioneros de guerra;">'; y el empleo dc mujeres ofrecía otra posibilidad. 
La integración de estas l_ltimas a la fuerza laboral rural, tuvo hasta 
cierto punto un efecto pendular: despojó a la burguesía rural de sus 
.~jrvientas -espina dorsal de la gloria doméstica chilena- las cuales 110 

:~ ~~~b~~, :n!~biS:~226 febo 1881: El ~ublc, 8 mar. 18B2; LIBT, ¡dic. 
1883: El Araucano. 3 ago. 18i9; RVS, 23 feh. 1883; El Eco del Sur, 14 cne. 1853. 

~z LA Araucanío cilada en FERR, 2 febo 1884. 
r.a El Vergara (Constituci6n J, 11 mar. 1882. 
:.1 El Diorio Oficial (Sant¡ago), 8 junio 1880: p. iOO: IlB, 11 febo 1883. 
~~ CQNS. 2.5 ligO., 1\ nov. 1880. 
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sólo podían obtener 40 centavos al día cn los campos, sino además sus 
noches libres~. 

Arulque el sector agrícola continuó funcionando durante la gucrn, 
p\-perimentando incluso, épocas de prosperidad, su estructura orgánica 
pennaneció aparentemente inalterada. Como ol).~ervaba el Boir'tin de 
la Socicdall Nacionol de Agricultura, unas pocas familias aún COnct'n­

traban la mayor parte de las tierras arables del paí5. El de..~empleo 
seguía azotando los campos, donde sólo un 26 por ciento de los hombres 
y un 14 por ciento de las mujeres entre 15 y 75 miOS trabajaba. Muchos 
factores contribuyeron a crear esta situación: el inclemente estado at­
mosférico limitó el acceso del trabajador hacia los campos; la falta dI' 
empleo estable impidió la creación de hábitos de trabajo continuo; el 
alcoholismo y la vagancia -cuál de ellos apareció primero no está mu~' 
claro todavía- ayudaron a fomentar el au~entismo 67. 

Algunos argüían que si se mejoraban el trato del peón y las con­
diciones de trabajo, se aumentaban los salarios y las oportunidades para 
su educación, la producción se incrementaría. Otros sugerían que lo~ ehi­
leno-~ no trabajarían, no importaba cuánta paga se les ofreciera. Como lo 
hacía notar un observador de la época, sólo un 1 por cicnto ahorrab¡ 
su sueldo; el reslo se lo tomaba. Los m:is optimistas, sin embargo. e .. -
taban convencidos de que una mejor educación inculcaría el amor por 
el trabajo y el sentido de ahorro en las clases bajas rurales 58. 

A raíz de todos estos problcmas, las ganancias de la clase terrate· 
niente se fueron haciendo más escasas. La mano de obra constituía ca.:.i 
entre el 50 y el 66 por ciento del costo de la producción y una cosecha 
mediocre podía significar un desastre económico. Entonces la Sociedad 
Nacional de Agricultura, como institución, y los agricultores en general, 
debieron considerar la po.~ibilidad de utilizar técnicas agrícolas intensi· 
vas usando métodos científicos, fertilizantes y maquinaria agrícola, así 
como la diversificación de los cultivos, con el fin de compensar este cons· 
tante ascenso en el costo de la mano de obra. Lamentablementc, estos 
cambios requerían la inversión de grandes capitales, que los agriculto­
res prefirieron utilizar en edificios, cercados, caminos, o en la ad· 
quisición de una casa en Santiago, en lugar dc hacerlo en sus tierras 
con el fin de aumentar la productividad. Numcrosos hacendados. por 

MI CQ, 6 sept. 1883; LOT, 8 ene. 1880; La LU:;, 23 dic. 1882 hacia notar ql.lll 
"trabajadores de todas edades y sexos se veían trahajando en los campoS; en ef«(O 
las mujeres son mejores cosechadoras que los hombres". 

Al BSNA, 5 ene. ISSO, 5 ago. 1881. 
i.81BlD., 5 ago. 1881, 5 sept. 1882, 5 dic. 1S83. 
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lo demá.s, decidieron invertir el dinero derivado de sus fundos en la 
minería, olvidando, como lo hacía notar el Bolean, que sus propias 
tierras representaban "wla mina de oro" St. 

Cuando se declaró la guerra, Santiago prohibió la venta de comes­
tibles a los aliados. No obstante, el enemigo, burló fácilmente este em­
bargo. Ecuador, por ejemplo, aumentó la compra de trigo y harina desde 
Chile durante 1879 y 1880 Y se la vendió a los aliados. Con la conquista 
de Urna, empero, el esquema del intercambio comercial retornó a Sll~ 
antiguos moldes de preguerra. La ciudad de La Paz, en cambio, per­
maneció aislada, aunque algunas mercaderías podían llegarle a través 
de Arica flo. 

Cuando la actividad bélica declinó, los agricultores tuvieron la es­
peranza de que el comercio volvería a su estado de preguerra. La So­
ciedad Nacional de Agricultura, por ejemplo, esperaba que Perú inter­
cambiaría luego su producción de azúcar por el trigo chileno. Se argüía 
que Bolivia se beneficiaría también con la reanudación del comercio 
con Santiago. Sin embargo, la competencia extranjera, en especial la 
de los Estados Unidos, frustró estas esperanzas, amenazando el comer­
cio agrícola de Chile. Argentina, por otra parte, trató de forzar ~1I 
comercio hacia el Pacífico, empujándolo al interior del país para esta­
blecer un vínculo con Bolivia. Ante esta medida los intereses agrícolas 
chilenos reaccionaron enérgicamente; algunos exigían que La Moneda 
garantizara que el trigo chileno continuaría vendiéndose en Bolivia y 
que los puertos del litoral pennanecerían libres de derechos de adua­
Ha 61. Del mismo modo, otros deseaban que concesiones agrícolas foro 
maran parte permanente del tratarlo de paz Itl. Algunas personas, por 
último, urgían al gobierno chileno para que imitara al de Argentina y 
construyera un extenso sistema de ferrocarriles al interior de Bolivia, 
con el fin de garantizar un cierto control en las comunicaciones interna­
cionales de La Paz hacia el Pací.Iico 63. 

~9lBlD., 20 nov. 1879, 5 feh. 1880; 20 ago. 1881; 5 ene. 1882; El Diario 
Oficial, 22 mano 1880, pp. 411-412 

w ECAT, 7 .:lbr. 1879; BSNA, 20 nov. 1879. El gobierno segllía controlando 
la entrada de comestibles a los puertos peruanos, así como en Arica. Este control in_ 
clllYó también más tarde la entrada del carbón. El Diario Oficial, 3 nov., 3 dil'. 
1880, pp. 1940-41; 2076; La Opini6n (Talca), 30 jul. 1879. 

61INDEP, 4 cne. 1882. La Sociedad l'\acional de Agricllltura dcstlK".lba la 
importancia de Tarapacl como mercado para los productos chilenos. BSNA, 20 
mayo, 20 jun., 5 jut. 1880, 5 nov. 1880. Vé:ue también: El Diario Oficial, 27 oct. 
1879, pp. 1796-97; 6 abr 1880, P 461. 

fI~ RVS, 29 ene. ISS1; LAP, 9 i5'Cpt. 1880,22 jul. 1881; lNDEP, 4 enc. 1882. 
83INDEP. 7, 16 dic. 1882; LAP, 1 abr. 12 nov. 1883. 
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Ulla importante conccsioll obtenida por la agricultura durante 1 .. 
guerra fue la abolición del estanco del tabaro en 1881. Durante años II,l5 
chilenos habían debatido la posibilidad de terminar con este monopolio 
del gobierno. Los que se oponían al estanro argumentaban, y COn ra­
zón, que la prohibición del cultivo doméstico de esta planta s610 en­
riquecía a los contrabandistas agrícolas .. t\l suprimirse esta prohibición. 
alegaban, se diversificaría la agricultura, el flujo de divisas destinado a 
pagar las importaciones de tabaco se r~tringiría, mientras se crearían, al 
mismo tiempo, nuevas fuentes de exportación, así como industrias (¡ur 
darían trabajo a nUll1erosa~ mujere.~ ) niilos. 

UJs dcbates del Congreso, al respecto, fueron bastante acalorado •. 
AlgullQS legisladores reclamaban que' no sólo consideraciones de tipo 
económico, sino también sociales, requerían la abolición del estanco 
porque: "Quitar el hambre i vestir a miles de pobres es consideración 
que por si sola debe bastar a los lejis1adores para ser infatigables en 
una reforma que además es la libertad. Démonos prisa, honorables cole· 
gas, en romper ese último anillo de grillete de presidiario que todavía, 
para verguenza nuestra, liga nuestros pics"6t. Como era de predecir, el 
:\'!inistro de lIacienda advertía que no podría reemplazar fácilmente 
estas entradas, que tan necesarias eran durante el tiempo de guerra~. 
Finalmente, la legislatura !legó a un rompromiso: abolió el estanco, pe­
ro, con el objeto de proveer al gobierno de una alternativa de entradas 
fiscales, implantó un impuesto sobre aquellos fundos que producían mc­
nos de cien pesos al año. 

Otro importante bcnefic:o adquirido por los hacendados, durante 
esta época, fue la creación del cuerpo de policía mral. Plagados durante 
mucho tiempo por bandidos, los campos chilenos eran bucóliCOs sola­
mente en apariencia. En efecto, la prensa se había quejado muchas 
veces de la violencia rural, cargo a menudo confirmado por los legis­
ladores del Congreso, quienes reclamaban que los agricultores, especial· 
mente en el Sllr, vivían en comtante temor por sus vidas. Segúll UIl se­
nador, los habitantes de Santiago no osaban visitar sus casas de campo. 
sin embargo, aunque el Gobierno autorizó la creación de la policía ntral, 
el nivel de violencia local no dismillll)'ó. Quizás Vicuña :\-Iaekenna el>' 

s-.¡ Cámara de Djputado~, se.o;jones ordinarias, 28 ago. 1879, p. 487. (Citado de 
a{lui en adelante romo: C-Cámara; D-Diputados; S-Senado; SO_sesiOnes ordinaria>, 
SE-sesiones extraordinarias). 

6~ Ibid., 28, 29 ago., 1, 2, 6 ~pt., 1879. COSO, pp. 487-91, 509-13, 619-20; 
536-37. Yea!>e también: CSSO, 5 jul., 17, 19 ago. 1980, PP. 37. 223·38,241-49. 
256-62. 
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taba en lo cierto cuando arguía que la ley .o;implcmentc había oonverti­
do al crimil13.1 local en policía local 841 • 

. . Aunque la creación de la policía rural no cumplió su objetivo, la abo­
limón del e.!>tanco del tabaco tuvo gran éxito. Contrariamente a lo pre­
dicho por los pesimistas, la producción de tabaco floreció en Chile y 
las importaciones de estas hojas declinaron en fonna m.o;tancial, llegan­
do a niveles m:ís bajos que antcs de la guerra. En efecto, Chile pasó a ser 
un país exportador de tabaco. Uu aumento cn la compra de papel de 
cigarrillo importado durante esta época nos indica que esta industria 
nacional empezó a prosperar ( ver cuadro N. 5). 

El tabaco no fue más que uno de los ejemplos de la diversifi(:ación 
de las siembras. La expansión de la vitivinicultura, asl como la produc­
ción de aguardiente y chica, hizo que la premura por la especialización 
de cultivos se hiciera más urgente (ver cuadro N~ 6). La importación de 
vinos tuvo una recepción mixta: los blancos sigllieron siendo poplllares, 
mientra.~ que el consumo de los tintos declinó bastante (ver cuadros 
N9s. 7 y S). La compra de aguardicnte uajó, mientras que el (:onsumo 
de la cerveza del extranjero siguió manteniéndose alto, en especial en 
las áridas tierra$ del norte. Tal como sucedió con el tabaco, la industri:¡ 
vitivinícola empezó a gozar de un cierto éxito en los mercados extranje­
ros, en especial en la~ recientemente anexadas tierras del norte. 

~!ás significativa aún file la tendencia a reducir la producción de 
trigo, al mismo tiempo que se aumentaba el cultivo de la cebada, la 
papa y el maíz (ver cuadro N. 9 ). Aparentemente, varios agricultores 
tomaron en serio las sugerencias de la Sociedad Nacional de Agricultura 
)' empezaron a aumentar la producción del cáiiamo y la linaza que, 
como lo indica el cuadro NQ 10, aumentó más de un 200 y 300 por ciento 
respectivamente. Las actividades ganaderas también prosperaron; inmu­
ne a la destrucción de la guerra y la viruela, el ganado se multiplic:ó. 

Tratar de detennmar el mlpacto de la Guerra del Pacífico en la 
agricultura chilena, y en las costumbres, es cuestión de perspectiva. 
¿Cuál de todos los afios debería tomarse como medida base: 1878, el 
año de las inundacioncs, o 1879, cuando la producci6n agraria prosperó? 
Desafortunadamente no existe un aiio ideal promedio que se pueda 
aplicar en forma unifonne a través del período comprendido entre 1879 
y 188 .. 1. 

OOCDSO, 20, 27, 28 ligO. , 1879, pp. -106-09, 482-471,484; CSSE, 2 dic. 1881, 
pp. 127·128. 
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ji 

Cigarrillos (K) 
Cigarros puros (K) 

~~b~:a:~~ll:arK K 
Tabaco surtido M 

18" 

2.2.176 
84.083 

1.004.703 
1.975.726 

EoIodbclc1o eom •• dal, 1878-1884 

fr="'M~~~.~ 

CUADRO ESTADlSTlCQ NQ 5 

I~IPORTACIO~ DE TABACO, 1877 . 1883 

1878 -,87-9 ---- ~18=W~--~~--~~ 1882 

20.018 
89.252 

840.441 
~O.855 

16.762 21.210 
120.604 91.316 
399.412 i7I.S!!4 
400.920 100.000 

CUADRO ESTADISTICO l'I:t 6 

IMPOflTACION DE UCOI\ES 
elll!trOl; 

12.245 
26.008 30.967 

122.081 1<18.286 
61.731 94.848 

O 

1883 188' 

8.169 15.420 
31.110 30.5-13 

144.410 178.530 
115.933 96.Ll:J 

O O 

Bebida 1878 1879 1880 1881 1882 1883 

Chicha 22.647.311 19.486.059 27.154.091 19.998.458 23.013.578 24.372.923 
Vino/~losto 24.701.685 21.796.483 19.454.716 20.509.994 28.6.59.515 lB.7ao.90S 
Agu.:mliente 4.435.3&2 4.487.795 5.233.071 6.227.904 6.181.751 7.439.032 
.0\" ........ b •• U __ • 1878-1'" 



CUADRO ESTADISTICO N9 7 

E.XPORTACIQN DE BEBIDAS ALCOHOLI CAS 

1878 1879 18S() 1881 1882 18!J3 

Aguardiente D 57 .. 800 30 32 213 
5.819 8.306 12.751 NC 
5.8<19 8.338 12.004 

13 1.887 34.850 47.825 6.212 14.107 12.836 
817.139 699.696 748.382 NC 
862.351 713.803 i61.218 

Cen .. eu D 2.346 1.326 3.004 2.798 2.932 1.395 
17.134 4fJ.070 32.9-12 NC 
19.932 43.002 3·1.337 

463.719 160.563 31.050 .... 258 146.188 95.290 

ti 1.893.504 2.187.651 1.909.925 NC 
1.987.762 2.333.839 2.005.215 

Chicha D 14 16 36 '00 50 
L 279.775 16.640 36.767 36.590 19.748 26.&30 

733.946 612.765 9-15.534 NC 
770.536 632.513 972.394 

Vino Blanco D 306 152 101 221 278 111 
2.658 7.893 4.720 NC 
2.879 8.171 4.834 

5.933 5.285 4.360 18.144 890 11.201 
39.000 330.430 91.571 NC 
57,144 330.326 102.772 

Tinto D 2. 198 942 1.486 1.821 1.683 1.693 
3.554 56.740 39.674 NC 
S.3i5 56.740 41.367 

350.485 95.759 526.788 256.506 15.5.485 118.23-1 
1 .586.535 1 ..... .3311 2.201.269 NC 
1.M3.0H 2.059.811 2.3·19.503 



CUADRO ESTADISTICO N9 8 

L\lPORTACION DE BEBJDAS ALCOJ-IOLICAS 

1877 1878 1879 1880 1881 1882 1S83 1884 

Aguardiente O 25.350 27.637 19.897 15.129 27.293 31.283 31.50-1 27.602 
3.339 (5.352) (5.058) (13.488) ,C 

23.854 25.931 26,446 14.114 
20. 153 23.136 14.809 25.009 75.760 52.346 45.127 25.398 

28.710 (17..J()2) (26.239) (lO.820) NC 
47.050 35.044 18.888 14.578 

Cerveza O 39.074 30.970 22.143 76.691 87.043 9·1.350 120.656 156.867 
35.532 (38.030) (61.600) (85.757) NC 
51.5Il 56.220 59.056 71.110 

ti 
6.317 800 9GO 3,452 7.596 8.152 4.502 3.156 

9# (2.317) (1.565) ( 290) NC 
6.652 5.735 2.937 2.876 

Chicha 
Vino (BlAnco) O 12. 9.301 6.557 9.627 14.315 15.909 20.489 29.993 

( 1.779) 7.893 (4.150) (3.051) NC 
12.536 23.802 16.438 26.942 

9~38 40.784 24.446 23.550 27.009 39.552 72.961 75.079 
12.345 (2.144) (13.757) (8.32J) NC 
14.724 37,408 59.201 66.758 

Vino (Tinto) O 22.065 27.Il7 13.843 14.734 26.593 36.772 38.1$0 46.989 
(3.468) (4.465) (1O.993) (8.059) NC 

23.125 32.307 27.157 38.930 

L 568.2&1 550.805 305.632 141.173 212.598 323.057 349,489 265.i71 
41.221 (48. 19./) (126.260) (104.127) ~C 

201.377 274.863 223.229 161.6-11 

1) ,. <Ioc>cn .. 

:;¡c .... I¡t,:.~~ .... o "'lule. o .ro. (.."hlla <I~ JI> ~""". de t" ~SUC"~ .... iLo 1~.p.o .. ;""I .. ocu".d ... p'" ~I d~.cllo Lhlle"". 



CUADRO ESTADISTICO N9 9 

PORCENTAJE DE TIERRA DEDICADA AL CULTIVO DE SIBiBRAS 
ESPECIFICAS 

Siembra 1876 1877 1878 1879 1880 1881 1882 1883 

Trigo Blanco 84.45 61.11 59.20 59.82 60.36 60.35 60.06 61.42 
T 1igo Amarillo 8.90 7.65 9.11 11.50 10.89 8.48 10.17 7.45 
Maíz 6.62 11.41 7.99 4.12 7.17 10.40 10.85 11.22 
Papas 3.88 3.03 3.74 5.40 3.58 3.35 3.29 5.71 
Arvejas 2.55 2.0-1 3.06 2.83 2.82 1.92 2.26 2.52 
Garbanzos 3.70 2.94 3.00 2.43 4.03 3.55 2.17 2.66 
Frejoles 8.5 6.15 7.'" 8.16 7.10 6,46 6.03 5.71 
Cebada 6.70 8.03 8.24 7.00 6.83 7.30 7.79 7.36 

Anuario Estadlstico, 1876-18115: Estadlstiea. Aj(ricolo., 1876-1880. 

CUADRO ESTADISTICO N9 10 

PORCENTAJE DE TIERRA DEDICADA AL CULTIVO DE SIEMBRAS 
NO TRI\DICIONALES 

1876 = 100 

Siembra 1871 1678 1879 ' 1880 1881 1882 1883 

Cáñamo en ~milla 146.57 110.85 185.28 213.07 225.16 247.22 217.32 

Centeno 215.09 00.27 97.14 94.98 125.45 99.45 71.08 

Linaza 151.93 144.92 213.84 237.51 515.13 463.99 319.71 

PRODUCCION DE GANADO 

Anlmol 

VacuD() 265.896 232.125 307.138 2,14.050 255.941 2.88.140 297.857 

Ovejuno y Cabrio 843.616 865.69-1 819.365 751.830 821.456 931.703 962.703 

An",""" Eot.dhll"", 18761885, Ert"dlni"" Ai"!""l ... 1876·1880. 
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Sin embargo, podemos llegar a ciertas oonclusiones. La guerrn tuvo 
que afectar la agricultura ya que impactó a toda la sociedad chilena. 
Restringió las exportaciones limitando el comercio con Perú y Bolivia 
y aumentando el consumo de productos alimenticios que, normalmente, 
hubieran sido vendidos en el extranjero. Desorganizó el sistema de transo 
portes, subordinando los ferrocarriles y envíos comerciales a las nece­
sidades militares. Y por último, contrariamente al mandamiento bíblico 
que se refiere a la conversión de espadas en arados, la guerra transfonnó 
a campesinos en soldados (17. 

Habiendo notado estos efectos, es preciso destacar que la guerra 
no obstaculizó mayormente el desarrollo agricola. De Jos cuatro afias del 
conflicto, 1879 y 1880 fueron los años en que más hombres estuvieron 
bajo las annas. Aún así, la cantidad de ticrra cultivada en 1879 bajó 
menos de un 1 por ciento, comparado oon el nivel más bajo de 1878, y 
aumentó en un 10 por ciento en 1880. Aumentos igualmente notorios 
ocurrieron durante los dos últimos años del conflicto, cuando la guerra 
se llevaba a cabo en fOrma activa. 

Es cierto que la productividad a menudo varió de provincia en 
provincia y de cultivo en cultivo, pero esto parece haber sido más el 
re.sul~ado de las fluctuaciones climáticas que de la guerra. En general, 
la agricultura prosperó durante esta epoca. Los hacendados, criticado.~ 
a menudo por sus métodos agrícolas, mecanizaron sus tierras, 10 que 
ayud6 a paliar el impacto de los reclutadores y la renucncia del peón 
por el trabajo (ver cuadro N9 11 ). Los agricultores chilenos se mostra· 
rOn dispuestos, además, a aceptar no s6lo la nueva tecnología, sino la 
diversificación de cultivos. En efecto, el sector agrario hizo más que so­
brevivir durante la Cuerra del Pacífico: prosperó, y su capacidad para 
producir más contribuyó a la eventual victoria de la guerra. 

67 LIBT, 22 febo 1880. MER, 26 dic. 1879, por ejemplo, ha.cia notar que 1'1 uso 
del material rooante de los ferrocarriles por el Gobierno impedía que los agricul. 
tores enviarnn sus productos. La movilización del Batallón N" 1, de Valplrnl5o, 
absorbió tantos estibadores que el precio de la mano de obra aumentó sustancial· 
mente. Sus reemplaz,1ntes pedlan el doble por sus servicios y exigían, adem's, al. 
muerzo gratis. MER, 10 ago. 1880. 
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CUADRO ESTADLSTlCO N' 11 

[\IPORTAClON DE MAQUINARIA ACR ICOLA 

1815 1876 1877 1818 J8'ffl 1880 1881 11>8' 1883 1884 

Umpiartrigo 00 45 " 4S B() 3J 56 115 100 122 

vendimias 64 42 37 14 11 " 21 48 

picar pastos 66 43 61 56 51 96 118 

segar 156 56 55 15" 44 50 45 63 102 

trillar 115 48 '" 61 28 3J 49 96 83 

~ aprensar pasto 

moler cebadA " 
moler trigo 

cernir harina 

¡.embrar " 31 25 

picar piedras de molinaJ 

moler cáscara de lingue 18 

chancar granos 

Estadística eom .... rlo.l de la República de Cbil~. 1815. 1864. 



ARMANDO DE IU.M6:-.-

LOS CENSOS Y EL DESARROLLO AGRICOLA DE LA REGIO~ 
CENTRAL DE eH [LE DURANTE EL SIGLO XVII 

Una hipótesis de trabajo. 

Los ARClII\'OS F.CLEsLÁmoos C:IlILE..~OS, imperfectamente conocidos 
por los investigadores chilenos, contuvieron en otras épocas una de 
las colecciones de documentos más importantes existentes en el país. 

Sin embargo, diversos hechos contribuyeron a su disminución y 
pérdida impidiendo su utilización por quienes se interesaban en la 
historia chilena. Sin duda que contribuyó a relegar en el olvido a 
aquellos archivos la riqueza de datos que se encontraban en los fon­
dos documentales que conserva el Archivo Nacional de Chile, los que 
se vieron aumentados por las colecciones formadas por dOn José To­
TIbio Meruna y otros ilustres investigadores. Colabor6 también a que 
fuesen dejados sin tocar, la circwlStancia de encontrarse todos ellos 
diseminados en los diversos conventos, parroquias, juzgados eclesiás­
ticos. curia arzobispal y otros lugares e instituciones. Pero sin duda 
que el factor más decisivo entre los que influyeron en este olvido y 
destrucción residió en la actitud que frente a ellos asumieron los pro­
pios religiosos}' religiosas desde el siglo 19 y que mantienen hasta 
nuestros días. 

Ilustra muy bien este aserto un párrafo de la carta que enviara a 
:\10nseñor José Ignacio Eyzaguirre, desde Concepción en 15 de junio 
de 1850, sor ~-lanuela de San Francisco, ministra del monasterio de 
Trinitarias de aquella ciudad. Decía así: "No dejan las religiosas de 
conservar idea de todas las cosas notables que ha habido en nuestras 
predecesoras; pero todas están impresionadas que no deben publicarse 
tales cosas hasta que Dios sea servido de hacerlo por los medios que 
10 ha hecho en todo tiempo, porque de ese modo no habrá duda de 
que es de su divino agrado y voluntad" l. 

~uirre, José Ignacio Victar: Historia politica, cc/esidslica y literaria de 
Chile. Valparaiso, 1&50. Vol. 39 , pág. 175. 
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Esta desconfianza y recelo ban sido, obviamente, causas principa­
les en la pérdida de los archivos conventuales y con ellos se han ido 
datos preciosos para la historia social económica de nuestro país du­
rante los períodos de la Colonia y la República_ En muchos casos, 
esta actitud ha justificado la incineración de valiosas colecciones; en 
otras produce una reserva que impide totalmente el acceso a estas 
fuentes. 

Aun para escribir la historia eclesiástica de Chile, muchos de los 
distinguidos sacerdotes y prelados que se han abocado a esta tarea 
no han usado para nada los mencionados archivos. Así lo deja de ma· 
nifiesto don Carlos Silva Cotapos, obispo de La Serena, cuando en la 
introducción de su Historia Eclesiástica de Chile 2 señala una larga 
lista de fuentes sin que entre ellas haya ninguna que procediera de 
tales archivo.~. El propio don Crescente Em\zuriz, sin duda el hi'ito­
riador eclesiástico más notable que ha producido Chile, aprovechó 
solamente los archivos públicos del Estado y las colecciones de Me­
dina y los trabajos de Tomás Thayer para hacer sus obras. Desde luego 
que este hecho estaba en consonancia con la orientación que tenían 
los estudios históricos en la primera mitad de nuestro siglo donde la 
narración de acontecimientos era lo preponderante, mientras que Jos 
temas relativos a la sociedad y a la historia económica merecían es­
casa atenci6n 3

• 

Otras veces, lo.~ propios religiosos intentaron la empresa de escri­
bír su historia, naturalmente de acuerdo a sus particulares concepcio­
nes y, por tanto, según [o que su propia visión les decía que podía 
interesar a los lectores. Surgieron así diversas narracioncs y crónica~ 
acerca de los conventos chilenos entre las cuales debe mencionarse la 
HUitoria de los agustinos en Chile escrita por el padre Víctor i\laturana 
e impresa en Valparaíso cn 1904 en dos volúmenes. Más recientemente, 
el padre Juan de Guernica editó su Historia y evoluci6n del MOIlOs/cria 
de Clarisas de Nuestra Señora de la Victoria e,~ sus cuatro períodos, 
aparecida en Santiago en 1943. A ésta le siguió la obra de don Carlos 
Peña: Una cr6nica cOnoon/ual. Las Agustinas de Santiago 1574-1951 
que se publicó en Santiago en 1951. Las mencionamos s610 como un 
botón de muestra, porque no son las únicas. Pero son significativas del 
estilo, propósitos, y sobre todo de los alcances a que tales obras podían 
aspirar. 

2 Silva Cotapos, Carlos: Historia eclesiástiaz de CMIe. Santiago oe Chile, 1925. 
3 Hace excepción a esto la publicación que realizara en 1919 Elías Lizana y 

que tituló; Co/ecci6n de documentos l!i.stóricos recopilados del Archiuo del Ar· 
;:;obi.$pado de Sontiago. 4 Yak Santiago, 1919. 
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Por Jo tanto, podemos decir que carecemos de obras que hayan 
aprovechando en profundidad y con seriedad Jos restos de los archivos 
eclesiásticos subsistentes en los conventos y monasterios de Santiago. 
No queda, pucs, otro remedio, que intentar la posibilidad de ingresar 
a estos archivos y compui5ar los datos que ellos puedan ofrecernm. 
Pero generalmente la falta de tiempo de los encargados, el recargo 
de sus ocupaciones, a menudo la desconfianza y, por qué no decirlo, 
la mala voluntad y la ignorancia de quienes tienen a su cargo tales 
rolecciones, hacen que estas visitas muchas veces se conviertan en 
una desagradable y penosa tarea. Haremos excepción, no obstante, de 
los monasterios de religiosas de Santa Clara Antigua Fundaci6n y la 
Limpia Concepción (Agustinas), que hace diez años nos facilitaron 
gentilmente la compulsa de sus ricos archivos. 

En ambos casos nos interesamos, cntre otros, por los libros de 
censos del siglo 17 y principios del 18, )' procuramos copiar los datos 
que en ellos existían, ordenando y compulsando con otras fuente.~ 
para completarlos. Se trataba de libros llevados con el fin de com­
probar el estado en que se encontraban los pagos de los réditos que 
debían satisfacer sus innumerables deudores. Cada partida estaba 
encabezada por el nombre del obligado actual siguiendo la individua­
lización, no siempre precisa, del bien raíz qu¡> garantiz.'lha la deuda. 
A veces se incluía la historia del predio y las incidencias sufridas 
por el gravamen desde su constitución hasta el momento en que se 
había iniciado el respectivo ítem. En el monasterio de Santa Clara se 
consultaron el Libro de imposiciones 'N" J, foliado desde fojas 5 hasta 
la 329, y un paquete de legajos sueltos que se encontraba sin foliar. 
En el monastcrio de las Agustinas se utilizó el Libro de apuntes de 
escritllras que fuera mandado hacer en 1710 por el Ilustrísimo señor 
Don Luis Francisco Romero, obispo de Santiago y realizado por ('1 
licenciado don Francisco Pérez de Tudela, contador de los monaste­
rios de Santiago, según 10 sei'tala el mismo Libro. Tanto en éste COl1ltl 

en los anteriores, excepcionalmente, suelen encontrarse partidas que 
se inician después de 1710 y otras quc terminan en 1708 o antes. Este 
último Libro, además, ,no se encuentra foliado·. 

Los censos de ambos monasterios, según estas fucntes, ascendieron 
a un total de 324.179 pesos y 6 reales, de los cuales correspondían a 

~toriador ~Iario Góngora en un articulo publicado en el Boletin dc la 
Academia Chilena de la Historia N0 76 Y titulado: Incumplimiento de lIoa lev fin 
1639: $1.1 fllndomentoción en la carga de lo! censo! de la ciudad (le Santiago, etc. 
Proporciona datos sobre esta materia. 
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las Agustinas la suma de 238.5·H ps. can 4 reales o el 73.58~. A Santa 
Clara, en cambio, s6lo 85.635 ps. con 2: reales o el 26.421. 

Pero estos capitales debieron alcanzar una suma mas alta si re­
cordamos la rebaja de la tercera parte que autorizó una Real Cédula 
con motivo del terremoto del 13 de mayo de 1647. Tal 5WIla ascendería 
así a 486.268 pesos, cantidad que debió ser verdadera s6lo en parte, 
puesto que fueron muchos los censos que se impusieron después de 
aquel magno terremoto. En todo ca~o y como punto de comparación, 
agregaremos que las exportaciones chilenas de sebo, cordobanes. jaro 
cia e hilo durante el {¡]timo tercio del siglo 17, según datos de un tm­
bajo nuestro que .~e encuentra inédito. alcanzaron valores anuales qm' 
fluctuaban entre 2.960.464 y 631.473 pesos. Es decir, que los capita­
les prestados a censo por estos dos monasterios de religiosas. durante 
un lapso de casi un .~iglo, aun tomando en cuenta las rebaja~ y pér­
dida por saldos incobrables, constituían una suma bastante modesta. 

Pero estas cantidades alcanzarán su verdadera dimensión si po­
demos algún día sumar los créditos otorgados por la Caja dc Indios 
y por los conventos de Santo Domingo, San Francisco, San Agustín 
y La Merced. ws indios, por ejemplo, habían pre.~tado hasta el año 
1646, 70.635 pesos y 5 reales según el Obispo Villarroel". Sumas ~u­
periores debieron prestar los otros conventos de Santiago, con lo :::ual 
el monto de los créditos. que di.~pusieron los habitantes de Chile cen­
tral hacia 1650, debió llegar al millón de pesos aproximadamente, o 
una suma más alta. 

Estimo por mi parte que estas cantidades, aunque moderadas. 
fueron muy significativas para el desarrollo que se logró en el Chile 
central durante todo el curso del siglo 17. Me siento inclinado a pen­
sar que aquel capital fue un factor importante y una parte funda­
mental en el estímulo que se diera al desarrollo agrícola de dicha 
ZOna, así como al crecimiento urbano observado en Santiago contra 
el cual nada pudieron los terremotos, inundaciones v otros obstácu-
los de la naturaleza. ' 

Como es sabido, desde 1580, aproximadamente, se había extendid'J 
en Chile la idea de que la colonización de la zona sur ya no era 
viable. Al mismo tiempo la caída de la producción de oro era una 
realidad que se palpaba diariamente. Estos dos factores hicieron cun­
dir la convicción de que la única salida a la dificil situación de los 

~ De Ramón, José Annanclo: lustitl<cióu de los cen50$ de natura/es en Chílt 
(1570-1750). En Re.~ta Hi.toria N~ 1, pág. 56. 
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colonos espaiioles era prestar atención a la región central, próxima a 
Santiago, concentrando en ella todos los esfuerzos. 

Así, durante el primer tercio del siglo 17, se produjo en dicha 
zona un esfuerzo colonizador que me parece no ha sido suficiente · 
mente destacado. Cúpoles ser agentes en este desarrollo a los nieto~ 

y descendientes de los conquistadores y colonizadores que habían 
llegado al país durante la segunda mit~d del siglo 16. A ellos les 
fueron concedidas mercedes de tierras tanto en la costa como en el 
interior de la zona central de Chile. de modo que al corregimiento 
de Santiago, poblado desde antiguo, le siguieron los corregimiento.~ de 
Quillota y 11Iego los de :\1elipilla y Colehagua f>, que fueron t estigo.~ 
de esta apresurada división de las tierras agrícolas. Pronto los funcio­
narios reales. como fue el ea~o de Gillés de LilIo. recorrieron sus cam­
pos mensurando y aclarando 1m titulas originales en un esfuerzo orga­
nizador sin precedentes ha~ta entonces en el país. 

En este proceso jugaron un rol muy importante, aunque también 
poco conocido, los conventos)' monasterios santiaguinos que a falta 
de otros organismos de tipo financiero, prestaron sus capitales a los 
colonos que estaban asimentándose en la zona. Estos institutos reli­
giosos solían recibir dinero tanto por donaciones particulares, legados, 
cláusulas testamentarias y otros, como por las dotes de aquellas jó­
venes que ingresaban a Jos dos monasterios que entonces existían en 
Santiago}' que son aquellos cuyos archivos hemos estudiado. Sin duda 
que muchas de estas dotes no fueron otra CO~a que las mismas deuda.~ 
lldquiridas o contraídas por los prop ietarios de casas, chacras o estan­
cias que aparecen gravada.~ para asegurar la efectividad de la dotc. 
Pero aun en este caso, se trataba de dineros o beneficios que no se 
distraían del proceso productor de aquellos predio~, puesto quc la~ 

jóvenes así dotadas renunciaban a sus legítimas. Todavía, y en mu­
chos casn~, hubo préstamos de particulares a propietarios de aquellas 
chacras o estancias, los cuales luego fueron transferidos por el dueilo 
del crédito a un monasterio que se los había comprado. 

De acuerdo a nuestros cálcu los, conocemo.s la destinaei6n de 
304.822 pesos prestados por dichos monasterios. Oc ellos S-i.542 pesos 
o el 27.74% afectó a bienes raíces urbano.s y 210.:1SQ pesos o el 72.26$ 
a predios rurales, chacras o estancias. La muestra que ahora presen· 
tamos se refiere excllLsivamente a estos últimos que, según lo que yo 

~ corregimientos que henlQS tomado en cuenta para estos cálculos eran 
los 'Iue existían hacia mediados del siglo 17. A finales del mismo fue creado el :le 
Rancagua constituyéndolo con territorios sacados de los corregimientos de San­
tiago y Cokhagua. 
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~stimo como hipótesis de trabajo. consistieron en créditos que tuviE'. 
ron incidencia en el desarrollo de la agricultura. El mapa que acom. 
paña a este artículo refleja el resultado de estos cálculos y muestra 
el ámbito geográfico que alcanzó esta acción crediticia. 

Dicho mapa nos muestra también la distribución porcentual de 
los créditos en la zona agrícola central favorecida. De un total de 
220.280 pesos invertidos por dichos monasterios en créditos impuesto~ 
en bienes raíces agricolas, más de la mitad, 116.162 pesos, fue dis. 
tribuida en el corregimiento de Santiago con el 52.78% de dicha in­
versión. El saldo se fue a los corregimientm vecinos con desigual di>. 
tribución. Por tanto. nos interesa ver la forma en que se r~parti6 la 
SlUna prestada, dentro del corregimiento de Santiago, cosa que 1lO~ 

indica el cuadro .~ig\lientc: 

PREDIOS GRAVADOS EN EL CORRECnlJENTO DE SANTIAGO 

Tipo (le Sil"ad6n 
wedio geográfica 

Mouto de los 
créditos 

Chacras Norle: Chimba, Rcnca. QuiliclIra, "t¡,. 22.702 ps. 19.52} 
Oricnte: Apoquindo, Ruiioa. Maeul 39.908 34.33 
Poniente: Pud:¡giiel, Ch"chunco 19.455 16.73 

Sur: M:¡ipo, V¡luoo, Angostura, etc. 6.791 5.84. 

70.58 

29,1.2 
&Iancias I\orle: Colina, Lampa, clc. 11.100 9.63 } 

Suroeste; Tango, Talagante,-, """'C-' _ __ 16_.'_06 __ 1_3.9_' __ _ 

Como puede observarse, las propiedades más favorecidas fucron 
situadas al oriente de la ciudad de Santiago donde estuvieron las chao 
cras que mostraron un mayor desarrollo durante el siglo 17. Las 
seguían las de la zona nOrte de Santiago, separadas de la ciudad 
por el río Mapocho y que en los primeros tiempos de la fundaci6n 
de Santiago habían sido las más importantes. Sin duda que las di· 
ficultades para cruzar el río en ciertas épocas, y la ocupación de gran 
parte de la Chimba por las tierras del convento de Santo Domingo, 
donación de doila lnés Suárez, detuvieron este desarrollo. En cam· 
bio la 7.ona oriente de la ciudad. con abundancia de aguas de rega· 
dío y tierras de buena calidad, contribuyó a hacer de ella una de 
las más prósperas junto a la capital. Fue allí donde se desarrol16. dn· 
rante el siglo 17 el cultivo del trigo y una variada gama de procluc. 
tos de chacarería. hortaljza~ y frutas. Lo mismo ocurría en la zona 
... ituada al poniente de la ciudad, desde Chuchullco hasta la Punta) 
Pudagüel , terrenos fonnados por propiedades más extensas que las 
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del norte o del oriente, aunque menos valio ... as. "enían en seguida b,s 
tierras fértiles de la ribera del río ~tapocho en el tramo sur poniente 
en su curso inrerior antes de unirse COn el río de Maipo. Allí estaban 
los campos de Tango, Mal1oco, Talagantc, Lonquén )' San Francisco 
elel Monte, lugares donde se establecieron prósperas estancias. El ex­
tremo norte y el extremo sur del corregimiento, según nuestros datos, 
tuvieron un acceso al crédito mucho menor, pero todas ellas se dedi­
caron a la producción de artículos, tanto para el consumo interno com'J 
para la exportación y aun para el aprovisionamiento del ejército de 
la Frontera y de la plaza de Valdivia. Se trataba de un corregimien­
to que constituía una buena slntesis de todo lo que entonces producía 
la región central del país. 

Distinto es el cuadro en los dem:lS corregimientos. Encabezaba la 
lista el de Quillota y La Ligua con el 2L~ de la totalidad de los 
('Cosos. Allí se situaban las estancias productoras de la jarcia y del hilo 
de acarreto y tralla, productos típicos de exportación, muy bien paga­
dos y muy apetecidos por la aonada espaJiola, tanto mercante como 
de guerra que surcaba el Pacífico Sur. La seguían en importancia los 
corregimientos de Colchagua y Melipilla, fundamentalmente especia­
lizados en ganadería y, por tanto, en la producción de sebo, cueros y 
cordobanes, principales productos de exportación y que durante cl 
siglo n, junto con la jarcia de Quillota y La Ligua, constituyeron al­
rededor del 9~ del valor total de las exportaciones que salicron por 
Valparaíso según infonnamos en otro trabajo G. 

Esta fue la fonna como organizaron el viejo Chile los descendien­
tes de los conquistadores y primeros pobladores. Fuel"Qn ellos los que 
realizaron esta enormc empresa y soportaron todos sus inconvenientes. 
No tuvieron como sus padres y abuelos participación en épicos com­
bates o en increíbles hazañas guerreras. Debieron combatir, en cam­
bio, con la guerra sorda dc la economía y con las dificultades de todo 
género puestas delante de su empresa en tan gran número, que es dig­
no de alabanza el que no se hubiesen arredrado frente a ellas. Encerra­
dos en sus chacras y estancias vieron cómo crecían los cultivos o cómo 
se multiplicaban los ganados y fueron actores en la creación de toda 
una modesta pero efectiva infraestructura que permitía el procesamien­
to de sus productos y su oomercializaci6n. Encerrados en sus feraces 
campos, vieron también sin acobardarse c6mo sc abatían sobre ellos 
todo tipo de calamidades, unas en pos de otras. 

~ficro a un ~tudio .IoObre precios duranl~ los siglos 17 y 18 {jue realiza­
mos con el profesor José ~Ianuel Lamlín y que se encuentra inédito 
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Primero fue el aumento desorbitado de la producción. Sin cono. 
cimientos ni t..!cnicas ), sobre todo, sin manejar una situación que 
requería controlar los transporte!., vieron hacia 1635 caer los precios 
de los productos de e-:portación debido a la satu ración del mercado 
consumidor de Lima. Ya en 16-1O este descenso constituía ulla veriJa_ 
dera quiebra para los cosechero!>. 

Luego vino el terremoto ele 164i que dio por tierra COn casa" 
establos, bodegas y lagares, dando muerte a amos)' criados y acarrean­
do pClltes y epidemias que afectaron tanto a la población como a los 
ganadOs, y haciendo que el hambre y la carestía se aducliasen de la 
región central del país por ulla década. 

En 1652, como si lo anterior fuera poco, cayó sobre Chile el peso 
de la crisis de la moneda resellada producida por los conocidos frau· 
des ocurrido en la Casa de Moneda de Potosí. Ello aumentó aún mas 
la escasez y la carestía de los productos esenciales dentro del pa~, 
aunque paradójicamente dio un respiro a los cosecheros chilenos al ha· 
cer subir los precios de los productos de exportación. Esta situacióll 
vino sólo a ser paliada en parte desde 1658 con la aparición de la nue­
va moneda de "columnas" qUL' devolvió su valor al peso de plata. 

Fiualmente, )' para dar remate a este cúmulo de adversidades. 
t'n 1655 se inició en la ZOM central la sublevación araucana que asoló 
todas las <.'Stancias ubicadas al sur del río Maule y cuyos efectos re­
percutieron negativamente sobre el resto del país que debió tomar 
sobre sí la carga de la reconstrucción de la otra mitad que había sido 
destruida. 

Todos estos hechos, más la persistente baja de los precios de los 
productos agrlcolas de la zona central de Chile, terminaron por minar 
la resistencia de estos surridos cosecheros. Debieron ceder lugar a los 
recién llegados que estaban enriquecidos con el tráfico marítimo y 
con el comercio. Así, las estancias más ricas y las chacras más valiosas 
fueron saliendo a remate y pasando lentamente a manos de estos nue­
vos empresarios que traían sus capitales, amasados en otras actividadt"i. 
para invertirlos en esta.~ propiedades. La suerte sonrió a los recién Ue· 
gadas )' a los que resistieron, pues en 1693 se iniciaba la crisis del :rigo 
y se presenciaba un aUlllento de precios no conocido antes en el país, 
si exceptuamos los aflos de la primera conquista. Pero esto es tema que 
sale de nuestra actual investigación. 

Agregamos, al final de este artículo, la serie ordenada de los 
censos de ambos conventO.s, en la forma en que aparecen presentados 
en las fuentes indicadas. Incluimos al final un índice onomttitiCO 
para facilitar su consulta. 
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MO'\ASTERIQ DE SA~TA CLARA A'.;TICUA FU~DACIO!\ 

Principal 2.300 ps. 
Fund,¡dor: Da. Antonia Aguilera y Estrada ;lnte J. Alvarcz de Toledo 

2-7·1646. 
Gamntía Chacra La IsiJ en el P;)go de Hcncu. 
:\ola Hemato.da por t:l ~Io.t.'stro Alonso de lIerreri! sindico del oon­

\cnto. Cedida a gOlilla Clara en 1713. 
Fojas 5 

Principal LOoo ps. 
Fundador: Dr. D. Simón de Toro ~ Iazote ante J. de Agurto 29-11-1678 
Garantía Sus haciendas 
Fojas 13. 

3. 
Principal 500 ps. 
Fundador: Diego de Llanos y D .•. Josefa de Alarcón su mujer ante D. de 

Oleiza 5-7-1700. 
Garantí,. Su casa (í2 A).· 
Fojas 21 . 

4. 
Principal 1.600 ps. 
Fundador: Ceneral D. Francisco Piznrro ante J. de Ugas 28-6- 1665 
Car,l!ltia Eslanda del \",11Je de Quillota. 
Fojas 25 

5. 
Prindpal 
Fundador: 

C,mmtía 
Fojas 29 

6. 
Prindp.'J! 
Fundador : 

600 ps. 
Juan Luis Caldero y Da. ~ I nriana Sobano su mujer unte ~1. 

de Cabezón 25-10-liOO 
:'\0 se expresJ. 

800 ps. 
~o expresa. 

Garantía Chacra de Quilicura COII 5 11 6 cuadra!. 

~f('rimos a la numeración de bienes raíces urbanos en otro trabajo nues­
tro titulado: "Slntiago de Chile. 1650-1700", en revista Hi5loria :-:<;> 12 y 13. 
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Xota Impuestos a favor de la renta de Da. Eusebio. de Hermúa )" 
por muerte de ésta, en favor del Monaste,¡;o. Pagaba el 00. 
misario D. Juan de Santelict's; en 1726 pertenecia al teso. 
rero D. Diego Messía. 

Fojas 30. 

7. 
Principal 
Fundador: 

GarantÍ:! 
Nota 
Fojas 4l. 

8. 
Principal 
Fundador, 
Garantía 
:-':ota 

Fojas 45. 

9. 

450 ps. 
Se trata de una hipoteca corutituida por Da. ~ Iaria Ah-arez 
de Sao.. v. de Juan de Alarcón, ante J. de l\lorales 8·8-1693 
obligándose a pagar a dos años y con 5% de interés anual. 
Casas de su momda (71 B). 
Canceló esta escritura la abadesa en 9-8-17-11. 

200 pi. 
D. Juan de Torrijas ante A. Bocanc&'l"a 17-8-1655. 
Estancia en el partido de Colchagua. 
Impuestos por cuenta de la dote de una cuñada suya; he. 
redó la estancia el cap. D. José de Torrijo~ h.!. del fundador 

Principal 1.000 ps. 
Fundador: D. José de Zubicueta ante Juan do Agurto 12-10-1672 por 

400 ps. 
Garantía Chacra y viña arriba de La Cañada 
Nota El saldo de 600 ps. lo heredó el Monasterio de Da. Antonia 

Escalante, religiosa. 
Fojas 47. 

10. 
Principal 1.430 ps. 
Fundador; Juan González de la Rosa y Cristóbc\ Oiaz de Aguilora ante 

Gregorio de Agurto 12-2-1639. 
Garantía Estancia en Tinguiririca. 
::-.Jota Impuesto a favor del cap. Francisco de Le6n Ahumada el 

cual 10 traspasó al ~ Ionasterio ante el mismo Agurto en 1639. 
Los réditos eran pagados por mitad enh"e el cap. Tomás Her­
nándoz como dueño de la mitad de dicha estancia por com­
pra al cap. D. Pedro de Valenzuela, y entre Juan de la Fuen· 
te y Aguilera heredero de uno de los fundadores en 1689; 
Juan de la Fuente Loarto en 1698. 

Fojas 49. 
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11. 
Principal 300 ps. 
Fundador; El teniente Ignacio Vásquez y Da. Francisca de Cisternas 

su mujer tmte P. Velez 17-3·1662. 
Garantía Chacra y vii'ia en la otra banda del Rio, dos leguas de la 

ciudad de Santiago con casa, viña y cul'liembre. 
Nota En favor de Da. Beatriz NavaITo, religiosa, ue la cual lo 

heredó el Monasterio. Vásquez pagaba aún en 1704. 
Fojas 53. 

12. 
Principal 
Fundador: 
Garantía 
:\'ota 

Fojas 57. 

13. 

400 ps. 
Da. Inés de Carvajal, ante J. Rodríguez Chacón 3·11·1656. 
Solar y casas de su morada (53 E). 
Traspasado al Monasterio ante J. de ~lorales 6-5-1680; ante 
}'1. de Cabezón 30-4-1669 adquirió la propiedad D. Luis de 
Mogollón el mozo. 

Principal 500 ps. 
Fundador; No dice. 
Garantía 1.200 cuadms de tierras en la estancia de La Candelaria. 
~ota Dicha estancia tuvo 11.000 cuadras y perteneció ni general 

D. Juan Rodulfo Lisperguer; B:uto!omé Ruz remató ante M 
de Cabezón 1-12_1687 estas 1.200 cuadras con cargo a este 

Fojas 61. 

14. 
Principal 2.160 ps. 
Fundador: D. Laureano Pérez de Valenzue!a ante P. Vélez 14-11-1659 
Garantía La estancia de Pailimo. 
~ota Se impuso por la dote de Da. Elvira de Moraga hennana del 

fundador; más tarde perteneció al cap. D. Cristóbal de Fuen­
zalida y en 1693 era del Ldo. D. Jacinto de Fuellzalida y de D. 
Lorenzo de Fuenzalida hijos del anterior. 

Fojas 65. 

15. 
Principal 400 ps. 
Fundador: El cap. D. Jerónimo Chirinos de Loayza y por Da. Tercsa 

Serrano Palomeque su mujer ante Rutal 5-1-164l. 
Garantía Casa y solar en Santiago (40 G ) Y una estancia en el parti­

do de Quillota. 
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Xota La estanci3 fue compr3da en 1651 por el teniente Diego Vt_ 
negas del cual lo heredó Da. Beatriz Venegas . 

Fojas 69. 

lB. 
Princip:11 500 ps. 
Fundador; El cap. D. Cristóbal Osario de la Coba y su mujer 1),1. María 

Galiana en 1630. 
Garontía Chacra en el pago de !\'uiioa, una legua de Santiago, t'Gll vi­

iía y bodegas. 
Xota La chacra fue rematada a la muerte del fundador por el cap 

Martín Suárez, secretario de dmara de la Audiencia. ante 
p, Velez 7-8- 1653; ante ~1. de Cabezón 15-8-1689 la rcmd_ 
tó en 2.150 ps. el cap. Pedro Rodríguez de Fuentes el cuaJ 
la vendió al cap. D. Francisco Hidalgo. 

Fojas 73 

17. 
Principal 
Fundador ; 
Garant[a 

Nota 

Fojas 77. 

lB. 

300 ¡>S. 
El cap. juan ~Iárquez Osario ante P. Vélcz 27-9-1659. 
Una chacra en la otra banda del Hio, una legua de Santiag~ 
con vilia, bodega y vasija. 
Heredó esta propiedad la hija del fundudor doña Mariana 
Márquez. 

Principal 200 ps. 
Fund3dor; El cap. Alonso Carrasco de Ortega ante P. Vélcz 8-4-1653. 
Garantía La estancia de Quilapilún, ocho leguas de Santiago. 
Xota La remató en 3.650 ¡>S. doña Beatriz de Contrer3ll viuda dd 

cap. Martín de Urquizo, ante Bmé. ~laldonado secretario de 
la Audiencia en 25·10·1695. 

Fojas 81. 

19. 
Principal lOO ps. 
Fundador: Alonso Conzález, barbero, ante Antonio S.lnchez 2a.12.-16~~ 
Garantía Una propiedad en la acera sur de la Cañada (128 D), adqui· 

rida a D. Juan Fernándeí': Gallardo con el gravamen de 100 
Xola ps. D. Juan Femández Gallardo cedió este principal a doiiJ 

Ana María de Salazar, religiosa de Salita Clara, de la cual 
lo heredó dicho Monasterio, todo lo anterior ante Juan dt 
Agurto 12-3·1680. Este medio solar lo heredó Josefa Mon!to 
ro viuda de Alonso Conzález. 

Fojas 89. 
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20. 
Princ:ip:l1 1.587 ps. 
Fundador: Fundado originalmente ror el cap. Pedro de Recalde y Da. 

María de Fonsecn su mujer, por 4.289 ps. fue rebajado a la 
suma de 2.587 ps. ante P. Vélez 2-1-1660 por causa del te­
rremoto y luego fue cancelado por 1.000 ps. ante Feo. Vélez. 
12-7-1683. 

Carantía Las estancias de Conc6n y Chillicauquén con viiia, bodega y 
vasija, y sus casas en Santiago. 

~ota Dichas estancias fueron más tarde del cap. Pedro de Recal­
de hijo del anterior y de Da. Nicolnsa Recalde su mujer, y 
de éstos las hered6 su nieta Da. Pctronila Gamboa y Recal­
de mujer de D. Jerónimo Zapata de ~Iayorga y Cortés. 

Fojas 93. 

21. 
Principal 1.075 ps. 
Fundador; El Maestre de Campo, gC:Jeral D. Jerónimo de QuiToga ante 

Juan de Agurto 30-10·1678. 
Garantía Chacra de la Punta, en la otra banda del Río, 2 leguas de 

Santiago. 
Fojas 97. 

2'2. 
Principal 472 ps. 4 rs. 
Fundador: Vicente ~Ioñiz Seigre ante 1\1. de Toro 13-8-1634 por 830 

ps. y rebajado en 1666 a la cantidad indicada. 
Garantía Casas de su morada en la calle del Rey (35 A). 
:\'ota En 1651 las poseía Da. Isabel Barbior y ViIlagra viuda del 

fundador y de ésta las recibió cn dote su hija al casar con 
el Maestre de Campo, general Jer6nimo de Quiroga. 

Fojas 97. 

23. 
Prínciptl 
Fundadtr: 
Garantía 

~ota 

Fojas 101. 

1.660 ps. 
Da. Leonor Verdugo y Silva ante P. Vélez 17-8-1651. 
Casas de su morada (39 II 1), frente al convento de las 
Agustinas, a dos cuadras de la Plaza Mayor. 
Estas casas fueron rematadas por censos impagos en Rodri. 
go Pereira 5-7-1658 y más tarde divididas en dos propieda­
des. Da. Josefa del Pozo y Da. Manuela hlarquez de Estra­
da a principios del siglo lB. 
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24. 
Principal 
Fundador 
Garantía 
:\'ola 

Fojas 105. 

25. 

800 ps. 
Andrés Ponce de León. 
Chacra en ~Ianquchue. 
Esta propiedad fue comprada por el cap. Juan de Caso )' 
Fuentes ante Juan de Agurto 30·9-1675. En 1697 la poseia 
Da. María de Alvarado viuda del Tic. Andrés Ponce de León. 

Principal 120 ps. 
Fundador ; Tic. Francisco Bnrahona ante J. Alvarcz de Toledo 30-1-1663. 
Carantia Un cuarto ne solar en Sanlbgo (52 U), junto al de Juan DI. 

guín el pintor, S\ICgrO del fundador. Además UI1:¡ chacra que 
poseía abajo de La Cañada linde con tierras del cap. D. C:n. 
par de Atienda y chacr:!. del gobernador D. Juan Francisco 
Terán. 

Nota De Francisco Barahona en 1695. 
Fojas 109. 

26. 
Principal 700 ps. 
Fundador: El Sargento )'I ayor D. Juan Fernández Gallardo y Da. Jacin­

la de Escobm su mujer ante Juan de Agurto 8-11-1673_ 
C:mmtía Casa en Santiago (38 G) ¡¡ una cuadra de la Plaza con sus 

tiendas y casas accesorias. 
Nota Compró esta propiooad el cap. D. Bernabé de Fuica ante ~1. 

de Cabezón 22·3·1695. En 170-1 era de la \iuda del anterior 
Fojas 113. 

27. 
Priucipal ] .SOO ps. 
Fundador: Dofi:! María Ordofiez viuda del tesorero Juan Bautista de 

Ureta ante A. Bocanegra 8- 11 -1632. 
Garantía Chacra de Apoquindo con visia, bodega y vasija, dos leguas 

de Santiago. 
Fojas 117. 

28. 
Principal 900 ps. 
Fundador: El cap. D. Juan de Ureta y Ordoñez ante A. Bocanegra 14·16-

1661. 
Garantía La misma propiedad del número anterior. 
Nota A principios del siglo 18 pagaba los réditos el cap. don Fa· 

drique de Ureta como poseedor de aquella propiedad. 
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29. 
Principal 300 ps. 
Fundador: Da. ~ l aTia de Zárate para ayuda de dote de Da. Ana de Je­

sús y Bustamanle y cedido al ~ Ionasterio ante J. de Ugas 12-
10-1672. 

Garantía Una ca~ita frente a Santa Ana (82 A) Y otra principal junto 
al convento de La Merced (23 O). 

Fojas 121. 

30. 
Principal 2.675 ps. 
Fundador: El (¡¡p. Lucas Martín Dote por 2.500 ps. ante José de Tole. 

do 4-9·1 658 y rebajada a 1.875 ps. a los cuales había que su­
mar 800 ps. impuestos por el mismo ante ~t de Toro 4-2·1650. 

Garantía Sus casas en Santiago (2.7 C ) y una chacra con viiia. 
Nota Sus casas las poseyó años más tarde el .\Iaes!rc de Campo :Ion 

Francisco Soloaga y In chacra dofla Josefa .\Ioreno viuda d el 
cap. José ~ I artínez Dote. 

Fojas 129. 

31. 
Principal 760 ps. 
Fundador: El cap. Juan Jij6n y Toledo por mayor cantidad, ante ~ 1. de 

Toro 2.-3-1622 y rebaja ante A. Bocanegra 26-9-1654. 
Garantía Casas en La Caiíada (41 e). 
~ota Cedido al ~ I onasterio por Da. Leonor de Olmos y Orozco vda. 

del cap. Francisco Alvarez de Toledo ante Baltasar Araube 
21-3-1633. 

Fojas 133. 

32. 
Principal 125 ps. 
Fundador: Alférez Francisco de Argomedo ante M. Cabezón 26-10-1682. 
Garantía Propiedad comprada por Francisco Lópcz de Quintanilla (88 

F). 
Nota Pagan los réditos los hijos del anterior, Agustín y dalia ~taría. 
Fojas 133. 

33. 
Principal 830 ps. 
Fundador: Da. Leonor Verdugo y Silva ante P. Vélez 17-8-1651. 
Garantía Casas de su morada, gravadas con otros 1.660 ps. Véase N9 

23 de este trabajo. 
Nota Véase N" 23 de este trabajo. 
Fojas 141. 
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34. 
Principal 600 ps. 
Fundador: Cap. Fflncisco Díaz de Alv:l.Tado ante J. de ~loralcs 8-1-1688. 
Garantía Sus casas en la ciudad de Concepción. 
Fojas 145. 

35. 
Principal 480 ps. 
Fundador: Cap. D. Nicolás Donoso Pajuela y Da. Andrea Riquel de la 

Barrera su mujer. 
Garantía Solar heredado por las hennana~ Espinola ~larmolejo (80 

C-O), frente al Beaterio de Santa Rosa. 
::-.1'013 Este cenSO fue cedido por Donoso y su mujer al Monasterio 

y gravaba toda la propiedad. Los 480 ps. se refieren a un 
cuarto de solar que poseía en 1695 el alférez Juan Cutiérrez, 
Maestro Mayor y Examinador de herreros. 

Fojas 153. 

36. 
Principal 600 ps. 
Fundador: General Luis López Gallardo y Da. Sebastiana de Keira su 

mujer ante P. Vélez 1-8-1652. Impuesto originalmente por 
1.000 ps. 

Garantía Chacra, viiia y casas en la otra Banda del Río. Cedido al 
Nota .Monasterio anle P. Vélcz 14-10-1652. La chacra fue compra­

da por el sargento mayor D. Anlonio de Mondara y ¡lsle la 
vendió al Ldo. José de la Cruz, pbro. el cual la cedió a su so­
brilla Da. Josefa de la Cnlz mujer de Manuel de Cabt'zón tl 
mozo, el cual pagaba los réditos en 1696. 

Fojas 161. 

37. 
Principal 500 ps. 
Fundador; El general D. Francisco de Arévalo Briceño y doña Mada 

de Cárcamo su mujer ante J. de Morales 1-10-1678. 
Garantía Un cuarto de solar en Santiago (29 E). 
>Jota Este censo se estableció al vender Aré\'alo esta propiedad 

a D. Gregorio de las Infantas. Su viuda lo cedió al Mona" 
terio por cuenta de las doles de Da. Ana y Da. Josefa Unce­
fio. Rematado por no pago de réditos, lo poseía en 1696 Da. 
~Iargarita de Robles. 

Fojas 165. 
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38. 
Principal 100 ps. 
Fundador; El doctor D. Andrés Jiménez de Mcndoza en favor de Do­

mingo lIem:índez ante Rutal 20-8-1624. 
Garantía La chacra de Huechuraba. 
:-Jota Cedido al ~ fonasterio ante Bocanegra 18-8-1654. Lo reco­

noció el ~facstre de Campo. general D. Francisco de Arév:l­
lo Bricefio. En .1701 pagaba los réditos el dodor D. Diego 
de Arévalo Briceño. 

Fojas 169. 

39. 
Principal 300 ps. 
Fundador: Da. Aldonza de Figueroa y ~Iendoza. Cedido al ~ fonasterio 

ante Bocanegra 13-9-1653. 
Garantía Casa y viña en la calle de la Ollcría, frente al Colegio de 

la Compañía de Jesús, cane en medio. 
~ota Esta finca la compró el cap. Juan del Campo Lantadilla y 

Da. Cristobalina de C::tmboa su mujer, y ésta la dio en dote 
a su hija Da. Antonia del Campo cuando casó con el cap_ 
D. Francisco de Silva Borquez el cual pagab~ los réditos en 
1697. 

Fojas 173 . 

• 0. 
Principal 450 ps. 
Fundador: Da. ~Iagdalena de Henlanclares por 700 ps. ante P. Vélez 

30-12·1645. 
Garantía Chacra junto al Río, media legua de Santiago; también ~us 

casas en Santiago (23 A). 
:\'ota Rebajado a la Sllma de 450 ps. ante Feo. Vélcz 3-10-1684. 

En 1697 pagaba los réditos D. rranciseo del Castillo Velasen. 
Fojas 177. 

4l. 
Principal 3.240 ps. 
Fundador; Francisco de León Ahumada ante J. Alvarez de Toledo 16-

12·1642, por la suma de 4.320 ps. 
Garantía Chacra en el pago de Manquehue adquirido al Monasterio 

en la expresada suma, a censo. 
:\'ota Rebajado en 1691. En 1691 pagaba los réditos D. Luis Jo­

fré de Loayza. 
Fojas 181. 
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42. 
Principal 
Fundador: 
Carant¡a 

Nota 
Fojas 185. 

43. 

783 ps. y medio. 
El cap. Antonio de OrTega y Ullan ante ~L de Ugas 1683. 
Estand;} de Casablanca que fue del cap. Juan de OrTega 
padre del fundador. 
En 1693 pagaba el cap. D. Nicolás de Orrego. 

Principal 300 ps. 
Fundador: Cap. Jacinto Buez Flores ante J. Rodriguez Cllncón 4-1-16&t. 
Carantín Estancia de Casablanca. 
Nota Dicha estancia fue rematada por réditos impagos ante Cabe. 

zón 12·1-1696 en Juan ~Iontcro de Espinoza. La poseían en 
el siglo 18 primero ~figuel de Vnlenzuela y en 1731 el cap. 
Manuel Pérez de Derracta. 

Fojas 189. 

44. 
Principal 
Fundador: 
Garantía 
Nota 

Fojas 193. 

45. 

800 ps. 
Francisco Vcnegas de Toledo. 
La estancia de Puanguc. 
Vcnegas la \'cndi6 al general D. Pedro de ~ Iorales ante P. 
Vélcz 3-12-1663. En 1694 In poseía el cap. Antonio de Ver­
g;)ra el cual la vendió en 15-8-1694 al r-. l aestro D. Juan de 
Salazar Usátegui, pbro. quien la poseía en 1697. 

Principal 700 ps. 
Fundador: El cap. Francisco Pérez de Tudela ante J. de Morales 2()"12· 

1679. 
Garantía Estancia que poseía en la otra banda del río r-. l aipo compn· 

da al cap. D. Cristóbal de Cobaleda Galiana. 
Nota En 1697 pagaba los réditos el depositario general Martín 

Conzález de la Cruz romo poseedor de dicha estancia. 
Fojas 197. 

46. 
Principal 1.300 ps. 
Fundador: El cap. D. Francisco Peraza por escritura ante P. Vélez 12-

8-1659. 
Garantía La estancia de Ocoo. 
Nota Fueron dos escrituras: una por 300 ps. y otra por 1.366 p~. de 

los cuales 366 pcrtenccian al convento de S. Francisco de San' 
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Fojas 201. 

47. 

tingo. En 1693 pagaba IIY.! réditos el cap. D. Sebastián Peraz.l. 
En 1714 compró esta estancia la Compaiiía de jesús. 

Principal 1.600 ps. 
Fundador: El cap. ~'¡ elchor de Arcara y su mujer Da. Petroniln de r-. lor.1. 

les ante P. Vé Iez 5· \ 2-1661. 
Ga.mntía Sus casas en Santiago (25 B) Y su estancia en el valle de Co­

lina. 
Xota En 1696 ajustnba r&:litos el sargento mayor D. Ventura Ca­

mus en nombre de su tía Da. Pctronila de ~ loraJes \'iud.l de 
Arcara. 

FOJas 205. 

48. 
Principal 900 ps. 
Fundador: El general Manuel Fernnndez Romo. 
Garantía Chacra en el pago de Quilicum. 
:\ola Esta chacra la remató el sargento mayor D. Antonio f'emtín­

dez Romo regidor perpetuo en 19-8-1692 ante ~ I. de Cabez6n 
y la poseía en 1700. 

Fojas 209 

49. 
Principal 166 ps. 
Fundador: Da. Juana de Olivares. 
Garantía Chacra en la Chimba. 
Xota En 1696 pagaba los réditos Da. Juana de Silva. 
Fojas 213. 

50. 
Principal 
Fundador : 
Garantía 
~ota 

Fojas 2li. 

51. 

2.188 ps. 2 rs. 
El capitán D. José de Toro Mazate. 
La estancia de Aconeagua. 
En 17Q.4 pagaba los réditos el cap. D. José de Toro Mazotc. 
Duplicada en e~ :\9 94. 

Principal 340 ps. 
Fundador Juan Bernal, guitarrero, ante ~1. de Toro 18-2-1627. 
Garantia Casa, villa y dos solares en la Cañada arriba (1 F ). 
Nota Fundado para Da. ~ I nria de Es(:obar monja clarisa. La pro­

piedad gravada fue comprada por el ttc. Nicolás Moñiz Sei-
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Fojas 221. 

52. 
Principal 
Fundador: 

Garantía 
~ota 

Fojas 225. 

53. 

gre ante P. \'élez 16-9-1861. En 1705 pagaba los réditos Da. 
~laría Valenzuela. 

500 ps. 
El cap. D. Pedro de Valdivia y Figueroa }' su mujer Da. Mar­
garita de Arraño Chacón. ante Rutal 7-12-16..10. 
Estancia dd Carriza!. 
Por réditos impagos. la remató el gobern:ldor D. Fern:lndo de 
Mendoza Mate de Luna ante Feo. Vélcz 20-7·1695. 

Principal 1.200 ps. 
Fundador: El Dr. D. JU:ln Velásquez de Co\'arrubias, pbro. en Valpl. 

miso ante Cristóbal de Armade! 5·3·1687 yen favor del con. 
tador ~Iartín de Ugas. . 

Garantía Sus casas en Valparaíso. 
:">I'ota Ugas traspasó e.~te censo al ~Ionasterio por la dote de D.I. 

Fojas 230. 

54. 
Principal 
Fundador: 
Garantia 
:\'ota 

Foja~ 233 

55. 

Josefa Barrientos su ~obrina ante J. de Morales 27·5·1690 

Ll2.5 ps. 
El sargento mayor Rodrigo lb{uiez de Andrade. 
Chacra en la otra banda del río, una legua de Santiago. 
Por cobro de réditos se rell1ató en el cap. D. José de Huerta 
ante G. Valdi's 6·11·1697. 

Principal 413 ps. 
Fundador: El canciller Alonso del P07.0 por 240 ps. siendo el resto IInd 

cesión hecha por el cap. Santiago Vásquez ante J. de Morales 
14·8·1680. 

Garantía Casas que fueron de dicho canciller en la calle Compañia 
(64 Al. 

Nota En 1696 poseía esta propiedad el cap. D. José de lIuerta y su 
mujer. 

Fojas 237. 

56. 
Plincipa! 270 ps. 
Fundador: El Maestre de Campo D. Antonio Fernández Caballero ante 

M. de Toro 1l·7·1818. 
Garantía LII estancia de Viluco. 
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\ota 

Fojas 2-U. 

57. 
Principal 
Fundador : 
Garantía 

~ota 

Fojas 245. 

58. 

Impuesto a fa\or de Gaspar Femandez de la Serna y su mu­
jer los cuales lo traspasaron al Monasterio. 

266 ps. 5 reales. 
Capitán Manuel Comez. 
Sus casas frente al Monasterio Antiguo de Santa Clara ( 27 
O.E). 
De Da. Bartolina de Avila VilIavicencio; en 1697 pagaba los 
réditos el Ldo. D. 1\13n de Candin, pbro. hijo de la anterior. 

Principal 270 ps. 
FundadOf; El cap. Francisco Alvarez de Toledo ante Juan Donoso Pajuelo 

28-6-1623. 
Garantía La cstancia del valle de Tango. 
,ola La adquirió Da. Luisa de Apallúa. }' en 1696 pagaba lo~ :,;. 

ditos su hijo José de Miranda. 
FOjllS 249. 

59. 
Principal 
FundadOf ; 

Garantía 
Fojas 253. 

60. 

440 ps. 
El cap. D . 1er6nimo de :\Iayorga y del AguiJa :mte 1. de ~Io· 
rales 5-9-1685. 
Las casas de su morada (67 A). 

Principal 340 ps. 
Fundador; El general D. Caspar de la Barrera y su mujer Da. María 

de Elguea por 2 escrihlras; ante Bocanegra 22-5-1629 y 7-1-
1639. 

Carnntía Casas de su morada (9 A) Y ~u estancia de Colina. 
Xota Las C:lsas dI" Santiago fueron r("tT1ahdas por .. 1 Dr. I~nacio 

de Orrego pbro. ante 1. de r.,·lor:lles 27-6·1689. quedando li­
bres de censo; perdur6 el gmvamell sobre la estancia de Co­
lina y pagaba sus réditos t'tl 1697 el Dr. Pedro de la Barrera, 
pbro. quien era dueño 

Fojas 2.57. 

61. 
Principal 
Fundador ; 

3.000 ps. 
El Maestre de Campo D. Antonio Jofré de Loayza ante A~ur. 
to 21-7-1673 v en favor de Da. María Ferreira vda. del Maes· 
tre de C:lJn¡;' D. :\'icolás Carda Henríquez. 
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Carantía La estancia del Huaico. 
:\ota Da. ~IRria Ferreira cedió este prillcipal al ~Ionasterio por la 

dote de su hija Da. Ana Maria lIellTíquez: los 2265 ps. por 
razón de 13 dote y saldo para renla de la susodicha. En 169; 
pagaba los réditos dicho D. Antonio Jofré de Loayza. 

Fojas 261. 

62. 
Principal 1.200 ps. 
Fundador: D. Lorcm:o de Sobo Feo. Vélez 4-4-169l. 
Carantía Sus casas arriba de La Caiiada (152 D ). 
:\ota Eran 1.500 ps. pero se rebajaron 300 ps. po!" pago de otra 

deuda. 
Fojas 265. 

63. 
Principal 1.600 p5. 
FundadO'!" : 
Garantía Parte de la estancia de la Candelaria, comprendiendo 2.010 

cII[ldras. 
Xota Esta est[lncia, con 1 J ,000 cuadras, perteneció al Maestre de 

C:unpo D. Juan Rodlllfo Lispcrgucr. Las 2.010 cuadras l~s 
compró el tle. Antonio Cabello en 1.900 ps, (;on 300 ps. al CO[l· 
tado y saldo a censo, ante M. de Cabe7..óu 1-12-16e7,)' aun 
era duerio en 1697. 

Fojas 267. 

64. 
Princip.1l 2.000 ps. 
F\rndaduI; Cap. Agustin Ah'arez de Toledo Zamudio y su mujer Da. ~Ia­

ría de Gamboa, ante J. dc ~Ioralcs 29-5-1693. 
Garantía Casas de su morada (33 H ), callc del Hcy. 
Nata Compró esta propiedad el Maestre de Campo D. CrislólMl 

Pizarro y Agllirre anlt' J. de ~forales 29-5-1693. En lí06 pa­
gaba los r&lilOO; D. José de la Pbt a. 

Fojas 271. 

65. 
Principal 907 p.~. Y medio. 
Fundador, Da. Constanza de Quiroga y su hijo mayor D. Antonio Cha­

c6n Quiroga ante Rutal 16-12-1639. 
Garantía Casas principales en SanlLago (25 1-1); estancia de Maipo; 
Nota chacra y viiia en ~uiioa. 

En esas t'asa~ vivi6 el gobernador Carro entre 1688 y 1692. 
Foj:JS 274. 
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66. 
Principal 
Fundador : 

Garantía 

~ota 

Fojas 278. 

61. 

400 ps. 
El cap. Bartolomé Fcrn1mdez Guerra y su mujer Da. Lorl'n­
za de Toro y Gálvcz nnle Junn de Agurto 17-11-1669. 
Casas y viña abajo de La Cañada, junto al novici:1do de la 
Compaii¡u de Jesús: la estancia del Principal de Cardaba. 
Las casas y viila eran del cap. D. Diego de Fuentes P¡¡v6n 
en 1696. 

Principal 400 ps. 
Fundador: El cap. D. Félix Verdugo y su mujer Da. Antonia de Toro y 

Cordaba. 
Garantía Estancia de Chllchunro, legua y media de Santiago. con viii.I, 

bodega, lagar, \:Iuij:t y olivar, ante Jmo. de Ugas 2-10-1672. 
Fojas 281. 

68. 
Principal 100 ps. 
Fundador: El Ldo. Bartolomé :\Iufloz, pbro. cura del Sagrario desde 1618, 

ante Ruta! 25-11-1621, 
Garantía Casa y villa en La Calinda. 
~ota Poseía esta propiedad en 1710 el cap. D. Diego Donoso Pa­

jueto. 
Fojas 282. 

69. 
Principal 940 ps. 
Fundndor: Juan de Portes y 511 mujer Leonor Sánchez de Mirabal por 240 

ps. ante Bocanegra 1-2-1627; Manuel de OrTega por 700 ps. 
ante P. Vélez 22·4-1643. 

Garantía Portes sobre sus casas, ¡>ero fue traspasado por el cap. MathlS 
de Ugas a su chacro; OrTega sobre sus casas (43 F). 

~ota Poseía las casas de OrTega el cap. Matías de Ugas en 1719. 

Fojas 285. 

70. 

El censo por 700 ps. había sido antes impuesto por Alonso 
de la Cáma.-a I'n 1608 por una menor cantidad; fue redi­
mido por Da. ~Iaria de Ug:u en 1753. Igualmente estas ca­
sas garantizaron una libranza por 800 ps. que hizo el cap. 
~13rtín de Ugas. pero al parecer esta deuda fue cancelad3. 

Principal l.OOO ps. 
Fundador: El cap. D. Caspar Calderón ante P. Vélez lJ·9-1651. 
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Garantía Chacra en el pago de Manquehue con villa. bodega, lagar y 
\'f1sija. 

Xotu La poseyó el Maestre de Campo D. Diego Roca de Carvaj.ll 
y luego su viuda Da. Cecilia de Covarrubias. Fue rematadl 
ante M. de Cabezón en 15-3-1692 por D. Juan de Orozco. ElI 
1696 pagaba los réditos Da. Ana de Valenzuela viuda del 
anterior. 

Fojas 289. 

71. 
Principal 391 ps. 7 reales. 
Fundador: Da. Beatriz de h Barrera y su hijo el Ldo. D. Caspar de 

Lillo ante Rutal 2-5-1636. 
Garantía Estancia de Colina y e~tancia y viña de Llay-Llay. 
:\ota En 1696 pagaba los réditos D . Lorenw de Arraño en nombre 

de su madre Da. Josefa de Lillo y de la Barrera. 
Fojas 293. 

72. 
Principal 
Fundador: 

Garnntía 
Nota 

rojas 297. 

73. 

50 ps. 
Or. O. Pedro de Malina Parraguez, pbro. para garantizar un 
saldo derivado de la tompra de propiedades, ante P. Vél~ 
9-2-1672. 
Casas principales, solar y viña (58 F). 
~10lina vendió esta propiedad al cap. José Rodríguez de Luell' 
go el cual pagaba los réditos en 1696. 

Principal 719 ps. 
Fundador: La Compañía de Jesús ante J. de Morales 11-12-1679. 
Garantía La estancia de Ollopidén en el valle de Codegua y 400 cua· 

dras en Aconcagua. 
:\ota Compró estas tierras a la Compañia el cap. D. Juan de .... ran· 

guiz en 2.400 ps., con la carga de este censo y otros 661 ps. en 
favor de In Catedral de Santiago, todo ruJte J. de Morales 12· 
12-1679. 

Fojas 301. 

74. 
Principal 
Fundador 
Garantía 
;.;rota 

Fojas 305. 

2.000 ps. 
El Monasterio del Carmen de San José. 
No se expresa. 
Fue cedido al ~Iollasterio ante ~1. de Cabezón 30-4.1700, fe­
{'ha en que pagaba los réditos el cap. Juan de Arce. 
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¡5. 
Principal 
Fundador: 

Garantía 
Xota 

Fojas 309. 

76. 

600 "'. 
El Maestre de Campo, general D. Francisco de Arévalo Uri-
ceiio ante 1. de :\Iorales 26-8-168l. 
Estancia de El Ingenio en Quillota. 
Por cuenta de las dotes de Da. Francisca y Da. !\'largarita 
Briceii.o hijas de! fundador. 

Principal 500 ps. 
Fundador: D. Juan Guerrero y Da. Jacinta Jorquera, ante Andrés de 

Orozco corregidor de Melipilla 6-12-1679. 
Garantía La estancia dc Puangue. 
~ota Esta imposición fue en favor del ~tacstre de Campo D. 

POjas 313 

77. 

Francisco de Arévalo Briceño. Este la cedió al Monasterio 
ante 1- de Morales 26·8-1681 para entero de la dote de sus 
hijas Da. Francist'a y Da. :\Iargarita Briceño. 

Principal 1.000 ps. 
Fundador El general don Juan de Ugalde. 
Garantía La estancia de Puangue. 
~ota Este capital fue reconocido por el (.'Omisario general dou 

Alonso de Toro Zambrano y Ugalde ante J. de Morales 16-
11-1683. 

Fojas 317. 

78. 
Principal 
Fundador 
Garantía 
~ota 

Fojas 320. 

79. 

1.232 ps. 
Martín de Ugas. 
Xo expresa. 
Por escritura ante Crist6bal de Annadel en Valparaíso 5-3-1687 
Ugas se obligó al pago de este capital, para ayuda de la 
dote de Da. 10sefa de Barrientos. 

Principal 280 ps. 
Fundador Francisco de la Ribilla. 
Garantía No dice. 
Xota Por la dote de su hija Da. Maria de la Ribilla que aunque 

era de 2.260, el 1-.lonastcrio cedió a D. Gaspar Hidalgo l.Y80 
ps. ante J. de :\Iorales 20-7-1688. 

Fojas 323. 
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80. 
Principal 3.000 ps. 
Fundador Andrés Ruiz de Camhoa y su mujer ante Bocanegra 9·1.1627, 
Garantía Estancia de Puangue y chacra y viña en Santiago. 
Nota Poseían la estancia Jos herederos de Bcrnabé de Fuentes Pa­

vón por reconocimiento del susodicho anle D. Carda Cor­
valún 1-7-1650. En 6-1-1700 compró la est:lIlcia al cap. D. 
Diego de Fuentes Pavón, el '\Iaestro D. Juan de Salaur 
Usátegui, pbro. 

Fojas 326. 

81. 
Principal 1.000 ps. 
Fundador: Alférez Juan de Zamora en favor de BIas Pinto de Escobar 

ante M. de Toro 8-1-162l. 
Garantia Estancia de Pico en ~lelipi11a. 
Nota El albacea de Pinto cedió este censo ante M. de Toro 1I-5-

1648 al Monnslcrio para seguro de la dole de Da. AnloniJ 
Pinto de Escobar hija del fundador. :\ fines del siglo 17 po­
seía la estancia de Pico el ~Iaeslre de Campo, general D. Al. 
varo Covarrubias. 

Fojas 332. 

82. 
Principal 365 ps. 
Fundador: l\faTÍa de Hadas ante Hutal 21-9-1022 en favor de los here· 

deros de Baltasar Calderón. 
Garantía Posiblemente la propiedad que la fundadora tuvo detrás del 

cerro de Santa Lucía (1 i"J ) . 
Nota Cedido al Monasterio ante Rutal 15-11-1640. Pagaba los ré­

ditos Lorenza de Yillavicencio en 1710 
Fojas 329. 

83. 
Principal 300 ps. 
Fundador: Juan de lturra, maestro zapatero ante P. Yélez 20-7-1659. 
Garantía C:lsa situada tras la de Yaldovinos (83 F ) . 
Nota Pagaba a fines del siglo 17, Alonso de Córdoba, alarife de 

Santiago. 
f ojas: última foja-o 

84. 
Principal 2.000 ps. 
Fundador: Ldo. D. Cristóbal de Toro Mazotc, pbro. ante J. de Agurtll 

23-1-1674. 

176 



Garautía Chacra y vifla en La Cañada, lindando con la Olleria de la 
Compañía de Jesús. 

'\'ota En 1743 pertenecía a Da. ~laría Lagunas y se decía que es­
taba situada frente "de S. Borja" 

Legajos sueltos 
sin foliar. 

85. 
Principal 2.300 ps. 
Fundador; El cap. Bartolomé Gómez Jorquera y Da. Ana de Frías Ca­

brera su mujer ante P. Vélez 24-7-1664. 
Garantía Chacra y tierras a una legua de Santiago junto a la chacra 

de La Compañía de Jesús (¿La Punta?)' compradas a Jacinto 
de Espinoza; también las casas de su morada en Santiago 
(60 El. 

;'\ota Las casas pertenecían al cap. Juan Baez Flores en 1694. En 
cuanto al principal de este censo, fue reducido a 203 ps. a 
fines del mismo siglo. 

86. 
PrillCipal l.860 ps. 
Fundador: D. Francisco Zárate Bello y Da. ~taria Gómez Maldonado y 

Azoca su mujer, ante Rutal 21-1-1628. 
Garantía Casas frente a las del Cablido (30 E). 
Xota Esta propiedad era. a fines del siglo 17, parte del Monaste­

rio de Santa Clara de la Victoria, en la esquina de la Plaza 
:\>tayor. 

87. 
Principal 200 ps. 
Fundador; Juan Alvarez Berna y Da. María Vallejo su mujer. 
Garantía Estancia de Chada. 
:\"ota En sentencia de prelación de pago dada por la Audiencia 

de Santiago en 18-8·1696. en concurso de acreedores, se coloc6 
al Monasterio en 2<;> lugar por el principal y por 166 ps. y 
medio de réditos atrasados. 

88. 
Principal 400 ps. 
Fundador: Da. Luisa Sagredo de Malina mujer del cap. Alonso Seco, 

ausente y autorizada por la Justicia, ante J. de Agurto 28-11-
1676. 

Garantía "tedio solar de tierras (73 C). 
~ota Para la dote de Da. María Seco su hija legítima. 
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89. 
Principal 273 ps. 
Fundador Cap. Lorenzo Carda Henríquez, ante J. de Morales 3-6-16i9 
Garantía Medio solar en La Chimba. 
Nota En 1743 este medio solar lo poscbn los herederos de D. eJ­

briel de Morales. 

90. 
Principal 1.500 ps. 
Fundador: Reconocimiento por el cap. Antonio de Vergara ante Feo. 

Vélez 1-9-1699. 
Garantla Estancia de Ligileimo, corregimiento de Colchagua, 30 leguJ! 

desde Santiago. 
Nota Los títulos de esta propiedad eran los siguientes: merced de 

800 cuadras, Alonso de Ribera ::al cap. Juan de Betanzos, Con­
cepción 29-1-1616; merced de 800 cuadras, Alonso de Ribera 
ti lñigo Baraona en Concepción 5-9-1612. En 15-12·1689 fue 
rematada a Vergara por el Juzgado Eclesiástico y eran 8.000 
cuadras de terreno. Su precio fue de 3.800 ps. con 800 pi. al 
contado y saldo a censo. 

9l. 
Principal 1.500 ps. 
Fundador: Cap. D. Cristóbal Hernández Pizarra ante D. Carda Corba.­

lIin 26-9-1643. 
Garantía Casas de su morada frente al Monasterio de las Agustinas 

(48 H). Asimismo su estancia en Quillota. 
Nota Este censo se impuso primitivamente en favor de la Catedral. 

92. 
Principal 200 ps. 
Fundador: Cap. Juan de Acevedo y Da. Mariaoa de Viedma !u mujer, 

ante J. de Agurto 1-10-1676. 
Carantía Casas de su morada y las casas accesorias conjuntas, {rentt 

al Convento de Santo Domingo (44 D) . 

93. 
Principal 1.800 ps. 
Fundador; Pablo Velasco y Da. Beatriz de Céspedes su mujer ante J. 

de Morales 13-12-1678. 
Garantía Casa en Santiago comprada al Maestre de Campo D. Fran· 

cisco de Arévalo Bricefio (29 F). 
~ota Traspasado al Monasterio para enterar las dotes de Da .. -\oa 

y Da. Josefa Briceño. 
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94. 
Principal 
Fundador : 

Garantía 

:Sota 

95. 
Principal 
Fundador : 

Gnrant[a 

96. 

2.188 ps. 
Cap. D. José de Toro Mazote ante J. de Agurto 28-10-1676, 
y ante Fdcz. Ruano 17-10-1684. 
Casa.~ de su morada en La Cañada, junto a San Juan de Dios 
(142 A) Y la estancia de Aconcagua, ~inde con la Cordillera 
Nevada y con tierras de Da. Catalina de Ahumada. 
Redimido 28-11-1866 por D. Francisco de Paula Figueroa, 
entonces propietario. Duplicada en el 50. 

300 ps. 
Reconocimiento hecho por Da. lsabel de Campos ante 1. Agur­
to 29-8-1672. 
Pedazo de sitio junto al Tajamar y el Río (5 A). 

Principal 1.600 ps. 
Fundador: Dr. D. Pedro Pizarro tesorero de la Catedral y su hermano 

el Maestre de Campo D. Francisco Pizarre Caj31 ante J. de 
Ugas 28-6-1675. 

Garantía Estancia de Bolel, valle de Quillota, herencia de sus padres, 
junto al estero de Poncagtie y cerro la Campana; estancia de 
Viña del Mar que tiene el dho. D. Francisco Pizarra; estan· 
cia de Chigualoco del tesorero D. Pedro Pizarra, corregimien­
to de Quillota. todas con otros censos diversos. 

97. 
Principal 
Fundador : 

Garantía 

~ota 

98. 
Principal 
Fundador 
Garanth 
~ota 

MONASTERlO DE LAS AGUSTINAS 

804 ps. 
Maestre de Campo Juan de Castro Pro, por dos escriturriS: 
ante P. Vélez 11·8·1668 por 336 ps.; ante 1- de Agurto 7·2-
1679 por 468 ps. 
Su casa de la plazuela de la Compañia de Jesús (55 C); una 
chacra. 
Para enterar las dotes de Da. Mariana y Da. Inés de Castro. 

150 ps. 
Da. Rufina de Otárola ante J. de Morales 7·9-1678. 
Su casita en la calle tapada de las Monjas (58 C). 
Originalmente establecido por 200 ps. fue rebajado por la 
Sra. Otárola. Redimido en 1802 por D. Bernardo Yllneti. 
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99. 
Princip:J.l 733 ps. 3 reales. 
Fundador: Cap. D. Francisco de Salinas Narváez y su mujer Da. ~Iag. 

dalena Villegas y Ven, ante P. Vélez 14-4-1654. 
Garantía Su casa (55 G). 
Nota Da. María y Da. Ana de Salinas p3gaban en 1710. 

100. 
Principal 2.000 ps. 
Fundador; D. José de Salinas y Villegas por escritura ante J. de Morale1 

en 16-8-1683. 
Garantía Chacra comprada a D. Darlolomé de Rojas PuebL!, abajo de LJ 

Cañada junto a la del general D. Alonso de Soto. 
Nota En 1714 la compró en remate el Maestre de Campo BIas de 

los Reyes. 

101. 
Principal 300 ¡>S. 
Fundador: No dice. 
Garantía Casas que fueron de Da. Ursula de Malina. abato del :'\o\i­

ciado de la Compañía de Jesús, en La Callada. 
~ota D. Diego Donoso por compra a D. Marcos de Rojas CarJ. 

"'antes. 

102. 
Principal 
Fundador: 
Garant!a 

Nota 

103. 

320 p5. 
Cap. Juan Ruiz de Lcón ante Rutal 2-12-1609. 
Su casa, arriba de Santo Domingo y frente a la t'asa de D. 
Jerónimo Cortés (22 B). 
En 1710 pagaba los réditos al cap. Santiago Vásque7.. 

Principal 555 ps. 
Fundador: Pedro López de Solís y Da. Constanza de Godoy su mujer, 

ante Cabezón 12-9-1680. 
Garantía Su casa en La Cai'iada, abajo del Molino (126 Al. 
Nota Este censo fue impuesto en favor del sargento mayor D 

Juan Gallardo el cual la cedió al Monasterio. 

104. 
Principal 850 ps. 
Fundador No dice. La rebaja fue ante P. Vélez 30-4-1666. 
Garantía Casas y viña abajo de San Lázaro (lOo! A). 
Nota De los herederos del cap. Luis de Cárdenas en 1708. 

180 



lOS. 
Principal 
Fundador : 

Garantía 

J06. 

600 ps. 
El cap. Francisco Diaz Pimienta y doña Beatriz de Olivares 
su mujer ante P. Vélez 10-6-1656. 
Sobre su casa (45 B). 

Principal 5.695 ps. 
fundador: Rebajado ante P. Vélez 14-8-1654 por el tte. gra\. D. Diego 

Jara. 
Garantía La chacra de ~-1acu\. 

107: 
Principal 400 ps. 
Fundador: Da. Magdalena de Amasa mujer que fue de Juan de Jara­

millo. 
Garantía Su casa en la calle que va de la esquina de D. Juan Roco a 

la esquina del :\Ionasterio de Agustinas (56 H). 
Xota Lo impuso ante Cabezón 10-5-1696 para dote de su hija. 

108. 
Principal 000 ps. 
Fundador: Da. Catalina de Matienzo y D. Francisco Cortés de Monroy 

su heredero ante P. Vélez 22-4-1655. 
Garantía Su casa, frente a la de D. Francisco Pastor (64 E ). 
:-I'ola Impuesto originalmente por 1.000 ps. gravando también la 

estancia de Rancagua, Redimido 8-7-1810 por el prebendado 
D. Pedro Monlt. 

109. 
Principal 313 ps. 3 reales. 
Fundador: Cap. Bias de Arriaño, rebajado ante P. Vélez 8-10-1651. 
Garantía Su casa calle ahajo de la Iglesia Mayor a 3 cuadras de la 

Plaza en la misma esquina que hace la cuadra al lado del norte 
(71 E). 

Nota Lucas de Luzuriaga en 1708. 

110. 
Principal 600 ps. 
Fundador: Da. Leonor de Morales. Rebajada ante P. Vélez 2-12-1656. 
Garantía La chacra de El Salto que era poseida en 1752 por D. José 

Perfecto de Salas. 
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111. 
Principal 642 ps. y medio. 
Fundador No dice. 
Garantía Chacra de Manquehue. 
Nota Desde 1698 pagaba Da. Juana Valenzuela y Silva mujer que 

fue de D. Domingo de Era7.0. 

112. 
Principal 60 ps. 
Fundador: Juan Antonio Balcázar, maestro sombrerero. 10-9-1686. 
Garantía Sus casas junto al beaterio de las Rosas (69 G). 

113. 
Principal 600 ps. 
Fundador: Ldo. Diego Alvarez de Tobar. P. W:le7. 19-2-1650 y P. Vélez 

26-11-1653. 
Garantia Sus casas en la esquina de Santa Ana (82 Al. 

114. 
Principal 900 ps. 
Fundador: Dr. D. Diego de Rojas ante BIas del Portal 4-1-1698. 
Garantía Viña de la calle de la Ol1ería. 
Nota Comprada por Rojas a D. Miguel de Urbina. 

115. 
Principal 3.368 ps. 
Fundador: D. Manuel de Toro ante M. de Cabezón por 2.000 ps. 9.9· 

1701. El resto hasta enterar la suma indicada, se estableci6 
por censos anteriores. 

Carantla Estancia de S. Juan <le la Sierra. 
Nota En 1770 era dueño D. Isidro Meriblanco. 

116. 
Principal 500 ps. 
Fundador Da. María de Tapia por remate ante M. Cabezón 15-11-1695. 
CaranHa Sus casas (75 C). 
Nota Esta propiedad fue sacada a remate por orden del Monaste· 

rio en la fecha indicada. 

117. 
Principal 1.575 ps. 
Fundador No dice. Rebajado ante P. Vélez 3-3-1661. 
Carantla Estancias de Liray y El Manzano. 
Nota El cap. D. José de Astorga en 1708. El gral. D. Francisco 

de Tagle Bracho en 1740, por remate. 
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118 
Principal 1.125 ps. 
Fund!ldor: Cap. Sebastián Vásquez de Poyancos ante J. de Ugas 4-5-

1676. 
G!lrantla Casas en Santiago (95 e) y su estancia del Principal de 

C6rdoba. 

126 ps. 
119. 
Principal 
Fundador: 
Garantía 
Nota 

Pedro Dionmarca ante P. Vélez 1-7-1657. 
Casas en La Cañada (¿15 E?). 
En 1708 pagaba Melchora de los Reyes. 

120. 
Principal 225 ps. 
Fundador: Antonia Jorquera por compra ante Cabezón 19-5-1695. 
Garantía Una propiedad detrás de San Diego. 

121. 
Principal 300 ps. 
fundador: Da. Gerarda de Acevedo, ante M. de Cabezón 18-3-1701. 
Garantia Su casa, en la acera del frente de D. Francisco Pastor (64 G). 

122. 
Principal 800 ¡>S. 
Fundador: Diego Núñez ante M. de Miranda Escobar 22-8-1626 por ma­

yor cantidad. 
Garantía Sus casas enfrente del general D. Rodrigo de Valdovinos 

(72 H). 
¡'¡ota Del Gobernador D. ~'1iguel Antonio Cómez de Sih'a y Prado 

en 1685. Su hija doña Francisca Javiera en 1741. 

IZ3. 
Principal 1.000 ps. 
fundador: Da. Micaela Cruzat mujer de D. Antonio del Burgo, por re­

mate ante 1- de Apello en 10-1-1699. 
Garantia Sus casas junto a Santo Domingo (44 E). 

124. 
Principal 1.000 ps. 
Fundador: El cap. Diego de ContTeras por remate 14-2-1679. 
Garnntía Las casas que fueron de Barnona, frente a las de D. Luca~ 

de Lururiaga la calle antes de llegar al Colegio de la Beca 
Azul (Seminario) (72 C). 
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125. 
Principal 2.972 ps. 
Fundador: D. Manuel de Manzanar por dos remates realizados en 1705. 
Garantía Dos chacras en f'!uñoa que una fue de D, Pedro Cobaleda v la 

otra de D3. Lorenza Pastene. . 

126. 
Principal 740 ps. 
Fundador: D. Andrés Carda de Neira lo rebajó a esta suma :lote P. 

Vélez 22-10-1653. 
Garantía Casas en la acera de enfrente de la puerta falsa de San Agus. 

tín (26 G). 
Nota Pagaba los réditos Da. Antonia de Elguea en 1708. 

127. 
Principal 3.081 ps. 
Fundador: Rebajado a esta suma por D. Luis de las Cuevas ante P 

Vélcz 27-12-165. 
Garantía La estancia de Tagua Tagua comprada a D. Martín de Cam­

boa en 1688, por Pedro de Elso. 

128. 
Principal 180 ps. 
Fundador: Isabel de Vilches o EspinoZll por compra hecha ante ~f . de 

Cabezón 5-10-1689. 
Garantía Casa que está abajo del Colegio de S¡Lll Pablo (79 C). 

129. 
Principal 2.100 ps. 
fundador: El sargento mayor D. Juan Fenlández Gallardo por reconOCl' 

miento de censo ante Feo. Vélez 22-12-1690 y 10-1-1691. 
Garantía Estancia de San Nicolás de la i\far que fue de D. Juan Rooullo 

Lisperguer. 

130. 
Principal 150 ¡>S. 
Fundador: Alonso González y su mujer Josefa Montero, ante A. Slmchrz 

26-12-1674 y Feo. Velez 1O-1-169l. 
Garantía Su casa junto al Molino de los padres jesuitas (128 D). 
Nota Cedido al Monasterio ante Fco. VeJez 10-1-1691. 

131. 
Principal 1.300 ps. 
Fundador: El Maestre de Campo D. Pedro Femández de Albuerne por 

compra a Da. f.,bría de Aguirre ante P. Vélez 16-3-1661. 
Garantla Casas en Santiago (47 F). 
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13:2. 
Principal 
Fundador: 
Garantía 

133. 
Principal 
Fundador: 
Garantla 

134. 
Prineipal 
Fundador : 
Garantía 
Xota 

135. 

650 p' 
D. Agustin de Varg3.ll por rebaja ante p, Véle1. en 1664. 
La estancia de Lampa. 

5.607 ps. 
José Valeriano de Ahumada por rebaja ante P. Vélel. 22-1-1651. 
Sus casas en Santiago en la calle de su apellido: la estancia de 
Conchalí y la estancia de Choopa. 

1.840 ps. 
Da. Francisca Zapata por rebaja ante P. \'élc1. 30-12-166.5 
La estancia de la Angoshlru. 
En !i08 pagaba D. Diego JoCr'" 

Principal 150 ps. 
Fundador: Juan Dial. Carrasco, maestro mayor de herrería, ante ~I. d" 

Cabez6n 16-6-1690. 
Carantía l ' n pedazo de solar abajo de las beatas Rosas (i9 G l. 

136. 
Principal 400 ps. 
Fundador: Cap. ~icolas Carda ante Juan de l igarte 14-1-163-1, y rebaja­

do ante P. Vélez 8-B-1656. 
Garantía Posesi6n en La Chimba junto a la Recoleta Franciscana. 
~ota D. Pedro Rojano por compra ante Cabezón en 1689. 

137. 
Principal 
Fundador: 

3.900 poS 
:"\0 dice. 

Garantía PO."iesiones de D. Francisco de ROJas. 

136. 
Principal 90 ps. 
FundadOr: Reconocido por el Maestre de Campo D. Pablo Galindo ano 

te Fernández Ruano 16-B-I685. 
Garantía Casa en la calle Tapada de las ~ Ionjas (58 e l . 
Nota Ante Morales 7-9-1678 se expresó que este censo fue primi. 

tivamente de 200 ps. pero fue rebajado En lilO Da. Ro~a 
Basurto. 
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139. 
Principal 
Fundador 
Garantía 
Nota 

140. 
Principal 
Fundador ; 
Garantia 
:'\'ota 

14l. 

500 pI . 
:'\'0 dice. 
Estancia de Quincauque. 
D. Alonso de Quiroz en 1710 por compra a D. Juan de Ullol 
y Mercado. 

2.50 p5. 
No dice. 
:-lo dice. 
Pagaban en 1710 los herederos de Pedro Verdejo por cesión 
que hizo D. Juan Manuel de Rivadeneira ante Bias del Port~1 
5·3·1699. 

Principal l.000 p5. 
Fundador; Reconocido por Alonso González de Liébana ante P. Wlez 

22-6-1668. 
Garantla Estancia de Nilahue. 
Nota Fue de D. Dernardino de Urbina quien la cedi6 a D. Juan 

Pedraza el mozo y éste la vendió a González de Liébana. Del 
cap. Francisco López. Cabezón 25-3·1695. 

142. 
Principal \.500 ps. 
Fundador; Maestre de Campo D. Pedro de Covarrubias. 
Garantía Estancia de Chicureo. 

143. 
Principal 1.248 ps. 
Fundador ; Reconocido por D. Francisco Corvalán ante BIas del Portal 

13-10-1698. 
Garantía Chacra en N'uñoa. 
Nota Esta propiedad habia sido de Da. Luciana Duarte. 

144. 
Principal 
Fundador 
Garantía 
:'\'ota 

145. 
Principal 
Fundador 
Garantía 
Nota 

700 ps. 
D. Nicolás de Maluenda. impuesto ante P. Vélez 19-9-165i. 
Estancia de Limache. 
De la Compañía de Jesús en 1754. 

150 ps. 
No dice. 
Estancia de Quillota. 
D. Eusl."bio de Villegas paga por Pedro de Robles. 
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146. 
Principal 
Fundador 
Garantía 
~ota 

147. 
Principal 
Fundador: 
Garantía 
Nota 

1-48. 

600 ps. 
No dice. 
Estancia de Tiltil 
Da. Beatriz Venegas mujer de Pedro de Arancibia por remate 
de dicha estancia ante Jos~ de Morales 22-12-]692. 

2.600 ps. 
Cap. D. Juan Pastene Negrón. 
Estancias de Pilolpen y Queupué. 
En 1710 Da. Catalina Pastene hija del anterior y viuda de D. 
Antonio Carvajal. 

Principal 355 ps. 
Fundador: Da. Francisca Rodríguez ante P. Vejez 10-9-1641. 
Garantía Estancia de Cartagena junto al mar. 
:\'ola En 1710 los herederos de Junn de Cartagena. 

149. 
Principal 
Fundador: 
Garantfa 

150. 
Principal 
Fundador: 
Garantla 
Nota 

151. 
Principal 
Fundador: 
Garantía 
~ota 

152. 
Principal 
Fundador : 
Garantía 

970 ps. 
Lorenzo de Zumaeta ante Domingo de Oteíza 17-1I-1i07. 
Casa y viña de b Quinta (juniO a Santiago ). 

1.000 ps. 
D. Francisco de Caele. 
Estancia de Ranguilí. 
En 1710 su yerno don Agu$tin de Urzúa. 

660 ps. 4 n. 
Francisco Hemández de Herrera ante Diego Rutal 27-4-1629. 
Estancia del Mar (Catapilco). 
El principal fue rebajado a la suma expresada por Pedro Seco 
ante P. Vélez 1·1-1657. Mb tarde esta estancia fue de D. Al­
varo Hurtado y en 1710 de D. Diego de Torrejón. 

2.000 ps. 
D. Jerónimo Zapata ante A. de Bocanegra 2.-1-1648. 
Estancia de D. José Maturana. 
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153. 
Principal 
Fundador 
Carantla 
:\ota 

154. 

300 ps. 
:\0 dice. 
Tierras del Bajio (¿QuilJota?). 
D. Agustín de Hevia propietario, por remate que hizo el cap 
D. Alonso Pastor en el juzgado Eclesiástico, 16-10-1700. 

Principal 700 ps. . . 
Fundador: Posiblemente el cap. D~ F1oriá~ Ramirez }" Da. Apolinarda de 

Toro)' Córdoba su mujer. 
CaraulÍil Las casas de su morada (32 B). 
:\ota En 1710 el cap. D. Valeriano de Arcas y su mUjer Da. Inés Ra. 

mírez)' Toro casados en 1683. 

155. 
Principal 990 ps. 
Fundador: D. Jiné~ de Escobar y Araya, impuesto en 1708. 
Garantía La estancia (le Quillota, 

156. 
Principal 
Fundador: 
CarantÚl 
:-.Iol a 

157. 
Principal 
Fundador: 
Garantía 
:-.Iota 

158. 
Principal 
Fundndor: 
Garantía 
:'\'ota 

159. 

810 ps. 
Posiblemente Pedro de Armenia. 
Cas.·u de ~u morada (62 E), 
Antonio de Lezana compró estas ('asas en 1603 a Pedro de Ar­
menlll. Juan de Torres por compra en remate ante ), Iorilles 10· 
10-168.5. El cap, ),Ialeo Piquer, yerno delnntcrior en 1700 

780 ps. 
~o dice. 
La chacra de El Salto. 
Esla chacra file de D. Jorge de Aguiar y ACllña. En 1710~· 
gaba Da , Ana de Amya. 

800 ps, 
:"0 dice. 
Chacra en La Chimba. 
D, Antonio de Carvajal y Saravia compró e~la chacra a D. Je­
rónimo Hurtado en 23-2-1686 ante José de ~loraJe~ 

Principal 250 P.i, 
Fundador: No dice. 
G¡u'nJltia Casns de su morada (79 O ). 
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~ota Comprada a Francisco de Argomedo por Da. Petronila Forsen 
mujer de Julián de Arancibia, Cabez6n 4-4-1690. 

160. 
Principal 450 ps. 
Fundador: Pedro Delgadlllo, anle P. Díaz de Zuazola 19-9-1631 y 12-2-

1635 
Garantía Casas de su morada (66 C) . 
~ota Este principal quedó reducido a esla suma luego que la pro­

piedad se dividió en 168-1 y se rebajó en la misma fecha (F. 
Vélez 29-12-1684 ), debido a un inrendio que sufrieron sus 

16l. 
Principal 1.300 p5. 
Fundador: Da. Bernabela de Rhcr,l ante P. Véle:t. 22-6-1664. 
Garantía Chacra en ~ufioa 
:'\ota D. Il.amón de Vilb.lón en 1710. 

162. 
Prindpal 2.778 ps. 
Fundador: :So dice. 
Garantía Eslancia de Guruemu. 
~ota La compró en 1723 D. Tomás de Vicuüa a Da. Constanza Cha­

«In. 

163. 
Principal 400 ps. 
Fundador: ~o dice. 
Garantía Casas en Santiago (64 F ). 
\:ota Casas que fueron de Da. Inés y Da. Isabel de Quevedo. En 

1710 pagaba Sebasti;Ín de Solo. 

164. 
Principal 
Fundador 
Garantía 
:"\ota 

165. 
Principal 
Fundador 
Carantia 
:':ota 

750 ps 
Audrés de Seraill. 
Chacra en ~uiioa. 
Cupo Antonio Santiago quien obtuvo la rebaja. Luego del cap. 
Pedro de Fuentcs y en lilO del cap. D. Francisco Hidalgo. 

800 ps. 
:So dice. 
Casas en Santiago (30 C). 
Da. ~lari:lIla de Abaitím en 1710. Antes de ~Iartín Pérez de 
Ofiativia 
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166. 
Principal 
Ftmdaclor ; 
Gan.ntía 

167. 
Principal 
Fundador 
Caralltía 
:-Jota 

166. 
Principal 
Fundador 
Carantía 
Nota 

169. 
Principal 
Fundador 
Garantía 
:\'ola 

170. 
Principal 
Fundador 
Garantía 
~ota 

171. 
Principal 
Fundador 
Garantía 
:'>Iota 

172. 
Principal 
Fundador 
Garantla 
Nota 

1.000 1". 
:'11'0 dice. 
Estan<:ia de Queupué (ver K~ 147). 

700 ps. 
No dice. 
Casas en Sanlingo (56 J) . 
Estas casar rueron compradas al Monasterio en 15-5-1696 autf 
Cabezón, por D . Jerónimo Ol'OO y Lei'la. 

180 pI. 
No dice. 
Un pedazo de solar. 
Da. Melchofll SORZO y Contreras ante Cabezón 17-10-1695. 

1.000 ¡>S . 
~o dice. 
No dice. 
Paga los réditos el Hospital Real por cesión que hizo Pedro 
de Elguea. 

277 ps. 6 n . 
No dice. 
Viña en La Cañada abajo. 
Esta propiedad fue de Da. Leonor de Cabrera.. Dt, Luis .""migo 
ante Cabezón 17-2·1688. 

114 ps. 
BIas Rodríguez de Mendoza anle A. del Castillo 22-4.1586. 
Casas en La Cañada (86 L). 
Pedro Olguln, Da . ~11U"¡a Olguío, Juan de Avilés y Juan de Qui­
roz en 1710. 

100 ¡>S. 
Da. Isabel de Salamanca ante Agurto 5·10·1667. 
Casas de su motada (127 H). 
A favor del sargento mayor O. Juan Fem&ndez Gallardo, el 
eua.! lo cedió al ~1onasterio. 
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200 pI. 
173. 
Principal 
Fundador 
Garantía 
\'ota 

Da. Agustina de Amézquita ante CabeWn 16.-6-1695. 
Sus casas (127 C l . 
En líOS Juan de Rojas y 5U mujer Unula, pardos libres. 

174. 
Principal 370 ps. 
Fundndor Bemardino de Balboa ante P. Vélez 28.10-1668. 
Garantía Un solar junto a la Quinta. 
\'ota En 1708 105 herederos de Ju:m Celorio. 

175. 
Principtll 100 ps. 
Fundador ~o dice. 
Garantía Un solar "detrás de lo de Naranjo~ (l F). 
Xola Comprado a Xicolás Mui'i.iz ante F. Vélez ¡·9·1685. En 1710 

era dueña Da. ~ I nria de Tapia o Valenzuela. 

60 1"­
No dice. 

176. 
Principal 
Fundador 
Garantía 
\lola 

Sitio de 9 varas de frente y 30 de largo (79 B). 
De ~ l arcelo Fariñ:. desde 1689 

177. 
Principal 400 pi. 
Fundador No dice. 
Garantía Una chacra. 
~ota Herederos de Antonio de la Orden en 1710. 

178. 
Principal 125 pi. 
Fundador :\0 dice. 
Garantía Un cuarto de solar (76 R) . 
\'ota José de Cartagena dC'Jide 1687 

179. 
Principal ISO ps. 
Fundador No dice. 
Garantlll, ~ fedio solar (79 E). 
:-';ola Maria Tinco por compra a Fco. Argomedo ante Cabezón ¡·9, 

1689. 
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180. 
Principal 600 ps. 
Fundador Pablo Villela en .1681. 
Garantía Chacra en !\!uñoa. 
:\ota En 1708 D. Juan Victor Bilbao por compra ti Antonio Santi:lgo 

ante V3ldés 3-5-1705. 

181. 
Principal 970 ps. 
Fumbdor: llIas del Portal y su mujer 03. ~Iaria Barrios, ante Vélez 10.12-

1698. 
Garantía Casas de su morada (62 G). 
:\ota Redimido al margen de la escritura de imposid6n, en 9·11·1858. 

182. 
Princi¡>al 
Fundador 
Garantía 
~ola 

183. 
Principal 
Fundador 
Gar3ntla 
:--Iold 

184. 

120 ps. 
Alonso de la Camara pbro. Rebajado ante P. VéJez 12-12-165-1 
Casas de su morada en calle :\Ierced ( 16 G). 
Da. Josefa Lillo de la Barrera en 1708. Redimido, 1816. 

863 ps. 
No dice. 
Una chacra. 
En 1708 Bartolomé Diaz Cordero por cesión que hizo D. Bar. 
lolome :\Ialdonado ante Cabezón 30-7·1694. 

Princ·ipal ¡ 00 p5. 
Fundador ~o dice. 
Garantía Casa esquina con esquina de Zapata (48 A). 
Nuta Doña Francisca de la Vega otorgó escritma de censo unte Ca· 

bezón 16-5-1696. 

185. 
Principal 250 ps. 
Fundador :.1'0 dice. 
Garantía ~fcdio solar (76 Q). 
~ota Comprada ante Cabezón ¡S-Il-16B7 por Francisc'O de Zava­

la y Magdalena de Zavab. 

186. 
Principal 
Fundador 
Garantía. 
Xola 

100 p5. 
Da. Jerónima de Ben3vidcs. 
Su casa (14 C). 
Da. Juana Frí3S viudo¡ de Lucas de la Iglesia pagaba en l70S 
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187. 
Principal 480 ps. 
Fundador No dice. 
Garantía Casa de Da. Agueda de Guzm,ín. 
Nota Da. A.!.'Ueda de Guzmán en 1708 

188. 
Principal 250 ps. 
Fundador No dice. 
Garantía Chacra de I1 uechuraba. 
i\ota Propietarios sucesivos hleron en el siglo 17: j uan Donoso Pa­

juelo, Caspar de Armijo y juan de Armijo quien pagaba ré­
ditos en 1708. En 1821 D. José Bravo. 

189. 
Principal 500 ps. 
Fundador :\'0 dice. 
Garantía Casa junto a la de Juan de EspinoLa (76 D). 
:\'ota En 1708 pagaba A¡,'Ueda Vásquez. 

190. 
Principal 200 ps. 
Fundador Da. Leonor de Herrera Valdcrrama. 
Garantía Su propiedad en Santiago (126 B). 
~ota Impuesto a favor del sargento mayor D. Juan Femández G,l­

Hardo y cedido ante P. Vélez 1-2-1673 al Monasterio. 

191. 
Principal 1.660 ps. 
Fundador ~o dice. 
Garantía Estancia en Colchagua. 
Nota D. Francisco de ZÚliig:l la cedió al 110nasterio anta J. Agurto 

15-5-1674. 

192. 
Principal 250 ps. 
Fundador Alonso Sánchez Briceiio. 
Garantía Dos solares en La Chimba (parte de una propiedad mayor). 
Xoll1 En 1708 pagaba Gabriel de Arancibin. 

193. 
Principal 1.000 ps. 
Fundador Xo dice. 
Garantía Chacra en L:l Dehesa. 
Nota En 1707 pagaba D. José de la. Cruz por h dote de Da. Ros:l 

de Pasos. 
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194, 
Principal 1.500 ps. 
Fundador ~o dice. 
Garantía Estancia de Quil!otn. 
Nota Por inventario ante José de Morales 31-5-1692, consta que di­

cha Estancia fue comprada ti su eUliado el ~Iaestre de Ca:n. 
po don Crist6blll Pizarro y Aguirre. 

195. 
Principal 1.130 ps. 4 n. 
Fundador: No dice. 
Garantía Estancia de Puangue. 
Nota Pagaban en 1708 D. Francisco Soloaga y D. Ignacio de AlIro. 

d" 

196. 
Principal 100 ps. 
Fundador: Jerónimo del Pozo Silva ante P. V':']Cl 2i.3-1654. 
GarnnHa Chacra de Quilicura 
f\ota D. Miguel del Pozo en 1710. 

197. 
Principal 100 ps. 
Fundador: Francisco Pércz :mtc Vélez. 
Garantía Cuatro solares ell La Chimb:l. 

198. 
Principal 200 ¡>S. 
Fundador: No dice. 
Carantía Media cuadra de tierra con Vilh, \xKIega y huerta en los ex­

tramuros de Santiago, junto a la viña del marqués de la PicJ 
Nota En 1710 Da. Ana Pacheco. Redimido en 1820 por D. Rnm6n 

de la Cuadra. 

199. 
Principal 586 ps. 
Fundador D. Luis de las Cuevas ante Carda Corvalán 3-7-1653. 
Garantb Estanda en el partido de Melipilla (Cartagena). 
Nota En 1710 pagaba D. Carda de Valladares por Juan de Cartll-

200. 
Principal 
"Fundador 
Carantla 
Nota 

gena. 

2.340 ps. 
D. Juan de Aldunatc ante Cabezón 20·9·1696. 
Casas de su morada (16 A). 
Era una hipoteca a 4 ¡uios. Cancelado ante D. de Otcíza 30-5. 
1705. 
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20l. 
Principal 400 ps. 
Fundador: Juan Fcrrer en favor de D. Jerónimo Bravo de Saravia ante 

Bocanegra 29-6-1622. 
Garantía Chacra de Cuechuraba. 
:\ota Da. Maria Ramírez compró a Ferrer anle M. de Toro 23-9-

1622. De D. Miguel de Leiva por compra a Da. Isabel de 
Aparicio y Escobar vd .... de D. Antonio de Sanlibáñez, ante 
~ Iorales 16-2·1689. 

202 
Principal 300 pi. 
Fundador: :'\0 dit:e. 
Garantía Solar que fue de los Cuimaraes (SO F). 
~ola Da. Moria de Vera o Vergara en 1710. F. Vélez 10-1-1699. 

203 
Prindpal 
Fundador: 

6.031 ps. 1 real. 
:':0 di~. 
Estancia de Lontué. Carantla 

Sota D. Pedro José de Leiva en 1710. 

204 
Principal 3.000 ps. 
Fundador: Juana Téllez :tnte ~ I. de Toro 6- 10-1637. 
Carantla Casas en Santiago (39 A) . 
:\ota D. Juan de Solo y Aguirre desde 1693. Redimido en 1740 

por O. ~Iartin de Echavarría. 

205 
Principal ISO ps. 
Fundador: Da. Maria de Olivares ante P. Vélez 26-8-1665. 
Garantia Sus casas ( 127 1) . 
..... ot.1 En 1710 Lucas Conzález hijo o yerno de la fundadoTU. 

206 
Principal 100 ps. 
Fundador: Juan de la Orden y Pascuala de Mirabal su mujer, ante Ru­

tal 12-5-1626. 
Carantía Sus casas (29 G). 
Sota En 1710, sus herederos. 

207 
Principal 922 ps. y medio. 
Fundador: '\'0 dice 
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Garantía 
:\'ota 

Casas ell Santiago (.¡8 H ). 
Sucesivos propietarios fueron: Rodrigo de Amp, Cristóbal 
Hcrntínde:t. Pizarra en 1610, herederos del anterior, el <::JS. 

tellano Julioí.n Dávila desde 1686, D. José de Avila hijo drl 
anterior, en 1710. 

800 ps. 
208 
Principal 
Fundador: 
Garantía 

Da. Cecilia Covarrubias y Lisperguer por dos escriturat de 
1700 y 1707. 

~ota Estancia de Tilama. 

209 
Principal 1.500 ps. 
Fundador: :\0 dice. 
Garantía Estancia de Colina. 
:\ota Pagaba en 1710 el contador D. Ventura de Camus. Antcs fue 

del gra\. D. Luis de las Cue\-as por compra que hizo a D. ),Ii· 
guel de Palomares. 

210 
Principal 1.000 ps. 
Fundador: D. Lucas Corvalán en 1715. 
Garantía Su chacra de :\:'ufloa. 

211 
Principal 300 ps. 
Fundador ~o dke. 
Garantio Su casa (87 n). 
:\ola Da. Antonia Ah-arez de Alanís en 1710. Anteriores poseedo­

res: :\'icoltís Ginovés en 1628 y Gonzalo Akarez en 1658. Re­
mate ante Cabezón 14-2-1685. 

212 
Principal 769 ps. y medio. 
Fundador ~¡colás Ottavio ante P. Vélez 26-10-1650. 
Garantía Vhia al fin de La Cailada. 
~ota D3.. Jualla Escorza vda. de Pedro Pablo en 1708. 

213 
Princ-ip:ll 1.000 ps. 
Fund:ldor Juan Francisco de Aceve<lo :lnte Juan Ugnrle 19·7-1629. 
Gnrantía Estanci:l de Cailligue en Colehagua. 
Nota En 16l:i9 la poseía el comisario D. Lorenzo de Arbieto, r por 

escritura anle Cabc~.6n 19.12-1698, pasó :l Da. Lorenza Ver· 
dugo. 
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21' 
Principal 300 ps. 
Fundador Hebajado ante P. Wlez 11 · 10·165.1. 
Garantía Casa en Santiago (7 Cl. 
:-1ota Carlos de Chúvez en 1708. 

215 
Principal 
Fundador: 
Garantía 
Xota 

216 

1.650 ps. 
Rebajado ante P. Vélez 14·6·1654. 
Chacra ahajo de La Cañada. 
Teniente Francisco de Barahona en 1700. 

Principal 392 ps. 
Fundador: Reconocido por el cap. Domingo Banquier ante P. Vtl"z 2.1· 

10·166-1. 
Garantía Casas en Santiago (65 Gl. 
N"ota Da. :\ Iaría IJanquier mujer de D. Francisco \Iuiioz del Tejo. 

1708. 

217 
Principal 
Fundador: 
Garantía 
:-;ola 

218 
Principal 
F\md.ldor: 
Garantía 

:-;ota 

219 

755 ps. 
~o dice. 
Chacra abajo de La Cañada con 18 Ó 20 C\ladras. 
Esla propie(bd rue de Da. Leonor y Da. :\ Iaría Cabrera. En 
1708 era de los herederos de Pedro de Urbina. 

407 ps. 
~o dice. 
Chacra en La Cmiada con 3 cuadras de frente y el sur hasta 
Maipo (Padura). 
En 1708 D. Francisco de Olivares. Antes de Da. Leonor y Da. 
María Cabrera. 

Principal 200 ps. 
Fundador: ~o dice. 
Carantía Casa en Santiago (79 11 ). 
Xota En líOS Da. Félix de la :\Iata. 

220 
Principal 100 ps. 
Fundador: Rebajado ante P. Vélez 8·11·1659. 
Garantía Solar que fue de Bernardo ;..raranjo, detr{¡s del Cerro (l f). 
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221 
Principal 950 ps. 
Fundador; D. Crist6bal S:u;redo )' Da. :\Iaría Cepeda Sil mujer como par_ 

te de la dote de Da. Ana Xar"áez su hija al ingresar al ~fo!W­
terio. 

Garantía 400 cuadras en el llano de Lampa. 
Nota Vendidas por Sagredo al teniente Sanlia~o de A~lor~a a~t(' 

P. Vélez 6·7-1648. Las remató Marcos l'aiiez ante Cabezón 
24-3-1687. De Da. Igoada Yái'iez en 1708. 

222 
Principal 5.758 ps. 
Fundador: Ginés de Toro al compnu a D. Juan Rodulfo Lisperguer anlt 

Diego Rula! 26·10-1639. 
Garantía La5 tierras de Lonquén. 
:\'ota D. :\fatías de Toro: Sus herederos en 1708. 

223 
Principal 
Fundador: 

500 ps. 
Juan de Orrego. 
Sus casas (57 B). Garantla 

Nota En 1687 Da. Nicolasa de OrTega. 

224 
Principal 
Fundador: 

200 ps. 
Nowce. 

Garantía 
Nota 

Casas en Santiago (76 F). 
Juan de Espino7.a, maestro de estribera. Véase Agueda Vás. 
quez, 0 9 189. 

225 
Principal 45 ps. 
Fundador: No dice. 
Garantía Su casa e.'iquina con esquina de San Pablo (69 D). 
Nota Lorenzo de Moraga en 1708. 

226 
Principal 160 ps. 
Fundador; No dice. 
Garantía Casa en Santiago. 
Nota Da. PetTOnila de Miranda en 1708. 

227 
Principal 2.880 ps. 
Fundador: Posiblemente D. Francisco de Erazo. 
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r..lr.lnl¡a Casas en Santiago (63 D J, Y la estancia de San Francisco del 
~tonte. 

:'\013 Da. Inés) O,. María de Erazo, al profes3r en el }'1onastcrio, 
le traspasaron dicho censo (P. Yélcz 14-8-165-1). En cuanto 
a la estancia de San Francisco del r-.lonte, csta fue comprada 
ante Boc:megra en 1621 en la ~llma de 4.500 ps. por D. Fran­
cisco Lmiz y Deza y Da. ~ Iariana de Córdoba y Aguilcra su 
mujer; de éstos pasó ti D. Francisco de Em7.0 que debe haber 
cstabk-cido dicho censo; de éste pasó al depositario Martín 
González. 

3.963 ps. 
:'\0 dice. 
Estancia de Cociao. 

228 
Principal 
Fundador 
Garantía 
Xota D. Diego Calvo de Ent'alada pcw- rem3te ante Morales 18- l 0-

1690; antes D. Jerónimo Flores. 

229 
Principal 720 ps. 
Fundador ~o dice. 
Garantía Casas en La Ca{mda (41 H ). 
"'ola Compradas por Pedro de Zavab. Eran de su viuda Da. Isabel 

de Allende en 1708. 

230 
Principal 240 ps. 
Fundador No dice. 
Garantía Unas casas (76 ~). 
~ota Herederos de Da. Andrea de Ql.Ie,·edo en 1708. 

2JI 
Principal 2.340 ps. 
Fundador No dice. 
Garantía La estancia de Santa Cruz, junto a Pudagüel. 
~ota O. Mígtlel de la Carrer:t en li08. Antes de D. Antonio de Ira­

rrázabal. 

232 
Principal 400 ps. 
Fundador Juan Fcrnández Gallardo. 
Ganwtía Un solar en Santiago ( 126 :-1). 
Xota Este solar fue del teniente Tomás de Landa. En 1708, ~figue! 

de Salvatierra. 
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200 ps. 
\'0 dicc. 
~Iedio solar (66 e). 

233 
Principal 
Fundador 
Garnntía 
Xota Baltas3r Yáfic7. en 1661. Juan de Zamora. Sus herederos en 

1708. 

234 
Principal 125 ps. 
FlLlldador: No dice. 
Garantía Un cuarto de solar (16 R). 
Xola Juana Cmnilia por venta que le hilo Agustín de TorJnillas. 

170B. 

235 
Principal 2.000 ps. 
rundador: Xo dice. 
Garantía Estancia de Acuyo en Casablanca. 
Nota Fue de D. Jerónimo Zapata y lue~o de D. Pedro de Prado y 

Lorea a <Iuien sucedió Sil hijo D. Diego de Prado que lomó 
posesión de la cSI:l!lcia en 22-5-1722. 

236 
Principal 340 ps. 
Fundador: Reronocimiento hecho por Ignacio Basaure ante P. Vélcz ~6-

6-1649. 
Garantía Casas de su morada (56 A). 
:-:ota Da. babel y Da. Inés Basaure en 1688. 

237 
Principal 375 ps. 
Fundador: Bartolomé GÓlllCZ en 1674. 
Garantía Su casa (60 E). 
Xota Juan Bacz Flores por compra ante Gormis 15·5· 1694. 

238 
Principal 600 ps. 
Fundador: No dice. 
Garantia Estancia de Quillata. 
:\ota Fue de Fernando Se\'erinos. En 1708 paglb.1 D. José (',o­

varrubias. :\ Iás tarde. de la Compaiila de Jesús. 

239 
Principal 3.600 ps. 
Fundador: No dice. 
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Garantía 

Nota 

240 

Ca~as en la Plaza ~ I a)'or (31 J) )' la estancia de Ca~ablanca. 
Cabezón, 3-3-1699. 
D. Ventura ~ I onte de Sotoma)'or en 1708. 

Principal 833 ps. 3 rs. 
fundador: Xo dice. 
Garantía CaSilS de Da. Angcla Justiniano. 1710 

Z4I 
Principal 
Fundador: 
Garantía 

825 p~. 

No dice. 
Casas de Da. Josefa Moreno (32 Ol. Gravaba también su 
chacra P. Vélez 19-1 1-1635. 

93 ps. 3 rs. 
242 
Principal 
Fundador: 
Garantía 
:\ota 

Da. Mariana \'clásqucz por una suma mayor en 18-2-1627. 
Sus casas (19 Cl. 
En 1708 Da. Bartolina de Amnda Maldonado. 

2-'3 
Principal '100 ps. 
Fundador: Pedro Dclgadillo ante Diaz de Sausola 19-9·1631 y 12-2·1635. 
Garantía Casas en Santiago (66 C y O) . 
='ota Cap. Ignacio ~ l ardones en 1708. 

244 
Prillcipal 300 ps. 
Fundador: Xo dice. 
Garantía Medio solar en Santiago (40 F ) . 
='ota Da. ~Iclchora de Mena vda. de D. Juan de Aránguiz. 1708. 

245 
Principal 2.400 ps. 
Fundador: D. Diego Hurbdo de ~Iendo:r.a . 

Carantía Estancia de El Membrillo en Casa blanca. 
Nota La estancia fue adquirida por el Maestre de Campo D. Ven­

tura ~ fonte ante ~Iorales 1-5·1688. En 1708 D. Andrés de 
Rojas. 

246 
Principal 2.340 ps. 
Fundador: Da. ~ l aría de Orozco y Betanzos por la dote de su hija Da. 

Josefa de Fuentes ante P. Vélcz 14-9·1663. 
Garantía Las casas de S1I morada (39 E). 
Xota D. Gregorio Badiola en 17OB. 
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200 ps. 
:\0 dice. 

:24i 
Principal 
Fundador 
Garantía 
:\ota 

Chacra al otro lado del Río, media le-gun de Santiago. 
Fue de D. Diego Contreras (Gaspar Valdc~ 1699 ) }" anlf'l 
de D. Rodrigo lbáfiez de Andrade. En 1 í08 Da. Ana del Pozo 

:248 
Principal 2.400 ps. 
Fundador: ~o dice. 
Garantía Casas de su morada (23 H ) )' el molino de La Cañada qu~ 

fue de D. Fernando de- la Llana. 
Xota Da. :-'Iaria Eu~enia de Prado}" Lorca en lí08. 

249 
Principal 225 p.~. 
I'uncbdor: No dice. 
Garantía Casas en Santiago (9 G ). 
Xota Fueron de Da. Constam:a de Ol"alle. En 1708 D. :-'Iiguel ~!e. 

250 
Principal 1.016 ps. 
Fundador: Xo dice. 
Garantia Casas en la pInza Mayor (38 B). 
~ota Juan de !barra. D. Fernando del Pozo en 1í08 

2.51 
PTincipal .500 ps. 
Fundador: Impuesto ante Agllrto 1~-2-J669. por D. Francisco A. de AI'a­

ria. 
Garantía Casas en Santiago (53 C l . 
.\'ota D. Francisco A.ntonio de Avaria ~llcesor de Da. Lucía Z"bal¡ 

252 
Principal 630 ps. 
Fundador :-lo dice. 
Garantía. Chacra en ÑUlioa. 
:\'ota Da. Ana Lisperguer en 1708; se dice que obtuvo esta chacra 

por remate que hizo su marido. D. Antonio Gareés en 12-12· 
1685 ante el Juzgado Etle~i{¡stico . 

15.3 
Principal 136 ps .. 5 reales. 
Fundador :\'0 dice. 
Garantía Casas en Santiago. 
:\ola D. ~fateo de Olivera en 1708. 
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254 
Principal 660 p~. 6 l1i 

Fundador :\"0 di~. 
Garantía Chacra en Cuec:huraoo.. 
:\ota Dr. D. Diego Briceño por compra ante Gaspar Valdés. 1708. 

255 
Principal 800 ps. 
Fundador: l\cbajado ante Juan Cheorinos 23-9-170·1. 
Garantía Casas <,squina de las MOlljas Claras (27 F ). 
:\"ota D, Juan de L'lIoa y :\Ierc:..do en 1708. 

256 
Principal 
Fundador: 
Garantía 
:'\'ota 

257 

200 ps 
Po~iblem('nte Juan de Cabrcnl. en 1617. 
Sus ('asa~ (66 A). 
D. Ju:m (le Fl1enzll.lida Gtlzm~n por remate ante ~ Iorales 3-
12- 1689. 

Principal 1.441 ps. 6 rs. 
Fundador: :\0 dice. Rebaj.¡ ante P. Vélez 20-1-1655. 
Garantia Casas en la cu11e de la Compañía (46 E). 
:\'ota Da. Jcr6nima Caleallo. SI1~ herederos en 1710 

258 
Principal 1.000 ps 
Fundador: El Canónigo Dr. D. José Conzález de Ribera en 1705. 
Garall tia Casas de ~\I morada (63 l-I). 
Xotn D. Francisco Hermosilla en 1708. 

259 
Principal 
Fundador : 
Garantía 
:\'ota 

260 
Principal 
Fundador: 

Garantía 

HO ps. 
Reconocido por :\Iigucl de Olbte ante P. "ilez 16-1·1651 
Sus casas en Santiago (ji O ). 
E" 17 10 el canónigo Dr. D. José González de Ribera. Redimi· 
do al margen de la C$critura de reconocimiento por el canónigo 
D. VaJenlín de Albornoz en 21·7·1767. 

1.000 p~ . 
0,1. J- Iarganta de Astorga y Creta \·da. de D. Pedro :\Iolina 
Parraguez ante Cabez6n 28·1.1698, por la dole de sus hijas 
Da. Antonia y Da. Angcla de :\ Iolina. 
Ca~as en S,mtiago (41 1). chacra ('n VitaCl.lrll y sus esclav{)~. 
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261 
Priocipnl 
Fundador 
Garantía 
'ata 

262 

400 ps. 
Xo dice. 
Estancia en la otra handa del río l\Iaipo. 
Fue de D. Tcodoro de Araya Berrio y Da. \laria de León ~ 
mujer. lIay escritura ante Donoso Pajuela 10·11-1616. El! 
1708 D. José ~ I olina. 

Principal 2.340 ps. 
FlLndador: ¡.Jo dice. 
Garantía Chacra en ~Ulioa. 
~ota Da. Catalina de Córdoba. POI" remMe en 5-3.1690, O. 1il5P 

Guzm:'ln. 

263 
PrinciJXlI 
Fundador: 

Garantía 
Nota 

264 
Principal 
Fundador; 

Garantía 
:"\'ota 

265 
l>rincipal 
Fundador ; 
Garantía 
:-.'ota 

266 

1.000 ps. 
D. Jerónimo 11 urlado de ~lendo7~1, contador. ante 1- de Ugas 
26-6- 1679. 
Sus casas (25 A). 
Da. Rosa I-I urudo en 1708. 

600 ps. 
D. Diego Hurtado de l\Iendo7.3 y Da. Ana de Quiroga su II1U' 

jer ante Rutal 16-8·1627. 
Estancia de I'elvín. 
El can6nigo D. Jer6nimo Hurtado en liOSo 

300 ps. 
No dice. 
Un solar en Santiago (76 G J. 
Da. Juana Nieves en 1708. Antes del s¡;o. Francisco :\ie\'e! 
por compra ante Fernández Ruano 26-10-1685. 

¡>rincipal 400 ps. 
Fundador: Cedido al Monasterio por el sargento mayor D. Juan FemÍll­

dez Gallardo ante Agurto 18-9-1675. 
Garantía ~Iedio solar en Santiago (128 J). 
:"\'ota Herederos de Francisco de ~ I oya en 1710. 
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267 
Principal 
Fund.,dor: 

Garantía 
~ota 

268. 
Principal 
Fundador : 

Garantía 
Xota 

269. 
Principal 
Fuud3dor : 
Garantía 
"';ota 

270. 
Principal 
FUlldador : 
Garantía 
~ota 

271. 
Principal 
Fundador : 
Carantía 
Xota 

272. 
Principal 
FundadOf : 
Carantía 
~ota 

273. 

1.300 ps. 
D. Alonso de O\"alle ante P. Vélcz 4-3-1661 par mayor can­
tidad. 
Su casa (63 C). 
D. Antonio de Astorga en 1710. 

450 ps. 
Cedido al Monasterio por la CompaiiÍa de Jesús, F. Vélcz 
21-7-1686. 
CaS3s en Santiago (64 C). 
D. Francisco Lea Pla7.a. pbro. en 1708. 

LlOO ps. 
No dice. 
Ch3cra en La Chimba 
D. ~Iigucl dc Astorga, por comptll al :\ Ionasterio ante Cabe­
z6n 20-10-1694. 

220 ps. 
El gral. :\Ianuel Fernández Romo ante :\ Iorales 17-10-1678. 
Sus ca~:lS (63 Cl. 
En 1708 su hijo D. Antonio Romo 

97 ps. 4 reales. 
Caspar Venegas ante Bocanegra 2-10-1641. 
C:lSas en Santiago (83 U). 
:\Iiguel de Scclueira en 1708 por su mujer Da. Angela Vene. 
gas de Toledo 

1.374 ps. 
~o dice. 
Chacra en Renca. 
Fue de ~ I atías de Ugas; en UOS del Dr. D. Nicolás de Ipa_ 
rrnguirre. 

Principal 1.135 ps. 
Fundador: Se trata de un prl'stamo a corto plazo ante F. Vélez 28-11-

1702, obligándose Juan de Santelk'es y siendo fiadores D. ~Ii­
b'Uel de los H¡os y D. José de la Plata. 



!274. 
Principal 300 ps. 
Fundador Rebajado u esa suma por Antonio de Vergara. 
Garantía Estancia de Malloa. 
'ota En 1708 pagaba D. Juan de Sepúheda. 

275 
Principal 
Fundador: 
Canmtía 
:'\ola 

2;6. 
Principal 
Fundador : 
Garantia 
Sota 

2i7. 
Principal 
Fundador : 
Garantía 
,ot;! 

278. 
Principal 
Fundador: 
Garantía 
:'\ota 

279. 
Principal 
Fundador: 
Garantía 
Xota 

280. 

120 ps. 
Cap. ~Iallucl de Onego ante 1'. Vélez 22-&·164-&. 
Casas en Santiago (43 F ). 
SuC(>Sión de ~Iatías de Ugas en liOSo 

700 ps. 
Cap. D. Luis Juhé. Hccollocimiento ante ~Iorales 2.3·10.1693 
Sus casas esquina de Santo Domingo (44 GI. 
D. Antonio jorré en 1708 

100 ps. 
D. Pedro de Sojo ante josé A. de Toledo 10·12-1659. 
Su casa cn Santiago (33 F ). 
Da. Catalina de Soto}' Aguirre \'(13.. de D. Fadrique Lisper. 
guer IrarriÍZaval en 1708 

1.350 ps 'o dil-e. 
Est.mcia de Lliu L1iu . 
Pedro Bcnnúdez por remate ante J. Ugas 13·7-1678. D. JOI~ 
,egr6n de Luna ell 1710. 

950 ps. 
Juan de Sal"atierra el dejo ante P. Vélez 11-7-1667. 
Sus casas en Santiago (126 1). 
En 1708 estas propiedades estaban divididas. La princiJUl ex 
-iOO ps. de censo estaba en poder de ~ Iiguel de Sah'atiern. 

Principal 400 ¡>S. 
Fundador: Diego Moyano ante P. Vélez 8·10-1663 ell favor de Da. ~bg 

dalena de la Barrera, la cual lo cedió al Monasterio. 
Garantía Chacra y vhia Cañada arriba, media legu:l de S .. ntingo. 
:'\ola D. José Jofré en 1708. 
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28l. 
Principal .'550 ps. 
Fundador Reconocimiento linte Cabezón 12-10-1685. 
Garantía Casas en S:l1ltiago (li5 11 ). 
,ota Estas casas fueron del gobernador D. Diego Gonzále:t !l. lorl­

tero. En 1708 p.1gtlba D. Diego Jaraquemada. 

282. 
Principal 100 ps. 
Fundador: :\0 dice. 
Garantía Casas en Santiago. 
:\ota Da. Ana de Soto Calderón. 1710. 

283. 
Principal 360 ps. 
Fundtldor: Sebastitín Vásquez }' su mujer ante Rutal 12-5-1626. Cedidu 
Garantía al Monastel'io por Catalina Sánchez. 
:\ota Chacra junto al l't'rro de Quilicura. 

2801. 
Principal 
Fundador: 
Garantía 
:\ob. 

285 

D fr:J.ncisC'o Rui¿ en 170.¡ . 

1.100 ps. 
D. Francisco de Córdoba tinte P. Vélez 2_9_1643. 
Esttlncia de El Principal. 
D. Jo.\l: Fujardo en 1708 

Principal 500 ¡>S. O 1'5. 

Fundador: Xo dice. 
Garantía Casas en Santiago (22 D ) . 
Xot.l Fueron de D. Francisco de Arévalo Hriceiio. ~n 1710 pagab.J 

D. José de Roj.Js Puebla. 

286. 
Principal 
Fundador: 
Garantía 

287. 

3.300 ps. 
~o dice. 
Estancia de Ungo-Ungo, 20 leguas desde Santiago, en el sitio 
llamado Llanca}'. 
D. Juan de Ulloa. Juan de Annijo por compra al anterior. Sus 
herederos en 1708. 

Principal 1.640 p5. 
Fundador Impuesto ante J. Ugas 25.10-1672, por Pablo Villela. 
Gar:J.ntÍ:l Sus casas (41 C). 
'ota Sus herederos en 1708. 
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2.3·JQ ps. 
~o dice. 

288. 
Principal 
Fundador 
Gnrantia 
:\ota 

La eshmcia de Nilahue. 
Era de D. Francist"O VilIavicencio y de su mu¡er D .... ~larQ 
de ~ I oralcs Xegrete según rem,Lte ante Cabezón 16-10-1691 

289. 
Principal 1.000 ps. 
Fundador: Gasp:u de Atiencio 9·7· 1657 ante P. Vélez. 
Garantía Estancia de Puangue. 
i\'ota En 1708 el maestro D. Juan de Salazar Us&tegui, pbro. 

290. 
Principal .2 600 ps. 
Fundador: El COl1vento de Santo Domingo ante P. Vélez 1-12·1659. 
Garantía Sus posesiones. 

291. 
Principal 2.816 ps. 7 cs. 
Fundador: No dice. 
Garantía La estancia de Rancagua. 
Nota D. Juan de Soto y Córdoba según remate ante Cabezón 

14-5-1699. 

848 ps. 4 reales. 
292. 
Principal 
Fundador: 
Carantía 

D. ~Ielchor Jufré del Aguija. 
Estancia de la Angostura. 

Nota D. ~Ielchor del Aguila que la remató en 1707. 

293. 
Principal 500 ¡>S. 
Fundador: Hcconocimiento hecho por Da. Isabel de Camboa ante Cabe-

7.6n 31-7-1689. 
Carantia Estancia de Colina. 
Xota Da. Juana de Toro pagaba en 1708. 

294. 
Prindpal 200 ps. 
Fundador Xo dice. 
Garantia Estancia de Putagán. 
i\'ota Juan Antonio Flores. Ante Cabezón 30-6-1699 compró O 

Antonio Vergara (:ur:\ de la Isla del ~ faule. 
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295. 
Principal 48 ps. 6 15. 
Fundador No dice. 
Garantía Medio solar en Santiago (83 A). 
:-.!ota D. Pedro de Mesa. Da. Catalina Ley ton ante Morales 24-6-

1694. 

296. 
Principal 700 ps. 
Fundador: ~o dice. 
Garantía Solar arriba de La Cañada (4 C). 
Xota De Da. María Tejeda. Diego Donoro ante F. Yélez 4-5-1699. 

297. 
Principal 
Fundador: 
Carantía 
~ota 

298. 
Principal 
Fundador: 
Carantía 

299. 
Principal 
Fundador: 
Carantía 
),"ot:¡ 

300. 

1.390 ps. 
D. Cristóbal Sagredo de Molina ante P. Yélez 5·4-16·19. 
La estancia de Colina. 
El Maestre de Campo D. José Serrano en 1710. 

2.620 ps. 
La Compañía de jesús ante P. Vélez 31-10-1666. 
La estancia de Las Palmas. 

750 ps. 
Impuesto ante Bocanegra 9-12-1631. 
Un solar en Santiago (21 C). 
El gra!. D. Jerónimo Cortés de Monroy en 1708. 

Principal 140 ps. 
Fundador: D. Francisco de Figueroa y Da. Magdalena Jirón su mu¡Cr 

ante José A. de Toledo 27-6-1647. 
Garantia Su casa en Santiago (4-4 C ) . 
Xota Da. Beatriz de Ahumada desde 1677. 

301. 
Principal 692 ps. 6 N. 

Fundador Rebajado ante P. Vélez 15-12·1656. 
Garantía La estancia de Aconcagua. 
:-.Jota Los herederos de D. José Collarte en 1708. 



302. 
Principal 1.600 ps. 
Fundador; D. Pedro de Prndo y Lorca ante ~ Iorales 23-3-1686 y Cabe­

zón 13-4-1692. 
Garantía Sus posesiones. 
:'\ota Se trata de una hipoteca a corlo plazo. 

303. 
Principal 1.312 ps. 
Fundador: No dice. 
G,uanlia Casas junto al Tajamar (6 B). 
Nota D. Fadrique de Urela desde 1681. Antes de D. Juan Rodulfo 

Lisperguer. 

3().l. 

Principal 360 ps. 
Fundador; No dice. 
Garantía Estancia en Colchagua. 
Nota Da. ~ Iarg~rita Verdugo y Sarria vda. del ~Iaestre de Campo 

D. Felipe de Arce Cabeza de Vaca. D. Nicolás de Arce tn 

1708. 

305. 
Principal 
Fundador: 
Garantb 
Nota 

306. 
Principal 
Fundador: 
Garantía 
1'ota 

307. 

600 ps. 
No dice. 
La estancia de Limagüe en Colchagua. 
Del Monasterio por cesión hecha por ~ I attas de Ugas 24-
4-1683. Francisco Carda en 1708. 

660 ps. 
No dice. 
La estancia de Tunquén. 
Comprada por la Compaiiía de Jesús a Da. Maria B~a ante 
Cabezón 27-4-1702. 

Principal 600 ps. 
Fundador: Hebajado ante P. Vélez 6--10-1655. 
Carantía Casas en Santiago (27 D ) . 
Nota D. Bartolomé Pérez de Valenzuela en 1708. 

308. 
Principal 1.720 ps. 
Fundador; D. Juan Roco de Carvajal ante P. Vélez 14-11-1651. 
Garantía La estancia de La Ligua y sus casas en Santiago (55 E). 
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309. 
Principal 630 ps. 
Fundador Diego Cómc? Pardo ante Rutal 27-1-1615 (registro de 1614). 
Garantía Chacra de La Chimba. 
Xota Después rue del }, Iaestrc de Campo D. Juan Roco de Carva­

jal (el mismo de la ficha anterior). 

310. 
Principal 400 ps. 
Fundador: Jacinto Báez Flores. 
Garantía Estancia en el valle de Casablanca. 
Nota JUlln Montero de Espinoza por remate ante Cabezón 12-1-

1696. 

31!. 
Principal 100 ps. 
Fundador: No dice. Ante P. Vélez 29-6-1659. 
Garantía Casas en Santiago (76 S). 
Nota Agustín de T ordesillas en 1710. 

312. 
Principal 850 ps. 
Fundador: Bartolomé l\laldonado, secretario de la Audiencia en 1619; 

rebajado ante J. Agurto 21·10-1677. 
Garantía Casas en Santiago (16 El. 
Nota Los herederos de D. Francisco de la Barrera Chac6n y Da. 

Isabel de Camboa en 1710. 

313. 
Principal 1.500 ps. 
Fundador: D. r.,"icolás Ramlrez y Toro y su mujer Da. Leonor Fernández 

Romo ante ~Iorales 31-3-1689 por la dote de sus hijas Da. 
~Iaría y Da. Beatriz que profesan en el Monasterio. 

Garantía La estancia de Tilcoco. 

314. 
Principal 1.000 ps. 
Fundador D. Antonio Rodríguez de Ovalle ante P. Vélez 18·10-1660. 
Garantía Su casa (46 A). 
Nota Da. Rosa de Ovalle en 1708. Redimido por la Catedral 

22-10-17<18 al incluir en la llueva construcción el sitio de 
esta propiedad. 
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315. 
Principal 500 ps. 
Fundador No dice. 
Garantía La estancia de Oooa. 
~ota D. Scbastián de Peraza, dueño por venta que le hizo D. An. 

drés de Toro ante J. de Ugas 11-12-1674. 

316. 
Principal 
Fundador: 

700 ps. 
No dice. 

Garantía 
:\ota 

Casas en Santiago (58 F). 
Da. Bernarda de Herrora en 1708. Antes de D. Pedro de 
Molina. 

4.000 ps. 
317. 
Principal 
Fundador: 
Garantía 

La Compañía de Jesús. resto de muchas escrituras. 
No dice. 

318. 
Principal 48 ps. 6 rs. 
Fundador: No dice. 
Garantía Casas en Santiago (83 Al. 
Nota Da. Margarita Mesa pagaba en 1708. Era la mitad de ua 

censo que gravaba también a Catalina Ley ton (ver ficha 295). 

319. 
Principal 80 ps. 
Fundador: No dice. 
Garantía Tiendas en Santiago (47, detalle de tiendas). 
Xola Compradas por Sebastián de Marrnolejo en 1686. De su \iuda 

Da. Ana de Quevedo en 1708. 

320. 
Principal 5.020 ps. 
Fundador: D. Francisco Lariz y Deza ante Rutal 16-2-1639; hay una 

segunda escritura ante J. Ugas 25-1-1673. 
Garantía Estancia de San Francisco del Mq¡te y estancia de la Lagunl 

de Gaona. 
Nota El depositario gra\. Martín González de la Cruz en 1708. 

321. 
Principal 461 ps. 4 reales. 
Fundador: No dice. 
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Garantía Chacra de Pudagiicl. 
~ota El gobernador D. Pedro Gutiérrez de Espejo por compra al 

gral. D. Pedro de Prado ante Morales 7-6-1690. 

322. 
Principal 1.700 ps. 
Fundador: No dice. 
Garantía Chacra en La Cañada abajo. 
\'ota De D. Alonso de Soto y Córdoba. D. ~felehor Zapata del 

Aguila en 1708. 

323. 
Principal 
Fundador: 

4.340 ps. 
Xo dice. 
La estancia de Acuyo. Garantía 

i\ota Don Diego de Prado en 1708. 

324. 
Principal 2.825 ps. 
Fundador: El Monasterio de Santa Clara de la Victoria. 
Garantía Sus posesiones. 

325. 
Principal 1.000 ps. 
Fundador: El Ldo. D. Agustin Carri6n y D. Lorenzo Carri6n en 1716. 
Garantía Chacra en La Chimba con 18 cuadras de tierra. 

326. 
Principal 350 ps. 
Fundador Luis de G6ngora y su mujer ante M. de Toro 24-5-1614. 
Garantía Casas en Santiago (73 G). 
Nota Juan de Ipiña y Da. Beatriz Olguin, 1710. 

327. 
Principal 1.974 ps. 
Fundador Xo dice. 
Garantia Chacra en ~uñoa. 
Xota Fue de D. Pedro de Cobalcda. En 1710 cap. D. Agustín de 

105 Reyes. 

328. 
Principal 1.000 ps. 
Fundador No dice. 
Garantía Chacra de la Punta. 
Xola Herederos de D. Fernando de Quiroga en 1710. 
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329. 
Principal 778 ps. 
Fundador No dice. 
Garantía Casas en Santiago (25 F ). 
Nota Da. ;\Iaría Caja!. D. Juan de ;\Iorales Negrete en 1708. 

330. 
Principal 500 ps. 
Fundador; Juan Jofré de Arce. 
Garantía Sus casas y vizia en San Juan de Cuyo. 

33l. 
Principal 1.800 ps. 
Fundador; Los 1.000 ps. impuestos por Feo. Ventura Pardo, pbro. en 

1713. 
Garantía Chacra en La Chimba. 
Nota Fue de D. Antonio Manuel de Carvajal el cual la Compró 11 

D. Jerónimo Hurtado ante Morales 23-2-1686. 

332. 
Principal 1.000 ps. 
Fundador; Cap. D. Lucas Corvalán y Castilla y su hijo D. Bemabé Coro 

valán en 1715. 
Garantía Chacra en Ruiioa, 2 leguas de Santiago, con 50 varas de ca· 

bezada y 400 de largo de norte a sur. 

333. 
Principal 800 ps. 
Fundador No dice. 
Garantía Estancias de Panimávida y flan. 
Nota D. Antonio de Castro en 1708. 

334. 
Principal 300 ps. 
Fundador Pabla de Arenas ante Bocanegra 23·12-1652. 
Garantía Sus casas (142 E). 
Nota Juan Antonio Flores de Oliva en 1708. 

335. 
Principal 
Fundador 
Carantia 
Nota 

350 ps. 
No dice. Probablemente Luis de Cóngora Marmolejo. 
Solar dos cuadras abajo del Beaterio de Santa Rosa. (98 A) 
Fue del contador Juanes de Oyarzún. De Da. Beatriz Olgum 
en 1702. 
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336. 
Principal 1.340 ps. 
Fundador: D. Francisco de Ovalle ante 1. de Agurto 6-10-1675. 
Garantía Estancia de la Quebrada de O'lalle en Acuyo. 

337. 
Principal 1.180 ps. 
Fundador No dice. 
Carantía La estancia de Nnltagua. 
:-.Iota En 1708 D. Josó de Morales y sus herederos. 

ISO ps. 
No dice. 

338. 
Principal 
Fundador 
CaranHa 
Nota 

La estancia de CuracavÍ, 
Comprada ante José de Inostroza en 4-2-1722 por D. Isidro 
de Vargas a D . Cristóbal Zapata. 
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8atciUll", Juan Antonio 112 
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Barrios. ~Iaría 181 
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Calderón, Caspar 70 
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Candil!., Juan de 57 
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Cárdenas, Luis de IO'¡ 
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Cartagena, José de 178 
Cartagena, Juan de 148 Y 199 
Carvajal, Antonio 147, 158 y 331 
Carvajal, Inés de 12 
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Céspedes, Beatrí:¡; de 93 
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Cobalcda, Pedro de 125 y 237 
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Contrcras, Diego de 124 y 217 
Convento de Sto. Domingo 29fl 
Córdoba, Alon.'iO de 83 
Córdoba, Catalina de 262 
Córdoba, FranCLsco de 28 t 
Córdoba y AgnJlcra M~nana de 227 
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Cortés MonCO)', Francisco 108 
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CorvalAn, Francisco 143 
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Covarrubias, Cecilia 70 y 208 
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Chacón Quiroga, Antonio 
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EIguea, Pe<lro de 169 
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Eraw, Francisco de 22i 
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Escabnte, Antonia , 
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Escobar, ~ ' aria de 51 
Escobar y Araya, Jinés 15j 
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~:~r:~~ju;~aría ~: 
Figueroa, Francisco de P. 9.l y 300 
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UlIo de la narrt"ra, Josefa de 7t y 182 
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:\Ioreno,josefa 3Oy!ll 
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\Iolina, Angela de 260 
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OII.'Uín, Maria 
Olguin, Pedro 
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Olivares, Francisco de 
Olivares, Juana de 
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Otárola, RuHna de 98 Quiroz, Alonso de 13. 
Ottavio, Nicolás 212 Quiroz, Juan de 171 
Ovalle, Alonso a(' 267 
Ovalle, Constanza de 249 Ramírez, Florián 15' 
Ovalle, Frnnci'ICo de 336 Rmnírez, Beatriz 313 
Oval!e. Rosa de 311 Ramírez, María 313 
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Pedraza, Juan 141 Rh'adeneira, Manuel de 140 
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Platas, José de la 64)'273 Rojas Puebla, Bartolomé 100 
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Pozo, Fernando del 150 
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Serain, Andrés de 
SclTallO,José 
Serrano Palomcque, Teresa 
Severinos, Fernando 
Sih'a, Juana de 
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Telles, Juana 
Teron, Juan Francisco 
Tincdo, Maria 
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Toro, Matías de 
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Ulloa y IIlercado, Juan de 139, 25S y 2SS 
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Urbina, Miguel de 114 
Urbina, Pedro de 217 
Ureta, Fadrique de 2B y 303 
Ureta, Juan Bautista 27 
Ureta}' Ord6f¡ez, Juan de 28 
Urquizo, lIiartin de 18 
UTZÍll, .... guSlm de 1M 

Valdes, Gaspar 247 y:!.5-1 
Valdivia y f'igueroa, Pedro 5~ 
Valdovinos, BoJrigo de 122 
VaJenzueJa, Ana de 70 
ValenzucJa, Maria 51 
Valenzuela, ~liguel de 43 
Valenzuela, Pooro de lO 
Val!'TlzueJa y Silva, Juanl!. III 
Valladares, Carda de 199 
Vallejo, María 8i 
Vargas, Agustín 132 
Vargas, Isidro de 33S 
Vásquez, Agucda 189 y 221 
Vásquez, Ignacio 1\ 
Vásquez, Santiago 55)'102 
Vásquez de Poyancos, Scbas-
tián 118)'283 
Vega, Francisca de la 18-1 
Velasco, Pahlo 93 
Velásquez, \briana 242 
Velásquez Oc Covarrobias, Juan $3 
Venegas, Beafriz 15)' 14~ 
Vellegas, Diego I~ 
Venegas, Caspar 271 
Venegas de Toledo, Angela 271 
Venegas de Toledo, Ff3l1cisCQ 4~ 
Vera o Vergara, Maria de 20~ 
Verdejo, PeGro 1.fO 
\'erdugo, Félix tri 
Verdugo, Lorenza 211 
Verdugo y Sarria, Margarita »1 
Verdugo y Silva, Leonor 23)' 3M 
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Vicuña, Tomás de 182 
Viedma, Mariana 9"2 
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Zár.lte BeUo, FranciSco 86 

2.'l.mora, Juan de 81 y 233 Zavala, Francisco de 185 
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CrusnÁN GAZ),lUm Rmmos 

NOTAS SOBRE LA l:-.1FLUENCIA DEL RACIS~IO EN LA OBRA 
DE NICOLAS PALACIOS, FRANCISCO A. ENCINA 

Y ALBERTO CABEHO 

1. EL MOMENTO lIlSTÓmoo CHILENO 

LAs RESPUESTAS ES~ClAUIENTE NOVEDOSAS y diferentcs para los 
problemas fundamentales, a nivel social, nacen, por lo común, en las 
épocas de crisis, de situaciones difíciles, cllando el sistema social al 
cual pertenecen los autores de las ideas nuevas está amenazado, o, 
como diría Toynbee, se enfrenta a un "desafío". Así, para comprender 
por qué en Chile se e. ... presaron ideas racistas hacia comienzos del 
siglo XX con fuerza suficiente para tran~rormarse en el trasfondo 
ideológico (por lo menos parcial) de numerosas obras de análi~is so· 
cial, así como de la histOlia general de Chile de más difusi6n escrita 
hasta el día de hoy, tenemos que atender a este fenómeno. 

La idea de que Chile vivía una crisis de grandes y profundas di· 
mensiones es un tema que se plantea una y otra vez durante el pri­
mer cuarto del siglo XX chileno. Sin que existiera una concordancia 
en la naturaleza de la misma, personeros de diversos sectores sociales 
y políticos denuncian el problema, algunos de manera dramática. 

Parece natural que los testimonios más vivos los cncontremos en· 
tre los sectores que poseían lIna mejor infonnaci6n o tenían una 
mayor capacidad de análisis. Vale decir, [os políticos y los intelectua­
les. 

En 1903, Alberto Edwards Vives, refiriéndose al sistema político 
imperante, decía: "Mientras no se busquen otros medios, que los ya 
gastados e iruervibles, ensayados en los últimos años, el sistema par· 
lamentario )' el gobierno continuarán siendo presa de intereses mez· 
quinos, y de míseras e infecundas dominaciones" l. 

1 Erlwards, Alberto: IJistorW de 10$ portidos políticos chilenos. Ed. del Pa· 
cífico, Santiago, 19-19, p!g. 110. 
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Testimonios como éste continuaron apareciendo en los alias si­
guientes. Entre los más notables: el libro "Haza chilena" de NicaLis 
Palacios, aparecido en 190-1; "La conquista de Chile en el siglo x.'i.~ 

de Taneredo Pinochet Le Brun, publicado en 1909; "Sinceridad" di! 
Alejandro Venegas, en 1910; "Nue.~tra inferioridad económicaH de 
Francisco Antonio Encina, en 1911; el artículo "Ricos y pobres a través 
de un siglo de vida republicana" de Luis Emilio Hecabarren publica­
do también por la época del Centenario de la Independencia Nacional; 
los opúsculos políticos y obras de economía de Guillermo Suberca· 
seaux y de Agustín R05S; los artículos de análisis histórico y político 
de Alberto Cabero; etc. 

Prueba de esta conciencia de crisis es que, en oposición a la 
idealogía liberal dominante, ciertos grupos comienzan a mirar CoJn 
añoranza las ideas)' gestiones políticas autoritarias de la primera mi· 
tad del siglo XIX. Se enaltecen las figuras dc Portales, ~lontt y otro.;. 

Otros sectores toman rumbos diferentes en su afán de enfrentar 
la crisis nacional. Lm partidos Conservador y Liberal (en sus varias 
facciones) no van más allá de un cambio en la retórica, pero el Par. 
tido Radical, sin abandonar sus objetivos laicizantes )' anticlericales, 
incorpora a su programa político ideas de reivindicación económica ~ 

justicia social. Por otra parte, nacell grupos de ideas socialistas o 
anarquistas en el norte salitrero, en los puertos, en las minas de carbó~ 
de Arauco. 

Una critica social violenta viene de estos sectores. En las asam­
bleas radicales de las provincias de Tarapacá, Antofagasta y Coquim­
ha, así como en los mitines y en la prensa obrera, proliferan las aCII' 
saciones contra un sistema que se apoyaba sobre una base olig¡ín¡uica. 
que sabía amparar muy bien la propiedad privada y el capital, prrD 
que se mostraba indiferente ante las penurias del obrero. Tal era el 
planteamiento también del principal dirigente popular de ellton~, 

Luis Emilio Recabarren. Incluso entre algunos grupos conservudorf', 
la cuestión social adquiere importancia a la luz de las encíclicas d~ 
León Xl iI. 

Pero, repito, los más golpeados por este sentimiento de crisis 
nacional son los intelectuales chilenos, los que, ~iguiendo un bábilo 
latinoamericano, buscan en las corrientes de pensamiento europeas más 
en boga en el momento las respuestas a sus inquietudes criollas. Apa­
recen interpretaciones que reflejan diversas tendencias del pensamiento 
europeo de ese entonces, las que más o menos forzadamente son 
adaptadas a la realidad nacional con la intención de que proyecten 
una luz esclarecedora de los problemas chilenos. Entre estas carrieu-
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tes intelectuales tomacla.\ en préstamo n Europa encontramos al ra­
"'hmo, objetivo de este trabajo. 

El afan de cntregar una explieución racista a los problemas chi­
lenos .se dio principalmente, casi exclusivamente, entre intelectuales 
de definida tendencia nacionalista. 

El primero de los pensadores racistas chilenos es UIl médico, Ni· 
('olás Palacios, quien reunió una serie de cartas y artículos que escri­
bier.\ en lo.; primeros afiaS de este siglo, en un libro que tituló "Raza 
Chilena" y que fue publicado en 190-1. produciendo considerable im­
pacto por su contenido. El libro de Palacios, que analizaremos más 
adelante con alguna detención, a pcsar de lo muy discutible de sus 
tesis, o por lo menos de la gran mayoda de ellas, influyó particular­
m{'nte cn el grupo de jóvenes intelectuales nacionall~tas reunidos al· 
rededor de la figura de Cuillemlo Subcrca~eaux. Este grupo formaría 
luego el Partido Unión Nacionalista, del que fueron conspicuos mili­
tantes Alberto Edwards V. y Francisco Antonio Encina, quien poste­
riormente, en su monumental HistOria de Chile, recoge muchas de 
las ideas de Nieolás Palacios. 

En este trabajo nos preocuparemos, dentro de su brevedad, de 
esclarecer el nexo Palacios-Encina, analizando el racismo de uno y otro. 

El tercer autor que analizaremos es Alberto Cabero, hombre públi­
co y pensador chileno posterior a Palacios y contemporfaneo de Encina, 
pt'ro que a diferencia dc l."Ste, no comulga con las ideas del médico, 
aun cuando también es claramente racista. 

El racismo de Cabero podría ser catalogado de moderado. Est{¡ 
<.'Ontenido en una serie de conferencias que dictó en la ciudad de An­
tofagasta durante el verano de 1926, cn las cuales realizó un análisis 
amplísimo de la sociedad ehilena desde una perspectiva multidiscipli­
naria. En este análisis, el aspecto racial ocupa un lugar preponderante. 

Las eonferencias fueron reunidas posteriormente en un libro que 
con el título Chile y los Chilenos fue publicado ese mismo afIO 1926. 

Como veremos, si bien los tres autores a analizar tienen en común 
1.1 apreciación racista de la sociedad chilena como clave para eompren­
der su evolución y realidad, difieren considerablemente en sus premisas 
, conclusiones. El más interesante de estudiar es Slll duda Encina, pero 
no porque su pensamiento sea el más original, coherente o simplemente 
sólido, sinQ porquc su r<lcismo, reflejado en ~u visión de la Historia 
de Chile, ha ejercido )' ejerce en el presente una influencia difíeil­
mente mensurable sobre la idca qm' t'I chileno medio ticne de Sll 

p::asndo sus cualidades como pueblo. SlL~ instituciones ~. personajes. 
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Nos preocuparemos primero de i':icolás Palacios, después de Sil 

discípulo Encina, para tenninar analizando el pensamiento de Alber. 
lo Cabero. 

A partir de la publicación, en 1859 de "El Origen de [a.~ Especies~, 
la teoría evolucionista rccibió sólida aceptación en el mundo intelectual 
europeo. 

Pero la idea de la selección natural que permitía In supervivencia 
de sólo los mejores, ya sea por obra de los trabajos del propio Dan\·Üt 
),a sea por los de otros cienlíricos y pensadores -cn particular Spen­
cer-. trascendió muy pronto del plano de lo meramente biológico o an­
tropológico. El esquema darwiniano fue aplicado a los entes sociales, 
hasta transformar el llamado "Darwinismo Social" en una verdadera 
filosofía de la historia. 

Otra rama de la t,,'Oría de la selección natural de los más apt05. 
propia de la época y de considerablemente mayores implicancias socia­
II!.~ y políticas, fue el racismo. El padre del racismo, teoría que co­
múnmente se asocia con los pueblos germanos, fue sin tmbargo un 
francés, el conde de Gobineau, nacido en 1816 y por lo tanto criado 
en un ambiente imbuido por el pensamiento IIltraoonservador de la 
Restauración. 

Gobineau, a partir d..:: una idea de Henri de lJou\;til1villie~. en­
contr6 en la idea de la raza un factor legitimante y justificatorio 
de la situación de privilegio legal de la nobleza dentro de un modelo 
social a lo "Antiguo Hégimen". A juicio de Gobineau In nobleza ~dc· 

bía" constituir un estamento privilegiado, un elemento superior y di­
rectivo dentro de la sociedad francesa, porque, científicamente, lo era: 
pertenecía a una raza superior. 

Para el conde, la nobleza francesa sería de raza ario-nórdica, ('o 
tanto que el grueso de la población de Francia (estado llano) coruti· 
luiría una mezcla en la que prcdominarían elementos latinos, mestizos 
e inferiores. 

Cobineau expresó su pensamiento en su libro "Ensayo sobre la 
desigualdad de las razas hUlnallas~, aparecido en 1853, posiblemente 
como forma de rechazo, por parte del autor, a las revolucione-s libenl' 
les de 1848. Este libro, ignorado en un primer momento, llegaría a 
impactar al ambiente intelectual europoo. 
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La influencia dc Cobineau fue recogida por diversos e importan­
tes pensadores. Se sabe que durante la vida de su autor (murió en 
1.882) leyeron el "'Ensayo": Renan, Taine, Nietzsche, \Vagner, Schopen­
haner, Viollet le Duc, ~Ierimeé, Brocá, SOrel }' otros:, Posteriormente, 
con la creación de la escuela sociológica, Gobineau fue estudiado por 
algunos de los que serían sus discípulos m{L~ fieles}' cTÍticos más agu­
dos. Entre los primeros: Le Bon, Vacher de Lapouge, Gumplowiez. 
Entre los segundos Durkheim, Lcvi-Bruhl )' otros a. 

Así, las ideas de Gobineau, complementadas o apoyadas científi­
camente por las de Darwin y Spencer, ejercieron profunda influencia, 
la que vino a culminar durante los mios del nazismo alemán. 

Pero, ¿en qué consistía la teoría racial de Gobincau? 
Se centraba}' giraha alrededor de tres ideas: Las características 

diferentes y especiales de ciertas razas; los peligros de las mezclas de 
sangre de razas diferentes }' el problema de la decadencia como con­
~ecuencia de lo anterior, 

En cuanto a las razas, Gobineau las divide en tres fundamentales: 
la blanca; la amarilla y la negra. La primera poseería todas las más 
nobles cualidades: virilidad, energía, superioridad. La amarilla se 
caracterizaría por su estabilidad y fertilidad; en tanto que las caracte­
rísticas de la negra serían la sensualidad y el impuL~o artístico. 

Cuando se mezclan dos razas nace Wla civilización, la que puede 
ser de carácter "patriarcal" o "matriarcal", dependiendo del tipo de 
raza que predomine en ésta ~. Toda civilización lleva en sí el germen 
de la destrucción, gemlen que se desarrolla a medida que aumenta la 
mezcla entre la sangre de la raza inferior presente en los grupos socia­
les bajos con la de la casta superior dirigente, constituida por la raza 
superior. 

Los discípulos de Gobineau completaron esta Filosofía de la his· 
toria racista, El sociólogo austríaco Ludwig Cumplowicz escribe en 
1893 La lulle des races, donde, a partir de las categorías de Cobineau, 
desenvuelve una teoría que puede resumirse en esta frase "La perpetua 

~ Barzun, Jacquc~: Race, A Sludy in Superstilioll, Harper & Row, New York, 
1965. 

3 Ibíd., pág. 69. 
~ "Essai sur., ,"; en: Gobineau: Sdectcd Poli/iea! \Vritings". Selección hecha 

por ~Iichael D. Bidiss, lIarper & Row, N.Y. 1971, págs. 87 y sigts. El texto com­
plcto de! Ensayo sobrc la desigualdad de las ra=r lumwl'lQs" h3 sido publicado 
últimamente por J-Iubert Juín, Ed. Belford, París, 1967. Una obra digna de ser 
consultada acerca del pensamiento de Cobineau cs la del propio Bidiss rile Radst 
Idealogy of Callnt cab¡n(.'(lu, Weídenfeld & Nicolson, London, 1970. 
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lucha de las razas es la ley de la historia, mientras que la paz perpf'tua 
no e.~ más que el sueño de los idealistas" s. 

Un alumno más radical de Cobineau rCS\lltó ser el francés Ccorge< 
Vacher de Lapouge. En dos obras, Les sélections sociales ( 1896) \ 
L'Arye'l el son róle sOcial ( 1899) Lapouge sostiene que la calidad 
de un pueblo depende de la cantidad de elementos antropológicamenle 
.~uperiores que se encuentran en él, e~ decir, elemento, .:trio~. La lucha 
por la vida entre braquicéfalos y dolicocéfalos es la clave de la historia. 

Incluso llegó a afirmar: '·Estoy convencido de que en el siglo pró:\"i. 
mo se degollarán a millones por uno o dos grado.s dt, má~ o de mell!'l'S 
de índice cefálico" '. 

Lapouge sostiene ademas la necesidad de Ia.~ sdecciones sociales. 
Así "al cabo de dos siglos !oc codearían los hombres de genio en la ca· 
lle, y los equivalentes de nuc'Itros más brillante.~ sabios serán empleados 
en trabajos de desmonte" '. 

Más influencia que Vacher de Lapouge tuvo el socióloj.!o y psici­
logo social, a más de antrop610go racista y hombre ele mundo, Gmlavo 
le Bon. En 1894 publica "L('s loi.~ l1.~ychologiques de l'é\'olution dl'!i 
peuples" donde afirma, en lo esencia l, que una raza presenta caracte· 
res psicológicos casi tan fijos como sus caractere~ físicos y que [al 
guerras, cualquiera baya sido el motivo alegado para iniciarlas, siem· 
pre han sido guerras de raza, Sostiene también Le Bon que los cruza· 
mientas han destruido las "razas naturales" ) que las presentes SO!! 

producto de las condiciones históricas. 
Otros seguidores de Gobincau, que aportaron clCm{'ntO'i a la \'i • 

.'lión racista de la sociedad \' la historia. fueron Ilouston Stuart Cham· 
berlain (Las bases del siglo XIX) (1899) )' Alfred Hosemberg (El 
.\lito del Siglo XX) (1930) quien lIeg6 a ser 11110 de los jerarcas del 
Partido Nazi 8. 

~ Cumploll'icz, Ludwig: Lo I,ml' (Ie.r races. Citado por G. WeiU en La Eu· 
ropa del tiglo XtX y lo KlC(J de lIacillflaf,dad UTEI-IA. 1961, p.ig. 221 

8 Citado por \ Veill, pág. 223. 
l l bid., pág. 222. 
8 La obra prioci~l de Gus!avo Le Bon, a diferencia de los otros nombrados. 

no !;C refiere al problema del racismo. Su titulo Pncología de fa, mruu.r correspon­
de c.>;aclamentc a su contcnido. En cuanto a Rosembcrg. Su obra fund,mental 
citada en el tl'xto, compleja y de dificil lectura, e~tá bien resumida en la k'1ec. 
ción a cargo de Robert Poís: Race and ¡lace Il istory /lIuI otl,er cS$o!J$, Ilarper & 
n ow, N.Y. 1970. Para Cs te c,tuclío también hemO!; eonsuItado: Al/red Roscmbrr; 
('j le M vthe du XXCIIIO S/cclc por Pierre Grossclau~. EJ. SORLOT, 1935. 



Las ideas racistas, con algunas variantes y complementos, fueron 
recogidas, en confusa mezcla con las de Darwill r Spcncer, por Nico­
lás Palacios y, a través de éste, principalmente, por Encina. Cabero 
no es explícitamente racista, en el sentido étnioo-biológico expuesto, 
con todo se refiere frecuentemente a los antores mencionados como 
observaremos cuando nos preocupemos de su obra. 

3. NIcoLÁs PALAOOS 

Es el primero}' el más definidamente racista de los autores que 
lstudiarcmos. Ya hemos seilalado que su obra principal se titula "Ra­
za Chilcna~ y fue escrita en 1904. 

~Iédiro, descendiente de agricultores de mediana situación eco­
r.ómica, Palacios dedicó gran parte de su vida a la atención profesio­
nal del obrero salitrero de las provincias de Tarapacá y Antofagasta. 
Conoció, pue.~, íntimamente la realidad humana de ese sector prole­
tario. Llegó a amar la figura del "roto", cn cuanto a prototipo chileno, 
dedicando su obra como pensador a su defensa y exaltación. 

Sin embargo, esa actitud no se expre~6 en la adopción de ideas 
políticas de carácter socialista 9; tampoco de reivindicación económi­
ca. Por el oontrario, su esfuerzo estuvo dirigido hacia la redención 
del roto por la vía de la demostración de su superioridad racial. Pa_ 
lacios fue profundamente aristocratizante en su populismo. 

Palacios fue un hombre de amplias y desordenadas lecturas. Leyó 
lo que le llegaba por esa época desde Europa, y lo asimiló en bloque. 
Viajó además a Europa y Io.~ Estados Unidos, recibiendo de esas expe­
riencias impresiones muy singulares. Su libro "Raza chilena" constituye 
\lna visión de la sociedad chilena a través de la óptica de sus lecturas 
y, en cierta medida, también de sus viajes. Es por esto que para com­
prender a Palacio.~ es necesario (como lo hemos hecho) referirnos 
previamente a lo que fueran el racismo y el darwinismo social en el 
panorama intelectual de la Europa que conoció Palacios. 

~os fue, dentro de su gran confusión ideológica, antisocialista, ideolo­
:;ia que identificaba ('(In las ra;¡;as latina y judia y por tanto descalificaba. Afir­
ma: "Si el ap6stol del $ocia/ismo moderno V creador de la '/Il/eruacionDl' hubiera 
fimUltlo S!IS obras 'UI'I ;udío', 1JO' e;emplo, en oc;:; de Ko.rl MIlr:r, sus doclrintJ.I 
1.llbria/l ellloJo despoill<ÚJs del prestigio tle quc goza c.¡ el mundo tic lo ciencia 
un nombre gCrmano V SU$ prOles/as dc amor (1 la InJ.lnDnidad ¡UlbrÍ/m hec/¡o $OR­

reír /¡05ta lus piedrus' ("Raza chilena", pág. 482). 
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Siendo la preocupación por la suerte del roto chileno la motiva­
ción principal de la obra de Palacios, desde un primer momento vio 
esta situación conectada con la crisis nacional de la que existía con­
ciencia en Chile a comienzos del siglo Xx. La explotación y posterga­
ción del elemento popular chileno eran síntoma de la decadencia 
nacional y en particular del sector social alto. 

Para Palacios la solución dcl problema habría de abordarse ('11 

In forma de una acción dc purificación racial. Escribc: "l larto atribu· 
lada está ya nuestra raza con la mancha gangrenosa que roe parte de 
~u elase superior, para permitir que se crea que su cuerpo entero está 
corrompido. Por pequei'ia que sea la parte mortificada, el hedor de la 
gangrena trasmina todo el organismo i esa es la causa de que ya se di· 
visen en la atmósfera algunos buitres famélicos que se acercan con 
rodeos mafiosos creyéndolo un cadáver" 10. 

La explotación)' en general el desprecio de! roto 10 ve como e-I 
fruto de la ignorancia)' el errado concepto racial de 10 gobernantes de 
Chile. Le enfurece el desplazamiento ~ocial }' laboral del chileno dr 
origen por elementos latinos cn los niveles bajo y medio. Dice: "No es 
sólo el peón y el artesano quienes sufren esa postergación hiriente por 
extraños a nuestra patria. La clase media, los que cn los aJlt('rior~ 
tiempos han logrado una situación holgada que les pennitía abrigar la 
esperanza de que sus hijos adelantaran en posición social, también ~e 
ven desplazados en gran número. En la sola ciudad de S:mtiago ('stall 
apareciendo profesionales de apellidos latinos en cantidad alannante" JI. 

Los latinos, entre los que Palacios no sólo incluye a los italianos 
sino también a los sectores no germanos de la población espaflola, ~e­
rían, pues, una raza inferior y su introducción en Chile constituiría un 
crimen y un despojo para con la raza chilena, que sería superior. 

Lo central de la tesis de Palacios es pues la demostración de la 
superioridad de la raza chil ena. En ese argumento se apoyan todo el 
resto de sus ideas. Analicemos, pues, por qué Pal acios piensa que los 
chilcnos constituirían una raza superior. 

Palacios piensa que el pueblo chileno pertenece a una raza supe­
rior porque estaría conformado por el cruzamiento de dos razas de 
características patriarcales: la Araucana)' la Gótica, representada por 
los conquistadores, Dice Palacios: "el desctlbr¡dor i conquistador del 
nucvo mundo vino de Espalia, pero su patria de orijen cra la costa del 

~iOS, Nicol:l.s: Raza c}¡I/CtlD, Im¡)Tcnta y Litograf[a Alemana, Valplraí;o, 
1901, pAg. 393. 

11 lbíd., pág. 459. 
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mar Báltico, especialmente el sur de Suecia, la Cotia actual. Eran los 
descendientes directos de aquellos bárbaros rubio~, guerreros i con­
quistadores, que en su éxodo al sur del continente europeo destruye­
ron el imperio romano de occidente (con minúsculas en el original) . 
Por los numerosos retratos y descripciones que conozco de los conql1i.~­
tadores de Chile, puedo asegurar que a lo SlilllO el dicz por ciento 
de ellos presenta signos de mestizaje con la raza autóctona de Espaiia, 
con la raza ibera; el resto es de pura sangre tcutona, como Pedro de 
Valdivia, curo retrato e.~ hm conocido" I!!. Y, má~ adelante afimla: "Los 
artesanos, los comerciante~. los letrado,~, que componían la otra raza 
peninsular, no tenían a qué venir, los que se aventuraban durante algún 
período de tregua (en la Guerra de Arauco), o los que se traían por 
fuerza algunas veces, se escapaban de aquí en cuanto se rompía la tre­
gua", etc., 13. 

Los conquistadores godos habrían sido los padres de la raza. Las 
madres habrían sido las mujeres araucanas, pues: "La distancia entre la 
patria de origen de los conquistadores i la nuestra, i las dificultades que 
en aquel tiempo presentaba cl viajc, obligaron a éstos a venir sin sus 
mujeres, i la prolongaci6n indefinida de la lucha, con la~ inseguridades 
i escasas comodidades de la vida consiguientes, prolong6 por muchos 
años este estado de cosas" H. Ahora bien: "La circunstanda de que en 
la producci6n de los mestizos sea una sola de las razas projenitoras la 
que aporte el elemento masculino i la otra el femenino, tiene en biolo· 
jia grande importancia para la uniformidad}' estabilidad de la casta 
mestiza" I~. 

Con todo, el factor más importante para el feliz resultado del eru· 
zamiento de amba~ razas, habría consistido en quc la araucana también 
es una raza patriarcal y por lo tanto superior. Pues "para los entendidos 
en sicología étnica, es suficiente saber que el araucano es netamente 
patriarcal" 16. Hecho que para Palacios queda suficientemente compro· 
bada porque tenían fácile.<¡ las lágrimas, se bañaban separados hombres 
y mujeres, y por otras pruebas igualmente concluyentes. 

En la fundamentaci6n de la superioridad de las raza~ patriarcale.'Í 
Palacios sigue de cerca a Gobineau: "todo elemento étnico e.~encial po­
tente busca para hacer servir a sus fines al elemento débil que se en· 

1!!lbíd., pág. 4. 
13Ibid., pág. 190. 
14Ibíd., pág. 13. 
l~ lbíd., pág. 13. 
Hl ¡bid., pág. 222. 



cuenlra en su radio de potencia o que penetra en él. Esta tesis sobre 1, 
relaci6n que presentan entre sí los elementos étnicos i sociales hetero­
¡eneos, esta tesis con las consecuencias que de ella se derivan, sin qur 
~e pueda exceptuar una sola, encierra la soluci6n completa del enigma 
del proceso natural de la historia humana'. I1 ai pruebas sobradas de 
(tue el elemento 'potente· i el clemento ·débil' corresponden al patriar. 
cal)' al matriarcal respectivamente" H, 

De padres godos y madres araucanas descendería la f.1Za chilcna 
El eh'mento masculino de la población araucana no habría influido muo 
cho, pues: "f\. los prisioneros araucanos no se les daba ocasión de 
reproducirse. pues se le.~ manejaba encerrados)' amarrados con ead(. 
llas"ls. 

El mestizo resultante (raza chilena) sería. pues, indudablemcnte 
··patriarcal~ ~. superior)' confomlatÍa ulla unidad étniea estabilizada ~ 

definida. Dice Palacios: "Posco documento,; numeroso~ v concluyenlc, 
tanto antropol6gicos como hist6rioos, que me permiten asegurar 'que 1'1 
roto chileno es una entidad racial perfectamente definida y caracteri· 
Lada'· H'. 

En sí ntesis para Palacios: '·cuatro princ¡pale.~ son las afortunadas 
fvndiciones que han hecho posible el caro feliz par:t nuestra patria i tan 
raro en la historia de las razas humanas, de la formaci6n ele una raza 
mcstiza permanente. La primera es que el número de los elemento; 
componentes haya estado reducido al mínimull, esto es, a sólo do<;, 
hasta que la raza era ya numerosa, lo que ha hecho relativamente 
fácil hallar la proporci6n en que el poder vital de los elementos {>toioo. 

~ pág. 297. Par..'!. Palacios, más allá de lo~ r¡¡sgo, citados, bs caracte· 
rísticas p ... .Iriarcalcs dd pueblo nraucnno quednrían dcn1l)strndas por la disparidad 
y difcrendnción entre los sexos. Die!': ··Es Im!'no dejnr sentado quc "n l11rrpo y 
en nlma la rnza araucnna es I~I vez nquelb en que la diferenciación 5elfllal h! 
llegado a Su mayor de5.urollo. Haciendo contraste con el carácter de energia in· 
domable de SlL'l hombres, apare<:e el genio humilde y rendido de la muj('r de ClJ, 

ra7..a" ( ... ) "Una doncella adulta araucana tiene las propordooe, y fiwnomb de 
una nirla impúber, siendo unos quince ° diecisri5 centímetros mis haja que el 
hombre, lo que, dada la escasa talla de la raza, es la desproporción más oobbL: 
en toda la especie humana. La diferenciación se.\ual {'s, como toda difcrt'JlCi,¡· 
clóo, uno de los caractel"Cli má~ constantes y seguros dd proceso orgániCO"' { ) 
" En la especie humana, las d¡fereTl("ias eOlpora1es y mentales se acrecientan elltre 
10' dos sexos a nll:d¡da que '>t' asciende en la escala étnica } aun eo la escab 
'oci041, \egún Le Son, opinión acatada por Darwin·' ("'Rau ehih'n~" l';Íglo .. 225-
226). 

1H l bíJ., pág. 14. 
la ¡bid., pág. 2. 



conjugados se equilibran. Lo. segunda es que dichos elementos pose· 
) eran sicolojías semejantes, lo cual ha impedido que el proceso llama· 
do por el soci6logo Lapouge 'selecci6n M>ciaJ' tendiera a la separación 
de las naturalezas originales. La tercera, que cada una de las raza~ 
aportara durante todo el tiempo que duró el mestizaje un solo elemento 
sexual, lo que ha contribuido grandemente a la rápida uniformaci6n 
del ser intemlediario. La cuarta es que las dos razas primitivas fue· 
ran lo que se llama razas puras, esto es, poseyeran cualidade.s estable~ 
i rija~ desde grml número de jcneraciones anteriores" ~n. 

Ya hemos dicho que todo el alegato de Palacios \ a dirigido :'l. 

impedir la inmigmción a Chile de latinos. 
Do~ notas más antes dc hacer una breve crítica de la teoria de 

Palacios. La primera es hacer presente b enorme variedad de temas 
que abarca en el intento de comprobar sus ideas. Biología, genética. 
lingüística, sociología, política, todo si rve para sus fines. De.~gracia. 

damente de la mezcla van surgiendo a lo largo de toda la obra COIl­

fusiones y contmdicctOlles demasiado evident~. Por cjcmp1:o; para 
Palacios el paradigma de una raza patriarcal que ha desarrollado SllS 

potencialidades 10 constituyen los países al1glosajon('~ y en particu­
lar los Estados Unidos a los que no deja de alabar:!1 hasta constituir 
a Teodoro Roosevelt ("Escritor, moralista, historiador de su patria, 
tilosófo de envidiable fama i jefe político de la hora presente de los 
Estados Unidos de Norteamérica") ~~ en uno de SlL~ héroes nd.xi.mo~. 
Pero no cae en cuenta que la explotación)' la miseria de su amado 
"roto" se debe a la implantación de un imperialismo que en definitiv,1 
{'stá dirigido por y beneficia a esas mismas naciones aT1glosajona~ y el 
roto chileno, cn esa relación, sin duda representa el eslabón "débil"' 
y por lo tanto difícilmente concordante con su condición "patriarcal~. 

Es además pOpulista. pero anti igualitario: despectivo de los latinos 
pero gran admirador de la habilidad de los italianos. etc. 

~(llbíd., pág. 27. 
~I Ibid .. págs. 501-506. La admiradon de Palacios por U.S.A. e<ta estrecha· 

mente ligada a la idea de selección natural caIleleristica del racismo. Afirrrm: 
"Todos, políticos, hombres de negocios, profeSi)res, artistas, fabricantes, .art.csanos. 
jornaleros, etc., trabajan allí hasta agotar su resIstencia. Todo cdllcrm útll tIene su 
recompensa CfJuitativa, y los hombres ocupan 'u ni\el rcspectho según el valor 
de sus esfuer:l.Os, como los líquidos de dife~nte densidad lo ocupan en un \'a50, 
según el símil de Saussure". ( ." ) "Jamás ha prescnciado la humanidad ulla se­
lección que Se acercara de tal manera a la que emplea la despiadada naturaleza 
en la perfecci6n de los 5eTe!i, como rocuerdil. Le Bon" ("Raza chilena" pág. 498). 

~~ Ibíd., pág. 483. 



El segundo aspecto que queremos mencionar ('S que en 1.1 ohm 
de Palacios aparecen mencionados por su nombre muchos de los re. 
presentantes del racismo)' del darwinismo social que alcanzaron no­
toriedad en la Europa de la segunda mitad del siglo XIX. Se refiere 
a o menciona a: Darwin (págs. 226. 228, etc); Spencer (p.ígs. 228. 
2i6, etc.); Laponge (págs. 211. 302. etc.); Le Bon (págs. 327. 408, 
etc.); etc .... No cabe mncha duda, pues, cuáles fueron las fuentes de 
sus ideas acerca de la raza chilena 

Finalmente. a manera de llna brevc crilica, cabe decir que la 
tcoría de Palacios es casi evidentemente errónea)' ha sido fuertemen· 
té atacada (entre otros por :\-!iguel de Unanumo). La idea de que 1m 
conquistadores fuesen godOs puros no tiene base. Se sabe qUI' la 
gran mayoría de los conquistadores eran andaluces o el:tremeño~ y no 
cü~te ninguna razón válida para presumir que procedían de "'encla· 
\'C!i góticos" en esas provincia.~ de Espaila. Los enclaves góticos estjn 
en León y Castilla la Vieja. 

La afirmación de Pal<tcios de que el mestizo chileno tambien por 
vía materna sería patriarcal es errónea. El mestizaje no se realizó 
entre el conqt1i.~tador r la mujt'r araucana (cuyas patriarcales carac· 
terlsticas, como las del pudor y la fidelidad, son más que dudosas por 
lo demás) sino elltre éste y las mujeres Picunches y lI uilliehes, gnt­
pos étnicos ambos que se sometieron rápidamente a la hueste espa­
¡iola y no poseían las caracterí5ticas patriarcales. 

Muchas otras críticas de pero podrían hacerse a Palacios, pero 
si nos interesa lo que trascendió verdaderamente de su obra, hemos 
de preocuparnos ahora de Francisco Antonio Encina. 

Francisco Antonio Encina e,~ quizá la persona qlle m:h ha influi· 
do en la configuración de la idea de su pasado hi~tórico que tienen 
los chilenos en la actualidad. Su "ll istoria de Chile", a pesar de su 
bTtan extensión, ha sido leída (por lo menos parcialmente) por la ma· 
yor parte de los chilenos con un nivel cultural mediano. :\I.is aún, en 
fonna de resúmenes (como el que hiciera Lcopoldo Cast('do) o de 
m:'lllllales escolares. la visión interpretativa que del pasado chileno en· 
tre~ó Encina, es la que llega a todo chileno que haya pasado por IJ 
escuela secundaria. 

Es por esto que resulta del mayor interés estudiar la ideología(s) 
sub)acente(s) en la visión interpretativa de nuestro autor. Sin cm· 



bargo, ésta e.~ una labor que trasciende fOrzosamente a este trabajo 
que se preocupa del racismo. Baste el afirmar, de modo general , que 
la idea que Encina tienc de Chile Republicano sigue de cerca el aná­
lisis (fundamentado en categorías tomadas de O. Spengler ) quc hace 
Alberto Edwards V. en su eonocido ensayo "La Fronda Aristocráti­
ca", Y, que por 10 que se refiere a ChiJe Colonial, recibe la innuencia 
preponderante de Nicolás Palacios y con ésta la del pensamiento 
racista europeo, el qu e también conoció, según lo confiesa, por lec­
lura directa. 

Las influencias de Palacios y Edwards, que en cierta medida .iC 

complementan, son los dos pilares fundamentale_~ de la idea de Chile 
histórico que desarrolla en muchos tomos Frallcisco Antonio Encina. 

Por cierto que Encina, que no contaba e:Jtre Sl15 virludes con 
la modestia, pretende que el contenido dc su obra es resultado del 
nacimiento de una llueva escuela historiográfica que representaría !lna 
ruptura con los que antes habían profundizado en el conocimiento del 
pasado chileno ;.' constituiría una revisión drástica de sus métodos. Par:l. 
demostrar esto escribió el libro "La literatura histórica chilena y el 
wncepto actual de la historia" (1935 ) 23 en el cual defiende lo que lla­
ma (siguiendo a Macaulay ) "el concepto de historia central o vcrte­
brar; método que sería el dc sus obras posteriores)' que se asemeja 
mucho a la idea de Spengler (de quien nicga haberla tomado) de 
considerar la intuición creadora como arma metodológica Fundamen­
tal pam el historiador. Encina, por otra parte (siguiendo una pista 
que entrega el mismo Spenglcr en la introducción a "La decadenct:l 
de Occidente~) , afinna habcr ideado su método a partir de la posi­
bilidad de la aproximación directa y cuasi poética a la realidad hi.,­
tórica, como la de un Goethe. 

Sin embargo, las influencias criollas que hemos mencionado .~on 
muy claras en Encina. De modo que, siguiendo en la línea de este 
breve análisis de las ideas racistas en algunos estudiosos del Chi­
le histórico, nos abocaremos a estudiar sucintamente el racismo de 
Encina y su ligazón con el de Nicolás Palacios. 

Ligazón reconocida por lo demás por el propio Encina, quien 
afinna: 

"Palacios alumbró con luz fulgurante, excesiva, casi cegadora, el 
fenómeno que constituye la piedra angular de nuestm historia: la di­
ferencia étnica original del pueblo chileno" ~ I ( ••• ) . "Con excepción 

!!3 Enc¡n3, Francisl.'O Antonio: La Ii¡ erotura /¡istótica chileno L' e! concepto 
actual de la historia. EJ. Nascimento, 1935. 

!!'Ibíd., págs. 37-38. 
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de :\icolás Palacios, cuya rara agudeza psicológica le permitió ver 
la realidad, a través del hacinamiento de prejuicios científicos <¡uc 
aplastaron el cerebro del pensador, todo.> nuestros hi.~toriadores h.lIl 
partido de un doble error hi.~tórico ~ p.sicológico. Consiste d prime. 
ro en suponer qlle el conquistador americano)' el colonizador de Chi· 
le tenían la misma composición étnico. que la masa de la población pe· 
ninsular; y el segundo en prescindir de las consecuencias p,kollÍgitai 
del cruzamiento del conquistador con el aborigen" ~~. 

Encina, con su conc<'pto de "hi.~toria central", habría captado, un! 
vez apartados los "prejuicios científicm~. este jirón de verdad racista 
de cntre la chata y miope acullll1laci6n de datos que habría sido la 
literatura histórica' chilena hasta su nacimiento. r, aparentemente. lo 
habrla captado bien, pues afirma casi exactamente lo mismo que PJ· 
lacios: "al despuntar el ~iglo XVI, la ma~a de la población cspailOb 
estaba formada por el elemento autóctono dolicocéfalo, moreno, d.' 
corta estatura)' de cahellos negros)' crespos que IlOS describe Tácito, 
e! ibero, rama de la gran familia afro.~cmita, que la antropología mo· 
cll'rna ha inclUIdo CIl el lIomus ~1('ditt'rraneu5. Antropológicament(', 
persistían atm la.~ huel1a~ de los cl'llzamientos con el t'elta y con otros 
pueblos; pero psicológicamente parecían ya eliminadas estas sangres. 
Aun mal rdundidos se incrustaban en el elemento autóctono los res­
tos del pueblo godo salvados de Janda (Guadalete). Raza n6rdica dt' 
t:!c"ada cstatnra, dolicOCéfala, rubia, de ojo~ a:mles, era antropológi­
ca )' psicológicamente la antítesis de la ibera. Atados por el lazo de un'J 

misma historia, iberos) godos convivian, conservando el último la :lIi­
ciativa militar y política <¡ue fluía de Sil carácter expansivo)' aventurero, 
pero arrastrando durante la paz una existencia precaria, a causa del dl'­
bU desarrollo de su aptitudes económicas~. 

"La conquista de América atrajo de preferencia al español de Jbl­
cología goda. Un cam po dt' acción vasto como el mundo ~ peügfOS() 
cOmo los elementos, tentó su espíritu de lucha)' aventura. Posibilida­
de) inmensurables de fortuna, de gloria y de poderío golpcaroll a la.,; 
puertas dt' los segundones, de los ba~tardos y de todos los que tenian 
poco que dejar) l.'Üraje s in empleo. El conquistador de América troía, 
pues, en sus v('nas un porcentaje de sangre goda que es imposibll! 
de avaluar, etc. ( ... ). Palacios exageró, sin duda, estc porcentaje; 
mas si fuera forzoso optar entre su exageración ~. la miopía de los 

:t'J ¡bId"~ pigs. 1~20. 
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hi~toriadores, la realidad estaría más pró\ima de Palacios ql1(' de Ba­
rro.~ Arana" ~"'_ 

Par otra parte, entre los ibero-godos que conqui.~taron América, 
los que llegaron a Chile habrían tcnido aun más porcentaje de sangre 
germana que los radicados ('n otros países. "La selección psicológica 
engrndró una. selección étnica; el castellano viejo. el andaluz, el leo­
nés, el extremeño, etc., qm pasaron a. Chile, traían en SIL~ venas un,¡ 
alta proporción de sangre germanA. Esta sangre, dispersa en la penín­
~Illa en un corto número de individuos, que salpicaban la gran masa. 
se concentró en Chile en lo~ doce' mil mestizos ibero-godos que vinie­
ron hasta 1630, y, en menor proporción, en lo que continuaron llegan­
do más tarde; y pesó sobre el temperamento, el carácter y el ¡ntelee­
to chilenos":>O. 

( .. ) "Este mismo temperamento del conquistador persi~tió en 
Chile a través de la Colonia y ha continuado predominando en las 
clases altas} medias durante la república, sin otros cambios que la 
menOr energía) tenacidad de la ~ reacciones"~8. Pues a e~ta sangre 
ibero-goda kla capa vasca la recuhrió en las postrimerias de la Colo­
nía, sin destruirla ( ... ). Herencia suya es, en gran parte, el sentimien+ 
to religioso de la alta sociedad", cte. ~'9. 

Como vemos, de manera parecida al caso de Francia para Co­
bineau, la estratificación de la sociedad chilena y la legitimidad polí­
tica aristocrática que de ésta surge, tienen para Encina una e"plica­
ción racista. Bien e)(plídto~ son los párrafos ya citadru en relación a 
este punto, Con todo, aun más claro l'S el siguiente: "Se produjo así 
(en Chile) una estratificación originalísima. Eliminadas las numero­
~as exccpciones, como las ya. citadas de Juall Valiente. mestizo negro, 
de los Lisperguer y GonzaJo ~lartínez, mestizos aborígenes que pasa-
1'011 de golpe a la alta aristocracia, para considerar s610 los grand{'s 
números, la sociedad chilena quedó constituida por una gama socü,1 
que, ell general, coincide <:O1l la gama étnica: arriba, el chileno más 
cargado de sangre española y, ahajo, el más cargado de sangre abori­
gen"". Como vimos la inmigración vasca del siglo XVIII , si bien ha­
brla alterado la composición del estrato superior, habría mantenido ~u 
predominio social. 

~ lbíd., p.tg~. 2l-22, 
~'7 Encina, Francisco .. \nlon!o: /linaria de CM/e, Ed. XascimenlO, 1949. 

Tomo 1lI. PAgo 59. 
~II Ib[d. Pág. 60. 
~'" Ibid. Tomo V. Ng. 23. 
"Ibid. TOlllo IV, Pág . 69 
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Con todo, para Encina, como para Palacios, la chilena es una n~_ 
ción notablemente homogénea racialmente y esto ha determinado su 
historia: "si tendemos la mirada a lo largo del territorio desde Copiará 
al Bio-Bío, advertiremos la más absoluta unidad racial. La gama es la 
misma desde el desierto hasta los bosques australes: habla un mismo 
idiOma y siente)' piensa igual. Entre los pueblos hispanoamcric:moi, 
el chileno es el que desembocó a la independencia con más unidad ra· 
cial. Este es un factor sociológico capital en nuestra evolución hisl6-
rica" 31. 

Pero para Encina, la sangre detemlina incluso los matice.~ de IOi 
caracteres individuales. Hablando de Carrera dice: "En su sangre ha\ 
algo de demoníaco, que parece venir del oidOr Verdugo, a través de SIl 

madre, en herencia cmzada. De ese algo demoníaco arranca la simpa. 
tía y la gracia que conquistó a las mujeres; su carácter festivo}' travie· 
so, que ató a su causa a los ligeros de cascos; y su llaneza, su genero. 
sidad, etc. 32. 

De Manuel ~"ontt afirma lo siguiente: "La sangre de los antepasa. 
dos de don Manuel Montt proyecta tanta luz sobre su psicología r b 
personalidad del mandatario, que es indispensable recordarlas, siquie· 
ra sea a grande.~ rasgos. 

( .. . ) La fuerza hereditaria acumulada de la sangre catalana, en 
su primer cmzamiento en América, apenas recibió u m:ltiz de una li­
gera adición de sangres extremeiia )' criolla (Encina se refiere al ma· 
trimonio de don José Montt, antecesor directo de don ~ Ianuel). Don 
Luis de Cabrcra, padre de dalla Adriana (la c6nyuge de don José ), na· 
ció en Cranada ( ... J, pero tanto l·l como su esposa, doüa Clara Espin 
de Arroyo, eran, lo mismo que los Monlt, oriundo.~ del principado deea· 
taluiia. Aportó, también, doiía Adriana un cuarto de sangre extremeiül. 
por su abuelo, don F'rancisco Alguacil de Paredes, y un cuarto de san· 
gre criolla, de la corriente en la aristocracia colonial limeña. 

~( .. ) Poco pudo el cuarto de sangre extremeüa, en guerra COII 

el otro cuarto de sangre criolla, en la mezcla con los tres cuartos de 
recia sangre catalana, etc:'. 

En fin: '"Del antagonismo orgánico, impalpable entre las sangres 
catalana)' vasca, emana el hecho insólito de que la aristocracia chile­
na, a diferencia de lo que ocurrió con Portales, jamás sintió a Monlt 
uno de los suyos, a pesar de haberlo impuesto como Presidente en un 

31 lbid. Tomo V. Pág. 648. 
~~ Ibid. Tomo VI. Pág. 329. 
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trance en que sintió amagados sus destinos. De aquí el hecho, aún más 
insólito, de que, mientras las grandes columnas del régimen portaliano 
volvieron las espaldas al representante más preclaro de la creación ge­
nial, la mayoría de los militares, por cuyas venas circulaban aún gotas 
de la sangre de la vieja aristocracia arruinada, que empezaron de ma­
las ganas y sólo por lavar la afrenta de Barón, a hacerse matar pOr un 
civil, contra su propio general, ungido candidato por una alianza de 
aristócratas retrógrados y juventud revolucionaria, acabaron idolatran­
do a r ... lontt. No era psicológicrunente uno de los suyos; pero era el 
mesías que su subconsciente esperaba; el vengador cuya planta debía 
hollar la soberbia del vasco advenedizo que suplantó a sus antepasa­
dos"u. 

Encina, como Le Bon, se preocupa fundamentalmente del factor 
psicológico en cuanto elemento definitorio de una raza. De allí que, 
al privilegiar este elemento, Encina, cuando se refiere a la raza, es 
contradictorio, pues en contraposición con la terminología científica 
reproducida en las citas anteriores, cuando intenta definir el concepto 
\e raza lo hace más bien en términos culturales: "La raza no es algo 

estático e inmóvil en el devenir de la vida, a la manera que el común 
de los pensadores se representan a la razón humana: cambia, ora len­
ta ora activamente, pero cambia a toda hora. El historiador que no 
tenga sensibilidad cerebral para percibir estas mudanzas está perdido. 
~ecesita darse cuenta en cada momento histórico de las alteraciones 
en la composición racial no por ella, sino por las consecuencias en la 
manera de pensar y sentir colectivos, y auscultar cuidadosamente las 
dL-¡posiciones sentimentales de los diversos elementos entre sí y los 
cambios originados por las influencias internas }' externas de todo or­
den y por el propio desarrollo sociar' M. 

Por otra parte, si bien Encina toma de Palacios el trasfondo racis· 
ta en cuanto clave de la historia de Chile, no concuerda Encina con 
Palacios en cuanto a las virtudes raciales de los antecesores ind¡gena~ 
de los chilenos. Por el contrario, en Chile, OOffiO en el resto de América, 
habría sido precisamente el mestizaje lo que habría corrompido al elc­
mento godo superior. Dice: "La misma selección que sangró el caudal 
de eugenismo del pueblo espailol, debió engendrar en Chile un pue­
blo excepcionalmente dotado de energía vital latente, si, como ocurrió 
con América del Norte, lo~ oonquistadores hubieran conservado la pu-

~ Ibíd. Tomo XIII. Págs. 8, 9, 10, 11. 
34 Ibid. Pág. 272. 
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reza de su sangre europea, y su volumen les hubiera pennitido crear, 
por su solo esfuerzo, una civilización en un extremo aislado del mun­
do. Pero lo mismo que en el resto de la América espaflOla, desde el 
primer momento el conquistador mezcl6 su sangre COIl las razas abori­
genes, aún detenidas en los tramos bajos de la escala de la evolución 
social. Su rico contenido de energía vital, ya semi transfonnada en ener­
gía mental, se diluy6 en las grandes masas autóctonas, para dar vida 
a una llueva raza, y recomenzar el ascenso desde tramos más bajos":U 

Para Encina, pues, seria precisamente el cruzamiento con el in. 
dígena lo que habría privado a Chile de un mejor destino histórico; y 
en concordancia con esta idea, Encina privilegia en su "Historia de 
Chile" los regímenes conservadores, representantes genuinos de las 
características de la raza chilena en 10 que tiene de superior: la tra­
dición castellano-vasca ("alma colectiva") arraigada en el gnlpo de 
los notables de Santiago, sector social que habría conservado un por­
('Cntaje superior de sangre goda que el resto del país. 

También la decadencia que Encina cree descubrir en el Chile de 
comienzos del siglo X-X tendría su explicaci6n, por lo menos parcia!, 
en el factOr racial. El problema derivaría de la brecha que se había 
ido produciendo a lo largo del siglo XIX entre las escasas aptitudes 
económicas naturales de la raza chilena (debilitadas aún más por la 
educación humanista y libresca que se impartía entonces) y los rl:­
querimiclltos económicos dl' una sociedad industrial moderna. Esta f~ 
la hipótesis central de su libro "Nuestra inferioridad econ6mica··. 

Para concluir con Encina, es preciso hacer mención de que su 
racismo no deriva exclusivamente de Palacios. También él ley6 la lite­
ratura europea racista de fines del siglo XIX. Incluso tiene un breve 
análisis de la obra de Gobinl.'3u en las últinlas páginas de '"La litera­
tura histórica chilena". Se refiere asimismo a Vacher de Lapouge (IlI­
S) Y a Le Bon (V-658) en su "HistOria de Chile·'. L1.S conexiones qU2 

hace en '·Nuestra inferioridad económica" entre economía, sociedad y 
raza, reflejan también un manejo de la sociología derivada del darwi­
nismo social, hasta llegar a afirmar: ·'La absorción del más débil es 
tul hecho sociológico finnemente asentado, etc" 38. 

u Ibid_ Tomo V. Pil.gs_ 643, 644. 
3G Encina, Francisco Antonio: Nuestra Inferioridad ECQfI6mica. lmprtnU 

Universitaria, 1912. Citado por Teresa Perelra, en: El Pensamiento de Endno. Ed. 
Gabriel. Mistral, 1974, 137. 
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5. ALBERTO CABEl\O 

Cabero, al igual que los autores ya analizados, tiene una concep­
ción racista del devenir de la sociedad chilena. Sin embargo, en Ca­
bero el concepto de raza pierde casi completamente su fundamento 
biológico para tomar características definidamente culturales, psico­
lógicas e idealistas (espirituales en lenguaje de nuestro autor). Para 
Cabero lo fundamental para definir una raza es lo que llama "alma 
colectiva" 3T. Dice Cabero: "Para inqulrir y diseiiar el alma de IIn:"! 
raza hay dificultades insuperables. Es difícil conocer el alma indivi­
dual, oculta muchas veces bajo una máscara física distinta; más lo es 
aún conocer el alma de una multitud, llámese asamblea, muchedum­
bre, pueblo y que responde a una complejidad de causas bioI6gica~, 
sociales y físicas ... Además, en un país varía de una región a otra, 
i'n diversos momentos de su historia y por las psicologías de clases so­
ciales, gremios, profesiones, sexo, etc. 38• 

Al aseverar lo anterior, Cabero, como Alberto Edwards y otros 
intelectuales de comienzos de siglo, recoge la influencia del vitalismo, 
tendencia intelectual que adquirió su máxima expresión en la obra de 
Oswald Spengler. Pero el vitalismo de Cabero tiene una conexión con 
lo racial mucho más clara que el del pensador europeo. De alJi que 
afirme: "Cada pueblo posee un alma colectiva, típica, susceptible de 
modificaciones lentas; pues a pesar de que los individuos de que se 
componen cambian constantemente, la raza conserva rasgos psicol6-
gicos y físicos que persisten, no obstante las influencias del medio so­
cial y las generaciones de hombres que se suceden y los acontecimien­
tos que trastornan al mundo" 39. Los elementos que hay que conside­
rar para estudiar el alma de un pueblo son: "los estáticos, formados 
por la herencia)' el medio físico que subsisten a través de las muta­
ciones producidas por la vida social, y los dinámicos formados por la~ 
fuerzas psico-sociales que transforman los elementos estáticos" ~G. 

Cabero considera, pues, la raza (en el sentido biológico estricto) 
<:omo uno de los elementos configurativos del alma de un pueblo, pe­
lO este no sería el único ni el más importante. Así, contradice a Pala­
cios expresamente: "Carece, pues, de base la afirmación del doctor 

~ que ltlfleja una posible influencia de O. Spengler. 
U Cabero, Alberto: Chile y lo! chileno!. Ed. Na.scimento, Santiago, 1926. 

pág. 12. 
3!1Ibld., pág. 15. 
4Glbid., pág. 17. 
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:N'icolás Palacios hecha en su obra patriótica, no científica Raza Chi­
lena, al asegurar que los conquistaoores eran de pura raza teutona, 
etc .... y que el roto chileno cs araucano gótico, etc ... Sus afinnacio. 
nes proceden, 'ya de premisas falsas', ya del hecho cierto de enoontraue 
las características de la raza gótica en algunos ejemplares de campesinos, 
sin mezcla de sangre indígena y de encontrarse comúnmente en las 
ciases dirigentes los rasgos distintos de las razas latina, hebrea o cél· 
tica. Pero cIlo no es suficiente para generalizar y dogmatizar en la 
forma que lo ha becho"4l. 

Siendo la raza para Cabero más bien un concepto cultural y psi· 
cológico, que biológico, ésta evolucionaría: "El alma de la raza evo­
luciona como todo hecho social, impulsada por las nuevas adquisiciG­
nes hereditarias, originadas por las circunstancias influyentes, como 1M 
condiciones del desenvolvimiento económico, la selección, la educación, 
etc En virtud de ellas, al cabo de siglOs cambian los modos de 
sentir y pensar del pueblo y religiosa, social )' económicamente la ra­
za es distinta de 10 que fue cu época anterior"""::. "Cualquiera que 
sea, pues, su origen, una raza puede adquirir en su evolución energh 
de voluntad, probidad, devoción del deber, espíritu humanitario y pro· 
gresista, y este carácter adquirido se herederá en menor grado que los 
caracteres congénitos; mas, al mismo tiempo, esta herencia, mantenida 
durante varias gcneraciones, llega a tener tal arraigo que se hereda 
con tanta energía como si fuera congénita" u. 

Ahora bien, ¿cuáles serían para Cabero los elementos constitu­
tivos de la raza chilena, cuáles lOs adquiridos posteriormente y cuáles 
sus características presentes? 

En relación a los primeros, verdaderos elementos raciales "bioló­
gico .. "', dice: "Los conquistadores procedieron en su mayor parte drl 
centro y sur de Espaiia. La conquista fue obra de Andalucía, Extrcm:1-
dura, Castilla y León; los oriundos de estas provincias alcanzaron has· 
ta el aiio 1630 a componer el SO$ de la población espaiiola"44. Así: "la 
raza paterna fue la conquistadora, producto étnico en que predomina 
la eivilizaci6n latina y «ue procede de diez razas por lo menos: celtas, 
fenicios, cartagincses, romanos, judíos, visigodos, vándalos, alanos, ára­
bes y berberiscos 46. 

u ¡bid., pág. 85. 
4~ lbid., pág, 21. 
43 ¡bid., pág, 106. 
44 ¡bid., pág. 101. 
4S !bid., pág. 84. 



Estos fueron los varones que aportaron su sangre al nacimiento 
de la nación chilena. El elemento femenino fue aportado por las in­
dias: "en 1598 babían llegado a Chile del Perú 3.670 soldados españo­
les y mestizos, algunos trayendo indígena~ peruanos; los demás se unie­
ron en Chile con indias descendientes de quechuas que residían en 
Chile desde la conquista de los Incas, con indígenas chilenas del norte 
y centro del país y en su mayor número con mestizas chilenas incorpo­
radas ya a la sociedad"~6. "Los indios mapuches del centro, mú~ 
pacíficos que los araucanos puros y tan vigorosos como éstos constitu­
yeron principalmente el factor femenino de la raza chilena" 41. 

Los andaluces, extremeños. castellanos que habían conquistado 
Chile no eran godos: "Los países iberoamericanos son de mentalidad 
lAtina por la influencia de la legislación cspaii.ola de origen romano; 
del castellano y portugués, lenguas romances; del catolicismo que tiene 
su sede en Roma y habla en latín; etc." 4!1. De macla que: "los hi~pa­
noamericanos tenemos, en general atel1l1ada.~ o exageradas, las virtu­
des o vicios de los países neolatinos. Estos tienen poder de imaginAción, 
sentido artístico, inventiva, genialidad, inteligencia brillante y flexible, 
muy a menudo superficial, facilidad oratoria, culto por las formas be­
llas, etc."411. 

Estas características propias de los pueblos progenitores de la na­
ción chilena fueron innuiclas por otros elementos que entraron a actuar 
sobre el mestizo resultante del cruzamiento. Entre é~1:Os, Cabero inclu­
ye: el clima~, extensiÓn y relieve geográficos !il, ríos y costas ~Z; ali­
mentación 53 modos de produccións-t; aislamiento geográfico ~~; educa­
ción 56; hombres superiores ~1; etc. La simbiosis entre el factor social­
biológico originario)' los elementos actuantes sobre éste habrían dado 
SlL~ características relativamente estables a la raza chilena actual. 

Así los chilenos serían: "de carácter nonnal, templado, pródigos, 
hospitalarios, cautelosos, suspicaces, irregularmente industriosos, difí-

46 Ibíd., pág. 100. 
47 Jhíd., pág. 84. 
4~ ¡bid., pág. 52. 
49 Ibíd., pág. 53. 
roo Ibíd., pág. 35. 
51 ¡bíd., pág. 37. 
S~ Ibid. 
53lbíd., pág. 38. 
M Ibíd. 
~Slbíd., pág. 40. 
56 ¡bid., pág. 174. 
6, Ibíd., pág. 167. 
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cües y tardos para entusiasmarse, poco sentimentales, parcos en los elo· 
gios y duros en las censuras"S08. Los chilenos serían además: tenacC5, 
despectivos del peligro, tristes, crueles, individualistas, inconstantes, en­
vidiosos, supersticiosos, sensuales y dados al alcoholismo y juegos de azar; 
pero al mismo tiempo serían: de gran resistencia física, inteligentes y 
patriotas. Tendrían espíritu guerrero, pero serían antimilitaristas. Ten­
drían, además, desinterés económico en el cumplimiento de los debe­
res o funciones públicos, honradez internacional, apego a la tierra, Or­
gullo racial y sentimiento de superioridad frente a otras razas de HUi­
panoamérica. 

COmo podemos apreciar, esta descripción que hace Cabero co· 
rresponde más bien a un análisi.~ sociocultural que propiamente ra­
eial de los chilenos. 

Los motivos de Cabero son nacionalistas }' el racismo cultural que 
desarrolla está en función de aquéllos. Así, aun cuando, como Encma 
-" PaJacios, no deja de mencionar a racistas biológicos europeos en 
apoyo de sus opiniones (Le Ban, págs. 20,53, 105, 107; Chamberlain, 
pág. 108), parece ser el nacionalismo europeo en boga durante la épo­
ca que escribe Jo que marca su obra más claramente. 

Puede explicarse esta situación si se tiene en cuenta que hacia 
]926 los racistas decimonónicos habían decaído en su prestigio cien· 
tífico en tanto que el racismo del siglo XX (Rosemberg y los nazis) 
no habían alcanzado la importancia europea y planetaria que tuvieron 
algunos años después. 

Cabe todavía la pregunta si en el racismo cultural y nacionalista 
de Cabero es detectable una influencia fasci~ta. 

¿Viene de allí, por ejemplo, su crítica al sistema democrático par. 
lamentario chileno? La respuesta es negativa. Cabero no deja de desta­
car que la democracia "realiza mayor suma de felicidad para el mi) 
grande número de ciudadanos" 59, y compara al fa~cismo italiano con 
la dictadura del proletariado en la U nión Soviética. 

Co!'CLUS(Ó~ 

Los escritores que hemos analizado señalan una tendencia. Del 
racismo científico o seudocientífico de Palacios se pasa a Encina, quien 
si bien comulga con las tesis del autor de Raza chilena, lo tacha de 

58 Ibíd., P~g. 156. 
~91bíd., p~g. 403. 
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exagerado y pone (aunque algo oonfusamente) un sello de duda sobre 
su cientificidad. Una evolución mayor del motivo racista está oonteni­
da en las ideas de Alberto Cabero, quien si bien acepta la existencia 
de las razas, cree que éstas responderían más bien a oonceptos cultu­
lales o sociol6gicos que a constantes biol6gicas. 

Los tres autores acompañan su racismo con un definido naciona­
lismo, y los tres (incluso Palacios, aunque su caso es "sui generis") 
muestran tendencias conservadoras. También es común a los tres la. 
conciencia de estar viviendo una crisis nacional, siendo el sectOr más 
afectado por ella la clase alta chilena. 

Las obras de los tres autores han tenido importancia diversa. Pa· 
lacios, por lo extremo de sus tesis, es considerado poco serio. Pero sus 
ideas moderadas e interpretadas por Encina, como ya lo hemos dicho. 
son importantes en la visión que el chileno medio tiene de su pasado. 
Cabero, a nuestro juicio el más ponderado y de opiniones más mati­
zadas, es en la actualidad casi un desconocido. 
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HORAClO ZAPATER EQUlOlZ 

LOS INCAS Y LA CONQUISTA DE CHILE 

Se analiza en este estudio el lapso comprendido entre abril de 
1536, mes de la llegada de Diego de Almagro al valle de Copiapá, y 
mediados de enero de 1550, fecha en que Pedro dc Valdivia se prcpa· 
raba para cruzar el río Biobio. 

En ese período el español descubre y domina las provincia.~ in­
caicas más australes del Coyasllyu y la frontera de 1m Pormocae$ o 
Promallcacs. 

1. PROVL"'-ClAS L .... CAICAS DEL ALTIT'LAN"O y CHiLE 

Se desprende de las fuentes que el norte)' centro de Chile, en la 
primera mitad del siglo XVI, constituían lmGIIlllflis o provincias del 
COIjamyu. 

Señala el cronista Gonzalo Fernándt'z de Oviedo que Tllracapa 
(Tarapacá) "es la primera del Collao" 1, al referirse a la sección sep­
tentrional del Norte Grande. Cabría interpretar que al viajar de sur 
a norte Tarapacá entraba en la jurisdicción de un núcleo administra­
tivo en el lago Titicaca, centro indígena aimara. 

Arqueológicamente se señala una antib'Ua y continua vinculación 
de las culturas del altiplano pen',-boliviano con los valles ~' oasi..~ de 
Tarapacá. 

r-.lario Rivera destaca que ya en el período Intermedio Temprano, 
en la fase denominada Alto Hamírez (ca 600 a. C - 400 d.G), al este 
de Arica, se comprueban relaciones estrechas entre tempranos desarro­
llos culturales de la cuenca del Titicaca con valles costeros del norte 
de Chile. 

Se evidenciarían esos contactos en los primeros aglutinamientos 
aldeanos, en montículos con propósitos mortuorios y ceremoniales, en 

I Femández de Oviedo, Gonzalo. Historia general IJ ,wural de Ia.r Induu, 
Editorial Cuarania, XII , 208, ,\sunci6n, 1945. 
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la utilización del cobre, en la presencia de cerámica no desarrollada, 
en las cabezas trofeos, en los tocados cefálicos, en la intensificación 
de prácticas agrícolas, en los elementos decorativos de influencia al. 
tiplánica, en el probable aumento de población, y finalmente en coin­
cidencia en fechados de C I4 ::. 

Posteriormente, en el período Intermedio Medio o fase Tiawa­
nako (ca 400-900 d.C.), se registra el ingreso en los valles costeros 
de una población portadora de rasgos tiahuanacotas. Posiblemente ese 
modelo de colonización, típicamente andino, respondía a lo que John 
Murra denominó "control vertical de pisos ecológicos" 3. 

La denominación incaica en f'l siglo XV alcanzó el Norte Grand,) 
a través del Altiplano. 

Señala Agustín Llagostcra que la cerámica de filiación incaica 
procedente de la zona evidencia un patrón estilístico altoandino. El 
Inca al sujetar el núcleo aimara de Titicaca controlaba las ~islas pe­
riféricas" de los valles nortinos 4. 

Bajo un enfoque etnoh istórico Jorge Hidalgo sugiere que "esta" 
regiones si bien adscritas al Cuzco, estaban bajo la tuición relativa­
mente directa de un centro admini~trativo Imperial más inmediato, 
que encontraría su foco de poder junto al lago Titicaca" ". 

Un antecedente más proporciona el cronista del siglo XVI , Jf'ró­
!limo de Vivar. 

Menciona el pueblo quechua de mitimaes, el Chaiíar, dieciocho 
legua.~ al norte del valle de Copiap6: "En este vallecito tenían po­
blados los Incas, señores del Cuzco y del Pirú, cuando eran señores 
de e.~tas provincias de Chile, y los que estaban en este valle registra­
ban el tributo que por allí pasaban oro}' turquesas y otras cosas qu~ 
traían de estas provincias de Chile. Vivían aquí s6lo para este efecto~~. 

2 Ilh'('ra, Mano. NlJevo~ aporU$ sobre el desarrollo tu/tllral QIUplánico en 11» 
~Qllc~ bajos del exlremo norte de G/lile durante el pcriodo intermedio temprano, 
Homenaje al Dr. Gustavo le Paige, 5.1., Uni\'cn;idad dd Norte, 79-80, Antofaga~. 
' .. ,1976. 

a Castro, Victoria, Kaltwascr, Jorge y otros. Prel1istoM, Universidad de Chile, 
Dep. de Ciencias AntropolÓgicas y Arqueol6gicas, 49, Santiago, 1977_ 

4 L1agostera Martinez, Agustín_ Hipótesis sobre la expansión incaica en la 
vertiente occidental de IfU Andes Meridimlales, Homcna}e al Dr. Gustavo le Paige, 
S.J., Unív. del Norte, 211-212, Antofagasta, 1976. 

l Hidalgo, Jorge, Gulturas p"otohist6rica~ del Norte de Chile, Cuaderoos de 
Hil;torill, NQ 1, 38, Santiago, 1972. 

e Vivar, Jerónimo. Crónico y relucióll copifJSa y verdadero de los Reinos de 
Chile, Fondo histórico y I.ribliográfico José Toribio :\!ooina, 19, Santiago, 1966. 

250 



Se infiere del testimonio arqueol6gico y documental que el 
huamani o provincia de Collao, en la cuenca del lago Titicaca, exten­
dería su jurisdicci6n hasta los valles de Tarapacá. Posiblemente cubri­
ría el Desierto de Atacama. Chañar, por la función que desempeñaba, 
posiblemente constituía la aduana o frontera entre los lJUamanis de 
Collao y Coquimbo. 

Los indígenas de los valles transversales fomlaban otro grupo étnico. 
En la segunda mitad del siglo XV los incas dominaron el Norte Chico, 
pero la irradiación cultural cuzquelia no se manifestó ron la misma 
intensidad en los valles. Ceramios de tipo peruano se encuentran COII 

más frecuencia en el valle de Copiapó que en los de Huasco y Elqui. 
El cronista del siglo XVI, Pedro ~1ariño de Lovera menciona que 

el Inca "tenía en Chile dos gobernadores de aquel reino puestos por 
su mano, el uno en el valle de Mapuche )' el otro en el de Coquimbo" '. 

El capitán gallego proporciona otros datos. Al referirse a los tres 
espafloles adelantados de Diego de Almagro para el reconocimiento 
de la tierra, sei'iala que atravesaron los valles de Copiapó y Huasco 
y al alcanzar el valle de Coquimbo les "salieron a recibir el gober­
uador y capitán de los indios COn todos los caciques principalps 
que son como los señores de título en Espaila" 8. 

Gonzalo Fernández de Oviedo complementa la información de 
Mariño: "Debéis saber que esta provincia Copayapó o Pocayap,'; 
(que de la una y de la otra manera la nombran ) tiene tres vaJ!e~ 
donde se coge mucho maíz y hay ganado en abundancia" '. 

Menciona el valle de Hu asca v. finalmente. cita el valle de Ca-
quimbo. ' 

Señala textualmente: "y de allí pasó al otro valle de Coquimbo. 
que es cabecera de todos tres valles, donde halló el seliOr principal 
con algunos caciques de la tierra y con muy poca gente, porque toda 
la tenían eSCOndida con los bastimentas" 10. 

1 )'lariño de Lovera, Pedro. Crónica del Reino f.k C/lile, Colección de Histo_ 
riadores de Chile ... , VI, 21, Santiago, 1865. Respecto al v.llle de la zona central 
aclara Jerónimo de Vivar que el Inca tuvo primeramente su representante, Quili­
c:mta en el valle de Aconcagua (QuilJota). Al llegar Diego de Almagro ese gober­
n¡,do; reconoció el dominio español, )' se enemistó con los CUTaeas )'fiehimalongo )' 
Tanjalongo. La hostilidad de los jefes piru.nehes le obligó a trasladar su asiento a\ 
valle de ),Iapocho (Vivar, 1966: 39). 

8 Marilio de Lovera, 1865, VI : 2í. 
t Femández de Oviedo, 1945, XII: ¡54. 
10 Femández de Oviedo, 1945, XII: 185. 
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El "selior principal" a que alude el cronista se llamaba Anien, como 
informa M arino de Lovera 11. 

Habría que incluir también, aunque no lo cite Fcrnández d~ 
Oviedo, el valle de Limarí, vinculado étnica y geográficamente a Jos 
otros valles para constituir el IUWI/lflllj de Coquimbo con cuatro IlIlIIUS 

o valles. Estaban regidos por curacas o jefes locales y dependían úd 
gobernador inca. Los valles se mantuvieron confederados, como se 
señala en probanzas de méritos )' servicios de conquistadores, pard 
combatir al cspmiol, en tiempos de Pedro de Valdivia. Baste recordar 
que la destmcción de La Serena en 1.>19 se debió a la acción m:m· 
comunada de los indígenas del ~OItC Chico. 

El otro centro de admillistrac.-i6n politica con sede de un gobe:. 
nadar inca lo constituía, como se seilaló, el valle de Aconcagua o de 
Chile. 

Scilala Gonzalo Fern6ndez de Oviedo: "En la raya de la pro· 
vincia de Chile halló el adelantado dos cadques que le recibieron de 
paz ... llegado al dicho pueblo de CUllcagua, estaba el seilor de Chilr 
con más de sesenta caciques y principales haciendo arc)'to en la plazl 
del dicho pueblo con mucha fiesta y placer: ) así recibieron al ade­
lantado y a los espailoles con buena gracia)' amor y buen cOlloci· 
miento. "1~. 

X 
Por "raya de la provincia de Chile~ se sobreentiende el valle dr 

Aconcagua. Los dos caciques que halló el Adelantado posiblemente co· 
rresponden a Michimalongo y Tanjalongo. La denominación "Señor 
de Chile" constituye clara referencia al gobernador inca Quilicanta 
quien estaba acompañado de los curacas de su provÍllcia. 

Crcscente Errázuriz, con sólida ba.~e documental. afirma que el 
levantamiento general indígena de la zona central de septiembre de 
J541 se extendió desde el río Choapa hasta el Cachapoall~. 

Es posible que el lwOI1UlIli o provincia de Aconcagua tuviese la 
misma extensión de la zona alzada. Pero quizás el límite austral se 
ubicaría más al norte, en el valle del río ~"aipo o en Angostura de 
Paine, por datos arqueológicos que se dispone. 

Rubén Stehberg sellala: ". . no hay evidencias arqueológicas se· 
guras de ocupaciones inca-precolombinas más al sur del río Maipo 
(34000 dc latitud sur). En su ribera ~ en cambio, existen varios cc-

II :\Iariiío de Lovera, 1865, VI: 29. 
12 Femández de Oviwo, 19.15, XII: 190. 
13 Em\zuriz, CreS<.-enle, lIistorio de Chile, Peliro de Valtliuitl, 1,214-215, San­

tiago, 1911. 
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menterios inca-locales, entre ellos los de San Agustín de Tango) de 
Nos además el Pucará de Chena que se está describiendo. Hacia el 
curso medio del río ~ I apocho aumentan aún más los restos de cemen­
terios pertenecientes a esta ocupación. Esto, sumado a la escasez de 
establecimientos estables al sur del rio ~faipo, confinna la hipótesis 
de que la zona sur de la Angostura de Paine se enrontraba en proceso 
de conquista". 

Destaca además que se puede "postular la existencia de un im­
portante asentamiento y centro administrativo inca en las márgene.~ 

del rio Mapocho, evidenciado por la concentración de cementerios ~' 
acequias en el sector" u. 

Los Pormoclles nmtinos del valle de Cachapanl corutituirían una 
zona fronteriza de influencia incaica. Por esa razón respondieron al 
llamamiento de un levantamiento general de la provincia incaica ron­
tra los españoles en sepliem bre de 1541. 

Se estimaría del siguiente modo la jurisdicción de [os IllIamallis 
de Chile.: 

Sector meridional de la provincia de Col!ao, zona de baja den· 
sidad de población. Cubriría Tarapacá, Antofagasta )' Atacama hast.l 
",1 poblado de Chañar de indígenas mitimacs. 

Provincia de Coquimbo, desde la citada colonia quechua hasta el 
valle de LimarÍ. Su sede administrativa estaTÍa en Coquimbo. resi­
dencia del gobernador inca. Abarcaría, por consiguiente, cuatro 
valles. 

Provincia de Aconcagua. Comprendería el territorio limitado por 
los ríos Choapa y ~faipo en la zona central. También con cuatro va­
lles. Su primer centro de administración política estaría en Quil!ob 
para pasar posterionnente, como se señaló, al valle de :\ Iapocho con 
motivo de la entrada de los espatioles. 

Al sur del río ~ faipo se extendería la frontera con avanzadas de 
fortalezas incaicas en el río Claro l~. 

14 Stehberg, Rul>én. La fortaleza de Chenll V ru relación con la OCl/paci6n in­
COicll de Cllile Central, Publicación del :\1U.'iOO Nacion:ll de Historia Natural, t>;9 3, 
pp. 33-34, Santiago, 1976. 

la Inlonna :\liguel de Olaverría (1594): "Entrada esta gente en Chile después 
de haberles dado muchas batallas y hecho y rccibido grande estrago (onquistaron 
y sujetaron todos los indÍils que había desde LQ Screna hasta el gron rio de Bío-Bío 
como hoy se ve y haber llegado ha~ta el dicho río por los fuertes que hicieron en 
el cerro del rlo Claro donde pusieron y tuvieron frontera a los indios dd estado con 
quienes tuvieron muchas batallas". (OJaverria, ~liguel de, Informe .robre el ReinO 
de Cllile rus InI/ws V SU8 guerra.t, Gay, Claudio, Ilistmill fí,iCll y polilicll de Chile, 
DOClHllcntos, 11, 24, París, 1852). 
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2. Oos VERSIO.S'I>S SOBRE U Al..LA:MIE.'''O DE ~'IAl\OO II y EL DESCUBR!­

:\IIE:\'TQ DE CHILE 

El análisis de un documento judicial permite deducir dos inter­
pretaciones absolutamente opuestas sobre los principales aCOnteci­
mientos sucedidos en Perú y Chile en el quinquenio comprendido en. 
tre 1535 )' 1540 1s, 

La versión almagrista sobre el levantamiento de Manco II enfatiza 
la responsabilidad de los Hermanos Pizarro, especialmente de Her­
liando y Francisco, en el alzamiento del Inca. 

Se señala: MNo contentos ron lo susodicho, cstando el Inga, c~_ 
¡jor general de toda aquella tierra y reinm, en la dicha ciudad del 
Cuzco, como en cabeza de estado, no teniendo respeto a que era tan 
gran príncipe y sciior ) que cstaba debajo del amparo de Vuestra 
Alteza, después de les haber dado de su voluntad muchos tesoros \ 
riquezas, con la dicha insaciable codicia le prendieron y le tuvieron 
debajo de una escalera ron cadenas, haciéndole escupir y escupiéndole 
en la cara, diciéndole muchas injurias y afrentas de palabra, hacién­
dole de hecho otros muchos vituperios que decirse y referirse es 
vergüenza y desacato, todo por apremiade y forzarle que les diese 
oro y plata, amenazándole quc le hablan de quemar}' le robaron dru 
veces su casa, y le tomaron sus mujeres)' hermanas, ) todo lo demás 
que tenía, y con los dichos agravias y sin razones hubieron de él innu­
merable tesoro, todo lo cual tomaron y usurparon para sí, y después que 
les había dado lo que pedían)' tenia, le tornaron otra vez y veces b! 
dichas afrentas y vituperios, pidiéndole una estatua de oro maciza, 
con sus tripas, que era el bulto de su padre Cuaynacaba, y visto por 
el dicho Inga y sus caciques y vasallos las crueldades y tonnentos \ 
agravios que por dichos Pizarra y sus consortes y gente se hacía, y 
~u codicia inmensa, no pudiendo sufrir tan gran servidumbre, so color 
que iba por el dicho bulto y estatua, ~e fue del dicho Cuzco y se alzó 
r les hizo guerra, en la cual, por discurso de toda ella, es cierto y 
notorio y así parecerá que mató más de ochocientos cristianos, y en 
la dicha guerra se perdió de parte de los dichos cristianos más de dos 
millones de oro y plata, y mercaderias y caballos, armas y esclavos, y 

~ crimiJUlI legultla !I SII.f,entada en el Canseto po' comirl6n d. Sil Mil­
gestad, wre Diego de Almagro, Diego de Alvarado 11 otrOl conquistadora del reino 
del Perú. conlr/l Froncilco, lIemando 11 Con.:.olo Piwrro 11 otrof, sobre la TnUerle IÚ 
Diego de Almagro odcltmtado (7 de abra de 1540). Medina, José Tor/bio, Coletti6u 
de documentos inéditos para b Historia dc Chile, V, Santiag<!, 1889 



de parte de los dichos indios murieron más de cien mil indios y 
se despobló la mayor parte de toda la tierra, y con la dicha guerra 
r rebeliÓn e alzamientos, según los males y daños que de ella se 
rccrecieron, estando todo a punto de perderse )' asolarse, sino fuera 
por la vuelta que el Adelantado don Diego de Almagro hizo de 
Chile .. ~ 17. 

Concluye el alegato al destacar que " ... todo lo susodicho Y todo 
lo demás que ende se siguió es a culpa del dicho don Feo, Pizarro y 
!-Ido, Pizarro y sus hennanos y sus consortes y gente que fueron la 
principal causa y merecen gravísimo castigo por ello" 18, 

El licenciado Sebastián Rodríguez, en representación de Heman­
do Pizarra, quien estaba preso en ~ladrid, bajo acusación de ordenar 
la ejecución de Diego de Almagro, alegó en su defensa sobre un pre­
~unto pacto secreto entre Manco 1I y el Adelantado, Existiría acuerdo 
sobre el alzamiento del Inca y exterminio del bando pizarrista, 

Señala Rodríguez: "", los indios }' caciques principales de ellos 
fuerOn siempre muy bien tratados par el dicho marqués y por el di­
cho Hernando Pizarro cuando estaban de paz y no se alzaban ni 
rebelaban, teniéndose especial cuidado su conversión a nuestra sant:l 
fe católica )' de los instruir en los artículos y preceptos de ella, y 
nunca usaron el dicho marqués ni el dicho Hernando Pizarro las 
exhorbitancias y crueldades referidas en la dicha petición, .. y cuando 
el lnga principal de los indios se alzó y juntó gran número de gente 
y vino sobre la dicha ciudad del Cuzco para la tomar y puso cerco 
sobre ella, fue inducido)' persuadido que así lo hiciese por el dicho 
mariscal Diego de Almagro}' por otros, por su mandado e industria, 
en esta manera que cuando en el afIO pasado de mil y quinientos )' 
treinta y cinco años el dicho mariscal partió de la dicha ciudad del 
Cuzco, fingiendo y publicando que iba al descubrimiento y conquista 
del Valle de Chile, donde había de usar y ejercer la gobernación que 
pretendía de tener, trató y concert6 con el dicho Inga que luego como 
el dicho mariscal fuese partido y salido de la dicha ciudad, se alzase 
\' rebelase contra el servicio de Vuestra Magestad y contra el dicho 
marqués su gobernador y que hiciese guerra al dicho marqués y a 
sus hermanos, y los matase, si pudiese, y ganase aquella ciudad, ofrf'­
ciéndose con muy grandes seguridades )' promesa que el dicho maris­
ca! volvería presto en favor y ayuda del dicho Inga.,:' 19, 

~ criminal, 1889, V: 368, 
I! Causa Crimil'ltÚ, 1889, V: 369. 
I~ Causa crirniual, 1889, V: 458 .. 157, 
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Por su parte Herllundo Pizarra argumentaba desde el alcázar 
rcal de la villa de ~Iadrid, donde estaba prisionero, que trató bicn al 
Inca)' que el vínculo entre los almagrist.ls " Manco JI lo constitu\"ó 
el Sumo Sacerdote de Cuzco. . . 

Señala: ". . y que en cuanto a saber del dicho don Diego de Al­
magro el alzamicnto delinca, que cree que sería as;, porque así lo dej6 
concertado con el dicho Inca, y que Villahoma, que iba con el dicho don 
Diego de Almagro, volvió, y es él que le alzó.. ":!O. 

Se le preguntó si hahía pedido oro al Inca. 
En su contestación destaca .. '. que nunca se lo pidió ni hizo pe­

dir, que algunas veces le dió el dicho inca algunos presentes, dándole 
este confesante joyas, que no se acuerda en que cantidad sería, cxcepto 
que le d¡ó tres hombres de oro, los dos grandes y el uno peq\lei'io ... "ll 

No cabe duda que lI ernando Pizarro f31seó los hecho~ para diluir 
su responsabilidad. 

El propio Manco 11 desmintió su versión. 
En carta a Diego de Almagro seflala: ..... si )0 me alcé fue por 

los malos tratamientos que me hicieron más que por el oro que me 
tomaron, porque me llamaban perro y me dieron de bofetones, y me 
tomaron mis mujeres y tierrBS en que sembraba. Di a Juun Pizurro mil 
y trescientos ladrillos de oro y dos mil piezas de oro de pUlietes y va­
sos )' otras piezas menudas. . Di a lIernando Pizarra dos hombres de 
oro y s iete cargas de oro, y mucha plata .. _"~2. 

En carta al Rey de Pedro de Oiiate )' Juan GÓmC'l. ~I alavcr, fe­
chada el 31 de marzo de 1539, se infonna sobre las gestiones de los dos 
emisarios de Diego de Almagro para tratar de collcertar la paz con 1'1 
Inca al regresar el Adelantado de Chile. 

Recogen los mensajeros algunas de lBS quejas del Inca l"Ontra el 
bando pizarrista: "¿Cómo el grande Apo de Ca~tilla manda que me 
tomen a mí mis mujeres y me tengan preso con una cadena al pescue· 
zo ... que Gonzalo Pizarra, herm ano del Apo mayor. me tom6 mi mu· 
jer y me la tiene, Diego de Maldonado me amenazaba)' me pedía oro. 
diciendo que también él era Apo ... ,. ~'3. 

:OCausa crimilllll, 1889, V; 413. 
21 Causa crimillllI. 18S9, V: 413. 
~ Fcm:l.ooez de Ovie¡)o, t9·15, XII: 221. 

U Carta al Rell de Pedro de Oriate !I Juan G6me:z UaIooer actCditc/f/do el ra/er 
celo !I actividad de don Alon~o Enrique;;; de Guzmán, ):lar haber acomelldo a IoJ 
lngas Uango ti Vpongue, que l!8tamm al-:mJos en el pueblo de Tambo, a siele le­
~ua! Cu;;;co, a/ra!Jándolos a la 1)(1;;; !I domillaci6n de S .. \1 . con otras /w;:nii(l$ que le 
l!Gn /rCe/IO glorioso en Uf/uellas /lerras, Ij ell el .rervicio tle /a Caralla, 31 de mar.JJ 



Quedaría por descartar el acuerdo entre el Inca y el Adelant3do 
porque los acontecimientos desvirtúan esa posibilidad. 

Baste recordar algunos hechos. ~fanco 11 orden6 matar a su tío, 
el Inca del CoyasuYII, por la ayuda prestada a Diego de Almagro en 
~1I viaje a Chile. La actitud del gobernador Anien en Coquimbo y del 
intérprete Felipillo ('n Aconeagua solamente se explican si se pondera 
ulla política orientada por el J nC.l de resistir la penetraci6n española 
al Imp<:rio, sca cual fuere el caudillo que la comandara. 

Además el extemlinio del bando pizarrista implicaba debilitar el 
dominio espai'iol. Por consiguiente, Diego de Almagro no dispondría 
de fuerzas suficientes para imponer su voluntad al Inca. 

Las versiones sobre el descubrimiento de Chile resultan también 
contradictorias, 

Los defensores de Diego de Almagro en el Consejo de Indias justi· 
(¡caban el regreso del Adelantado al Perú por la esterilidad del país. 

Se sei'iala: ... " y anduvo la tierra adentro ochocientas leguas has­
ta cerca del Estrecho, todo con grandísimo trabajo)' peligros y pérdi. 
das, pasando mucha sed y frío) hambre, por grandes sierras y tierras 
muy ásperas, y nunca en tanto espacio de tierra, por ser, como era, 
muy fragosa e infructuosa y estéril y pobre de gente y oro)' manteni· 
mientas, halló que poblar, y viendo el poco fruto y provecho que se 
podía haber de elb y la condición en que estaban de perderse todos 
por la falta de las cosas necesarias, habiendo intentado en la dicha jor­
nada todo lo que benignamente se pudo y debi6 hacer, habiéndose ha· 
bido en toda ella con la cordura, diligencia e industria que fue po,~ible, 
según que a todos es notorio, no pudiendo hacer otrn cosa, detenninó 
de volverse ... "~4. 

El licenciado Sebasti;'m Rodríguez defendi6 la versión pizarris­
ta: ", . el dicho mariscal don Diego de Almagro llevaba fabricado en 
su propósito y pensamiento el alzamiento del dicho Inga que había de 
hacer por su consejo y presunci6n, y no tuvo intento ni voluntad de 
hacer, el dicho viaje, según y para aquello que fue destinado, y aunque 
halló que el dicho valle de Chile era muy buena tierra)' fértil, )' muy 
rica y abundosa y para sustentar la gente que llevaba y mucho más, 
no quiso poblar en ella, aunque fue requerido por la gente que poblase 
allí, y, fingiendo que no era tierra buena, dio la vuelta a la dicha ciu­
dad del Cuzco, sin haberse seguido fruto alguno de su camino ... "2$, 

de 1539, ~Iedina JO)é Toribio, Colección de documentO$ ln6ditO$ paro 13 Historia 
de Chile, v, 278, Santiago, 1899, 

2' CQwa criminal, 1889, V: 369-370. 
:!:> CQU$(I criminal, 1889, V: 460, 
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Pedro de Valdivia reprocha reiteradamente al Adelantado el aban­
dono de la tierra. 

En el Proceso de Pedro de V,lldivia, en su defensa, el C'Onquista­
dor afirma, al sofocar la conspiración de 15-11 : " ... que si nuestro selior 
lJO fuera servido que se descubriera la traición que así tenía ordenada. 
fuera total la destrucción )' muerte de los espatioles que en esla tinra 
estábamos, y quedaría aquella tierra desamparndo. e infame pam in 
perpetuo, porque habiendo salido de ella don Diego de Almagro que 
había ido con grosísima armada de mar y tierra sin poder estar en c!la 
algunos días, a desampararla)'o fuera confirmar la maJa opinión ... "~d. 

En carla a Hernando Pizarro seliala: "Venidos, les dije COmo Su 
Mageslad me enviaba a poblar esla tierra para que sirviesen con su.; 
indios a los cristianos, como en el Cuzco lo hadan los indios) eari­
ques; que supiesen habíamos de perseverar para siempre y que por 
haber vuelto Almagro le mandaron cortar la cabeza. .. ~t. 

En misiva al Emperador Carlos V destaca: "Sepa V.~L que cuando 
el marqués don Francisco Pizarro me dió esta empresa, no habia hom­
bre que quisiese venir a l.."'Sta tierra, y los que más huían de ella ('ran 
los que trajo el adelantado D. Diego de Almagro, ql1e como la desalll' 
paró, quedó tan mal infamada, que como la pestilencia huían d~ 
ella ... ":1:8. 

3. EL [XC/. PAULO y EL VIAJE DE DIEGO DE AuIACOO 

El viaje de Diego de Almagro de Cuzco a Chile corresponde, en 
líneas generales, a la exploración, por parte del español del COIJasuYII, 
o sector meridional del Imperio. 

El Adelantado, al seguir el camino del Inca recorrió el IWOlllal1; 

de Collao, el noroeste argentino, y las provincias incaicas de Coquimbo 
)' Aooncagua. El capitán Gómez de Alvarado alcanzó la fronlera meri­
dional del Impero hasta el río Hato.. Facilitó la entrada de los expe­
dicionarios el apoyo de dos incas de sangre real. 

~6 Proceso de Pedro de Valdivia !J Olros docurllentos inédilos concemienln ~ 
este conquistador TCUllido. !I anolod08 por Diego Barros Arollo, 51, Santiago, 18i3. 

::7 Carla de Pedro de Valdivio a flerllando Pi:.arro, 4 de .septiembre de ISti, 
~Iedin.a, José Toribio, Coleoci6n de documentos inéditos para la Historia de Chilt. 
VllI, 8-1, Santiago, 1896. 

2S C/lfla de Pedro de Valdivia al Empel'fldor CllrlO$ V, 15 de jlluio de 1518 
Medina, José Toribio, Col. de Hist. de Chile ... , 1, 2, Sanliago, 1861. 
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Sergio ViIlalooos, en base a un infonne presentado en 1597 por 
los nietos del SlIyuyuc ApII, o Seiior Supremo del Coyasuyu., destaca 
el alL"<iIio de un hennano de lIua)'na Kapac a los españoles. Ese prín­
cipe, llamado Chal!oo Yupangui Inca, posibilitó la penetración de los 
castellanos al mostrarles lo.~ caminos y "haciendo que los indios por 
donde pasaban le obedeciesen" Esa ayuda le costó la vida porque Man­
co 11, como se seiia16, orden6 su muerte, en castigo al apoyo prestado 
al espailol:''!I. 

La actuación del inca Pablo en el descubrimiento de Chile está do­
cumentada en su Probanza de méritos y servicios de 1540. Entre los 
once testigos que prescntó se contaban el capitán Pedro Gómcz de 
Alvarado y Martín de Gueldo, quicnes proporcionaron valiosa infor­
mación al contestar todas las preguntas del cuestionario, 

Señala el capitán que Manco Il ".,. daba guías para que ense­
liasen el camino ... "30, 

También atestigua que el inca Pablo", . antes que llegasen a la 
provincia de Copayapo envió dos indios su)'os delante para que salie­
sen de paz a los cristianos", "31. 

Testifica así mismo que ,. .. como estar como estaba toda la tierra 
de guerra enviaba sus mensajeros y la hallaban de paz donde ellos lle­
gaban y les dahan comida, bastimentas e indios para las cargas" 32. 

El testimonio de ~Iartín de Gueldo proporciona más datos sobre 
el apoyo que el inca Pablo proporcionó a los españoles. 

Al contestar la sexta pregunta señala: " ... este testigo sabe por­
que es público y notorio que todos los más señores de esta tierra se 
alzaron contra el servicio de Su Magestad, porque este ha visto parte 
de ellos y también vió como yendo camino de Chile iban con el dicho 
Pablo muchos principales y señores )' todos se volvieron y huyeron del 
cantino y se alzaron juntamente con el dicho Mango Inga, su hennano, 
y el dicho Pablo pasó adelante oon el dicho Adelantado y Ilunca lo 
desamparó hasta volver a esta ciudad [Cuzco] ... 3:1, 

~obos, Sergio, Almagro r¡ los ¡ncos, Revista chilena de historia y geo­
grafía, NO 130, 42-44, Santiago, 1962. 

30 ProbanUl IH:c/la ad lJerpetuam rri mcmoriam en esta ciudad del Cuzco ante 
lu ¡",ticia mayor de ella a pedimitmto de Pablo ¡nga sobrIJ IN seroiciOl que a 'u 
mauestad ha hecho y como es b"l.;no Ij flmigo de lo~ c,istulIIoS y. otras cosas. seglln 
ql/; en ella se contiene, 6 de abril de 1540, Medma, José ~onbio, Colt.'cci6n de 
documentos inéditos para la Historia de Chile, v, 348, Sanhago, 1889, 

31 P,oban;;a de Pablo Inga, V: 348. 
32 ProbanUl de Pablo fngo, V: 348. 
3lI P,olxlnUl de Pablo ¡ngo, V; 351. 
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Al responder la decimonona pregunta destaca" ... he visto andar 
en la guerra al dicho Pablo con caballo y escopeta .. "34. Sellal evi­
dente del grado de asimilación cultural experimentado por el hijo de 
Huaroa Kapac. 

Seíiala Martín Gueldo como facilitó el Inca Pablo la entrada de es­
pañoles a territorio chileno debilitados por el hambre y frío de la Cor­
dillera. 

Certifica que" ... pa.~ando por el puerto de Copayapo el dicho 
Adelantado don Diego de Almagro y su gente, muertos de hambre \ 
frío, donde se morían muchos caballos y gente de servicio y cristian~.1 
de desmayados, vi6 como el dicho Pablo halló ciertos cristianos gut" 
no se podían menear y descabalgó de su mula en que iba y se la dió 
a los dichos cristiano.>; para que fuesen en ella, porque de otra manera 
no podían escapar si Dios no los remediare, )' después vi6 que dió la 
dicha su mula para que volviesen al dicho puerto para que trajesen los 
otrOs espafioles que se habían quedado malos en el dicho puerto, y vi,) 
que desde el dicho puerto y antes que llegasen a él, envió mensajeros 
a la provincia de Copayara para que estuviesen de paz y aguardasen 
alJí al dicho Adelantado con mncha comida, y así lo hicieron los dichos 
indios, porque de otra manera pereciera mucha gente, en lo que hizo 
muy gran servicio a Dios y a su ~fagestad, porque con la dicha comid1 
se remediaron los que primero llegaron y enviaron a remediar a los 
olros muchos cristianos JI caballos que se quedaban en el puerto, que 
no podían andar atrás ni adelante de mucha hambre y gran fria que 
hacía ... "3lI. 

Scfiala también los servicios quc prest6 al infomlar sobre las acti· 
tudes de los jefes indígenas: " ... di6 muchos avisos al dicho Goberna· 
dar don Diego de Almagro diciéndole los caciques que estaban de 
guerra y los que estaban de paz ..... 36. 

Al contestar la pregunta decimotercera testifica que "viniendo ca· 
mino de Chile habían muchos pueblos que estaban alzados y rebelados 
v él los hacía venir a sus pueblos a servir al dicho Adelantado \' Sil 

gente, y traer comida a los despoblados y darles lo que había menes­
ter para el camino, como bueno, porque muchas guarniciones de gente 
que tenía el dicho Mango Inga, su hermano, contra los cristianos ¡IX 
enviaba ': !~amar y los traía de paz a servir al dicho Adelantado y su 
gente... . 

$4 Probanza de Pablo lllga, V: 353. 
3S ProbanUJ ele Pablo lnga, V: Ma. 
36 ProbanUl de Pablo lnga, V: 356. 
37 Probanza de Pablo lllga, V: 35~. 



El comportamiento del gobernador Anien ante los espafioles y la 
cruel represalia de Diego de Almagro contra el representante del Inca 
y los cueacas de los valles transversales aparecen demasiado confusas 
en los relatos de los cronistas. 

Por una parte el gobernador de Coquimbo acogió y brindó hospi­
talidad, aproximadamente por seis mescs, a los tres e.~pañoles que se 
adelantaron a Diego de Almagro y le infomlaron -uno de ellos habla­
ba quechua- sobre la llegada de Diego de Almagro y del inca Pa­
blo 33• 

Informa Mariiio de Lovera que para recibir a los expedicionarios 
se juntó " ... cuatro mil fanegas de maíz y mucha carne de ovejas 
mansas [llamas o alpacas] y mucha~ de las que llaman guanacas [gua­
~~~~].'" ~~ que hicieron cecina que en su lengua se llama char-

Sin embargo, pe.~e a esos preparativos, y de estar respaldados por 
un "orejón", pasado un tiemFo, a fines de marzo de 1536, según cálcu­
los de Tomás Thayer Ojeda, al tener por fingida la nueva •.... acorda­
ron matar a los tres españoles .. "~(I. 

La explicación del cronista no satisface pese a ser más lógica que 
la versión de Cristóbal de Malina. 

Ese cronista destaca que fueron muertos por". . sus malas obras 
y malos tratamientos que hacían a los indios .... "~l. 

Ambas fuentes soslayan la coincidencia de la muerte de los tres 
peninsulares con el levantamiento de Manco 11. 

En cambio, Femández de Oviedo sugiere que Felipillo, lengua de 
la expedición tuvo responsabilidad en esas muertes. 

Seiiala el cronista •.... y de secreto hizo que se alzasen los indio, 
y que los de Pocayapó matasen aquellos cristianos ... "42. 

La actuación posterior del intérprete en el valle de Aconcagua y 
precipitada huida del campamento español lo delataría como partida-

38 Fern;'inde1: de Oviedo proporciona IIn dato importante. Scilala que lo~ 
tJes españoles escribieron a Diego de Almagro .... que se adelantaban seguros 
oon un indio orejón del Cmco, a cuya sujeción estaLa la dicha provincia de Pu_ 
cayapó ... ". Ese orejón con autoridad sobre la provincia de Copiapó o Coquimbo 
podría ser el Inca de Coyosuyu, Challoo Yupangui Inca (Fcm:inde¡¡; de Oviodo, 
1945, Xli, 184). 

30 Mariño de Luvera, 1865, VI: 28. 
40 MariilO de Lovera, 1865, VI: 29. 
"1 Molina, Cristóbal de, Re/oció" de lo cOllquisto ':J pobloci6n del Perú, Colec­

ción de libros y documentos referentes a la Historia del Perú, 1, 169, Lima, 19lfl. 
42 Femándc7. de Oviooo, 1945, XII: 192. 
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río de Manco 11. Posiblemente tendría órdenes secretas del Inca de 
sabotear la expedición. 

Señala el citado autor que Felipillo intentó regresar a Cuzco para 
informar" ... que los cristianos quedaban muertos para quc el lnga 
que estaba rebelado matase a todos los españoles que en la tierra ha­
bía .. "43. 

También narra la misma fuente que Anien, de acuerdo con los 
curacas de los valles, plancaba "ponel' fuego a los aposcntos del adl.'lan­
tado y su gente y huirse aquclla nochc"H. 

Cabría pensar quc la explicación de Fernández de Oviedo, amig.:l 
dc Diego dc Almagro, intentaba justificar al Adelantado,! amortiguar 
su responsabilidad por la condena a muerte en la hoguera del goberna. 
dar inca y de treinta y seis cmacas. 

Sin embargo, sea cual fuere el desarrollo dc los hechos qlle surgen 
confusamente en distintas ver~iones, se infiere que cJ levantamienlJ 
general dc Manco Ir tuvo que repercutir en la provincia incaica d<! 
Coquimbo. De ese modo sc explicaría la muerte de los tres espalioles 
en el valle de Huasco, y la del SCÍlor o Apo del Coya~llyll, y. en repre­
salia, el duro castigo de Diego de ..... lmagl'O a Jos principales cabecillas 
uel Norte Chico. 

En contraste, en la gobcrnación de Aconcagua. pese a la encu· 
bierta hostilidad de los dos curacas dcl valle, y a las intrigas de Feli­
pillo, la penetración espailola de Almagro fue pacífica. 

4. LA QOS"QUlSTA Df'L CHILE INCAICO 

Las probanzas de méritos y servicios de los conql1i~tadorcs pro· 
porcionan datos sobre 10.~ modos de resistencia ilHlígena !I la penetra. 
ción espai'iola al norte del rlo Cachapoal en el perlado comprendid" 
entre 1540 y 1543. 

En la probanza de Santiago de Azoca se seilala que cn el valle dr 
Atacama, 1.'0 1540, al tener noticia de la llegada de los cspalioles ~ ... al­
zaron las comidas, haciendo ycrmas sus habitaciones y ellos )éndose e 
huyéndose a partes y lugarcs rcmotos, por lo cual durante tres mes~, 

43 Femández de Qviedo, 1945, XII: 193. 
H Femández de Qviooo, 19-15, XII: 188. 
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poco más o menos, que allí estuvo, se tuvieron y padecieron grandes 
trabajos e necesidades y hambres ...... 5. 

El capitán Diego Carda de Cáceres informa que al llegar Pedro 
de Valdivia a los valles transversales no encontraron gente que los 
ilbasteciese y " ... fue necesario salir a buscar comida por el dicho va· 
lle de Copiapó, gente)' cuadrillas, en la cual s!' padccieron grandes .v 
manifiestos riesgos de las personas y vidas, porque los dichos naturales 
se ponían)' juntaban en fuertes y pasos de extrcma ventaja inexpugna­
bles, r así en el dicho término mataron algunos espafioles. .. ~6. 

En la üúormación de servicios de Rodrigo de Quiroga, en 
f'1 ítem 25, se pregunta ". . si saben que el dicho Hodrigo de Quiroga 
vino con el dicho capitán Pedro de Va!divia de.~pués de haber corrido 
los valles de Papudo y Chile v lo.~ demá~ y llegó al asiento del Mapo­
cho, donde hallaron las comidas en los campos quemadas y despobla­
dos los pueblos, y el dicho capitán mando correr toda la tierra, y al 
cabo de dos meses vinieron todos los indios de la tierra de paz, sino 
fueron los de Canconcagua ... "n. 

Uno de los testigos, juan Cómez, vecino y regidor de Santiago, 
~eñala: ". . es verdad que el dicho Rodrigo de Quiroga vino con el 
dicho capitán Pedro de Valdivia al asiento de :\fapocho y con todo el 
campO, después de haber corrido los valles en la pregunta contenidos, 
y que este testigo vió en el campo que los dichos indios sembraban, 
quemadas comidas, que los indios tenían maduras, especialmente fre­
jales, y los pueblos se hallaron despoblados y sin naturales, y por man­
dar el dicho capitán correr toda la comarca e ir él en persona hacia 
Melipilla, vinieron todos los más indios y caciqucs de esta comarca de 
paz, excepto Aconcagua y ~lichimalongo, que éste no vino. "48. 

¿Respondía a alguna orientaci6n centralizada la táctica de privar 
de recursos alimenticios a los espai'ioles y mantener, pese a cortos in­
tervalos de paz, las hostilidades? 

40 Probanza de /01 ,."üitos y servicio! de Sanliago de A::oca. Medina, Jose 
Toribio, Colección de llocumentos inéditos para la Historia de Chile, XII, 36, San· 
tiago, 1897. 

Hl Probanza del capitán Diego Carda de Cáceres, vecino de la ciudad de Cuyo, 
en lo que pide sobre lo! jndio~ que liene se le encomienden oJrO$ con qlle se 
puedo sustentar. Medina, José Toribio, Colee. de docts. in&litos para la Historia 
<ic Chile, XVIII, 97, Santiago, 1899. 

4:; In/ormaci6n de servicios Ileclios a Sil Majcllad en las provincias de Perú y 
eMe, por Rodrigo de Quiroga, gobernador de la prooincia de ellile 31 de octubre 
de 1560. Medina, Jos~ Toribio, Colxe. de documentos inéditos para b. Historia de 
Clúle, XVI, 117, Santiago, 1898. 

4ti Informe de Rodrigo dc Qlliroga, XVI: 145. 



Pedro de Valdivia facilita una respuesta a través de dos cartas ya 
citadas: Wla escrita a Hemando Pizarro (4 de septiembre de 15.l5) y 
la otra al Emperador Carlos V ( 15 de junio de 1548). 

El conquistador de Chile señala en la primera misiva: "Por un 
indio que tomé en el camino cuando venía ac:'l, supe que todos los 
señores de esta tierra estaban avisados del Mango Inga con mensajeros 
que vinieron delante de mí, haciéndoles saber que si querían que dié­
,sernas la vuelta como Almagro, que escondiesen el oro, porque como 
nosotros no veníamos a otra cos~, no halMndolo_ harÍ3rnos lo que él: 
y que asimismo quemasen las comidas, ropa, )' lo que tenían. CUlll­
pliéronlo tan al pie de la letra que las ovejas que tenían se cOmieron 
y arrancaron todos los algodonales y quemaron la lana, 110 se doliendo 
de sus propias carnes, que por solo que los viésemos no tener na­
da . . . "-49. 

En la segunda misiva también cita a ~1anco Il con palabras muy 
similares: " ... había enviado a avisar a los caciques de ella como ve­
níamos, y que si querían nos \'oIvié.~emos como Almagro, que escon­
diesen todo el oro, ovejas, ropa, algodón y las comidas porque como 
nosotros buscábamos esto, no h:lllándolo nos tornaríamos ... " ~(I. 

Hay mucha información sobre la~ penurias que soportaron los 
españoles en Santiago en esos años por el tipo de guerra empleado. 

Un tcstigo de esa época, Gregario de Castaficda, en el Proceso Jc 
Pedro de Valdivia, declara:" . porque los primeros aflQs los e!ipailO. 
les pasaron mucha hambre, porque lo.~ naturales pensando que .e 
habían de venir los espaflolcs no sembraban)' se apartaban de allí. y 
era tanta la necesidad quc se mantenían IO!i espai'ioles de unas cebulle· 
tas del campo, que son como ajos cuervos de E.~pai'ia, y cigarrones \ 
ratones, hasta que los mismos españoles vinieron de arar y cavar para 
hacer sementeras, y han andado vestidos con mantas de la tierra, y esto 
era por gran cosa, pellejos de zOrra" ~1. 

Aun, al finalizar 1543, los rcfucrms que llegaron del Perú, enea· 
bezados por Alonso de ~ Ionroy, tuvieron que soportar ulIa táctica 
similar de hostilidad. 

Sei'iala Pedro de Valdivia, en su carta al Emperador Carlos \' Út' 

1548: "Reformadas las personas y los caballos que venían todos flacos 
por no haber vi~ to desde el Perú hasta aquí un indio de paz, padecien-

-4~ Corto de Pedro eh Va/divia a Hefl1~mdo Pi;;arro, VlI l : 84. 
GO Corto de Pedro de Valdiuia al Emperador Carlos v, 1: 3. 
~I Procela de Pedro de Voldivin, 83. 
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do mucha hambre por hallar en todas partes alzados los mantenimien­
tos ... "52. 

Para contrarrestar las guerrillas y la falta de alimento, el español 
tenía que tomarles sus poblados amurallados, los J'tlcarás, ubicados en 
lugares estratégicos sobre cimas de cerros aislados de difícil acceso. 
En esos fuertes el indígena se guarecía, mantenía las hostilidades )' 
ocultab:t sus alimentos. 

La región de Atacama pudo ser dominada cuando Francisco de 
Aguirre conqui.~tó el pUCl/T(í de Quitar. 

Textualmen te el afamado capitán seiiala : ..... los naturales de b 
dicha provincia me dieron treinta días siempre guerra, hasta que yo 
determiné de les tomar una fuerza que les tomé con llUeve hombre.~, 
a dOnde estaban recogidos toda la gente de guerra ..... ~. 

Jerónimo de Vivar destaca la importancia que para el aprovisio­
namiento del campamento espai'iol luvo la conquista del pllcará de 
Copiapó en 1540: "De esta suerte se le ganó y los indios quedando ell 
extremo atemorizados y espantados, diciendo que tenían por imposible 
ver que en una hora habL.t ganado el general con tan pocos cristianm 
un fuerte que los Incas con treinta mil indios de guerra 110 lo pudieron 
tomar en un afio. Murieran muchos indios manceho~. valientísimos 
hombres que pelearon varonilmente. Prendiéronse indios e indias ~. 
muchachos más de trescientos. Y húbose ropa)" oro aunque no mucha 
cantidad. Tomaron ove¡as y comida qllc 1111 m.es IIl1UÚl que no CQmill­
mas camc fU/sta que llegaroll estas ovejas III real . . :' ~f. 

En el ítem '1.7 de la probanza del capitán Diego García de Cácere.~ 
se señala cómo cayó prisionero Tanjalongo en el valle de Aconcagu,l: 
.... fue en demanda de un sei'ior principal cacique, que se llamaba 
Tanjalongo, que estaba l1i'cho fuerte ell un peilol, y con él mucha gen­
te en el dicho valle de Chile de donde hacía gran guerra a Jos españole~ 
y a los naturales pacíficos, y llegados cerea del dicho fuerte, el dicho 
Gobernador y soldados acometieron el dicho fuerte ... al fin le tra-

~~ Carta de Pedro de Valdit;ia al Empcrador Carlos \', 1: 8. 
;;a Informe ele los servicios liecllOY en 1M prooincias de Perú 1) CMle por Fran_ 

cisco de Aguírre. ~Iedina, Jos{- Torihio, Cole<'('ión de d~"mentos inéditos para 
h Historia de Chile, X, 16, Santiago, 1896. 

:;.1 Jerónimo de V¡"ar, 1966: 26. Gonl.alo Ampu~ro proporciona información ar­
queológica sobre el fuerte: "En Copiapó dC5taca el de Punta BUI'a ubicado estra.­
tégicamente para la defensa de un SOClor del ,alle, coincide con un poblado im_ 
portante. Probablemente y por su descripción, coincide con el deRrito por Vil'ar", 
Ampuero B. Canulo, IIidalgo L. Jorge, Eslr"ctura 1).,JfoceW en la prehistoria !I 
protohistoria del norte chico de Chile, Chungara, ATlca. 1975. 
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jeron y prendieron al dicho cacique, la cual presa se tuvo por una 
de la~ más importantes que por entonces se podía hacer, por cesar, 
como por ello cesaron, los dafios susodichos .... , ~~. 

Las ciudades de Santiago y La Serena servían a los espaliole.~ 

como centro de operaciones. 
En 1549 el temor de un ataque indígena a Santiago, pOr invita· 

ción del Cabildo, Francisco de AguilTe, al frente de un grupo de jine· 
tes recorrió, para aplastar cualquier intento de subversión, la jurisdic. 
ción de la ciudad, desde el río Cachapoal hasta el Choapa. Ese terri· 
lorio correspondía aproximadamente al antiguo lwumolli de Ac-oncagua 
('omo se seiialó Mó• 

La jurisdicción de La Serena abarcaba los cuatro valles transvcr· 
~ales, al sobreponerse sobre la gobernación de Coquimbo. Los dia¡;u;. 
tas lo comprendieron así porque La Serena fue destruida, como se 
seiial6, por la confederaci6n O alianza indígena de los valles del Norte 
Chico. 

Los principales jefes indígenas de la resistencia al espafiol al nOrte 
del río i\-1aipo gozaban de alto status en la sociedad incaica tanto en 
la guerra como en la paz. Por esa razón difetÍ:11l radicalmcnte de la 
)oOciedad mapuche, al sur del río Hata, donde el caudillo militar o 
loqlli se elegía por la asamblea de guerreros y solamente conservaba 
su jefatura mientras duraban las hostilidades. 

En una sociedad jerárquica, como la del norte)' centro de Chile, 
la pérdida o caída de la casta seiiorial, representada por curacas, como 
Michimalongo }' Tanjalongo, significaba el colapso de la resistencia 
indígena. 

Posiblemente, hasta 1543 Ó 1544, la infraeslructura imperial -ea· 
minos, tambos, chasquis, quipus_ pennanecía vigente. Se manlenía la 
comunicación entre lugares di.stantes romo se puede ejempli.ficar. 

Pedro de Valdivia señala en dos carta~, va citadas (a I-Icmando 
Pizarro, 1545, al Emperador. 1548), que los 'indígenas .~e negaban .1 

servir y amenazaban matar a los espaiioles y al propio Pedro de Val· 
divia, del modo como el hijo de Diego de Almagro lo hi)'o con el go, 
bernador Francisco Pizarro en Pachacamac. También afirmaban (\'1(" 

Jos cristianos del Perú huían de Charcas, de Porcos y de toda la llefTtl. 

:;.:¡ Probanza del capitáll Diego Corda: de Criccres, XVIII: 101. 
:.G En el Informe de Francisco de Aguirre, Baltasar de B:urionm'\,o atestigua: 

" ... este testigo fue uno dc los que eon el dicho gobcmador Francisco de Aguirre 
.. inieron a soc<IrrI'r todos los valles alzados y llegaron hasta Chiapa ... ", Tercer In· 
fo,me de Fruncisco c/c Aguirre, X: 114. 
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Confesaron indígenas prisioneros ..... que los caciques de Copa­
yapo se lo habían enviado a decir a !-.lichimalollco¡ y que ellos lo ~1I. 
pieron de mensajcro.~ que les envió el cacique de Atacama ..... sr. 

Un cronista del Perú, Pedro Cieza de León informa que entre 1m 
indígenas de Lima )' sus alrededores .~c propagó la noticia que en 
plazo hreve los almagristas asesinarían al Gobernador. 

Sellala textualmcnte: "Por la ciudad anduvo un tumulto acompa­
üado oon un silencio profundo entre los indios, diciendo que ya se 
ncercaba el día final del Marqués, y en los mercados lo hablaban ellos 
mismos y algunos indios le decían a lo~ españoles habia de scr muerto 
por los de Chile ..... ~~. 

Indudablemente, el rumor que el gobernador Francisco Pizarro 
le restaba pocos días de vida favorecía la causa de Manco 11. La noti­
da so propagó de valle en valle, desde Perú hasta Chile, )' al llegar 
a\ valle de !-.Iapocho se dio por hecho 10 (Iue todavía constituía un 

Francisco Pizarro tuvo infonnación de la conspiración pero estimó 
que eran habladurías. 

En contraste, al grado de comunicación del indígena, Pedro de 
Valdivia se mantuvo aislado en Santiago. Recién tuvo infonnación 
fidedigna de fuente española del asesinato del l\larqués dos aiios des­
pués de acontecido al llegar un navío a \-alparaíso en septiembre de 
1543. 

A partir de 1544 la situación cam b¡ó. 
El indígena volvió a sembrar y a servir a\ espaiiol. 
Se fundó La Serena en los valle~ transversales }' se alcanzó el rio 

~Iaule por el sur. 
Pero el control definitivo del territorio chileno hasta las márgene.i 

del río Itata solamente se consiguió al finalizar el año 1549. 
Las campalias de Pedro de VilIagra y Francisco de Aguirre obtu­

vieron dominio efectivo sobre el Norte Chico al lograr castigar al in­
dígena y fundar por segunda vez la ciudad de La Serena. 

La llegada de Pedro de Valdivia a Santiago con refuerzos proce­
dentes del Perú evitó que progresara un nuevo alzamiento de \a zona 
central. 

Se alejó definitivamente el peligro de un ataque indígena a la.. 
ciudades y se abrió el camino para la conquista de Arauco. 

~1 Carta de retiro de Valdivia a Heruando Pi:.arro, VI( ; 85. 
M; Ci~ de León, Pedro, CltemJl cjvliu del Pt'nl, 11. 99-100, Madrid, S.A. 
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COl\CLUSIOXES 

Los datos que proporciona la Arqueología y la documentación per­
mite inferir que el Norte Grande constituyó el sector meridional de la 
provincia de Callao. Los valles transversales formaron la provincia i!lc,]. 
de Coquimbo y la zona comprendida entre los ríos Choapa y ~Iaipo 
configuraron la provincia de Aconcagua. Al sur de la Angostura de 
raine basta el río !\·Iaulc se extendió la frontera de los PormocGl'S o 
fromaucaes. 

El inca Pablo o Paulo facilitó la entrada de Diego dI' Almagro al 
valle de Copiapó. nI lograr que los curaca~ acogieran a 1m fatigados 
grupos de cspaii.oles quP cruzaban la cordillera. El poder del jefe lne:! 
permitió al Adelantado contrarrestar en Chile los efectos del alzamien­
to de ~f anco 11. 

Las versiones difundidas por los dos bandos (pizarristas )' alma­
gristas) sobre el descubrimiento de Chile y reconocimiento del territo­
rio guardan estrecha relación COn los intereses en pugna de ambos 
conquistadores. 

La autoridad de los gobernadores inea~ de Coquimbo r Ae<mea­
gua correspondió aproximadamente a la jurisdicción de las ciudad.:!s 
españolas de La Serena y Santiago. 

Cabe distinguir dos fa~es en la conquista española de Chile hasta 
el río Itata. En el primer período (1536-1543), la resistencia indígena 
sostuvo conexión y orientaciÓn con cl inca 1-.lanco ll. al mantener.~e 1.1 
infraestructura del Imperio. En la segunda etapa (1544-1549) la reac­
ción indígena ante el dominio espai'iol se centró en los propios grupo,; 
indígenas sin cnlace con Perú. 



Buco BOOOLF'O H.AMÍl\E:Z RI\"ERA 

INDICE GE.\'ERAL DE L<\ REVISTA HISTORIA (1961-1980 ) 

INTRODUCCIÓ=' 

HASIÉ.'WOSE CUMPLIDO \'A veinte años que el hi.~toriador y maestro 
don Jaime Eyzaguirre Cutiérrez, secundado por un grupo de profeso­
res de la Pontificia Universidad Católica de Chile, fundara la revista 
HISTORIA, cuyo primcr número viese la luz en marzo de 1961, impreso 
en las máquinas de la imprenta de esta Universidad, la confecci6n d~ 
un Indice General de ella se hacia ya imprescindible, tanto por los 
muchos trabajos publicados, como por la importancia creciente que 
en su ininterrumpida labor en el ámbito de la divulgación histórica 
ésta ha alcanzado. 

:\Iotivados, pues, por todo esto, hemos confeccionado el presente 
Iudice General que se ha ordenado siguiendo un esquema que permita 
al investigador conocer con alguna profundidad y aprehender con fa· 
cilidad el rico cúmulo de información concerniente a las diferentes 
ramas de las Ciencias Históricas que encierran las páginas de los quin­
ce números del anuario trabajados aquí. En primer lugar, se entrega 
a manera de catálogo, respetando el mismo orden de las secciones 
que tradicionalmente trae la revista, el c:ontenido de cada uno de los 
lomos, dando asimismo la numeración correspondiente de páginas. Lue­
go, de acuerdo al prop6sito antes enunciado, hemos confeccionado 
un detallado Inwce Analítico dividido en tres secciones subdivididas: 
1. Estudios: Autores de Estudios; 11. Documentos: a) Autores dI! 
Jndices de Archivos, b ) Docwnentos publicados; lB Bibliografía: 
a) Autores de Bibliografías Especializadas, b) Autores de Heseila.>. 
e) Autores Reseflados, d) Fichero Bibliográfico: 1) Ubicación Ge­
neral de las Fich:ls, 2) Autores)' Colaboradores del Fichero. 

POr último, cabe advertir las siguientes abreviaturas y denomina­
ciones usadas: 

Edit. = Editorial. 
Stgo. = Santiago de Chile. 
:\!úmero Romano = Tomo correspondiente de Historia. 
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:\'úmero Arábigo = Páginas en que ~(' encuentra (Ej.: VIII , 9· 
12 = Historia VIII, páginas 9-12) . 

(.) y cifra (Ej.; ( .) , 1961 ) = Encargado del Fichero Bibliogni. 
fico y alio en que se hace cargo 
de él. 

PRIMERA PARTE; lSllIeE DE LOS \·OLID.U:."'ES 

A) HISTORlA W 1, Santiago, afiO 1961, 356 págs. 
Director; Jaime Eyzaguirrc. 
Secretario; Javier Conzález. 

Estudios 

,. ] AL\iE EVZAGUlRJl..t:; La actitud religiosa de Don .Berrwrtlo O'lIigginr, 
pp. 7·46 (Incluye uu documento en reproducción facsimilar). 

Jos!!; AItMASDO DE llAMÓN; La institución de los censos de (os noft,· 
rales en Chile (1570-1750), pp. 47·94. 

CO~"ZAl,.O VlAl.. CoRREA: DecadendlJ y ruillll de los azlC(,"tI$, pp. 9':H51. 

F RAY C .... BRI.U. GUARDA, O.S.B.: FOrmlls de devoción ell la Edad ."e· 
dja de CWe. 

La Virgen del Rosario de Valdivia, pp. 15:2-202. 
( Dedicada a su Exc. Mons. José Manuel Santos, Obispo de Val· 

divia. Incluye una lámina con la imagen de la Virgen del Besarlo 
de Valdivia). 

Documentos 

DIARIO DE VlAJE A CIlILE DE JUA. ... M. MASTAI ff::RRF.:¡-n (Pío ni. 
TRADUClDO y "',"OTADO I>(lR FR.o,v C .... I\LOS OVIEOO CAVAllA, L C.D., S.T.L 

MERCEDAlUO, pp. 205-284. 
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Hibliogrnfítl; Fichero bibliográfico (1959-1960), pp. 287-322 . 

. \. Teoria ~ nlowfía de la historia; Bchas 1-5. 

B. lIistoria de Chile: 

1. Fuentes de 1.1 h~toria. Bibliografía, fichas 6-25. 

11 Ciencias auxiliares. 
a) Arqueología, fichas 26-37. 
b ) Etnología, fichas 38-43. 
e) Genealogía y disciplinas afines, fichas 44·50. 
d ) Folklore, fichas 51-54. 

11 1. Historiografía, ficha 55. 

IV. Prehistoria, (¡eha 56-56a. 

\'. Jlhtoria general. 
a) Períodos diversos, fichas 57-62. 
b) lI istoria del derecho ) de las instituciones jurídicas, 

fichas 95-101. 
c) Historia diplomática, fichas 102-106. 
d ) Historia del arte, fichas 107-110. 
e) lI istoria literaria y lingüística, fichas 111-116. 
f) Historia de las ciencias, fichas 117- 127. 

g) Historia social \' económica, fichas 128-138. 
h ) HistOria de la ;ducación, de las ideas y de la cultura, 

fichas 139-140. 

VI lI istoria regional ~. local, fichas 141-144. 

\'11. Biografía, fichas 145-162. 

C. España ~ naóones hispanoamericanas. 

1. Fuentes de la historia. Bibliografía, fichas 163-170. 

11. Cienciru. auxiliares. 
Arqueología, ficha lil. 

111 . Historiografía, fichas 172-173. 

IV. Historia general. 
a) ~ I ollarquía hispano-indiana, fichas 174-175. 
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b) España e lI ispanoamérica después de la Emanci­
pación, fichas 176-177. 

V. Il btoria especial. 
a) lI istoria de las ciencias, ficha 178. 
b) Historia social y económica, fichas 179-181. 
c) IIistoria de la educación de las id~as v de la cultura 

fichas 183-184. ' 

VI. llistoria regional y local, fichas 185-187. 

VII. Biografía, fichas 188-192. 

D. Historia universal. Naciones no hispanoamericanas, fichas 19J-19j. 

Reserlas 

1. Rcse,jllllIC: Fr. Gabriel Cuarda, 0.5. B., pp. 323-324. 
Reseiil/{Jo: Archivo de Don Bernardo O'I-liggins. Tomo XIX. 
Archivo NaciOnal. Edit. Universidad Católica, Stgo. 1959. Tomo 
XX I, id. 1960. Tomo X,XII, id. 1960. 

2. Rese,jllutC: Andrí.'.s Hunecu~ Pérez, pp. 325-326. 
Rcser¡mlo: Jaime Eyzaf:,'tlirrc: Archivo Epistolar de la Familia 
Eyngllirre 1747-185-1. Hccopilaci6n }' notas de ... , Buenos Aires, 
1900. 

3. RcsctlOntc: Andrés I-I unecus Pércz, pp. 327-328. 
Reserlado: Colección de documentos inéditos para la I ri~toria 
de Chile. Segunda serie, tomos 1II }' IV. Fondo Histórico y Bi­
bliográfico José Toribio ~ I edina. Stgo., 1959-60. 

4. Reser1l11llc: Andrés Jl lInceus Pérez, pp. 329-330. 
ResetwdQ: i\ lario C6ngont: Origen de los " l nquiHnos~ de Chile 
Central. Universidad de Chile. Seminario de Historia Colonial 
5tgo., 1960. 

5. Reser¡ante: Jose Am13lldo de Hamón Fo1eh, p. 331. 
Reseñado: Juan José F'enündez: La República de Chile }' el 
Imperio dcl Brasil. Historia de sus relaciones diplomát icas. Edit. 
Andrés Bello. Stgo .. 1959. 
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6. Reseñan/e: fr. Cabriel Guarda, O.5.B., pp. 332-335. 
Rese,i.ado: Bibliografía eclesiástica chilena, preparada por la 
Biblioteca Central de la Pontificia Universidad Católica de Chi­
le. U niversidad Católica, 1959. 

7. Reseñan/e: Javier Gonzál("'¿ Echcnique, pp. 335-337. 
Rese,¡ado: José María de la Cmz: Recuerdos de Don Bernardo 
O·Higgins. Editorial Andrés Bello. Stgo., 1960. 

8. Reseflllule: Gonzalo Vial Correa, pp. 337-338. 
Reser1ado: Hernán Ramírez Necochea: Antecedentes econ6mi­
cos de la Independencia de Chile. Edit Universitaria. Stgo., 1959. 

9. Resellall/e: Andrés Huneeus Pérez, pp. 339·341. 
Reseñado: Richard Konetzke: Colección de documentos para la 
historia de la fonnación social hispanoamericana. Instituto Jai­
me Balines. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Ma­
drid, 1953-58. 

10. Reseñante: Ricardo Krebs Wilckens, pp. 341-342. 
Reserlado: Vicente Palacio Atard: l ... fanual de historia universal. 
Tomo IV. Edad Contemporánea. Espasa-Calpe. Madrid, 1960. 

11. Rese,ianlc: Jaime Eyzaguirre, pp. 342-344. 
Reserlado: Ricardo Krebs wilckens: El pen~amiento histórico 
político y econ6mico del Conde de Campomanes. Ediciones de la 
Universidad de Chile, Stgo., 1960. 

12. Resc,iarue: Javier Conzálcz Echenique, pp. 344-347. 
Reseñado: Rolando Mellafe: Introducción de la esclavitud ne­
gra en Chile. Tráfico )' Rutas. Universidad de Chile. Stgo., 1959. 

13. Reser1olltc: Jaime E)'zaguirre, pp. 347-348. 
Reseñado: J. Vicens Vivés: Historia social y económica de Es­
paña y América. Teide. 5 vals. Barcelona, 1957-59. 

14. Reseñanle: José Ammndo de Ramón Folch, pp. 348-349. 
Reseñado: Eduard Poeppig: Un testigo de la alborada de Chile 
(1826-1829). Versión castellana, notas e ilustraciones de Carlos 
Keller, Edit. Zig-Zag. Stgo., 1960. 
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B) Historia N9 2, Santiago, nloS lS62·1963, 350 págs. 
Director: Jaimc Eyzaguirre. 
Secretario: Javier González 

Estudios: 

\VALn:fI HA.."'ISOI ESI'ÍNOOLA, S.J.: En tOrno a fa filosofía en C/lile 
(J59~1810), pp. 7·m. 

DR. ENRIQUE LAVAL: Una autopsia en C/li/e el¡ el siglo XVT/, pp. 118-133. 

AOOLFO ETalECARAY Cm!..::, S.S.C.e.: Mons. José Hipólito S(llas en d 
Concilio V(lticallo J, pp. l34·16'. 

fuCAnDO K.nEus: LA renovaci6n de EspofUJ en el pensamiento de los eco· 
nomistas espmloles del siglo XVIll, pp. 168-177. 

J AVU:-..J\ Go~zÁLI:2 Ea-lE/"' IQI.lE: Notas sobre fa "alterna/ioc¡" CII las pro­
vincias re/igios(ls de Chile indiano, pp. 178-196. 

Documentos: 

CARTAS DEL OBISPO OOs JosÉ I h¡'ÓLITO SALAS A D01'J JOAQVí. .... L\· 

flRAÍN GA:-'''DARILLAS, pp. 199-223. Publicadas con introducci6n y notas 
de Javier Gonzálcz Echenique. 

Bibliografía: Fichero bibliográfico ( 1961-1962), pp. 227-290. 

A. Teoría y filosofía de la historia. Obras gencrales, fichas 198·202. 

B. Historia de Chile. 

1. Fuentes de la historia. Bibliografía, fichas 203-219. 

n. Ciencias auxiliares. 
a) Arqueología, fichas 220-228. 
b) Etnología, fichas 229-233. 
e) Genealogía}' disciplinas afines, fichas 235·248. 

274 



[J 1. Historiografía, ficha 249. 

IV. Historia generaL 
a) Períodos diversos, fichas 250-2.56. 
b) Período indiano, fichas 257-270. 
c) Independencia, fichas 271-278. 
d) República, Fichas 279-295. 

V. Historia especiaL 
a) Historia religiosa, fichas 296-304. 
b) Historia del dedecho y de las instituciones jurídicas, 

fichas 305-307. 
e} Historia diplomática, fichas 308-310. 
d ) Historia del arte, fichas 311-318. 
e) !l istoria literaria, fichas 319-328. 
f) Historia de las ciencias, fichas 229-339. 
g) Historia social y económica, fichas 340-343. 
h ) Historia de la educación y de las idea~, fichas 344-349. 

VI. Historia regional y local, fichas 350-354. 

VII. Biografía)' autobiografía, fichas 355-375. 

C. E~pai'la)' naciones hispanoamericanas. 

1. Fuentes dc la historia. Bibliografía, fichas 376-379. 

11 . Ciencias auxiliares. 
Folklore, ficha 380. 

111. Historiografía, ficha 38l. 

IV. Historia general. 
a) América precolombina, ficha 382. 
b ) Monarquía hispano-indiana, fichas 383-39l. 
c) Independencia, fichas 392-395. 
d) Espaiia e Hispanoamérica después de la Emancipaci6n, 

fichas 396-40L 

V. Historia especial. 
a) Historia religiosa, fichas 402-404. 
b) Historia del derecho y de las instituciones jurídicas, 

fichas 405-407. 
e) Historia del arte)' de la literatura, fichas 408-424. 
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d) Historia de las ciencias, ficha 425. 
e) Historia social y económica, fichas 426·429. 

VI. Historia regional y local, fichas 430-431. 

VII. Biografía, fichas 432·434. 

D. Historia universal. Naciones no hispanoamericanas, fichas 435·453. 

Reseñns: 

l. Reseiiallte: Gabriel Guarda, 0.5.8., pp. 291-293. 
Rese,lado: Guillermo Furlong, S.].: MISlOl\'"ES y sus PUEBLOS m: 
GUAIlANÍES. Imprenta Balmes, Buenos Aires, 1962. 

2. Reseñante: Gabriel Guarda, O.S.B., pp. 293-297. 
Rese,lado: Alfredo Benavides: La arquitectura en el Virreynato del 
Perú y en la Capitanía General de Chile. Edit. Andrés Bello, San· 
tiago, 1961. 

3. Resellonte: Fernando Silva Vargas, pp. 297-300. 
Reseñado: Sverker Arnold'iSon: La Leyenda Negra. Estudios so­
bre sus orígenes. Acta Universitatis Gotheburgensis, vol. LXVI. 
Gotemburgo, 1960. 

4. ResCIlantc: Julio C. González Avendaiio, pp. 301-303. 
Resefwclo: Sclim Carrasco Domíngucz: El Heconocimienlo de la 
lndependencia de Chile por España. La misi6n HorgorlO. Edit. 
Andrés Bello, Santiago, 1961. 

5. Reseñallfe: Andrés Iluneeus P., pp. 3(}3-304. 
Rese,lado: Colección de Documentos Inéditos para la Historia de 
Chile. Fondo Hist6rico BibliogrMico José Toribio Medina, San­
tiago, 1961. 

6. Rcseñlmte: Fernando Silva Vargas, pp. 304-306. 
Reseñado: Agata Gligo Viel: La Tasa de Gamboa. Edit. Univer· 
sidad Cat6lica, Santiago, 1962. 

7. Resel1ante: Walter I-Ianisch Espíndola, S.j., pp. 306-308. 
Reseñado: Jorge Comadrón Ruiz: Bibliotecas Cuyanas del siglo 
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XVlIl. Universidad Nacional de Curo. Biblioteca Central. Cua­
dernos de la Biblioteca. ~Iendoza, 196!. 

8. Rcsciiante: Walter Hanisch Espíndola, S.J., pp. 308-309. 
ResCliado: Fray Carlos Ovicdo Cavada, LC.D., S. th. L., ~Ierceda­
rio: La t ... lisión lrarrázaval en Roma, 1847-1850, Instituto de Histo· 
ria. Universidad Católica de Chile. Edit. Universidad Católica, 
Santiago, 1962. 

9. Resciiante: Gabriel Guarda, O.S.B., pp. 310-311. 
Resefwdo: Academia Chilena de la Historia. FO:>'"DQ HISTÓRICO 
PREsroF..."'\'TE JOAQUL'" PRll.-ro. SEfUE DOCIDrEl>.'TOS N'1 1 GENERAL Dox 
JOAQulN PRIETO. SElWlCiOS y DISTlNCiO!"'ES. Edit. Universidad Ca­
tólica, Santiago, 1962. W 2 Cartas de don Joaquín Prieto a don 
Diego Portales, id., 1960. 

JO. Reseiiantc: Ricardo Krebs, p. 312. 
Rese,iado: Luis Sánchez Agesta: El concepto del Estado en el 
Pensamiento Espaliol del siglo XVI. Instituto de Estudios Políti­
cos. :\1adrid, 1959. 

li. Reselimlte: Jaime E)'zaguirrc, pp. 313--314. 
Resellado: Pedro Cunill Grau: Atlas Histórico de Chile, Publica­
do por la Liga Chileno-Alemana con motivo del sesquicentenario 
de la Independencia de Chile. Prólogo de Bicardo Krcbs W. Em· 
presa Editora Zig-Zag, Santiago, 196L 40 láminas. 

]2. Rcseñanle: Ricardo Krebs, pp. 314-317. 
Reseliado: Vicente Rodríguez Casado: La Política y Jos Políticas 
en el reinado de Carlos III. Ediciones Rialp. S.A. :\'ladrid, 1962. 

13. Reseñanlc: Mateo Martinié B., pp. 318-320. 
Reseñado: Jaime E)"zaguirre: La Frontera Histórica Chileno-Ar­
gentina. Edit. Nascimcllto, Santiago, 1962. 

14. Reseñanle: :\'Iateo :\'Iartinié B. , pp. 320-324. 
Reseñndo: Osear Espinosa Moraga: El aislamiento de Chile. 
Edit. Nascimento, Santiago, 1961. 

15. Reseñnntc: Walter Hanisch Espíndola, S.J., pp. 324-325. 
Reseñado: Guillermo Gallardo: La política Beligiosa de Rivada­
via. Biblioteca de Estudios I list6ricas. Ediciones lneoría, Buenos 
Aires, 1962. 
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16. Rese;llmle; Walter lIanisch Espindola, S.j., pp. 3:26-327. 
Reseñado: Fernando Silva Vargas: Tierras y Pueblos de Indios 
en el Reyno de Chile. Esquema Histórico-jurídico. Universidad 
Católica de Chile. Facultad de Ciencias Jurídicas, Políticas y So­
ciales. Estudios de Historia del Derecho, NQ 7. Santiago, Edil. 
Universidad Católica, 1962. 

17. Reseñmlfe; Gonzalo Vial, pp. 327-328. 
Reseñado: Mario Góngora: Los grupos de Conquistadores en 
Tierra Firme ( 1509-1530). Universidad de ChilE'. Centro de His­
toria ColoniaL Santiago, J952. 

18. Reseiiante: Gonzalo Vial, pp. 328-330. 
Reseñado: Claudia Véliz: Historia de la Marina Mercante de 
Chile. Ediciones de la Univcrsidad de Chile. Santiago, 1961. 

19. Reseñante: Fernando Silva, pp. 330-331. 
ReserÜldo: Archivo de DOn Bernardo O·Higgins. Tomo XXIII. (n~­
tituto Geográfico Militar. Santiago, 1961. Tomo XIV. Edil. Uni­
versidad Católica, 1962. Primer Apéndice. Edit. Universitaria, S.A. 
Santiago, 1962. 

20. Reseñan/e: Javier González, pp. 332-337. 
Reseiiado: Franci~co Morales Padrón: Manual de Historia Univer· 
sal. Tomos V y VI. Historia de América. Espasa-Cr!lpc, S.A. \la­
drid,1962. 

21. Reseñante: Andrés HuncE'us, pp. 337·339. 
Reseñado: H. de la Costa: Thc Jp.suits in the Philippincs, 1581-
1768_ Harvard Univcrsity Pres~, 1961. 

2Z. Resellante Javier Gonzálcz, pp. 339-340. 
Resellado: Sergio Villalobos R: Tradición r Reforma en 1810. 
Ediciones de la Universidad de Chile. Santiago, 1961. 
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C) Historia N~ 3, Santiago, a[10 1964, 456 págs. 
Director : Jaime Eyzaguirre. 
Secretario: Javier Conzá!ez. 

Estudios 

FRAY CARLOS OnlIDO CAVADA, O. de M. , Obispo tit. de Benevento y 
Auxiliar de Concepción: Sínodos y COncilios Chilenos (1584 (?)-
1961), pp. 7-86 (incluye dos láminas con portarlas de Ediciones 
Princeps ) 

Go:>.7..\LO VIAL CoRREA: Teoría !J Práctico c/c ro. Igualdtul en Indias, 
pp. 87-163. 

WA.l:n:n HA,SISOI ESPlNOOLA, S.J.: La Filosofía de don /rum Egaiia, "'­
pp. 164-310. 

Documentos 

Síxooo DtQCESANO DE SANTIACO DE ClllLE CELEBRADO EN 1626, POR 

EL tLurnlÍsIMo SEÑOn FRANCISCO CoxzÁu:z DE SALCEOO. TRA... ... SCR[PCJÓ1\', 

1)oIT'RODUCC[Ó:-' Y XOTAS DE FR. CARLOS OVIEDO CAVADA, O. DE M. OBLsPO 
TIT. DE BE)oIE"E.."IlTO y AUXIL[AR DE CO)olCEPC[Ó)ol, pp. 313-360 (incluye dos 
láminas del manuscrito original del Sínodo ). 

Bibliografía: Fichero bibliográfico ( 1963 J, pp. 36.3·409. 

A. Tooría de la historia. 
Obras generales, fichas 454-455. 

B. Historia de Chile. 

I. Fuentes de la historia. Bibliografía, fichas 456-469. 

JI. Ciencias auxiliares. 
a) Arqueología, fichas 470495. 
b) Etnología, fichas 496-500. 
e) Genealogía y disciplinas afines, fichas SOl·508. 
d ) Folklore, fichas 509-510. 
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1Il. Prehistoria, fichas 511-513. 

IV. Historia general. 
a) Períodos diversos, fichas 514-516. 
b) Período indiano, fichas 517-524. 
e) Independencia, fichas 52.5-530. 
d) República, fichas 531-542. 

V. Historia especial. 
a) Historia religiosa, fichas 543-547. 
b ) Historia del derecho y de las instituciones juddic;l.~, 

fichas 548-555. 
e) Historia diplomática, fichas 556-561. 
d) Historia del arte, fichas 562-564. 
e) Historia literaria y lingüística, fichas 565-566. 
f ) Historia de las ciencias, fichas 567·569. 
g) Historia social y económica, 570-574. 
h ) Hi~toria de la educaci6n y de las idcas, ficha~ 575-559 

VI. Historia regional y local, ficha~ 590-591. 

VII. Biografía y autobiob'Tafía, ficha~ 592-60·1. 

C. Espaiia y naciones hispanoamericanas. 

I. Fuentes de la historia. Bibliografía, fichas 605-606. 

11 . Historia general. 
a) Monarquía hispllIw-indiana, fichas 607-609. 
b) Espafia e Hispanoamérica después de la Emancipación, 

fichas 610-611. 

111. Historia especial. 
a) Historia de las ciencias, ficha 612. 
b) Historia social y económica. fichas 613-6]5. 
e) Historia del arte y de la literatura, fichas 616-621. 

D. Historia universal. Naciones no hispanoamericanas, fichas 622-633. 

Reseñas 

1. Reserwnte: Gonzalo Vial, pp. 410-413. 
Reseñado: Ramón Menéndez Pidal: El Padre La~ Casas. Su do­
ble personaJidad. Espasa-Calpe S.A. Madrid, 1963. 
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2. RCseiinlltc: Ricardo Krebs, pp. ·113-414. 
Reseñado: Richard Konetzke: Entecker und Eroberer Amerikas. 
Fischer Bücherei a.M., 1963. 

3. Reseñallfe: Fernando Silva, pp. 414-420. 
Reseñado: Frederick B. Pike: Chile and United States. 1880-1961. 
The emergeoce (lf Chile's social crisi.~ and the challenge to Uni­
ted States Diplomacv. Internatíona1 Studies of the Commíttce on 
Intemalional nelati~ru. Universitv of Notre Dam e. Universitv (lf 
;\'otrc Dame Pre.~s. Indiana, 196.'3.' . 

4. Reseiia llte: ~ Iatco :\'!artini¿ B., pp. 420-422. 
Rese,1ado: Joseph Emperaire: Los nómades del mar. Ediciones de 
la Universidad de Chile. Sigo., 1963. 

5. Reseñante: Walter Hanisch, S.J,; pp. 41:2-423. 
ReSCr1ado: ¡\Iberto Caturelli: La filosofla en Argentina actual. 
Universidad Nacional de Córdoba. Córdoba. 1963. 

6. Re$CiulIIte: Gonzalo Vial, pp. 423-42í, 
ReseñacW: Alejandro Lipschutz: El problema racial en la con­
quista de América y el mestizaje. Editora AustraL Stgo., 1963. 

/. Reselianfe: Walter Hanisch, pp. 42í-428. 
Reseñado: GuillemlO Furlong, S.].: Nicolás ~'I ascardi )' su carta­
relación. Escritores coloniales rioplatenses, XV. Ediciones The<lría. 
Buenos Aires, 1963. 

8. Resefiollte: Fernando Silva. pp. 418-430. 
Reseñado: Marcelo Cumlugnani: El .salariado minero ell Chile 
colonial. Su desarrollo en una sociedad provincial: Norte Chico. 
1660-1800. Publicación del Centro de HistOria Colonial de la Fa­
cultad y Educación de la Universidad de Chile. Edit. Universita­
ria. S.A. Stgo., 1963. 

9. Rese'-iante: Gonzalo Vial. pp. 430-433. 
Reseñado: Alvaro Jara: Guerre et société au Chili. Essai de So­
ciologie coloniale. Traducción y notas de Jacques Lafaye. lrutitut 
des hautes études de l'Amérique Latine. Pari.~ , 1961. 

10. Rese,lall/e: Julio C. González Avendafio, pp. 433-43·1. 
Reseñado: Walter Hanisch , S.].: Peumo. Historia de una parro­
quia. 1662-1962. Instituto de Hi~toria de la Univer~idad Católica 
de Chile. Stgo .. 1963. 
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11. Re~e,ilmte: \\'alt~r lIanisch, S.J., pp. ".34·435. 
Rese jiado: Rubón Vargas Ugarte. El episcopado {'n los tiempos de 
la Emancipación Americana. Tercera Edición. Lima, 1962. 

12. Resella/1ft!: ;\ Iateo ~ Iartinié B. , pp. 435-436. 
Rcsellado: Jaime Eyzaguirre: Chile y Bolivia. Edit. Zi~·Zag . Stgo., 
1963. 

13. Resellante: Julio C. Conzález ¡\vendmio. pp. 436-439. 
Reseñarlo: Alberto Wagner de la Heina. L."lS rclacione~ diplomáti· 
cas entre el Peró }' Chile dmuntc el conflicto eOIl Espaiia. (1861· 
1867). Ediciones dl'i Sol. Lima, 1963. 

14. Resellante: Fernando Silva, pp. 439- t-t1. 
Reseiitulo: Osear BCTIllt',dez Mirnl: !listoria del salitre desde ~us 
orígenes hasta la Guerra del Pacífico. Ediciones dc la Universida!\ 
ele Chile. 1963. 

15. HeselulIIle: remando Silva, pp. 411-4+1. 
Rese,lado: Julio A1cmparte: Carrera y rrciTe, fundadores de la 
Hepública. Edit. ~asc¡mento . Stgo .. 1963. 

16. Resellanfe: Jaime E~zaguirre. pp. 44~-4"¡5. 
Resc,inrlo: Diplomacia de la revolución: Chile. ;\IL~ión Bernard,) 
de Vera )' Pintado, 1811-1814. Tomo 11 y Tomo IIl. p. LX + 1084. 
Hcpúbliea Argentina, Ministerio de Hclacioncs Exteriores y Culto. 
Colección de documentos hislóricos ele su archivo y de otros na· 
cionales y extranjeros. Buenos Aires, 1962. 

17. RcsCllunlc: Javier González, pp. 1-15--4-47. 
Reseiitu[o: Mateo Martinié Bero~: Presencia de Chile en la Pa· 
tagonia Austral. 1&-13·1879. Edil. Andrtb Bello. Stgo. 1963. 

18. Reseiitmfe: Javier COJlzález, pp. 447-449. 
Reseñarlo: José Miguel Irarn\.zaval. La política económica del 
Presidenle Balmaceda. Academia Chilena de la H il.toria dc Chile. 
Stgo., 1963. 
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D) llisloria;';~ 4, Santiago, año 1965, 363 págs. 
Director: Jaime Eyzaguirre. 
Secretario: Javier González. 

Estudios 

\V.\L'Ir;R HAXISCH Espi"\"OOLA: Tres dimensiones del pensamiento dI' 
Bello: Religión, Filosofía. Historia. pp. 7-190. 

JOSÉ AR.."A:-<DO DE RA~IÓl\" FOLCH: La sociedad eSlxlfiola de Sontiaeo 
de Clli/e entre l!jSI y }.596 (estudio de grupos). pp. 191-228. 

JOSÉ ARM Az,,"DQ DE RAJ.IÓl\", H ORA(.iO ARÁl\"GUIZ Oo ..... oso, Xn.1EN"A ROJAS 

VALOÉs y 0"11\05: BOl/Uzos de indígenas seglÍn los fibras del Saera­
rio de Santiaeo, correspondiente a los (llios 1.581-].')96. pp. 229-235. 

FERX'A!\""OO SU.VA VARGAS: Notns sobre el llel~wllljento sodal católico 
a fines del siglo XIX. pp. 237-262. 

Documen/os 

CARTAS DE DoN TOMÁs O'HICCINS A Do,- BEIl.NAROO O'HICClNS 

(Transcripción, introducción y notas de ].E.G. (Jaime Eyzaguirre Gu­
tiérrez). pp. 265.283. 

BilJliografía: Fichero bibliográfico (1964 ). pp. 287-320. 

A. Teoría y filo.~ofía de la historia. Bibliografía. fichas 634-6.'33. 

B. Historia de Chile. 

1. Fuentes de la bistoria. Bibliografía. ficba~ 637·642. 

11. Ciencias auxiliares. 
a) Arqueología, fichas 643-668. 
b) Etnología. ficha~ 669-67i. 
c) Genealogía)' disciplinas afines. fichrt.s 678-68$. 
el ) Folklore, fichas 689-691. 
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111. Historia general. 
a) Periodos diversos, fichas 69.:2-693. 
b) Período indiano. fichas 694· ¡OO. 
c) Indept'ndencia, fichas 701-70-1. 
d) República, fichas 705-711. 

IV. Historia especial. 
a) Historia religiosa, ficbas 71 ~-714. 
b) Historia del derecho y de las imtituciom'~ jurídica~. 

ficha~ 715-716. 
e) Historia diplomática, ficha j17. 
d) Historia del arte, fichas 718-72l. 
e) Historia literaria}' linhrüística, fichas 72.2-727. 
f) Historia de la ciellcia, fichas 728-732. 
g) Historia social }' ecónomica, fichas 733-737. 
h) Historia de la educación y de las ideas. fichas 738-7.11-

V. 1I i.~toria regional ~. local. (¡chas 742-743. 

\ T Biogro:fia) autobiografia, fichas 744-762. 

C. EspaJia y naciones hi.~panoamericana~. 

1. Fuentes de la historia. Bibliografía, fichas 763-766. 

11. Ciencias auxiliares, ficha 767, 

11 1. Hb.toria general. 
a) Monarquía hispanoamericana, fiehas 768·769. 
b) Independencia. Espai'i3 e Hispanoamérica dcspues dI" 

la Emancipación. ficha 770. 

IV. Historia especial. 
a) Historia del derecho social \ ('oonúmica, fieha~ 7il· 

773. . 

b) J listoria del arle, de la literatura, fichas i74·7í5. 

V. Biografía, fichas 776·777. 

D. Il istoria universal. I\acioncs no hispanoamericanas, fichas 778-751. 
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L Reseñante: Walter Hanisch Espíndola, S.J., pp. 321-322. 
Resellado: :\'!iguel Guzmán Rosales y Octavio Vía Henríquez: 
Don Francisco de Paula Taforó y la vacancia arzobispal de San­
tiago, 1878-1887. Instituto de Historia y Facultad de Filosofía y 
Ciencias de la Educación de la Universidad Cat6lica de Chile, 
Stgo., 1964. 

" Reseiiallte: Carlos Ovicdo Cavada, pp. 322·324. 
Resel¡ado: Padres Pedro de Lcturia (t) Y Miguel Batllori, S.J.: 
La Primera j\·lisi6n Pontificia a IJispanoamérica 1823-1825. Rela· 
ci6n oficial dc i\fons. Gíovanni i\luzi. Cittá del Vaticano, 1963. 

3. Resefionte: Fernando Silva Vargas, pp. 324-326. 
Reseñof/o: Fernando Silva Santiesteban: Los obrajes en el virrey­
nato del Perú. Publicaciones del l\ll\seo Nacional de HIStoria. Li­
ma, Perú, 1964. 

·lo Resellan/e: Julio Hetamal Favereau, pp. 326·328. 
Rcse,¡atlo: Manuel Fernández Alvarcz: Economía, Sociedad y 
Corona. Ediciones de Cultura Hispánica. Madrid, 1963. 

5. Reseñlln/e: Bernardino Bravo Lira, pp. 328-330. 
Reseñado: Walter Hanisch Espíndola, S.J.: La filosofía de Don 
Juan Egaiia. Publicaciones del Instituto de Historia. Universidad 
Cat6lica de Chile, Stgo., 1964. 

6. Reseljante: Walter Hani.~ch Espíndola, S.J., pp. 331-333. 
Reseiiado: Alberto de la Hera: El Hegalismo Borbónico en su pro­
yecci6n Indiana. Estudio General de Navarra. Ediciones Ríalp. Ma­
drid, 1963. 

7. Reserlllute: Fray Gabriel Cuarda, O.S.B., pp. 332--335. 
Rcseiiodo: Guillermo Feliú Cruz: ~Iemorias militares para servir a 
la historia de la Independencia de Chile, del coronel Jorge Beall­
chef. 1817-1829. Estudios de José Miguel Infante, Esteban Hip6lito 
Beauehemin, Andrés Bello, Benjamín Vucuña Mackcnna, José Be(· 
nardo Suárez G<lnzalo Bulnes. Diego Barros Arana, Pedro Figueroa, 
Virgilio Figucroa, Ernesto de la Cruz, Pedro P. Dartnell. Edil. 
Andrés Bello. Stgo. , 19&4. 

8. Resellan/e: Fray Gabriel Guarda, O.S.B., pp. 335·337. 
Reseñado.' Carrnclo Sácllz de Santa Maria, S.].: El licenciado don 
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Francisco ~Iarroquín, primer obispo de Guatemala ( 1-199-1563). 
Ediciones Cultura Jl ispánica. ~ ladric1, 1964. 

9. Reseñflllte: Fray Gabriel Guarda, O.S.B., pp. 337-340. 
Reseñado: Guillemlo Lohmann ViIlena: Las defensas militare, 
de Lima y Callao. Academia :"o:acional de la Historia del Perú. Es­
cucla de E~tudim llispanoamericanos. Sevilla, 100-1. 

JO. Reseñan/e: Fernando Silva Vargas, pp. 340-34-t 
Reseñado: ~fanuel Rivas Vicuiia: Historia política y parlamenta­
ria de Chile. 

1. Las administraciolles de 1891 a 1910. 
11. La administración de Ramón Barros Luco (1910-1915). 

111. La Admini.~tración de Juan Luis San fuentes (1915-1920). Pu · 
blicada con un esbozo biográfico de Guillermo Ft'liú Cruz. 

11. Hesei¡t/llfe: Gonzalo Vial Correa. pp. 3.f5-3-t9. 
Rl'señatlo: Fmncisco Antonio Encina : Bolívar l. Volumen 1 
(1957): El imperio hispániro hacia 1810 y la génesis de su eman­
cipación. Volumen Il ( 1958): La primera república de Venezuela. 
Bosquejo psicológico de Bolívar. Vo!{unenes 111 ( 1961 ) Y IV 
( 1962): Independencia de Nueva Granada y Venezuela. Volu­
men V (195-1): Emancipación de la Presidencia de Quito, del Vi­
rreynato de Lima y del Alto Perú . Edit. 7'-Jascimento, Stgo. 

12. Rese,lalltc: Gonzalo Vial Correa, pp. 350-352. 
Rcserulllo: Hicardo Donoso: Un letrado del siglo XV III. El doc­
tor José Perfecto de Salas. Vniversidad de Buenos Aires, Facul_ 
tad de Filosofía ~. Letras. Huenos Aires. 1963. Dos volúmencs. 

13. Re,e,lante: Julio Hetamal Fa\'ereau, pp. 352-354. 
Resellado: Garret i\lattingly: La armada invencible. Edil. Cri­
jalbo, Barcelonn, 1961. 

14. Reseilflu/e: Ricardo Krebs \V., pp. 35-1-355. 
Reseñado: ~Iagnus ~I orner: T hc expulsion of the jesuits from 
Latin Amcrica. A Kllopf. :"o:ew York, 1965. 

I La reseñJ tiene \:¡. ~iguiente nota: Los últimos tl'C$ volúmenes de Bolívar (El 
duelo con el Sino. U¡ luchtl por 16 cstructuraci6rl po/Uica de 101 pueb/í» /lbertlldva) 
se reseñarán en el próximo número de H¡storia. por cunnto el tercero de ellos ap.· 
reció en 1965, fomlando todo. un solo cuerpo o f'niayo. 
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15. Rese,illlllc: Hicarclo Krebs \V., pp. 355-356. 
Reseñado: Vicente Palacio Atarcl: Los cspaiioles de la ilustra­
ción. Edit Guaclarrama. ~!adrid, 1964. 

16. Reseiumte: José Annalldo de Ramón, pp. 356-3,57. 
Rese,illdo: Luis Valencia Avaria: Campai"ia y Batana de Ran­
cagua. Edit. del Pacífico. S.A.. Stgo., 1964. 

E ) llistoria N9 5, Santiago, año 1966, 320 págs. 
DirectOr: Jaime Eyzaguirre. 
Secretario: Javier González. 

Estudios 

\!AJÚA ISABEL Go.:-;zÁuz PO~IÉs: ú¡ encomienda illdígell(/ en Cllile du­
nmle el siglo XVlll, pp. 7-103. 

FEHNA:'\"DO ALlAGA Rop.s, S.S.: La rekwión dioceSílrll/ de visita "Ad Li­
mintt" de 1609 del obispo de Santiago de Chile, pp. 105-169. 

JULIO RETA!lIAL FA''''-tu::AU : El Incidente de SU/l Juan de ULUt\ !J la 
Pugna Anglo-Españolo de tilles de siglo XVI, pp. 171-189. 

1AL'IE EY¿A(;UlRIIE y FEIl..."'ANDO SILVA: Nuevos testim.ollios de ttl jllris­
dicci6n del reino de Chile en elllesierto de Alacallw, pp. 191-195. 
(Incluye un mapa del desierto de Atacama y su litoral, además de 

las siguientes lámin:l.s: reproducción facsimilar de ulla página del e.;­
pediente en que se alude a las cncomiendas concedidas a Francisco 
de Riberos hasta Morro ~!oreno; id dc cuatro páginas de las instruc­
ciones para la recaudación de los impuestos de almojarifazgo y alcaba­
las de Chile, J 7(7 ). 

JULiO fu.:rAMAL F AVt::REAU, JAVIER Go,,~Ú.LEZ ECI~lQUE, IloMelO ARÁN­

GUIZ Do:soso y otros: El gobiemo chileno !J el concepto misionero 
de! Estado (1832-1861), pp. 197, 2J.,1. 

DOCllllloCnlos 

EI'lSODlOS DE LA CUERRA DE CHILE CON ESPA.'::'A, pp. 217-237 ( intro· 
ducción, Transcripción y notas de J. E. G. (Jaime Eyzaguirre Cutiérrez ). 
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Bibliografía: Fichero bibliográfico (1965 \. pp. 241-28-t 

A. Tooría y f¡IOjofía de lo. historio.. Obras generales, ficha 783. 

B. Historia de Chile. 

1. Fuentes de la historia. Bibliografía. Historiografía, fich ns 
784-795. 

Ir. Ciencias auxiliares 
a ) Arqueología, fi chas 796-802. 
b ) Etnología, fichas 803-809. 
e) Genealogía y disciplinas afines, fichas 810-818. 
d ) Folklore, fichas 819-822. 

m. Historia general. 
a ) Períodos diversos, fichas 823-826. 
b ) Período indiano, fichas 82.7-830. 
e ) Independencia, ficha 831. 
d ) Hcpública, fichas 832-843. 

IV. Historia especial. 
a ) Historia religiosa, ficha 844. 
b ) Historia del derecho)' de las instituciones jurídicas, fi-

chas 845-846. 
e ) Historia diplomática, fichas 847-851. 
d ) Historia literaria y lingüística, fichas 852-857. 
e ) Historia de las ciencias, fichas 858-861. 
f ) Historia social y económica, fichas 862-870. 
g) Historia de las ideas y de la educación, fichas 871-884. 

V. Historia regional y local , fichas 885-888. 

VI. Biobrrafía y autob iografía, fichas 889-914. 

C. España y naciones hispanoamericanas. 

I. Fuentes de la historia. Bibliografía, fichas 915. 

Il. Ciencias auxiliares. fichas 916-918. 

II 1. Historia general, fichas 919-923. 

IV. Historia especial. 
a) Historia religiosa , ficha 92'1. 
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b) Historia jurídica, social y económica, fichas 925-929. 
c) Historia de las ideas, ficha 930. 
d) Historia de las ciencias, fichas 931-933. 
e) Historia del Arte y de la literatura, fichas 934-938. 

V. Biografía, fichas 939-940. 

D. Historia universal. Naciones no hispanoamericanas, fichas 951-960. 

Reseñas 

1. Reseiionle: Gabriel Guarda, O.S.B.) pp. 285-288. 
Reseñado: Eugenio Pereira Salas: Historia del Arte en el Reino de 
Chile. Ediciones de la Universidad de Chile, Santiago, 1965. 

2. Rese,wnte: Javier González, pp. 288-290. 
Reseriado: Jaime Eyzaguirre: Historia de Chile. Génesis de la Na­
cionalidad. Empresa Editora Zig-Zag. Santiago, 1965. 

3. RCscllantc: Javier GOllzález, pp. 291-292. 
Reseii.ado: \\falter lIanisch Espíndola, S.J.: Tres Dimensiones elel 
pensamiento de Bello: Religión, Filosofía, Historia. En Historia, 
4, 1965, Instituto de Historia. Universidad Católica de Chile, pp. 
7-163. 

·t Rese,lallte: Jaime Eyzaguirre, pp. 292-294. 
Reserlado: Guillenno Feliú Cruz: Conversaciones Históricas de 
Claudia Cay con algunos Testigos y Actores de la Independencia 
de Chile. 1808-1826. Santiago. Edit. Andrés Bello, 1965. 

5. Resellante: Patricio Estellé Méndez, pp. 294-296. 
Reseñado: Robert N. Burr: By Hcason or Force: The Balancyng 
of Power in South America. 1830-1905. University of California 
Press. Berkeley and Los Angeles, 1965. 

6. Resefumte: Bernardino Bravo Lira, pp. 296-299. 
Reseñado: Sergio Correa Bello: "El Cautiverio Feliz" en la Vida 
Política del siglo XVIII. EdiL Andrés Bello. Santiago, 1965. 

i. Reseiiunte: Femando Silva Vargas, pp. 299-301-
Reseiiado: Alvaro Jara: Fuentes para la Historia del Trabajo en el 
Reino de Chile. Legislación. Tomo 1. Universidad de Chile. Cen­
tro de Investigaciones de Historia Americana. Santiago, 1965. 
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8. Reseñonte: Osvaldo Silva Galdames, pp. 301-303. 
Rese,iado: Carlos Radicati di Primeglio: La "Scriariaci6n" como 
posible clave para descifrar los Quipus Extranumeralcs. Universi· 
dad Nacional lo.layor de San Marcos, Lima, 1964. 

9. Reseñante: Cristián Guerrero Yoacham, pp. 303-307. 
Resetuulo: Arthur Prestan Whitaker: Estados Unidos y la Inde· 
pendencia de América Latina (1800-1830). TraducciÓn de Floreal 
Mazía. Buenos Aires. Edit. Universitaria de Buenos Aires. 196-1. 

10. Rese,jante: Hoberto Hem:indez Ponce, pp. 307-310. 
Rese,iado: Jordi ruentes y Lía Cortés: Diccionario Histórico de 
Chile. Edit. del Pacifico S.A. Santiago, 1965. 

11. Reseiilmte: Gabriel Guarda, o.s.n., pp. 310·312. 
Reseljado: Graciano Gasparini: La Arquitectura Colonial en Ve· 
nczuela. Edicioncs Armitnno, Caracas, 1965. 

J2. ResC,¡lJnlc: Ricardo Krebs, pp. 312-315. 
Rcscfwdo: Jarbuch fur Geschichtc van Staat, Wirstchaft und Ce­
sellschaft Latcinarncrikas. Editado por Richard Konetzke y lIer­
mann Kellenbenz, Koln n¡ihlau Verlag. Tomo I. 196-1; Tomo 11. 
1965. 

r) I-listoria W 6, Sa'1tingo, ailO 1967, 403 p{lgs. 
DirectOr: Jaime Eyzaguirre. 
Secretario: Javier GOnzález. 

Estudios 

CRtSTlÁ...,. ZECfRS ARIZTí .. \: IliStOri(l Política del GobiernQ de Allíbal Pir¡,. 
to, pp. 7-126. 

(Incluye las si&ruicntes láminas: Retrato de Allíbal Pinto, 6leo de 
1883; fotografía de las casas del Fundo lIualpén, Peiluelas (Coneq)' 
ci6n); facsímil del Acta del Juramento prestado por don Aníbal Pinto Al 
~ubir a la Presidencia de la República; id. de la foja primera)' última 
del Decreto Promulgatorio de la ley que autorizó la Declaraci6n d,' 
Guerra a Bolivia). 
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JAVlEl\ GoI'IZ.tU::¿ EOlli:'NIQUE: Un Estud io dc Influencias Doctrinarias 
en la Independencia: EL C01l(;Cpto de Diputado o Repr'esentante )l. 

Popular, 1810-1828. pp. 127-153. 

FEllNA.,"IIDO SONA VAIIGAS: La visita de Areche en Chile y la Subdelega­
ción del Regente Alvorez de Accvedo, pp. 153-219. 

HORAClO ARÁ.."1GUIZ 00:'\050: Notas para el estudio de la Hacienda de 
la Calem c/c Ta/lgo. 1685-li83; pp. 221-262. ( Incluye una lámina 
con copia racsimilar de la foja 21 del libro de Vargas; además de 
un plano de las casas de la Hacienda de Calera de Tango ). 

GABlI IEL CUAJU>A, O.S.B.: El Virrey Amat y los Jesuitas. Lo~' ataques a 
las misiO/I& de Voldivia, pp. 263-283. 

J UL I~r~~~t:~:A~~U;'I~;p;~~~J:(/E~~S~~~~ ;~. S;;;r:~ en 10$ -f. 

Documentos 

J foracio Ad.;¡guiz Donoso: ESTAIl() DE LA P OO\'L"1CIA DE LA CoMPA­

Ñ"ÍA DE J ESÚS 1::. ... EL REINO DE CHILF., Dl::SOE EL M ES DE .MARZO DE 1757, 
IIASTA. ESTA FECHA OEL P¡U::SE:"TE AÑO DE 1762, pp. 317-336. 

Bibliografía: Fichero bibliográfico ( 1966), pp. 339-375. 

A. Teoría y filosofía de la historía. Obras generales, fichas 961·962. 

B. Historia de Chile. 

1. Fuentes de la historia. Bibliografía e historiografía, fichn.s 
963-978. 

JI. Ciencias auxiliares. 
a ) ArqueQlogía, fichas 979-989. 
b ) Etnolog'a, fichas 990-992. 
c) Genealogía y disciplinas afines, ficha 993. 
d ) Folklore, ficha 994·995. 

Ill. Historia general. 
a ) Períodos diversos, fichas 996·997. 
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b) Período inruano, fichas 998-1.003. 
e) Independencia, fichas 1.0Q.t-1.007. 
d) República, fichas 1.008·1.014. 

IV. Historia especial. 
a) Historia religiosa, fichas 1.015-1.017. 
b) Historia del derecho y de las instituciones jurídicas, fi-

chas 1.018-1.024. 
e) Historia diplomática, fichas 1.025-1.032. 
el) Historia literaria y lingüística, fichas 1.033-1.037. 
e) Historia de la ciencia, fichas 1.038-1.0-10. 
E) Historia social y económica, fichas 1.041-1.055. 

V. Historia regional y local, fichas 1.057·1.065. 

VI. Biografía y autobiografía, fichas 1.066-1.084. 

C. España y naciones hispanoamericanas. 

1. Fuentes de la historia, ficha 1.085. 

lI. Ilistoria general, fichas 1.086-1.087. 

Ill. IIi.~toria e~l'ecia!. 

a) Historia religiosa, ficha 1.088. 
b) lIistoria jurídica, social y económica, ficha~ l.089·1.()93. 
e) lIistoria diplom.ltica, fichas 1.094-1.096. 
d) Historia del arte y de la literatura, fichas 1.097-1.099. 

IV. Biografía, ficha 1.100. 

D. Historia universal. Naciones no hispanoamericanas, fichas 1.101· 
1.104. 

1. ReSC1ionte: Jaime Eyzaguirre, pp. 376-379. 
Reseriado: Jerónimo de Vivar: Crónica y Relación Copiosa y Ver­
dadera de los Reynos de Chile, Tomo 11. Fondo HistÓrico y Bi­
bliográfico José Toribio Medina. Santiago, 1966. 

2. Rcseriolltc: Fernando Silva Vargas, pp. 379·381. 
Rcseriado: María Isabel Gollzález Parnés: La Encomienda en Chi· 
le durante el siglo XVIII. Ediciones Historia. Instituto de Historia. 
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Universidad Cat6lica de Chile. Santiago, 1966. (Separata de His­
toria NQ 5, 1966). 

3. Rcse,umlc; Gabriel Guarda, O.S.B., pp. 381-382. 
RCsciiado: Pedro Nolasco Pérez. Historia de las Misiones Merce­
darias en América. Edici6n Revista Estudios. ~'Iadrid, 1966. 

4. Rcseliante; Horacio Aránguiz Donoso, pp. 382-387. 
Reseñado: Fernando Pinto Lagarriguc: La ~f asonería. Su Influen­
cia en Chile. Ensayo Hist6rico, Politico y Social. Edil. Orbe. San­
tiago, 1966. 

5. Roselionte: Patricio Estellé Méndez, pp. 387-388. 
Reseiiado: Federico Gil: The Political System of Chile. The Uni­
versity of North Carolina. "Ioughton ~'fifflin Ca. Boston, 1966. 

6. Resclimlte; Gabriel Guarda. O.S. B., pp. 388-39l. 
Reseliado: Bartolomé Arzans de Orzúa y Vela: Historia de la Vi­
lla Imperial de Poto.sí. Edición de Lewis Hanke y Cunnar Mendo­
za. 111. Vols. Brown Univcrsitv Press. Providcnce. Hhode Island. 
Imprenta Nuevo ~ l lIndo. ~'léxi~. 1965. 

7. Resclionte: Horacio Aránguiz. pp. 391-393. 
Reseñado: Pablo ~'I acera: Instrucciones para el manejo de las Ha­
ciendas Jesuitas del Perú (ss. XVll y XVIII), Nueva Cr6nica. Vol. 
11, Fase. 2°. Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Lima, 
1966. 

8. Reseñllntc: Patricio Estellé, pp. 393-394. 
Reseñado: ~Iagnus Momer: Hace Mi.xture in the History of La­
tin America. Little, Brown and Ca. Boston, 1967. 

9. RcselJonte: Patricio Estellé, pp. 394-396. 
Reseiílldo: Cristián Guerrero Yoacham: Las Conferencias del Niá­
gara Falls. La Mediaci6n de Argentina, Brasil y Chile en el COn­
flicto entre Estados Unidos y México en 1914. Edil. Andrés Bello, 
Santiago, 1966. 

10. RCscñallle: Jaime Eyzaguirre. pp. 396. 
RcsnJado: De niño campesino a Cardenal. La Infancia de Mon­
señor Cara. Santiago. Editora Zig-Zag S.A., 1966. 

lL Resciwnlc; Ricardo Krebs, pp. 397-398. 
Rcseikldo: Gustavo Beyhaut: Sud und Mittelamcrika 11. Von der 
Unabhangigkeit bis zur Krise der Cegcnwart. Fischer Wett­
genschichte. Frankfurt, 1965. 
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e) Historia N' 7, Santiago, año 1968, 384 págs. 
Director: Ricardo Krebs. 
Secretario: Javier González. 
Prosecretario: llorado Aránguiz. 

'Estudios 

RICARDO KREBS Wll.,cKEss: Algunos aspectos de la Visi611 Jlistórica 
de Jaime Eyzaguirre, pp. 7-14. 

lIoilAClO ARÁNCUlZ Dososo, RICARDO CoUYOUMDJLL"" B~:;RCA.,!\LÍ , 

JUAN EDUARDO VARGAS CArUO!..A: La Vida Política Cl¡ilclla, 1915-
1916, pp. 15-87. 

WALTEn HAN ISCl I ESPDlDOLA, S. J.: ROl/sscau, la ideología !l la Er· 
cuela Escocesa en la Filosofía Clti{crI(¡ 1828-1830, pP. 89-146. 

F EJL"'ANDQ Sn..VA VAllCAS: Perú Ij Chile. Nolas sobre SI/S oinclIlacioncs 
Admjnistratioo,f Ij Fiscales (li85-1800), pp. 147-203. 

GA8nLEL GUARDA, O.S.B.: El A1Jostolaclo Seglar en la C,islia"j¡:ación 
de América: La IllSt i/ucióll de los Fiscales, pp. 205-225. 

A NTONIO D OUGNAC RODRÍCuEZ: fndice del Archivo ele EscrilJfIllO,f tle 
Valparaíso, pp. 227-282. 

P ATRICIO Esn;u.É, HICARDQ CoUYOUMO}IAN: La Ciudad de los Césa­
res: Origen y Evolución de IIIU/ Leyenda, pp. 283-309. 

Documentos 

CARTAS E.''VIADAS ¡>OH 00:'< JOSÉ VICTORL"'-O LA.STARRIA DUilA!Io"TE SU 

MISiÓN EN EL nía DE LA PLATA, 1865-1866, pp. 313-330 (publicadas por 

Historia con autorización de su propietario, don Alvaro Covarrubias 
Demales). 



Bibliografía: Fichero bibliográfico (1967), pp. 333-365. 

A. Teoría y filosofía de la historia. Obras generales, fi chas l.l().').. 

1.106. 

B. Historia de Chile. 

1. Fuentes de la historia. Bibliograria e historiograria, ficha~ 

l.107-1.12S. 

11. Ciencia~ auxiliares. 
a) Arqueología, fichas 1.129-1.235. 
b) Etnología y antropología, fichas 1.136-1.146. 
e) Cenealogía. fichas 1.147-1.149. 
d) Folklore, fichas 1.150-1.15-1. 

111. Historia general. 
a) Períodos diversos, fichas 1.155-1.159. 
h) Pcríodo indiano, ficha~ 1.160-1.161. 
c) Independencia, ficha~ 1.162-1.167. 
d) Hcpúbliea, fichas 1.168-1.180. 

IV. I1istoria especial. 
a) Historia religiosa, fichas 1.181-1.183. 
b ) Historia del Derecho y de las Instituciones, fichas 

1.184·1.185. 
e) Historia diplomática, fichas 1.186-1.194. 
d) Historia literaria y lingüística, fichas 1.195-1.203. 
e) Il istoria de las ciencias, fichas 1.20-1-1.213. 
f) Hi~toria del arte, fichas 1.214-1.218. 
g) Historia social ,. económica, fichas 1.219-1.230. 
11) Historia militar" y naval, fichas 1.231·1.24l. 
i ) Numismática, ficha 1.242. 

V. ¡I istoria regional) local, fichas 1.2-13-1.244. 

VI. Biografía) autobiografía, fichas 1.245-1.255. 

C. Espafia y naciones hi.<¡panoamericanas. 

1. Fuentes de la historia. Bibliografía e historiografía, fi­
chas 1.256-1.262. 

11. Historia general, fichas L263-1.264. 



lB. Historia especial. 
a) Historia religiosa, fichas 1.265·1.266. 
b) Historia del derecho y de las instituciones, ficha 1.26i. 
e) Historia diplomática, fichas 1.268-1.269. 
d) Historia social y económica, fichas 1.270·1.273. 
e) Historia literaria} lingüística, fichas 1.274-1.278. 

IV. Biografla, ficha 1.279. 

D. Historia universal. Naciones no hispanoamericanas, fichas 1.280· 
1.290. 

Reseñas 

1. Reseñante: Juan Eduardo Varga~, pp. 366-367. 
Reseii.ado: Cristián Zegers Ariztía: Hi~toria Política del Gobierno 
de don Aníbal Pinto. Historia N° 4, L967,7-1"·26. 

2. Resellante: Gabriel Cuarda, O.S.I3., pp. 367·370. 
Resellado: Enrique Dussel: Hi¡>ótesi~ para una Historia dI'! lo 
Iglesia en América Latina. Edil. r:stela. S.A. LE.P.A.L. Barcelo.­
na, 1967. 

3. Reseñante: Ricardo Krebs, pp. 370·371. 
Resellado: Jahrbuch (ür Geschichte von Staat, Wislseha!t und 
Gesellschaft Lateinamerikas. Vol. 4. Bohlan, Verlang Koln Graz. 
1967, 746 pp. 

4. Resefiante: Patricio Estellé, pp. 371·373. 
Resellado: Simón Collier: Ideas and PoJitics of Chilean Indcpen· 
dence, 1808-1833. Cambridge University Pre:ss, 1967. 395 pp. 

5. Rese,iante: Javier Conzález, pp. 373-375. 
Reseñado: Hemán Ramírez Necochea: Antecedentes EconÓmi· 
cos de la Independencia de Chile. Segunda Edición (revisacl:J., 
corregida y aumentada). Facultad de Filosofía y Educación. Uni· 
versidad de Chile. Santiago, 1967, 167 pp. 

6. Reseñunte: Fernando Silva Vargas, pp. 375-379. 
Reseriado: Demetrio Ramos: Trigo chileno, navieros del Callao 
y hacendados limeños cntre la Crisis Agrícola del siglo XVlI 
y la comercial de la primera mitad del XV III. Instituto Conzalo 
Femández de Oviedo. Consejo Superior de Investigaciones Cien· 
tíficas. Madrid, 1967. 131+1. 
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i. Rcseñantc: Horacio Aránguiz, pp. 379-380. 
Rcsefiado: Alonso Carrió de la Vandera: Reforma del Perú. 
Transcripción y prólogo de Pablo Macera. Universidad Mayor de 
San Marcos. Facultad de Letras. Lima, 1966, 109 pp. 

H ) Historia N~ 8, Santiago, afio 1969, 564 págs. 
Edición al cuidado de la siguiente Comisión: Ricardo Krebs, Javier 
Conzálcz y Horacio Aránguiz. 
( Número homenaje dedicado a la memoria de don Jaim e Eyzaguirre 
Cutiérrez, Fundador del Instituto de Historia de la Pontificia Unlver­
"idad Católica de Chile y de su Anuario Historia. Por este motivo, el 
presente volumen no incluye sus secciones, documentos, bibliografía 
yresei13s). 

- Retrato de don Jaime Eyzaguirre Gutiérrez (1908-1968), p. L 
- Nómina de los colaboradores, pp. 5-6. 
- Dos palabras, p. 7. 

Estudios 

ANlCETQ AM1EYD.-\: ¡Volas sobre la cronología (le la ú.ltimlJ campmla 
de Pedro de Valdioia, segr¡n /a crónica de Jerónimo de Vivar, 
pp. 9-12. 

ALAMIRO DE AVlLA M AIln:.L: La lJropiedad minera en el derecho in ­
diano. Sus bases, constitución y peculiaridades, pp. 13-17. 

GUILLERMO FELW CRUZ: El padre Martín Gusinde y Sil labor cientí­
fica en C1Jile, pp. 19-41. 

},1AR.I0 GóN'GORA: Aspectos ele la ilustración católica en el pensamien­
to y la vida eclesiástica chilena (1770-1814), pp. 43-73. 

PEooo GRASES: La independencia de J¡ispanoamérica a través de los 
textos e ¡1Itpresos (le Angostura (1817-1822), pp. 75-121. 

( Incluye una lámina tamaiio original con el facsímil del periódico 
Correo del Orinoco, correspondiente a la primera página de este 
impreso, número 21, del 6 de marzo de 1819 ). 
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TULlo CÉSAR GUlLl..A_\lO:\DEGl}1: La quiebra en el rlercc1lo indiano 
rio,:Hatense, pp_ 123-139. 

LEWIS HAl'\J:E : Indians (IIul spa niards in /hc neu: tVork/: A pcrson,,! 
!)jcu;, pp. 141-155. 

WALT"ll HASISO I, S.J.: E/'lar/re .\Jmlllel Locullzu (17.31-1801). Sil 110· 

gor, SIl vida Ij la censura españolo. pp. 157-23-1. 

IIÉcTOR HERIl.ERA CAJAS: Engaii0!l (lc,sengmlo de l(J /¡iSforiogrofíll 
actllal, pp. 23.5-214. 

JAIME jARAMn.LO Umm::; Algllnos aspectos tle la persollnlit/ad hislt!­
riea de Colombia, pp. :MS-263. 

I\ IClIAIID KONl:.'ZK¡'; ; Ejll inrlifmer/)(lrlamenf ¡m Kolonialem IIOc/I ­
Pení, pp. 265-2i6. 

PEDRO LlRA URQUlETA: El sÍ/lOdo diocesa/lo de 1763, pp. 2i7-287. 

GUIlJ..E!I.MO l...omtAl· ... ¡.: \"lLLE.'lA: ,Bollca Ij crédito en la América Cj· 

l1f1jwlo. NO/as sobre IIip6tesis de froba¡o y fuelltes informativas, 
pp. 289.J07. 

JOSÉ MARTÍ~t:z GIJÓN: Lo illl"iscljccj61~ marítima en Castil!tl durante 
la ho;o Edad Media, pp. 309-322. 

PEDna S. MAIITlNCl.: Los cominos internacionales de /0 cordillera rr 
medilldos del siglo XIX (1852-1863), pp. 323-362. 

FRA¡';CIS<X> r-. IOHALES PADRÓ:O; : Unidar! y variedlld en la lJjs!Drif1 ceno 
traoomeriCOIlD. pp. 363-387. 

MAGNUS MORNI::R: Análisis crítico de un grupo dc leyes ilUlianfH, 
pp. 389-402. 

ANTQSIO MUl\o OREJ6:-¡: LilS instituciolles chilenas en los cerlulario$ 
índimlOs hasta 1635. pp. 403-425. 

VICENTE PALAOO ATAlI.D: J..(I cuestión ele l(1s islas Carolinas. V" con-
flicto entre Espo,ia y /0 Alemilllía iJis/lwrkiaTUl, pp. 427-441. 
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D~ff.:TIUO RA~fOS PÉItO: FernlÍndez de Ot;iedo y el "Enigma" de la 
edici611 de 1547 de Su historia general, pp. 443-461. 

MAXUEL SALVAT MONCUlLLOT: El delito de infidelidad a la 1latria, 
pp. 463-488. 

IsM,\I:.'1. SÁNCHEZ BEllA: Ordena!r.as del I/isitador de la nueti(l Espa­
ña, Tello de Sandoval. para la administraci6n de ¡usticia, pp. 489-
561. 

11 ) Historia N~ 9, Santiago. año 1970, 284 págs. 
Director: Javier Gonzfil('z 
Secretario interino: Roberto lIernfindez 
SecrM:ario de la Hevista: Horacio Aránguiz. 

Estudios 

JUAN EDUARDO V\.RGAS CAllIOLA: El pensamiento /JOlitico del grupo 
estanquero (1826-1829), pp. 7-35. 

CLAUDIO A. FrnllARl PE;;;A: El cOllvento franciscano de San Pedro de 
Alcánlara en el siglo XVl11 y co"lie,¡;;::os del siglo XIX, pp. 37-64. 

( Incluye mapa plegable de la zona al norte del Río ~1ataquito , vista 
aérea id. de los restos del convento y del pueblo actual desde Ja~ 
loma~ del poniente, además de otros dibujos y planos en el texto ). 

CARLOS 5DiPAT ASSAOORlA N: Chile y el Tllcumán en el siglo XVI . 
UM correspondencia de mercaderes. pp. 65-109. 

PATRIOO ESTF..LLÉ I\fÉ. ... DEZ: El club de la reforma de 1868-1871. No­
tas para el estudio de 11M combinación política elel siglo XIX, 
pp. 111·135. 

ARNOLD J. BAUER: EXl'lutsi6n económica en una sociedad tradicional' 
C1lile Central en el siglo XIX, pp. 137-235. 
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Documentos 

EXPEDn:xn: FOIl."fADQ SOBRE LA VISITA Gl:'''ERAL Dr. ~IL"AS DE TODAS 

CLASES DE ~IETALES \' SUS ~lÁQUlN'AS. I'ERl1"Nf.CtE=-<TV..5 AL l\EAL DE S.'\.'1 

RAFAEL. DE Ra-LAS. POOVL"CIA DEL :-''UEVO PARTiDO DE Cm CtrL, QUE DA 

PRlN'CIPlO EL 13 DE =-<ov,orBn¡.; DEL AÑO 1807 I'on EL nSlTAOOR OON luA." 
DE OYADE.'>'"ER, pp. 239·271. 

Bibliografía: FichNo bibliográfico. 

Este número no 10 contiene. Trae la siguiente nota: El fichen) 
bibliográfico correspondiente a los aTio.~ 1968, 1969 Y 1970 aparecerá 
en el número 10. 

1. RCSCliolltc: Gabriel Guarda, O.s.B., pp. 27s.-276. 
Reseñado: Daniel Monti: Pre$encia del protestantismo en el fiio 
de la Plata durante el siglo XIX. Biblioteca de Estudios Teológi. 
cos. Edit. La Aurora, Buenos Aires, 1969. 

2. Reseñante; Antonio Dougllac Rodríguez, p. 276. 
Rcseiiado; FrancL~co Tomás y Valiente; El derecho penal de la 
monarquía absoluta (siglos XV I-XVII-XVIII ), Madrid, Edil. 
Tecnos. 1969, 479 pp. 

3. Reseiillllte: Gabriel Cuarda, O.S.B. , p. 277. 
Reseñado: Francisco Martí Gilabert: La primera misión de la 
Santa Sede a América. Edicioncs Univcrsidad de Navarra. Pam· 
piona, 1967. 

4. Reseñante: Antonio Dougnac Rodríguez, p. 278. 
Rese,¡ado: VI Congreso Internacional de Minería, Departamento 
de Publicaciones: La minería hi~pana e iberoamericana. Contribu­
ción a su investigación histórica. Estlldios-Fucntes-Bib1io~rafia. 
Vol. 1. Ponencias del primer Coloquio Internacional s<lhre historia 
de la minería. León. Cátedra de San Isidoro, 1970. 339 pp. + 3 pp. 

5. Reserlantc; Gabriel Guarda, O.S.B., pp. 278-280. 
Rcsefiado: Juan Manuel Zapatero: Las rortificaciones de Carta­
gena de Indias. Estudio asesor para su restauración. }'1adrid, 1969 
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1) IJistoria W 10, Santiago, aoo 1971, 440 págs. 
Director: Javier Gouzález 
Secretario de la Hevista: I forado Aránguiz. 

Estudios 

Srnclo VD..LALODOS H[VERA: La }¡istoriografía económ ictj en C/lile. SI/S 
com ienzos, pp. 7-56. 

H.lCARDQ CoUYOUMDJLo\N' BEIIGA.'lALi: Manuel José ele Orciue/a y la 
abortada expediciólI en busca de los Césares Ij extranieros, 1780-
1783, pp. 57-176. 

HE.,<i: SALIN'AS ~:IIoZA; Cllraeteres geller{lles ele 1" evolucióIl demogrtí­
fica de 1m centro urba/lo cl¡ile,lO: Valpt1raíso, 1685-1830, pp. 177-
204. 

( Incluye siete gráficos, uno dc ellos plegable ). 

GABRIEl.. GUARDA, O.S.B.; La economítl ele Chile Austral antes de la 
Colonización Alemana, 1645-1850, pp. 205-342:. 

Docl/mentos 

GARTAS E.'<"LADAS pOlI DON' CAlu..oS CoNCHA, MIXISTI\O m: C HILE EN 

BUEXOS AIRES A OON RAFAEL ERRÁZURIZ, ~'hNlSTHO DE R ELACIONES Ex­
TERIORES, SOBRE PROIlLEMAS LlUÍTROFES, pp. 345-360 (publicanse con 
autorización de su propietaria, CarmB~ Errázuriz ) . 

Bibliografía: Fichero bibliográfico ( 1968-1970), pp. 363-419. 

A. Teoría y filosofía de la historia. Obras generales, fichas 1.291-
1.295. 

B. Historia de Chile 

1. Fucntes de la historia. Bibliografía e historiografía, fichas 
1.296-1.345. 

11. Ciellcias auxiliares 
a) Arqueología, fich:l.s 1.3-16-1.381. 
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11) Etnología) antropología, ficha~ 1.382-1.385. 
(') Genealogía, fichas 1.386-1.40 1. 
d ) Fol klore, fichas 1.402-1.403. 

111. Historia general 
a ) Pe ríodos diversos, fichas 1.-I(}4·1.408. 
b ) Período indiano, fic has 1.409-1.417. 
e ) Independencia, fichas 1.4 ]8·1.426. 
d ) Rcpl.blica, fichas 1.427-1.-1-12. 

IV. lI istoria especial 
a ) Historia religiosa y eclesiástica, fichas 1.4-13·1.455. 
b ) Historia del derecho \' de las instituciones, fich:u 

lA56·1.467. . 
e ) Historia diplomática, fichas 1.468-1,476. 
d ) H istoria litera ria )' lingüística, fichas 1.477-1.505. 
e) His toria de las ciencias, fich 3..~ 1.506-1.517. 
f ) Historia del arte, fichas 1.518-1.526. 
g ) lI istoria sodal r ec:on6mica, fichas 1.527-1.552. 
h ) Historia milita r y naval, fi chas 1.553-1.574. 
i ) Historia de la música, fichas 1.575-1.577. 
j ) H istoria de la~ ideas v de la educación, fichas 1.578· 

1.589. . 
k ) Historia de la geografía, fichas 1.590-1.593. 
1) :\Iumismática, ficha, 1.594. 

V. lI istoria regional :v local, fichas 1.595-1.605. 

VI. Biografía) autobiografía , fichas 1.606-1.638. 

C. España :v naciollCS hispanoamericanas 

1. Fucntes de la hi~toria. Bibliografía e historiografía, ficha~ 
1.639-1.&19. 

11. Ciencias auxiliares 
a ) Arqucología, fichas 1.650-1.654. 
b) Genealogía, fichas 1.655-1.656. 
c ) Folklore, fichas 1.657- 1.659. 

111. HistOria general. fichas 1.660·1.674. 

IV. H istoria especial 
a ) lI istoria religios,,- > eclesiástica, fichas l.675-l.678. 
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b) Historia del derecho \' de las instituciones, fichas 
1.679-1.703. . 

c) Historia diplomática, ficha 1.704. 
d ) lIistoria social y económica, fichas 1.705-1.712. 
e) Ilistoria literaria y lingüística, fichas 1.713-1.719. 
f) IIistoria militar y naval, ficha 1.720. 
g) Historia dI':' la música, fichas 1.i21-1.72-!. 

V. Biografía y autohiografía, fichas 1.725-1.726. 

D. Jli.~toria univer~al. I\'aciones no hispanoamericanas, fichas 1.727-
1.744. 

Reseiias 

1. Rcsefltlntc: Julio Retamal Favereau, pp. 420-422. 
Resellado: Stephell Cli.ssold: Bernardo O'Higgins and the Incl~ ­
pendence of Chile. Rupert Hart _ Davis. Landon, 1968. 

2. Rcsc,¡ante: l'atrido E.!;tellé :\Iéndez, pp. 422-423. 
Reseñado: T.\V. Keeble: Commercial Helations Between Brithh 
Overseas Territories and Soulh America. 1806·1914. University of 
Landon. Institute of Latin American StudiC.'>. Monograph ;.;ro 3. The 
Atholene Press, Landon, 1970. 108 pp . 

.:o. Rese,lante: Horacio Aránguiz Donoso, pp. -1.23-424. 
Reseñado: Suárez, L.; Hamos, D.; Pércz de Tudela, S.; Sánchez 
Bella, l. ; Heal, j. J.: Pérez-Picóll, C.; Manzauo, J.; Díaz Trechuc­
lo, :\1. L.; Solano, F. ; Borges, P. , ~ Gimeno, A.: El Comejo de las 
Indias en el siglo XVI, Secretaría de Publicaciones de la Univer­
sidad de Valladolid, Valladolid, 1970, 215 pp. 

4. Reseñallte: Angélica llJanes, Leonor Silva, pp. 424-42$. 
Rese,lado: Enrique Florescano: Precios del maíz y crisis agrícola 
en :\Iéxico ( 1708-1810 ). Edit. El Colegio de ~Ié"ioo D.F., 1969, 
265 Pp_ 

5. Reserllmtc: Horado Aránguiz Donoso, pp. 428-429. 
Resellado: VI Congreso Internacional de ;\1inería: La Minen.l 
Hispana e Iberoamericana. Contribución a su investigación histó­
rica. Estudios. Fuentes. Bibliografía. 7 vols. Cátedra de San isido­
ro, León , 1970. 
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6. ResC;innte: Fernando Silva Vargas, pp. 429--t33. 
ResCt¡ado: ~{ario C6ngora: Encomenderos y Estancieros. Estu_ 
dios acerca de la coustituci6n social aristocrática de Chile de~­
pués de la Conquista, 15SO-1660. Sede de Valparaíso de la Univer· 
sidad de Chile. Area de Humanidades. Departamento de lI istoria, 
Stgo., 1970, IX + 245 pp. 

J) Historia W 11, Santiago, años 1912-1973, 516 págs. 
Comisi6n Editora: Julio Retamal Favereau, Gonzalo Izquierdo, Luci:t 

Santa Cruz y Horado Adnguiz. 
Secretario de la Revista: Horado Al'ánguiz D. 

Estutlios 

RE.VÉ ~ .. IlU.AR CAIIVAClIO: Significado Ij ontecedeutcs del movimiell­
to militar de 1924, pp. 1-102. 

HER.'l/ÁN· RODRÍCUEZ VILLEC"'S: I-l istorill de un solar de la ciulllld de 
Sallti(/go, 1554-1909, pp. 103-162. _ 

( Incluye un plano plegable y levantamiento id. de la propiedad estu­
diada ). 

JULIO R';TAMAL Avu. ... : Bibliografía de historia eclesiástica chilena, 
1843-1973, pp. 163-257. 

ADoLFO l a.\ÑJi:l. SA:-,-rA M ... níA: La illcorporllci6n de Aiséll a la viclH 
nncio71al, 1936-1962, pp. 259-378. 

LEÓN" C. CA:»lPBELL: Peruallos CII {ti Audiellcia de LirlkJ a fines del 
siglo XVIII, pp. 379-396. 

Documentos 

EpISTOLARIO DE DoN BER."ARDO O'H ICCL"S roN AtrrORlDAOES y ro­
RRESPONSALES INCLESES, 1817-1831, pp. 399458. 

Traducd6n, introducción y notas de Patricio Estellé ~ I éndez. 



Bibliografía: Fichero bibliográfico (1971-1972), pp. 461-487. 

B. Historia de Chile. 

1. Fuentes de la historia. Bibliografía e historiografía, fichas 
1.745-1.759. 

11 Ciencias auxiliares. 
a) Arqueología, fichas 1.760-1.770. 
b) Ehlologia y antropología, fichas 1.771·L778. 
el Cenealogía, fichas 1.779-1.795. 
d) Folklore, fichas 1.796-1.798. 

111. Historia general. 
a) Períodos diversos, ficha 1.799. 
11) Periodo indiano, fichas 1.800-1.805. 
e) Independencia, fichas 1.806-1.807. 
d) República, fichas 1.808-1.817. 

IV. Ilistoria especial. 
a) Historia religiosa y eclesiástica, fichas 1.818-1.827. 
h) Ilistoria del derecho y de las instituciones, fichas 

1.828-1.831. 
e) Historia diplomática, fichas 1.832-1.~. 
d) Historia literaria y lingüística, fichas 1.835-1.840. 
(.) Historia de las ciencias, fichas 1.8-U-1.845. 
f) Historia del arte, fichas 1.8461.850. 
g) Historia social y económica, fichas 1.851-1.865. 
h) Historia militar, naval y de la aviación, fichas 1.866-

1.87 .. 1. 
i) Historia de la música, fichas 1.875-1.877 .. 
i) Historia de las ideas y de la educación, fichas 1.8878-

1.886. 
k) lIistoria de la geografía, fichas 1.887-1.891. 
1) Numismática, ficha 1.892. 

Y. HistOria regional y local, fichas 1.893-1.910. 

\'l Biografía y autobiografía, fichas 1..911-1.921. 

C. Espafh¡ y naciones h¡~palloamcricanas. 

1. Fuentes de la historia .. Bibliografía e historiografía, fichas 
1.922-1.927 .. 
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lI. Ciencias auxiliares. 
a) Genealogía, ficha 1.928. 

111. Historia general, fichas 1.929-1.935. 

IV. Historia especial. 
a) Historia del derecho y de las instituciones, ficha~ 

1.936·1.937. 
b) Historia diplomática, fichas l.938-1.939. 
e) Historia social y económica, ficha 1.940. 
d) Historia militar y naval, ficha 1.941. 
e) Historia de la música, fichas 1.942-1.945. 
f) Historia de las ciencias, fichas 1.946-1.947. 
g) Historia del arte, ficha 1.948. 

V. Biografía y autobiografía, ficha 1.949. 

VI. Historia universal: naciones no hispanoamericanas, fichas 
1.950·1.961. 

Reseñas 

l. Reseñanfe: Mario Góngora, pp. 491-493. 
Reseñado: Carlos A. Disandro, Jorge L. Street: La Comp3.l1ía de 
Jesús contra la Iglesia y el Estado. Documentos Americanos Siglo 
XVII (Instituto Cardenal Cisneros, Ediciones Historia Volante, 
1970). 

2. Reseñante: Aníbal Abadie-Aicardi, pp. 493-496. 
Reseiiado: Charles Cibson: The Black-Legens: Anti-Spanish Atti· 
tudes in the Old World and the New. Edited with an lntroduc· 
tion by ( ... ), New York, A.A. Knopf, A. Borzoi Book on Latin 
America, 222 pp. 1971. 

3. Rese,íallle: Bernardino Bravo Lira, pp. 496-505. 
Resetiado: Antonio Alvarez de Morales: La ilustración y la refor· 
ma de la Universidad en la España del siglo XVIII. Instituto de 
Estudios Administrativos, Madrid, 1971, 216 pp. Y el mismo: Gé­
nesis de la Universidad Española Contempodnea. Instituto de Es· 
tudios Administrativos, Madrid, 1972, 765 pp. 

4. Reseñante: Mario Góngora, pp. 505·50S. 
Reseñado: Héctor Herrera Cajas: Las relaciones internacionales 
del Imperio Bizantino durante la época de las grandes invasione. 



Centro de Estudios Bizantinos Neohelénicos de la Universidad de 
Chile, 1972. 

K) flisloria N\' 12, Santiago, años 1974·1975, 428 págs. 
Número Homenaje a Patricio Estellé Méndez. 
Comisión Editora: Dr. julio Retaf!1al Favereau, Dc. Ricardo :Krebs, 

Gonzalo Izquierdo y Horado Aránguiz. 
Secretario de la Revista : Horado Aránguiz. 

- Hetrato de Patricio Estellé Méndez (1938-1975), p. 3. 
- Patricio Este/U Ménde:, por Sergio Villalobos, pp. 5-11. 

Estudios 

RICARDO CoUY01]MDJIAN: El mercado del salitre dtlrante lo Primera 
Guerra Mundiallj la PostgrlfJTra: 1914-1921-
Notas para su estudio; pp. 13-55 (Incluye tres gráficos). 

RE.VÉ SAl.D'AS MEZA: Relaciones alimenticias en eWe colonia~ pp. 57-
76. 

HeMeto ZAPATER EQulorz: i\Jétodo Etno}¡ist6rico y Americanística. 
pp. 77·91. 

AR.\lA.."'HlQ DE RA),fóN: Santiago de e/lile. 1650-1700, pp. 93-373. 
( Incluye dos planos plegados de divisiones prediales correspon­
dientes a las parroquias del Sagrario y Santa Ana). 

Documentos 

UN PROYECCO DE CóDIGO PARA CHILE, pp. 375-381. 
(Introducción y traducción de este documentos de Jeremías Ben­

tham, por Patricio Estellé M.). 

Bibliografía: Fichero bibliográfico (19i3-1974 ), pp. 383-410. 

A. Teoría y filosofía de la historia. Obras generales, ficha 1.962. 



B. Historia de Chile. 

1. Fuentes de la historia. Bibliografía e historiografía, ficha, 
1.963-1.970. 

n. Ciencias auxiliares. 
a) Arqueología, fichas 1.971-2.002. 
b) Etnología)' antropología, fichas 2.003-2.025. 
e) Genealogía, fichas 2.026-2.028. 
d) Folklore, íichas 2.029-2.030. 

lIT. ¡listona general. 
a) Independencia, fichas 2.031-2.033. 
b ) República, fichas 2.034-2.035. 

IV. Historia especial. 
a) Historia religiosa y eclesiástica, fichas 2.036-2.0 .. 1. 
b) Historia del derecho y de las instituciones, (¡ch,l 

2.0·12. 
e) Historia diplomática, fichas 2.0 .. 3-2.045. 
d) Historia literaria)' lingüística, fichas 2.Q..l6-2.047. 
e) Historia de las ciencias, ficha 2.048. 
f) Historia del arte, fichas 2.O-t9-2.056. 
g) Historia social y económica, fichas 2.057-2.063. 
h ) Historia militar y naval, fichas 2.064-2.068. 
i) Historia de las ideas)' de la educación, fichas 2.069-

2.074. 
j) Historia de la geografía, ficha 2.075. 
k) Historia de la medicina, ficha 2.076. 

V. Historia regional )' local, fichas '2.077-2.084. 

VI. Biografía y autobiografía, fichas 2.085-2.092. 

C. Espaiia)' naciones hispanoamericanas. 

111. Historia general, fichas 2.093-2.097. 

IV. llistoria especial 
a) Historia religiosa y eclesiástica, ficha 2.098. 
b) Historia del derecho y de las instituciones. ficha 

2.099. 
e) Historia de las ideas y de la educación, ficha 2.100. 
d) Historia de la geografía, ficha 2.101. 
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\" Biografía y autobiografía, ficha 2,102. 

D. lJi.<.toria u!1iv("r~al. K::.cioncs no hispanoamericana~, ficha 2.103. 

1. RC~C;¡aI1IC; Julio Retamal Faverenu, pp. 411413. 
Rescñado: Nonnan Cohn: En pos del Milenio, revolucionarios, 
milcnaristas )' anarquistas místico.~ de la Edad Media. Darccloll:l. 
Ilarral Editores. 1972. 

_. Resc;ialltc; Sergio VillaJobos, pp. 413 .... U6. 
Resc,iado: Ilarold Blakmore: Briti~h ~itrates and Chilean Poli .. 
tieso !586 .. 1896. Balmaceda and North. University or Landon. lns .. 
titute of Latin American Studies. 1974. 

3. ReSCllan/e; José Annando de Ramón, pp. 416 .. 419. 
Resc;iada: Hichard Konetzke; América Latina 11. La Epoca Colo" 
nial. En hi~toria universal siglo X:Xl. :\Iético, 197!. 

I llescllante: Joaquín Fennandois. pp. 419424. 
Reseñado: Joachin C. Fes!: llitler Eine Diographie. PropyHien 
\ crlang Frat1kfurt/~1. Berlín \rien. 1973. 1190 pp. 

L) 11istoria]'\G 13, Santiago, ailO 1976, 451 págs. 
Director; Horado Aránguiz. 
Secretario de la Bevista: Juan Ricardo Couyoumdjian. 

J-:st"dios 

Jt.:.\~ EDUARDO VARCAS CARIOLA: La Sociedad de Fomento Fabril. 188.J" 

1928, pp. 5-53 .. 

r;o:-.zu.Q IZQUL<:ROO FEn. ... Á. ... DE2: Octubre de 1905. Un Episodio de in 
/lis/oria Socia' CllilCntl, pp. 55-96. 
( Incluye dos láminas con reproducciones de fotograflas de época. 

adcmfu; de UII plano de las calles de Santiago que ocupó entonces la 
muchedumbre) . 
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Aro.lA.''DO DE RA1.IÓN: santiago de Chile 1650-1700. pp. 97·270. Segun. 
da parte del estudio del mismo nombre aquí ya publicado. 
(Incluye un plano plegable correspondiente a la división predial 
de la Parroquia de San Isidro). 

CRESCENTE DoNOSO LEn.·L1E1l: Notas sobre el origen, acatamiento y 
desgaste del régimen Presidencial. 1925·1973, pp. 271·352. 

Documentos 

ARCHIVOS DE JESUITAS. DOCUME"'TOS RELATTVCS A MÉXIOO, pp .. '157· 

381 (trabajo presentado por los seiiores CarJos Ruiz Rodríguaz y 
Osvaldo Villaseca Reyes ). 

Bibliografía: Fichero bibliográfico (1974-1975), pp. 383·429. 

A. Teoría y filosofía de la historia. Obras generales, fichas 2.104·2.105. 
2.105. 

B. Historia de Chile. 

1. Fuentes de la historia. Bibliografía e historiografía, fichas 
2.106-2.110. 

II. Ciencias auxiliares. 
a) Arqueología, fichas 2.111·2.129. 
b ) Etnología y antropología, fichas 2.130·2.151. 
e) Genealogía, fichas 2.152-2.167. 
d) Folklore, fichas 2.168-2.170. 

111. Historia general. 
a) Períodos diversos, fichas 2.171-2.173. 
b) Período indiano, fichas 2.174-2.179. 
e) Independencia, fichas 2.180-2.188. 
d ) República, fichas 2.189-2.206. 

IV. Historia especial. 
a) Historia religiosa y eclesiástica, fichas 2.207·2.209. 
b) Historia del derecho y de las instituciones, fichas 2.210. 

2.211. 
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c) Historia diplomática, fichas 2.212--2.217. 
d) Historia literaria y lingüística, fichas 2.218-2.219. 
e) Historia de las ciencias, fichas 2.220-2.222. 
f) Historia del rute, fichas 2.223-2.233. 
g} Historia social y econ6mica, fichas 2.234-2.258. 
h) Historia militar, naval y de la aviaci6n, fichas 2.259-

2.276. 
i) Historia de la música, fichas 2.277-2.281. 
j) Historia de las ideas y de la educaci6n, fichas 2.282-

2.287. 
k) Historia de la geografía, fichas 2.288-2.290. 

V. Historia regional y local, fichas 2.291-2.302. 

VI. Biografía y autobiografía, fichas 2.303-2.324. 

C. España y naciones hispanoamericanas. 

llI. Historia general, fichas 2.325-2.326. 

IV. Historia especial. 
a) Historia religiosa y eclesiástica, ficha 2.327. 
b) Historia del derecho y de las instituciones, ficha 2.328. 
e) Historia diplomática, fichas 2.329-2.330. 
d) Historia literaria y lingüística, fichas 2.331-2.333. 
e) Historia militar, naval y de la aviaci6n, fichas 2.333 

A - 2.336. 
f ) Historia de la música, fichas 2.337-2.338. 
g) Historia de las ideas y de la educaci6n, fichas 2.339-

2.340. 

V. Biografía, ficha 2.341. 

D. Historia universal. Naciones no bisp:r.J.oamericanas, fichas 2.342-
2.346. 

Reseñeu 

1. Reseñallte: Walter Hanisch, S. J., pp. 431-432. 
Reseñado: Sergio Villalobas R., Osvaldo Silva G. , Fernando Silva 
V., Patricio Estellé M.: Historia de Chile. Edit. Universitaria, To­
mo J, 1974. Tomo 11 , 1975. 
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2. RescñalltC: Juan Eduardo Vargas Cariola, pp. 43:2.--136. 
Resejia(/o: \\'illiam F. Saler; The I leroie Image in Chile. Arturo 
Prat, secular saint Universitv of California Prf's.s. Berke\('v. 19i1 
X, 243 pp. - , 

3. Resellante: llené Millar Carvacho, pp. 436·444 
RCsci¡ado: Marcclo Carmagnani: Sviluppo Indllstria!e e Sottosvi­
luppo Economico. 11 caso chilellO ( 1860-1910 ). Fondazion(' Lui¡;i 
Eillaudi. Torino, 1971. 

4. Rcscfwntc: Juan Ricardo Cou}'oumdjian, pp. -H4-·UG. 
Resellado: D.C.~ 1. PlaU: Latín America and British Trade. 1506· 
1915, Adam y Charles Black. London , 1972. XII, 3.'52 pp. 

r.,1) Historia K" 14, Santiago, mlO 1979. 420 págs. 
Director: I-Ioracio Aránguiz. 
Secretario de la Revista: Juan Ricardo Cou)"oumdjian 
(Número publicado con la cooperación del Banco lI ipoteeario y de Fu· 
mento de Chile ). 

Estudios 

AroIA.'WO DE RA~f6N y J OSÉ MANUEL LAnnAL": Una mef rología c%nill1 
para Santiago de Chile: de la ",e(Uda castellana al sistema métricO 
clecillwl, pp. 5-69. 
(Incluye tres páginas con reproducción facsimilar de un documen· 

tolo 

Jom: MAYO; 1..(1 Compañía de Salífrcs de Antofagpslll Ij la Guerra riel 
pacífico, pp. 71-102. 
(El artículo ha sido traducido para su publicación por el prof60r 

Juan Hicardo Couyoumdjian). 

J ORGI: VALLADARES CA:'rPOS: La Uacienda Langa!.);, 1639-1959, pp. 103· 
205. 

LUIs LIRA MOXTI": Estudiantcs cuyanos, tucumanos, rioplotenscs Ij ,){l' 
ragrwyo-y ell la Real Universidad de Sl1tl Felipe Ij Colegios de San­
tiago de Chile, 1612-1817, pp. 207-274. 
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CARLOS OH.YOQ CAVAD .... : lA Iglesia en la Rcool11ci6n de 1891, pp. 275-
328. 

IJOCllmrnlof 

CoI\Rf.sI"O",I) ~::\n ... RECIBIDA ron 00'" EXEQCIEL RAL~I \0:0,.\ FIII­
'\\"OLl, E"C.\IIf: MIQ 0& :\ECOCIQS DE CIIIU: A""TE LA SA',\ Sr!)!' , n. ­
TRE J l'LIO Ot~ lSS7 y t"EHIlETIO 0& 1889, pp. 329-346. 

Introuucción } notas de Adolfo Ibáfiez Santa ~Jaria (origina­
les propiedad ~u('csitJn seiiora Adela Balmaceda de Santa \Jada '. 

BilJliograf,a. 

Fiehe-ro hihlio!!;nifico (1976-1977 ), pp. 347-398. 

" Teoría) filmofin de la hi~toria. Ohra~ gcn('rale~, ficha 2.,147. 

B. lI istoria ue Chile, 

I Fuentes dc la h¡~toria Rib\io~rafía e historio~rafía , ficha~ 
1.3-18-2,:)64. 

11 . Cicnci,ls auxiliare~ . 
• 1) Arqueología. fichas 2.365-2.378. 
b ) Etnología y anlropolo~ía. fichas 2.379-2.399. 

ltI Jlistoria gencral. 
a) Período~ diH'r~o~. ficha~ 2..100-2..107. 
b\ Período indiano. fichas 2.408-2.412. 
d Independencia, fichas 2.413-2. 117. 
d) Hcpúhlic;l., ficha~ 2.4 18-2.430. 

1\'. Historia especial. 
a) lI istoria religiosa)' eclesiástica, fichas 2.431-2.348. 
b) J listoria del dcrecho v de las instituciones, fichas 2.439-

2.443. . 
l') Ilistoda diplomática. fichas 2.444-2.4.51. 
d ) lI i~toria militar, naval" de la aviación, ficha~ 2.4.')2· 

2.469. . 
l') lIistoria li teraria y lingüística, fi chas 2AiO-2.477'. 
f) Historia social y económica. fichas 1.478-2.489. 
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g) lIistoda de las ciencias, ficha 2.490. 
h) Historia del arte, fichas 2.491-2.499. 
j) Historia de la música, ficha 2.500. 
j) Hi.~toria de las idea.~ y de la educación, fichas 2.501-

2.504. 
k) lIistoria de la medicina, fichas 2.505-2.509. 
1) Historia de la geografía, fichas 2.510-2.517. 

V. Historia regional ~ local, ficha~ 2.518-2.533. 

VI. BiograHa y autobiografía. fichas 2.535-2.559. 

C. Historia de Espalla r naciones hispanoamericanas. 

11. Ciencias auxiliarcs. 
a} Etnología y antropología, fichas 2.560-2.561. 

111. Historia general, fichas 2.502-2.568. 

IY. Historia especial. 
a) Historia del derecho y de las instituciones, (¡chal 

2.569-2.570 
b ) Historia literaria y lingüística, fichas 2.5íl-2.572 
e) Historia social y económica, fichas 2.573-2.574. 
d) Historia militar y naval, ficha 2.575. 
(') Il istoria de la medicina, ficha 2.576. 
f ) Historia de> la geografía, ficha 2.577. 

VI . Biografía y autobiografía, ficha 2.578. 

D. Historia universal. Naciones no hispanoamericanas. 

1II. Historia general, ficha~ 2.579-2.596. 

IV. Historia especial. 
a) Historia del derecho y de las instituciones, fichas 2.597-

2.605. 

1. Rcseliante: Horacio Zapater, pp. 399-400. 
Resefllldo: Gustave Verniory: Diez afios en Arauc3nía, 1889-1899. 
Ediciones de la Universidad de Chile, Santiago, 1975, 500 pp. 
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" Re"eñante: Juan Ricardo Couyoumdlian, pp. 400-403. 
Reseñado: Hemán Godoy Uczúa: El Carácter Chileno. Estudio 
preliminar y selección de Ensayos por ... ' Editorial Universitaria. 
Santiago. 1976, 458 pp . 

.3. Reseñarlte: Héctor Herrera Cajas, pp. 403-405. 
Reseñado: Bernardino Bravo Lira: Index Gothorum. Apuntes v}­
bre una fonna institucional de Transición. En Revista de Estudios 
Histórico-Jurídicos ( lTniversidad Católica de Valpnraí.~o , 1977 1, 
11 , pp. 55-99. 

5. Reseñon/e: Luis Lira Montt, pp. 405-409. 
Reseñado: Agueda María Rodríguez Cruz. O. P.: Historia de las 
Universidades Hispanoamericanas ( Período Ilispánico). Impren­
ta Patriótica del Instituto Caro y Cuervo. Bogotá. 197.3. Tomos I 
y n. 1.260 pp. 

5. Rese,lanle: ~rario Góngora, pp. 409-114. 
a ) Rese,lado: María Ignacia Alamas V .. ~fariana Aylwin O. , So­
fía Correa S., Cristiáll Gazmuri R.. Juan Car1o~ Conzález R: Pers­
pectiva de Alberto Edwards, Santiago. Ediciones Aconcagua, Co­
lección Lantaro, 19í6. 
a ) Reseñado: Cristián Gazmuri Riveros, ;\'fariana Aylwin O)'ar­
zún. Juan Carlos González Ransallz: Perspectiva de Jaime Eyza­
guirre. Santiago. Ediciolle~ Acollcagua. Colección Lautaro, 1977. 

N) HistOria N9 15, Santiago, ai'lo 1980. 442 págs. 
Director : Horacio Aránguiz. 
Secretario de la Revista: Juan Ricardo Couyoumdjian (Kúmero pu­
blicado con la cooperación del Banco Hipotecario y de Fommto de 
Chile ). 

- Veinte años, homenaje a don Jaime Eyzaguirre. Fu·.,dador del Insti­
tuto de Historia de esta Univer5idad y de su Anuario, p. 5. 

Estudios 

MARIO C6~OORA: La obra de Lactmza en la lucha contra el "Espíritu 
del Siglo" en Europa, 1770-1&30, pp. 7-65. 
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GABRIEl.. CUARDA, O.S.B.: El St'roicio de las ciudades de Valcnvia y 
o.~omo 17íO-IS:::O. pp. 6í-li8. 

J0.\QI·¡' \ 1 \1TL \''\11.\5: Prcscncill dc 10,<; Cal)('l/anc,f C/lstrC!l.~CS ('/1 /" 

Cuerra del PI/áfico, pp. 179-236. 
( Indu}e dos láminas con los retratos del Pbro. Huperto ~ I archallt 

Perdra \ Fray Jm(', \Iaria :\Iadariap;a Reyes, O.F.\!.). 

TE:RFSA I'UIE:lllA LI>JUlAí:s'; El pClIs(lnlic!!/o de 1/11(1 generación de J¡jf;. 

forjadores /¡jYJJUlloomcricallos; Alberto Edwards, Ernesto Quesada 
II LauremlO \'allenilla, pp. 237-3'37. 

I)F:'fETIHO H.\\IO~ l.ópr.¡;: La indn{!atoria sobre 10,9 planes de los in­
glcsc~ para [a jl/t llm guer((l CII América y el parecer de Jorge Jttm1. 
en rijO. pp. 3.'39·35·1. 

Doelllllell/Of 

HE(.L.\'.IFI\ 1 0 m: CORREGIDORES DE CO:\!ERCIO OCI. CO;>¡'SULAOO DE SA'­
TlACO IlE Glm,!:.: E..' 1796, pp. 355-363. 
Introdllc<.'iÓIt ,. tramcripd6n de :\faTÍa Angélica Figueroa Quintero, 

J]i!J/iof!,mfj(l; Fichero bibliográfico (l978), pp. 365-418. 

\. Tcori¡J ~ fil{)soría úe la historia. Obras ~cneralc~. 

11. /lisloria de Chile. 

1. Fuentes de la historia. 
Bibliografía e historiografia. ficha.~ :2.606-2.6:!2. 

11. Ciencia:; auxiliares. 
a) Arqueología, fichas 2.623-2.638. 
bl Antl'Opología y ct.lología, fichas :~.639-2.650. 
el Folklore, fichas 2.651-2.652. 
el) Genealogía, neha~ 2653-2.666 

111. lI istori;l general. 
a) Períodos diversos. fichas 2.667-2.671. 
b) Período indiano, fichas 2.67J :\-2.677. 
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l:) Illdl'!pclldencia, fich<JS :2.678-2.6H2. 
d) Hepública, fichas 2.693-2.700. 

LV. lIistoria cspc<:!ul. 
a) lI istoria religiosa) eclesiástica, fichas :2.701·2,714. 
b) ¡I istoria del derecho ~. de las instituciones, fichas 

2.715-2.731. . 
(;) Ilhtoria diplomática, fichas 2.73:!-2.í37. 

<:h) Historia militar)' naval, fichas 2.738-2,743. 
d) Historia literaria y lingiiística, fichas 2.74J-2.747. 
e) Il i.o.toria social \. económica, fichas 2.7-l8-2.771. 
1) lli.~toria de las 'ideas y de la educación, fichas 2.771.-

2.785. 
g) I-l is~oria del arte, fic has 2.786-2.792. 
h) lI istoria de la geografía, fichas 2.793-2,794. 
i) llistoria de la música, fi chas 2.795-2.796. 

\'. Historia regional y local, fich as 2.797-2.805. 

\L Biograft\.\ autobiografía, fichas 2.806-2.826. 

C. Il btoria de Espaiii\ y naciones hispUlwamcricana5 

1. Fuentes de la historia. Bibliografía e historiografía, fi­
dl:\.!. 2.827-2,828. 

11. Cicnci:l~ auxiliares. 
al Antropología)' etnología, fichas 2.829-2.831. 

1I 1. Historia general, fichas 2.832-2.83-1 

IV lI istori:l l'~peciaL 
a) 1 listoria del derecho)' de las instituciones, fichas 

2.835-2.837. 

D ¡ listaría uuivenal. Naciones no hi~panoamericana~. 

I. F uentes de la historia. Bibliografía e historiografía. fic has 
2.838-2.839. 

11. lI islol'ia general, fichas 2.8.JO-2.845. 

1I 1. Ilbtoria especial. 
a) Historia del derecho \ de las instituciones, fkhas 2.846-

2.854, • 
b) Historia militar y naval, fichas 2.855·2.857 
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Reseñas 

l. Rese,jan/e: ¡'Ioracio Zapater, pp. 419·421. 
Reseñado: Enrique Qtte: Las Perlas del Caribe: Nueva C:S.diz de 
Cubagua. Fundaci6n John Bulton, Caracas, 1977, 620 pp. 

2. Rese,lanle: María Angélica Muñoz, pp. 42.2-424. 
Reseñado: Lucía Santa Cruz, Teresa Pcreira, Isabel Zegers y Va· 
leda Maino. Tres Ensayos sobre la mujer chilena. Edil. Univcrsi· 
sitaria. Santiago, 1978 (10 ) 313 (8) pp. 10 gráficos. 

3. Reseñante: Isabel Cruz de Amenábar, pp 424·426. 
Reseñado: Gabriel Guarda, O.S.B.: Historia Urbana del Heino d~ 
Chile. Edit. Andrés Bello, Santiago, 1978, 509 pp., i1ustradones. 

4. Rese,¡lmle: Walter Hanisch, S.J., pp. 426.427. 
Resellado: Pedro Hodrlguez de Campomalles: Dictamen Fiscal 
de la Expulsión de los jesuitas de España (1766-1701) , edición, 
introducci6n )' notas de Jorge Cejudo y TeManes Egido. Funda· 
ción Universitaria Española. Madrid, 1977, 224 pp. 

5. Resejiante: Juan Ricardo Couyoumdjian, pp. 427-435. 
Resefitldo: D.C.M Platt (ed. ), Business Imperialism 1840·1930 
An Inquiri Bascd on British Experience in Latin America. CIaren· 
don Press, O:d"ord, 1977. XV I, 449 pp. 

SECUNDA PARTE: I NDlCE ANALÍTIQ:> 

1. ESTUDIOS 

a) l \utoreS de Estudios 

A 

Almeyda Arroyo, Aniceto: VlII , 9-12. 
Aliaga Hojas, Fernando, S.S.: V, 105-169. 
Aránguiz Donoso, Horado: IV, 229-235; V, 191-195, 197·214; VI, 221· 

262; VII, 15-87. 
Avila \fartel, Alamiro de: VIll, 13-1i 
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B 

Baüec, AnlOld J. : IX, 137-235. 

e 

Campbell, Le6n G.: XI, 379·396. 
Couyoumdjian Bergamali, J. Hicardo: VII, 15-87; 283-309; X, 57-176; 

XII. 13-55. 

D 

Donoso Letelier, Crescentc: XIII, 271·352. 

Estellé Méndez, Patricio: VII, 283-309; IX, 111-135. 
Etcbegaray Cruz, Adolfo, S.S. c.e: ll , 134-167. 
Eyzaguirre Gutiérrcz, Jaime (J.E.C. ): 1, 746; V 191-195 

Feliú Cruz, Guillermo: vm, 19-41. 
Ferrari Peña, Claudio A.: IX,3i-64 . 

e 

Góngora del Campo, Mario: vm, 43-73; XV, 7·65. 
Conzález Echenique, Javier: 11 , 178-196; V, 197-214; VI , 127-153 
González Pornés, María Isabel : V, 7-103. 
Crases, Pedro: VIII, 75-121. 
Guarda e., Fr. Gabriel, O.S.B.: 1. 152-202; VI, 263-283; VlI, 205-22.5; 

X, 205-342; XV, 67-178. 
Guillamondegui, Julio César : VIII, 123-139. 

11 

lIanisch Espíndola, Walter, S.J : 11 , 7-H7; 111 , 164-310; IV, 7-190; VII , 
89-146; vm, 157-234. 

Hanke, Lcwis: VIll, 141-155. 
Herrera Cajas, Héctor: VITI 235·24·1. 
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lbúikL. Santa :'..! aría, Adolfo: XI, 259-37/), 
l L.quit'rdo Fern!lIldez, Gonzalo: XIII. 55-96, 

Jaralllillo Urwc, Jaime: \ 'm, ~ 15·26-'1 

Kom'tzke, Hichard: VHI, 265-276, 
Kreh .. Wik'kens, Ricardo: 11, 168-177: VII , 7- 14, 

L 

Larraín hielo, José Manuel: Xl V, 5-69. 
Laval, Enrique', Dr,: 11 , 118-133, 

- Lohmall!l \' illenu, Guillermo: VIII , 289-307 
Li ra ~ Iontt, Luis: XIV, 207-274, 
Lira Ll rquieta, Pedro: VIII 277-2S7. 

\1 

\ Iartíncz Gijón, José: VHI , 3Q(j-322, 
\ Iartíncz, Pedro S.: VllI, 323·362, 
\latte Yaras, J. Joaquín: XV, 1i9-236 
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CENTE~AR10 DE SPENCLER 

El significativo, siempre admirado y siempre impugnado filósofo 
de la Historia, nació el 29 de mayo de 1880 en Blankenburg, en el Harz, 
hijo de un funcionario del Correo local y de una madre en cuya fami­
lia se había cultivado el teatro)' la música. Estudió Matemáticas )' 
Ciencias Naturales en Halle, con vistas al profesorado secundario, y 
admiraba desde esos afios a Darwin, Haekel, Nietzsche, Wagner, thsen. 
Pero su disertación doctoral estuvo centrada en un tema filosófico, en 
el pensamiento de IIeráclito: ya en el trabajo juvenil está contenido 
El rumbo futuro de Spengler, patéticamente expresado en la idea de 
un movimiento siempre cifrado en la lucha de los contrarios. Su 
docencia en gimnasias se interrumpió definitivamente en 1911, esta­
bleciéndose para siempre en München, donde, tras de fracasados 
ensayos literarios, nace el gran proyecto de su vida intelectual. La 
crisis de Marruecos (Agadir), en que la política exterior de Guillennu 
11 se enfrentó ya con la Entente anglo.francesa, fue -escribe seis años 
después Spengler- el verdadero (.'(lmiet17.o de la Guerra ~hllldial, y ta 
ocasión inmediata de su "Decadencia de Occidente" La obra fue ela­
borada entre 1911 \' 19li en :\liillchen, en rUlOs de terrible soledad 
personal r bajo la presión de los acontecimientos bélicos estremecedo­
res para su hondo sentimiento nacional. El ;'sino" de la obra fue el ser 
escrita justamente en esos afias. 

La obra de este desconocido, que vino n pl1blicarse en 1918, de­
sató por un lado la indignación general de la ortodoxia científica y del 
gremio de historiadores -y por otro lado la admiración y fascinación 
del público cultivado; el título mismo, en la coyuntura alemana de 
1918-1919, daba al libro un rasgo sensacional y profético. üUn libro 
semi-genial y semi-dilettantesco", lleno de '"un naturalismo místico", lo 
describe Karl Vossler. Una gran revista filosófica, '"Logos" dedica su 
fascfculo 1920/21, insólitamente titulado en la portada "'Spenglerheft"'" 
a un conjunto de artículos de.~tinados a desvanecer el '"falso vaJor'", en 
nombre de diversas disciplinas, tralada~ por grandes especialistas; sin 
embargo, casi todos ellos reconocen el interés de la obra. La crítica 
que a nuestro juicio es la más valiosa es la del historiador de la filoso­
fía Karl }oe!. Reconoce desde luego la fecundidad de la idea de un 
"alma de la Cultura", expresada en símbolos primordiales; pero, nI 
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aislar atomísticamcnte las culturas, al nq!;ar la posibilidad de 1ran,. 
feeencia de valores, Spenglee -di('C JOcI- niega la l listoria l'nh·ersal. 
pues ella se convierte en una serie de mundos vegetales; .comunica. 
dos; el Bio.~ triunfa sobre el Logos; el Helativismo mata el "elltusiQ.li. 
mo" anímico, que para Co(the era el gran servieio de la IIi~toria a la 
Vida. Al querer determinar dictatorialmente el futuro. Spengler signi. 
ficada un anli-humanismo. una concepción naturalista, a pl'~ar di' 
tJntas afirmaciones suyas de signo opuesto. 

El tomo JI de su obra (1922) no modificó gran cosa la .tctitud dd 
mundo científico alemán. Pero, poco anl5 de morir, el gran .'Ociólo~o 
r teórico de la Ciencia lI istórica, Gcorg Simmel, cxpresaba que el sis. 
tema de Spengler era '"la más importante filosofía de la llistoria desdl 
I-Icgel"' -lo que provocó una ingenua alegrIa en el comhatido autor 
:\ Iás tarde, en un Congreso de historiadores de 192·1. Eduard ~Ie\( 
el gran historiador de !J. Antigüedad. prollunció un ¡uido fa\'onÍbL 
en lo escncial a Spcngler, sin adherir sin embargo a analogía~culturalb 
que consideraba a veces forLadas. Eduard Spraugcr. tan importanlt 
en las cient'Ías histúrico-cspiritual('~ de ~11 tiempo, a pesar de criticar 
la negación de la libertad en la I li~to ria. que se contenía (:1\ l'¡ pl'lhJ 
miento speugleriano, r sobre lodo )11 Relativi.~mo de verdade~ \ valores 
decía privadamente "cs el Crande de nue;;tro tiempo-

La controversia sobre Speng1cr sigue dcsarrollúndose en l:l~ déta· 
das del 19-20, 1930, hasta 1950, y romtilu) (' un tema interesante paf~ 
la historiografía curopea, y no muy conocido, al menos entre nasotro> 
Collingwood le rcprocha, cn la revista "Antiquity", en 1927, el aisla· 
miento de las culturas: si podemos conocer a Crecia. escribe. es porque 
ella vive todavía en nosotrus. Le reprocha también desconocer la COII· 

tinuidad que existe cntre la Barbarie primitiva y las Alta.-; Culturas: la 
Vico habia descubierto qne de la matriz de la Barbarie surgían 1.1 
edades heroica y humana. Ignoraría también Spcngler quc 1'11 todl 
cultura bay tendencias al\tagónica~ n la dominante, ignoraría J:¡ coin· 
cidencia de los opuestos, una idea filosófica fundamental (cargo qUt 

sin embargo, es injusto: Spengler ha escrito que "defender algo o COII 

batir contra cllo, significa sola11lentl' cxpr{'Siollr ... di~tinta'i de las mi, 
mas condiciones internas"). 

El ca.rgo más insistcntemente repetido contra. el sistema spmgl~ 
riano es que la civilización planctaria de hoy la no es la ··civilizacit.in 
de Occidente"; ya no hay culturas ni civilizacionc~ ... ingulart'S, dada la 
universalidad del pensamiento eientífico-tl.'"Cnioo, que transcurriría 1'I. 

sentido lineal. Pero Spenglcr se mantuvo firmemente en su aHnnacióD 
inicial: en "El hombre}' la técnlcit" (1930) Y en "Años de deci;iÓ!. 
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(193'3) ve cn la técnica actual un símbolo del alma nórdica de domi· 
nación del t!spncio; para los otros pueblos es algo aprendido, que sin 
embargo pueden emplear eu el mundo de los hechos contra Occiden­
te. Tal e.s el pronóstico de "Años de decisión" sobre la "revolución 
mundial de los pueblos de color'·, uno de los más acertados pronósticos 
s]lenglcrinnos. Fernand Braudc1, gran enemigo de Spengler y de Toyn­
bee, en su artículo para la ··Eneyc!opédie Fran9ai.se~, por cl di.~taneia­
mientro que ellos tienen, según I3raudel, frente a la civilización mate­
rial, 110 vacila sin embargo en admitir que un rascacielos de Moscú no 
es lo mismo que un rascacielos en Chieago. 

Una confrontación interesante es la de Spengler y Frobenim. Este 
último se convierte desde Juego en admirador profundo del primero, 
de su Fisiognómica cultural, de sus grandes intuiciones, de su simbÓli· 
ca. Pero recaba para sí el haberse aproximado con principios y métodos 
similares al mundo que para Spengler 110 es Historia, sino Naturaleza: 
el mundo de las culturas primitivas, que él exploraba en Africa desde 
la última década del siglo XIX. La inicial amistad se transfonnó m{¡~ 
tarde en amargo distanciamiento. Ambos han hecho en verdad ~Iorfo­
logía Cultural, pero el uno oomo etnólogo y el otro ootl una mirada 
histórico-universal. Spengl~r insiste m{IS tarde que la escuela histórioo­
cultural o de los Circulos Culturales, a que se adscribía Frohenius, 
acumula y ordena restos por donde ha pasado la Historia, en tanto 
que él quiere aprehender la Historia mi.~ma que deviene. 

El Sp<.ngler que, gracias sobre todo al influjo de Eduard :"Ieyer, 
va enderezando su interé~ hacia la Protohistoria, al inmenso período 
transcurrido entre el Neolítico a las épocas "clásicas" de las Culturas 
~Iollumentales, nos ha dejado sobre ese campo varios fragmentos más 
o menos extcnsos, desde 192.1 en adelante. Un excelente oompendio d9 
esos estudios en 5 páginas, es el titulado ·'Antigua Asia" ("Altasien"), 
donde plantea la existencia de grandcs áreas amiboídeas, no ligadas 
a un paisaje materno oomo las Altas Culturas, cxtremadamente flui­
da~, divididas en poblaciones con nombres cambiantes. En fragmentos 
publieados en la década del 1960 llama a esas áreas culturas, "e"; la 
Prehistoria formaría las culturas "a" y -O"; las Altas Culturas, "d". Por 
las rutas comerciales inmemoriales circularían en la Protohistoria asiá­
tica los mitos, la astronomía, las téell!cas, las amlas, el Arte. A media­
dos del sC&'lIndo milenio avanzan sobre el Asia los indogermanos con 
el carro de guerra tirado por caballos, que aportan el espíritu heroico 
y sciiorial, dominando sobre los agricultore.~ de los grandes valles. y 
desde 300 d.e. se repite el avance de los nórdicos germanos y los n6-
mades hunos, que destruyen el Imperio Homano y atacan los imperios 
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chino y persa. lIay pues en la historia eurasLítica oleadas que vi{'f]cll 
del Norte hacia el Sur y el O~te. de pueblos conquistadores que s<' 
sobreponen a los mWldos constituidos trcs milenios antes de eruto; 
sólo en el caso del Islam tenemos ulla dirección inversa, de Sur a 
Norte, Este y Oeste. Incluso en la misma Europa Occidental. Spcnglcr. 
en sus trabajos tardíos, publicados desde 1960, contrapone el NOrte pro­
creador al mundo Mediterráneo moderno, más bien pasivo y re­
ceptivo. Le sigue interesando el mundo heroico y trágico: los indo· 
gennallos invasores del Asia, 105 alcmancs desde los Emperadore\ 
medievalcs hasta Bismarck. 

Pero en el Spcngler tardío, junto al interés histÓrico, está el inte. 
rés que él denomina metafísico, en un sentido diverso del fomlalmente 
filosófico. Desde 1924 anota fragmentos sobre lo que denomina "Prp 
gUlltas primordiales" (Urfragcll), fragmentos que discurren paralelos 
a sus ensayos sobre la Protohistoria y la historia asiática en el segundo 
milenio A.C. ~fetafísica es para él plantear "preguntas etcmas~ El 
verdadero fin del conocimiento, dice, es la pregunta; los medios, ti 
método, es la rcspuesta. "Las últimas preguntas no tienen Tespuesta, 
ellas IllisIlla~ son la respuesta". 

Spengler subraya siemprc el carácter Íll1ldamentalmcnle trágico 
del hombre y de las culturas: el hombre es un ser iIllpo~ible por 
esencia; ~es un elemento de la Naturaleza viviente que quicre superar 
y abolir la Naturaleza, que es creador contra la Naturaleza~. "A me. 
dida que sube el nivel cultural -cscribe en ~Urfragcn"- este carácter 
se hace más patcnte, y también se agudizan las contradicciones, El 
tempo de las catástrofes e.i más agitado, y la concicncia se hace má~ 
intensa, hasta que al final de la Civilización la conciencia histórica ;t 

desvanace: es lo que Nietzsche llamaba el Ultimo Hombrc" -el qut 
solamente se interesa por su felicidad. En "Frü}¡zcit der Weltgesehichlc~ 
escribe: "La Historia Univcrsal es el remate de un insoluble conflicto 
entre Alma y Espíritu, creador de un desgarramiento anímico, una lucha 
desesperada y autodestructora de la vida del Alma, cuya imagen tm­
poroll SOn batallas, reyes, religioncs y técnicas. lIay un podcr vital qu 
las dirige y sc sirve en sus combates del Espíritu, de la Heligi6n, la Tet­
niea )' la Moral". "Espíritu es pues para Spengler, como para otro) 
pensadores vitalistas (así Ludwig Klages), el Entendimiellto puro, dp..l· 
ligado del Ahnaj no es el Espíritu viviente de San Agustín, de Goeth\' 
de los románticos. El vitalismo spcngleriano proviene, evidentemente. 
de una de las vertientes del último i\iet:zschc- a quien por lo deDliü 
consagró uno de SllS más filiaS y hcrmosos ensayos fisiognómicos, ~:\'ie\z)' 
che y su siglo", pronunciado cn Weimar ante la hennalla del gr311 
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pensador al celebrarse el 80° aniversario de su nacimiento, en 1924. El 
pan-tragicismo spengleriano está mucho más cerca de Nietzsche que 
de Coethe, a quien, sin embargo, atestigua siempre una suprema ad­
miración. 

En fin, está el Spcngler político. Su posici6n personal ante el ré­
gimen de Weilllar fue constantemente la de un hombre de la Derecha 
Nacional (crco mejor caracterizarlo asi que el incorporarlo a la "re­
volución conservadora", conjunto de corrientes que mantiene una 
nostalgia religiosa, o un neo-romanticismo, o un platonismo). 

Este sajón es un incondicional admirador de Prusia, de Federico 
el Grande, sobre todo de Bismarck: en Prusia, piensa, hay "estilo", hay 
"forma", hay una tradición de Debcr)' de Servicio que desciende des­
de el Rey "Primer Servidor del Estado" hasta los hombres de armas y 
los funcionarios públicos. En "Prusianismo y Socialismo" no vacila en 
asimilar el sentido prusiano del Estado con un auténtico Socialismo, 
bien diferente por cierto del Socialismo marxista y de la Democracia 
parlamentaria burguesa. 

El Epistolario (publicado recién en 1963) nos 10 muestra intere­
sado, sobre todo hacia 1920-1924, cn la poHtica cuotidiana de Alema­
nia; el inmenso éxito de su obra le sirve para ser escuchado por 
políticos e ideólogos de Derecha (era el período en que la Derecha 
gozaba el favor de la juventud y de gran parte de la intcligencia), por 
Generales, por grandes industriales: la suerte de la gran industria ale­
mana le i.nteresaba, no en virtud de una idea económica, sino como 
un instrumento de poder nacional. 

La relación con el Nacionalsocialismo refleja sobre todo su pru­
s:anismo nórdico. Este sajón, a pesar de haberse aclimatado (no muy 
fácilmente al principio) en ~mnehen, DO sintió nunca una simpatía vital 
por un movimiento de masas, ')?epular" más que estatal, fundado por un 
austriaco ) propagado inicialmente en Baviera. Aunque lamentó el 
proceso contra Hitler después del fracasado putsch de 1923, se resistió 
a colaborar en revistas del Partido, a 10 que lo invitaba el ulteriormen­
te jefe disidente Gregor Strasser. Su única entrevista con Hitler ocurrió 
en el Festival de Bayreuth de julio de 1933: una Mra y media de 
conversación sobre Francia y sobre los problemas políticos del lute­
ranismo. El diario de su hernIana nos narra que nuestro autor le dijo 
de Hitler después de la entrevista. "No es sustancial (o significativo: 
"bedeutend"), pero quiere alga, obra algo, se le puede decir algo". Pero 
en agosto de e5e año, un mes después, lanzaba "Alios de decisión", uno 
de los mejores diagnósticos y pronósticos del siglo. Aunque natural· 
mente afinna de partida su aborrecimicnto auténtico al régimen de 
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Weimur y u las revoluciones comunistas alemanas de 1918-1919, critica 
sin embarazo alguno el fanatismo masivo, la corted:l.d de vi~ta en mJ. 
terias internacionales más fundamentales, después de todo, que las 
creencias ideológicas y la política interior, de parte del Naciona\so. 
cia1ismo ya en el poder. Anuncia un largo período de guerras r d~ 
revoluciones mundiales como rasgo capital de la ép()(,:l iniciada desd~ 
1914, pero que puede durar más que el siglo, Con todo, también, dech. 
ra no poder juzgar definitivamente a un régimen 'itlc recién ha COmen­
zado. Pero los últimos párrafos de la obra son políticamente los miÍs 
~peHgrosos" "Avanzan en la lucha -escribe- la~ Potencias elementa. 
les de la Vida, una lucha al Todo o ~ada. Las formas que preludian 
t'l cesarismo se harán pronto más detenninadas, conscientes, manifies­
tas. Caerán del todo las máscaras de la época de transici6n parlamenta· 
rista. '. Las configuraciones fasci~tas de este decenio se t ran~formarátl 
en otras imprevisibles, )' tambU'n se desvanecerá el Nacionalismo al modo 
de hoy. Permanece como único poder foonador el estilo guerr('ro, ~pPJ­
siano", no solamente en Alemania, sino en todas par~cs. El Destino, 
antafio encamado en figuras llenas de significación)' de grandes tra_ 
diciones, hará en adelante la historia a través de poderes partieulnrh 
informes. Las legiones de César estarán en vigilia. Aqul, tal vez en 
este siglo, las grandes decisiones esperan a su hombre. Ante ellas caen 
en la nada los pequeños fincs y los conceptos de la política actual. 
Aquél cuya espada gane la victoria, sera el seiiOr del mundo. I\hí ~-acetl 
los dados del inmenso juego. ¿Quién se atreve a arrojarlos?". 

El Partido se veng6 en los ataques de revistas oficiales, pero 
Hitler, que recibi6 de su autor "Alios de decisión", rehusó prohibirlo 
llastó el silenciamiento en la propaganda pública. En cambio fUf 
saludado por un escritor judío del Círculo de Coorge, Karl WoUskehl, 
que en otro tiempo habia recomendado a la Editorial Beek la obra de 
este desconocido, )' refugiado ahora en Suiza: "Este libro pone la 
palanca en el punto arquimédico de la decisión, con ello ya cstá fuera. 
o sobre la crisis misma, es simbólico ya por el hecho de su existencia, 
es ya su superación y su otra orilla" (Koktanek. "Oswald Spengl('r 111 

seiner Zeit". 447, citando el saludo de Wolfskehl ). 
Aislado oficialmente y de muchos amigos, pero consagrado a su> 

trabajos sobre la protohistoria y sobre las "preguntas metafísieas~, (J. 

llece de un paro cardíaco, en el mismo München, el S de mayo de 1936. 
La influencia de Spengler ha sido, como se sabe, dirusa perQ in­

mensa, aunque siempre atacado desde las esferas académicas )' desd­
la ortodoxia cientifica. Entre los historiadore.~ actuales es una C~CI'p' 
ción un Franz A!theim, quio:l al estudiar la "pscudomorfosi.~" de 10> 
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árabes en el Mundo Antiguo. rinde w\ reconocimiento al "gran pre­
cursor" en la interpretación de estas culturas coaccionadas a expresarse 
en el lenguaje de formas de una cultura más antigua y prestigiosa. 
Toynbee, tan cuidadoso en señalar sus disemiones rcspccto de Spen­
glcr, declara sin embargo (LX, 168) que las preguntas y respuestas que 
éste planteó siguen abiertas, lo qne implica, pensamos, uno de los má_~ 
altos méritos científicos. Raymond Aron, cn un roloquio sobre Toynbee 
en 1961, a!irnla que la teoría spengleriana es genial, pero que requiere 
un actú dc fe para aceptarla, sobre todú para aceptar que cada cultur:l. 
es un ente cerrado, sin intercambio real con las otras cultura~. Para 
ex:pliear entonces cómo puede él comprenderlas desde su situacion como 
occidcntal, "debe recurrir al análisis cstilL~tico, al análisis estético. Si 
no se puede comprender en profundidad las otras culturas, se pucd<: 
al menos instituir Ulla especie de morfología comparada, gracias a la 
cual un hombre romo Spenglcr, dotado de un lacto genial ... llega a 
cOmprender todos esos héroes históricos, incapaces sin cmbargo, de 
comprendersc unos a otros. El mérito y la ventaja de esta tcoría e5 
que ella se presta admirablemente a un análi.sis de cstilo, que sigue­
:<iendo, según creo, la duradera adquisición de SpcngJcr. Pues, par­
tiendo de una idea ralsa, por ejemplo que no hay ninguna especie de 
romunicación entre la matemática de los griegos y la de los modcrnos. 
lo quc no es defendible. logra, sin embargo, descubrir el estilo griego 
en las matemáticas; es un caso extremo, muy sugerente. Si es poco de­
fendible en el plano cicntífico, en revancha, como hipótesis de trabajo 
para IIll análisis de estilo, la tcoría de Spcngler puede ronducir a re­
sultados admirables" y 1farrou, en el mismo coloquio, reconoce que 
debe mucho a Spengler, a pesar de que sus teorías sean en general 
falsas: "sus análisi.~ son en general prodigiosos"; recuerda por ejemplo 
su concepción del espacio cuclidiaoo, su meditación sobre el tcmplo 
griego; su idea de la ".~egunda religiosidad·' posterior a las religiones 
griega y romana; y en fin su idea de la Pseudomorfosis, que parece 
-diee i\hrrou- "la única capaz de explicar los valores propios del 
arte del Bajo Impcrio". 

En Chile, aparte de la impresión de Spengler sobre Alberto Ed­
wards, que se conoce por sus artículos de 1925 )' por su "Fronda aris­
tocrática", hay que recordar que la lectura de SpengJcr, a través sobre 
todo de la admirable traducción de Manucl Garda },-torente (1924), 
fue una de las grandes vivencias intelectuales del público cultivado 
durantc las décadas del 1930 Y del 1940. 

MARIO CóNOORA. 
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EL PRESIDENTE CARLOS IBA~EZ y LA MASONERIA 

La Historia Política de Chile, así como las demn.~ historias par­
ticulares, se enriquece cada día con el aporte de nuevos trabajos y 
documentos, que contribuyen en su conjunto a conocer los distintos 
períodos de nuestra vida nacional. Agregamos aquí, al repertorio do­
cumental, dos piezas de indiscutible valor histórico, las cuales, tanto 
por su contenido como por su importancia, ayudarán a iluminar, sin 
lugar a dudas, un aspecto poco conocido, Telacionado con el segundo 
período presidencial del General Carlos lbáliez del Campo. 

Damos a la publicidad en un primer término las Reflexiones sobre 
el Panorama Nacional que contiene el pensamiento político de la Ma­
sonería Chilena referido a ciertos tópicos de capital gravedad que a 
su juicio deberían ser las señas de su acción ante el delicado momen­
to político-social que en ese entonces se vivía. Este pensamiento 10 he­
mos tomado del 11ensaje Anual que con moti\'o de la Tenida Ordina­
ria, celebrada el 8 de junio de 1957, leyera ante los miembros de la 
Gran Logia de Chile, su entonces Serenísimo Gran Maestro, Alejandro 
SeTaní Burgos 1, documento contenido en las p,iginas 3 a 10 del citado 
;"[en~aje. 

Asimismo, incluimos el infOrme inédito de las entrevistas que 
sostuvo el Gran ~Iaestro Serani, y el miembro de la Gran Logia de 

Au:JANDRQ SEl\ASI BURCOS, 

I Profesor de Estado en )<,fatemáticas y Física, Rector de Liceos durante va­
rios períodos; abogado en 19:!7. Perteneció al Partido Demócrata. Intendente de 
Hio-Bío en 1932; nombrado )<'Iinistro del Trabajo (19 de abril de 193-1); )<,linistTo 
de Tierras y Colonización (31 de marzo de 1936); )<,Iinistro de Justicia (24 de 
mar7.o de 1937) durante la segunda administración de Arturo Alessandri; "finistro 
tld Trabajo (B de agosto de 1950) durante la administración de Gabriel González 
Videla. En 1951 fue elegido Ser. Gran Maestro de la Gran Logia de Chile, para 
los períodos de 1951- 1956 Y 1956 - 1959 pero, a finos del año 1957 renunció 11 

la Gran Maestría, "por razones que hubieron de tomarse en cuenta", según anota 

t~~ ~ ~USFu~~~e~f~rd~i:e~i~C~~~~oid;ofu~/:cst~~:i~:S (~~~~n~~9~~utaE;;.I, O~:: 
Sanliago de Chile, 1967: pág. 463. También véase: Rf:llisla Masónica de Chile, 
año XXXI, nÚJnCros 3 _ 4, ma)"o y junio, 1954: pág. 67 - SO. AdemM, año XLIV, 
números 1 _ 2, marzo y abril, 1967: pág. 3 _ 4. Cran Logia de Chile, Oriente de 
Santago. Diccionario Biográfico de Chile. Empresa Periodistica de Chile Editores, 
decimatercera edición, Santiago, 1967, pág. 1462. 
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Chile Santiago Labarca, con el cntonces Presidcnte de Chile, General 
Carlos lbáñez. 

Ambos documentos, que ahora presentamos, pertenecieron al aro 
chivo del ensayista e historiador masónico don Egidio Rivera Orrego 
(189L-1975), qujen ocupara entre otros cargos el de Venerable \Iacstro 
de la Logia Verdad NI? 10 de Santiago. 

En cuanto a la entrevista Sera ni - Ibáilez, celebrada ell Santiao') 
el 29 de ma)o de 1957, sólo teníamo.~ noticia de su exi,lencia por ~~ 
breve}' vago comentario que sobre el partit-ular le hizo d propio Ce­
neral lbáñez al Ministro de Economía de su último ministerio I.Ui.1 
Correa Prieto!! en una de las tan ta~ collver~ac¡on('~ íntimas que CQn el 
Mandatario sostuvo éste, después de las diarias agotadoras tomadas 
gubernativas y que consiguió Correa en su obra ··El Presidente lbá· 
ñez. La Política}' los Políticos. Apuntes para la lIi~toria··s. 

En lo referente a In entrevi~ta Ibáilez - Labarca. ol·urrida tnmbkn 
en Santiago, el l ' de junio de ese 3110, podemos afirmar que ésta t't 

la primera ocasión en que se la seiiala. pucsto que el señor Correa 
Prieto no da ningún antecedente sobre ella, ni tampoco la hemos 1.'[1. 

cantrado mencionada en otra obra. 
Por último, quisiéramos agregar que los dos documentos que pre· 

sentamos, titulados Reflexiones sobre el Panorama Nacional e Inforrnt 
de las Entrevistas, se encuentran intrínsc'Cumcnte ligados entre sí, como 
plementando, por tanto, uno al otro, siendo éste el motivo metodológi. 
('O que nos movió a publicarlos juntos. 

El 20 de julio de 1916, en la Cámara de Diputadm, el parlamell· 
tario radical Carlos Alberto Huiz planteó Hila interpcJaci6n al l\linistro 

LUIS CoRREA PruI':"!O: 

:! Economista; politico no nditanlc tic tendencia lIberal; autor de v~riaJ o.bró\ 
tic 5U especialidad; representante de Chile en Congresos Inlnamt'ricanos. \Im" 
brado Ministro de Economi]1 según De-cret() N9 5.4.J7, publkado en el Di.uio (lb. 
cial con fecha 7 de n()Viemhre de 1957; temünando m gesti6n ministcrial por I\0IIIo­

bramiento de Roberto Vergar(!. lIerren, de acuerdo a la Const!tuCi6n, según De· 
creto N9 7.109, llublicado en el Di.1rio Oficial con fecha l~ de no ... ¡<,mbrt k 
1958, sobre Correa, véase: Diccionario 8wgráfico, oo. cit. pág. 350. 

De aquí En adelante debe tenerse en cuenta que todos los dl.'Creto'>, taato lit 
nombramiento romo de rl'mmcia, son promulgados por el Ministerio tlel Interior 
de cuyas lisIas ofidlllcs hemO!. tomado los datos que en las notas mencionamOS 

I Editorial Orbe, Santillgo de Chile, 1961: 280 páginas. 

344 



de Guerra, General Jorge Boonen Rivera. El motivo de esto fue L"\ 
dietación de un decreto prohibiendo a los miembro~ del Ejército que 
formaran parte de asociaCiones secretas, basándose en que el juramen­
to de fídelidad a la bandera primaba sobre cualquier otro que pudie­
SO:l llevar a cabo. De acuerdo con las actas de la Cámara el debate de la 
interpelación se arrastró hasta el témlino de las sesiones ordinarias sin 
que hubiera un pronunciamiento sobrc ella, puesto que lo~ parlamenta­
rios de la Alianza Liberal vieron en e] decreto una cuestión de carác­
ter doctrinario: en que se atacaba a la libertad de conciencia r a la~ 
garantías individuales, lo quc lo hacia francamente inconstitucional. 
Para sectores de librepensadores ~sobre todo para los radi('a!es~ el 
decreto significaba un claro y directo ataque a la .\lasol1ería. La Lig'l 
.\Iilitar 1, organización creada en 1911 por jóvenes oficiales dcl Ejército 
··con el fin verdaderamente revolucionario de hacer presión sobre lo~ 

poderes públicos y obtener que .se preocuparan de las imtitucione~ 
armadas"~ y, la comprobación, por la Inspección Gencral del Ejérc.:ilo, 
~n 1915, de la existencia en la E~cuela Militar de "propaganda cn pro 
de la filiación del personal en las logias ma.~Ónicas·· fueron los funda­
mentos que se tuvieron en cuenta para la dictación del alltcs mencio­
liado decrcto. El sentido que tenía la prohibición para la superioridad 
del Ejército era resguardar la disciplina, evitando que personas y cor­
poraciones se inmiscm·cran en el funcionamiento de la institución. 
Boonen Rivera, en su ·defensa ante la Cámara, reveló el antecedente 
que esta influencia se podía palpar en la práctica en hechos tale~ 
"como el movimiento del personal", es dccir, en 105 ascensos. 

00:"- G.-\RLOS IHÁ:\-EZ \' L,\ :\IASO'\"ERÍA 

Por aquella época, no cabe duda que el Alto "landa sabía con 
certeza que un número importante de oficiales pertenecía a distintos 
tipos de asociaciones, incluyendo la ,\Iasoneria. Entre éstos se contaba 
el cntonces jovcn Capitán Carlos lbáüez del Campo, quien, hacia 1911, 
fue iniciado en los trabajos del Taller masónico por el Coronel Alfredo 
Délano, hombre serio y estudioso, uno de los oficiales má.~ preparados, 

~ este lema véase: Millar Can·acho, René; Significado Ij Antecedentes 
drl .\fouimicnto Militor de 1921, en. Historia 11, 1972 _ 1973, Santiago, 19'74: ¡m-

giDas~ ~~ ii!~real Enrique: Ui,fQr,a camll/eta y doctntlC"t/U/lI del periodo rcoo/u­
cionorio 19:!1 _ 1925, Sautiago, 1927: página 34. 
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según la descripción del propio General lbáñcz. Délano tenía bucnJ 
idea de su capacidad y corrección~, lo que debió haber influido en Sil 

ánimo para presentarlo a la Orden. 
El Ceneral lbáñez fue un leal ma.~ón y a pesar que ella lo expul. 

sara de su filas cuando se retiró del Cobiemo en su primera Adminis­
tración, el 26 de julio de 1931 " guardó sincero respeto a sus principios 
de tolerancia y fraternidad, siendo rehabilitado de vuelta del exilio que 
Hlfrió en Argentina 5. 

En 1942, cuando el Parlido Conservador adhirió a su candidatur.!. 
a la Presidencia. en contra de Juan Antonio Ríos, fue visitado por U111 

Comisión de jóvenes conservadores que presidía Francisco Bulnes con 
el objeto "de conversar sobre cl tema de la Masonería y conocer Sil 

posición espiritual y filosófica". Carlos lbáfiez, en aquella oportunidad. 
luego de sincerarse, la defillió, según Correa Prieto, como "una entidad 
humanitaria y filosófica, donde, como en todas partes, hay buenos y 
malos, pero la verdad es que en esa institución hay menos malos {lue 
en otras., ,". Don Carlos recordaba que "parece que salió bien del 
examen, porque después acordaron apoyarlo" 9. 

El apoyo conservador a Ibáliez debe haber producido una pai. 
ma impresión dentro de los más intransigentes círculos masónicos, si 
consideramos que para ellos todo lo que vÍlliese de h~ {)rielltaeionc~ 
de la Iglesia Católica era simplemente "reacción". En su furor laicista. 
una alta dignidad de la Orden decía en un aplaudido discurso por 
aquellos mios: ÜEstimamos que es necesario escoger a los miembros 
más destacados extraídos preferentemente del .~ector profesional, para 
que fonnen un frente capaz de combatir con éxito en defensa uel lai­
cismo, en contra de las disciplinadas huestes del Opus Dei y de la .. 'le· 
ción Católica". Ante tales declaraciones, es fúci! suponer que la persoM 
de Ibáñez, sin dnda que debe haberles parecido a aquellos paladines 
del laicismo demasiado sospechosa de "herejía" 

ro Cor~a. Prieto, ob. cit. , pago 158. 
1 En esos dificiles momentos p~r~ el paí~ , el General Ib:\ii.ez hizo enlreg3 dd 

\Iando Supremo al }>residente del Senado, Pedro OP.1Z0 Lctdier, quien asumió 
la Vicepre.~idencia de la República de acuerdo !l la Constitución. Pero el ~ñor 
Opazo traspaSÓ t:I poder el m¡smo día al ~1inistro del Interior, Juan Esteban 'lo ' 
tero Hodriguez, ejerciéndola éste h3sta el 20 de agoslo del mismo ai,o, fechl ('!l 

oue renunció al aceptar la candidalura a Presidente de la R('I)ública, que il' fllt 

~frecida por los partidos R:l.(lic.11, Conservador y Liberal 
8 Rivera Orrego, Egidio: Apunte: (inédito ) . 
~ Correa Prieto, oh. cit., p.ígina 157. 
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De acuerdo a los antecedentes que se desprendlCll de los docu 
meotos del Archivo Rivera Orrego, entre éstos el terto de las Quere­
llas contra Ibállcz y la tácita adhesión masónica a la candidatura Rim. 
que hemos tenido la oportunidad de compulsar al preparar la presente 
introducción, parece ser que la Orden poco o nada creía en la since­
ridad del sellor General para con sus altos postulados. Don Carlo5, ~iH 
embargo, olvidando pasadas tristezas, la consideraba en alta estima 
hablando siempre de ella con el cariilo con que lo haría un ilusionado 
'\prendiz o un viejo Macstro, incluso ante grupos de p('r~onas de tan 
diferente pensamiento )' actitud filosófica COmo lo manifiesta Correa 
Prieto en el párrafo que de su libro hemos copiado anteriom\ente, En 
el carácter de Ib,Í11ez, los odios personales y las malquiscencias no te­
nían cabida, aunque profundos conflictos punzaran 10 más íntimo d>:' 
m eSpíritu, Ni siquiera por Arturo Alessandri Palma, otro líder sin 
disputa, tenía rencores, aunque es bien sabido que no se aplaudían 
mutuamente. Tobías Barros Ortiz 10 ha escrito al respecto: "Ko sé si 
digo una cosa que les va a parecer inverosímil. Ibáiiez nunca odió a 
Alessandri. Nunca lo nombró con odio, Era mucho lo que reconocía 
al Gobierno y a la persona de Don Arturo, Habían sido amigos, En· 
tiendo que los dos eran masones, De manera que eso también pudú 
acercarlos, , , ", Asevcraciones parecidas sobre la incapacidad del alma 
de Ibáñez para odiar, pueden leerse en Correa Prieto. Egidio Rivera, 
quien tu\'o ocasión de conocer al ~Iandatario en diversas circunstan­
cias y épocas, tenía semejantes conceptos sobre el General. 

En otro orden de cosas, el mismo memorialista Barros, retratando 
al personaje)' comparándolo con Don Arturo "que era bueno para el 
garahato", dice: "lbáñez era muy fino en su trato, jamás dejó, por 
Ejemplo, de abrir la puerta o de poner el abrigo a sus visitantes. Yo 
oí -dice- muchas veces la opini6n de la gente ... de sefioras que de· 
cían: teníamos miedo del Sargento, qu e hombre más fino", 

Volviendo al campo político-masónico, una actitud muy diferen· 
te es la que hallamos en lo referente a las relaciones que se daban 
en la década de 1940 entre la Masonería chilena e lb.íñez, puesto 
que al año siguiente de su entrevista con Francisco BuInes, que tuvo 
por resultado el apoyo político conservadOr contra la Caudidatura 
Ríos, Carlos lbáñez del Campo enfrentaba una nueva querella mas6ni-

~Barros Ortiz Tobías. Testi8(M del Siglo XX. &lit. Áconcagu~, 1979, 
{lágina 25. 
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ca en su contra 11, la cual, iniciada en el seno del Tnhullal de la Logia 
Verdad N9 10 del Valle de Santiago, pas6 luego :lo ventilarse en 10.1 
altO.> )' rigurosos claustras del Tribunal de Honor de la Gran Logia de 
Chile. 

Es así como el día 7 de octubre de 1943, al Yennable ~laestro de 
la Logia Verdad, Egidio H!vera Orrego, se le remitía una carla l:.' fir. 
mada por el entonces Secretario de aquel Tribunal, Carlos Contesse 
Dietz, quien a la letra le decía: "Por encargo del querido hermano 
Amador A1caraga A., \'enerable Presidente del Tribunal de Prilller~ 
Instancia de la Gran Logia de Chile, qlle conoce de la causa seguida 
por la Respetable Logia de vuestra digna Presidencia en contra d~1 
(luerido hermano Carlos Ib;Ílíez del Campo. me permito citaros ti la 
audiencia que ha fijado para el viernes 22 del mcs en curso, a ]a, 

7 PM., en la Sala del Tribunal, Secretaría N9 33 de la Casa MasÓni· 
ca"13. 

La querella en cuestión, que se basaba sobre ciertas irregularida 
des antimas6nicas cometidas por Ibáilcz, según la Logia, no qurdó 
sentenciada al ténnino de ese año de 1943. El texto de la !-.Iemoria 
Anual de la Logia Verdad Na 10, redactada y leída ante ella en el mes 
de diciembre, por su Maestro Egidio Rivera Orrego, nos proporciona 
el dato en el capítulo correspondiente a dar cuenta de la labor del 
Tribunal de la Logia H, en el Cllal lacónicamente se Ice solamente: 
"Funcionó para conocer y fa1!ar 1Illa querella cuyo expediente se en­
cuentra en el Tribunal Superior de la Orden". Sin lugar ti dudas, St 

trata de hl entablada por ese Taller contra Carlos Ibtl.lícz. 

11 La primera de su vida masónica, la sufrió Ib .• úe" cuando é.l~e ~r .1kió 
del ~I:lndo Supremo en 1931, lo que le Cústó la e>:plllsif,ll de la Ordcn Htifk.lda 
5('gún sentencia. del Tribunal de Honor d(' julio dc 1935. 

I!! Carla dd Secretario del Tribunnl de 1I0710r de la Gran Logi{¡ de Cllik 
original inédita en poder del autor, al igual que la totalidlld del Archivo Rivera 
Orrego, en adelante: A.R.O. 1':0: A.n.O. Corn'5¡xmdend,1. 

I~ La Casa Masónica se encontraba situada en aquella época e11 un ampliD 
y viejo edificio ubicado en la Avenida Bernardo O' lI iggins NI> 664, el {1Ia! fU" 
consumido por las ¡lamas en Un voraz incendio perdiéndose ahí, lamentabkmentr. 
gran parte del Arehivo ¡"·laSÓnico, {'n el cual se encontrab:\Il de¡Xlsitadas piC7..aS de 
gran valor histórico que se remontaban en antigüedad :l. los tiempos de la Inde­
pendencia Nacional, salvadlls algunas de otro in«,ndio que sufrió la ¡"lasooeTÍl, 
(;"Jndo esta tenía su sede en el Portal Bulnes. Igual suerte tuvo la Bibliotl'"C"a q~ 
{"lJntaba COn eurio~as ohras, {"\Iya catalogación y ordenamiento se ddx al ecsn­
tor cspaliol Antonio de Lezama y Gonzá\ez del Campillo, ya fallecido. 

H MCllloria Anual, Respetable Logia VcrtIall :-.'~ JO, 0;10 t/e 19·13, Orimle 
de S:I11!i.lgO, ¡i.g;na 10. \lec~nogmfiada. Inédita. En: A.R.O. Memorias. 
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Pero, ¿era Carlos IbáíkL del Campo tan rTIl\1 mru.ón? Pemamos 
tIlle no. Un motivo muy poderoso hacía recelar desde alglm tiempo 
a la Masonería chilena en contra del otrora "Hombre Fuerte" de Chile 
y este recelo se inició justamente cuando su nombre fue empezado 
a ser visto como el del posible sucesor de la AdministraciÓn Aguirrc 
Cerda. Don Carlos no contaba, por cierto, cOn las simpatías masóni­
cas y, adem,h su eventual elecciÓn como Presidente de la Hepública 
habría venido a cOrtar la continuidad de la "República H.adicar', como 
la ha Ilrunado un autor, iniciada por Aguirre Cerda, también masÓn. 

Para la ~fasoneJ ¡a, Juan Antonio Ríos l\ lorales, fuera de tener a 
su favor su militancia radical, era, en cambio, el candidato que encar­
naba genuinamente los altos ideales de la Orden, como lo atestigua 
una carta fechada en Santiago a 18 de marzo de 19-12, suscrita por 
Egidio Rivera Orrego y lI ernán Vaccaro Podest:í 15 en sus calidades 
de ~ faestro y Secretario, respectivamente, de la Logia Verdad y envia­
tia al Gran Secretario de la Gran Logia de Chile, por intennedio de 
la cual le hacen saber que: "Tenemos el agrado de informaros de los 
Hombres de los hermanos que en representación de nuestra respetable 
Logia Verdad NQ 10 concurrirán a la manifestación que lIe llevará a 
('fecto el próximo sábado 21 del presente a las 9.30 P~ L , en homenaje 
a nuestro querido hermano Juan Antonio Ríos". La lista, encabezada 
desde luego por el venerable Maestro Rivera Orrego 16, reúne el nu­
mero de Jos diez nombres más preclaros de sus cuadros. ~ I anifesta­
ciones de jubilo igual a ésta no hemos encontrado ('ntre los papeles 
oel archivo IUvera Orrego, en el cual se manifieste la misma frater_ 
nidad hacia la persona de lbállez, considerando que, según tenemos 
entendido, el General era miembro de esta L<lgia. 

l. Carla inl·di!:!. En: A.B.O. Corrc'pondenci.1 . 
• 6 EgidiO Rivera Onego: "Hijo, Hennaoo y Padre" de 1" Logia Verdad N° 10, 

como lo designa la Rcvil;ta :-'Iusónica de Chile, aflO XLIV, nUmero;; 7-S, seplÍ<.'lll­
b:-e-octubre de 196í, 'Pág. 9, em la personalidad de m'-s ilúlujo dentro de aquella 
importante y ¡¡ntigua Logia, la cual en juliO de 1949 le hizo, "Por los relevantes 
méritos y servidos preslados a la Orden r a este Taller", segun reza el diploma 
en nuestro poder, ~lil'mbro lIonororio de ella, en virtud de un :'('\lcrdo de la 1\, · 
pida de 26 de agosto de 19-18. 

El ~eñor Rivera Ont'go fue autor de la lIistoriu de /1' Ulgi¡¡ Verrlod y oo!abo· 
n:dor de Oviedo :\larlÍnc7. en la Historia dc la Masoner;" C/¡ilena. entre otro, tra_ 
bajos (lue CQmo historiador, periodista y poeta llevó lI. cabo fruto de acudo¡as in­
_estigaeiones tanto en archivD:s nacionales romo extranjeros. Dentro del ¡Í¡nbito 
de la Gran Logia, tuvo t;1mbién una dl'Stac_ada actuación. Al fall~r t'n 19í5, ?s­
l"ntaba el Grado xxx dd Supremo ConseJu del Crado 33 del O'l"nte de Clule. 
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¿Pell.5aría acaso la masonería que Carlos lbáñez rcpre~elltabJ. el 
prototipo del "Dictador" y. por lo tanto, más le valdría ~prevenir qu.: 
curar", (.'omo dice un conocido adagio popular, que confiarse a el? 

El folleto titulado "La Francmasonería Chilena" 17, dado a la pu­
blicidad por la Secretaría ~ fas6nica en junio de 19·H, en el cual se dan 
a profano conocimiento en seis puntos "ante los m.\.~ iHjustO~ )" en­
conados ataques a la Francmasonerí3, desde diversos sectores de tinlr 
daramente reaccionario", los principios más capitales por los que se 
rige el quehacer de la institución, creemos que nos da la razón o po~ 
lo menos nOS proporciona un antecedente sobre un marcado relega_ 
miento de Carlos lbáüez, por parte de la Orden, para que éste DO lo. 
grase dirigir nuevamente los destinos de Chile. 

El documento considerado a la letra cn su punto 5Q aclara: -Los 
regímenes de opresión y los tiranos; o los que pretenden imponer Sb 
temas de mordaza entre los ciudadanos; o los que desean fanatizar 
con dogmas y prejuicios a los hombres, han sido en Chile> en todas 
partes del mundo enemigos irreconciliables de la ~Io.sonería~. Posi· 
blcmente, la figura autoritaria del Jbáñez de Jos ailOS 20 y 30, a quien 
uno de sus enemigos poHticos denominó el "César Criollo" como título 
de un injurioso libro contra éste, se encuadraba plenamente en ese 
postulado llamando a los hermanos a la meditación de su anterior ad­
ministración, agregando para mayor abundamiento, el apo}o de "rea{'­
donarios" como los conservadores. Todo esto, no cabe duda, que dt­
be haber gravitado fuertemente en el án imo de las preferendas masóm­
(ilS para la Primera \ Iagistrntura Nacional. Juan Antonio Híos, en cam· 
bio, era, a los ojos de la Orden, Ulla opción más beneficiosa para ellex, 
que una persona de fénoo cadcter, cuya "mano dura" aún no olvida. 
han muchos. 

~ulo publicado por 111 " Iasooería en los periódicos La Nación, La Han 
y La O¡Hni6n de Santiago, el 6 de junio de 19·n. De este articulo !II! hizo !lila 

edición cspecial (le tres páginas plegadas, impreso por una sola de sus c.uat CUIl 
texto, quedando la parte central del anverso como portada, la cual luego lit. 
tltUJo lleva las insignias masónicas de la Escuadra y el Compás, sobre ti pie de 
Imprenta. Este curioso e importante folleto fue impreso en la Imprenta WibIII, 
lle Morey, Mussct y Cía Llda. ubicada en la calle Compañia. NQ 300i dt s.n. 
tiago, la cual tenía a su cargo las impresioncs de las ~'emorla~ del Cran :\'I~ 
y otros documentos masónicos corúidenciales, por 10 que presumimos perteoeca 
11 la Orden. L., edición comentada en C!ila Ilola e~ la que llell105 m.ado eD ts~ 
tJllbaj<l En· A R.O. VarIo, 
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La .\1O$011rrin Ij cl~eg!mdo ¡'criodo de 1M/le;; (1952-19.5&, 

Después de vencer muchísimos obstáculos políticos y de otro tipo 
qu; n un candidato como Ibáñez no le eran ajenos, contando aún ell 
1952 COn enemigos de pasados tiempos, pudo al fin ese mio obtener 
nuevamente la Presidencia dt> la República. Luego que el selior Ib;Í­
iiez asumi('Se el poder con el apo)'o de distintos grupos politicos, pero 
sin el respaldo organizado de los partidos importantes, la Masonería, 
que mantuvo al comienzo una actitud expectante, fue volviéndose en 
el transcurso del período presidencial gradualmente agría para con 
su actuación política. La Orden, alegando "'razones de prestigio", se le 
enfrentó al Presidente en amistosas audiencias, en un primer término, 
para luego, especialmente al final de su administración, culparlo de 
una serie de males que afligían al país y que ella se sentía en el deber 
de emostrarle al Mandatario. Males que de acuerdo a un severo análi­
~is histórico, el país sufría hacía ),a varins décadas)" que una serie de 
circunstancias inmanejables las tornaron insostenibles cn aquel períudu. 

Entretnnto, cabe preguntarse ahora ¿cómo era por entonces el 
Mandatario? Anímica)' políticamente el Carlos Ibái'iez que dirigió 
los destinos de Chile entre 1952 y 1958 no era ya el "'Caudillo" que ha­
bía gobernado como Hombre Fuerte desde 1927 a 1931, y quc 
había intentado provocar un Golpe de Estado en 1938. Su avanwda 
edad (había nacido en 1877), los añOs de angustia que sufrió t':<ilia­
do; políticamente independiente, la grave mengua de la economía na­
cional, y a veces la misma conducta irregular y autoritaria del Presi­
dente, se conjugaron todos e impidieron al gobierno de Ibáliez resol­
ver satisfactoriamente los problemas que señaló durante la campaña, 
para los cuales reclamaba "un cambio fundamental de rumbos" asc­
gurando apo)'ane para ~o en el pucblo "olvidado, menospreciado, 
traicionudo". 

En 1957, considerando la Masonería que había llegado el momento 
decisivo de tomar drásticas medidas, resolvió imponérsele decidida­
mente al Presidente Ibáñez, para que éste, de una vez por todas, cam­
biara 4e rumbos al país y lo enfilara hacia una "política más conse­
cuente", de acuerdo a los postulados de la Orden. A pesar de sus in­
tentos, el "viejo líder" resistió y no pudo ser dominado por la Masone­
ría que obedecía entonces a la dirección de Alejandro Serani Burgo:.. 
Por este motivo, al parecer sin solución para algunos masont"i miem­
bros del Consejo de la Gran Logia, el seJior Scrani Burgo.> renunció 
!l la Gran Maestría dos años antes de expirar su período como tal, sien­
do sustituido por un hombre dt> severas convicciones pollticas \' fiJosó 

351 



ficas como fue el ya fallecido Gran ~ I acstro de la Gran Logia de Chill 
Aristóteles Berlendis SturJa, el cual en el ~Iensaje Anual L~, leido (1\ 

la Tenida Ordinaria de l:t Gran Logia, celebrada el 28 de junio UL' 
1958, recordaba a los Venerables Hcnnanos que: "Las inquietudes d~ 
las horas que vivimos 19, que agitaron fuertemente a nuestra institu. 
ción acarrearon como consecuencia mi de.signación de Gran ~ Iae~tro" 

Los documentos que siguen a estas !ineas, ilustran aquell.:. "i:l 
quietudes", 

Alg/lno~ problCf/I('s q/le la .\!a$onería debe es/urliar 

Es notorio que el paí:; ha vivido en el último mes de abril dia.; 
de grandes transtomos políticos, que tendrán perjm\i<:iales efecto~ frl 

lo por venir. 
La Masonería, que es una escuela de moral, que lucha por el per 

leccionamiento del individuo <:011 un fin par;! influir en el progres< 
y evolución de la sociedad, no puede dejar de considerar estos 01;1)' 

lecimientos políticos, para deduci r consecuencias útiles a la rolectil), 
dad naciona!. Es e.'ite punto dc vista fUlldamental lo que me obli~~ 
a enfocarlo con el realismo que :;1I all{¡lisis exige ~I. 

~ Logia. de Chile, .\fcnsfI¡e Anuul, Oriente de Santi~go, 1958. lmpr,-.o 
\ ~in p;(' de imprenta) .. Edición Confi<.It-ncial, pág:. O. En; A.R.O. ~kmoriJ' 

11 Se refiere a los aconlecimicnto\ que suscitaron la~ entfC\ i~las de ma~o 
Junio de 1957. 

~o El prcscnlc dOl;UllK'nIO, y el (IUe ]¡. sigue, e.la rooact,ulo en prinll.'r¡ P' 
~ona por el Cran ~ 1 :Lestro Serani nur¡:o~, transc'ihil'ndose aquí en forma t ,t~ 
~;,.h-o ('1\ lo concernienl ... a lus abrevialuras masónica, que han sido mooifictdJJ 
l"Olodin.uolns en lengunje romún a fin de permitir su fkH lectura. 

~I El Z de abril de 1957 e~lt"o el p.lÍ.'i al botut: de una cat.Loitrufe nacitll .• ' 

Habiendo el Gobierno puesto término a las honificacion<'s del precio de la brD­
cina dI' acuerdo ,1 las sugcrenciJS de los t'C"OllQmistas chilello~, como de u \1, 
Klein-Sal'ks, quiel"lC) consideraban la iI,con\eniencia de mantener los predOl de b 
articulas r sen.ieios más bajos (IUe el co~to real, agregando a esto que "eI $Utfllll 

de subsidios distol"'lionaha el l)roct'$() econ6miro" provocó protestas que Cf'"l:" 
("ada dia. Elementos políticos espedalmente (.'Omunistas y dem6eratas, lLl'fO\Cd" 

ron el descontento !>úb]iro que al principio no tuvo i1llportanda e hicierun ~II' 
bicnte a la agitación que se tornó <'n 1I101ll('nt05 inCimtrolable. Asl, de la prole>tJ 
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Los trastornos ocurridos son, en mi opini6n, producto de un grave 
problema social imperante. 

Sin pretender indicar todas las causas de este malestar social y 
s6lo como una sugerencia acerca de cuestiones que convendría que 
los masones estudiáramos, me permito señalar las siguientes: 

A) En Chile, Ca.<ii inmediatamente después de la elecci6n de un 
Presidente de la República, se produce el divorcio entre éste y la gran 
masa ciudadana. El ejercicio del Gobierno se convierte así en una ardua 
lucha por sobrevivir, durante la cual no le queda tiempo al Jefe de 
Estado para pensar en los problemas que interesan al progreso del 
país, al desarrollo de la cultura, al mejoramiento de su economía. No 
hay tiempo para esas altas labores. Los Presidentes instauran una polí­
bca; el país la analiza, escudriña; y más tarde la repudia. Pero el 
gobernante sigue en la consecuci6n de su política, sin oír las voces 
de sus adversarios, que van incrementándose día a día hasta cons­
tituir el sentimiento casi total de la Naci6n. Durante la vigencia de 
la Constituci6n de 1833, este fen6meno condujo a las sangrientas 
revoluciones del 51, del 59 y del 91. Al término de estas últimas se peu­
s6 que el remedio consistía en establecer el Hégimcn Parlamentario 
de Gobierno:.>:!. La corrupci6n de los parlamentarios, la intromisi6n su­
ya en las labores ejecutivas, la indisciplina de los partidos, etc., de­
mOstraron que ChiJe no puede ser gobernado bajo ese sistema. Por es­
ta raz6n, en 1925 se volvi6 al régimen constitucional antiguo, o sea, 
a la preponderancia del Ejecutivo:!!l. Pcro este sistema ha producido 
de nuevo, invariablemente, el total divorcio del gobierno con la masa 
ciudadana. En abono de ello, basta recordar que nucstro querido her­
mano Gabriel González Videla tuvo que patrocinar, durante su Go­
bierno, cinco leyes de Facultades Ertraordinarias, que abarcaron casi 

por el aumento de tarifas de 10$ tranvías de segunda clase, que habíall sido al­
zados de dos y medio centavo a cinco, se pasó al conato revolucionario con vio­
k-ntas manifestaciones ca.lIe;eras, destrucción de toda clase de vehículo5, apedreo 
de tiendas e inmuebles en el centro de Santiago r gran número de muertos. En 
estos incidentes fueron apresados varios dirigentes políticos, entre ellos Malaquías 
Concha, hijo de Malaquías Concha Ortiz, fundador del Partido Demócrata. 

:.>2 Sobre esto véase: Heise, Julio: lli$1.oriQ de Chile. El Periodo Parlamenta­
rio 1861-1925, Editorial Andrés Bello, 1974, tomo 1: 501 p~gs. 

ZI Sobre este aspecto VÚBse: Bravo Lira. Bemardino: Chile 1925-1932 .. de la 
mUNa Constitucit$n al nuevo Régimen de Gobierno, en: La Contraloría Cenenl 
de la República, 50 años de vida institucional (1927-1977), poigina.s: 19-53, San­
tiago, 1977. Hay Separatum. 
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la mitad de su período presidencial, sin contar con la Le)" de Dden\J 
Permanente de la Democracia, que abarcó el resto de ese período!\ 

El Gobierno actual del Presidente se ha mantenido mediante el uso 
y abll~o de la Ley de Defensa Pcnnanente de la Democracia, y. última. 
mente, con Facultades Extraordinarias, es decir, casi con una dictadura 
legal. Si se recuerda que el querido hennano lbálkz, como candidJh 
hizo su campafla sobre la base del repudio a la referida le)" ~l, es fácil 
darse cuenta del absurdo moral que significa la forula en que se esta 
gobemando el país y de la grave lesi6n que la Masonería está sufrien. 
do con esta conducta de! Jefe del Estado, miembro de la orden. Pero 
no es e.>to lo que deseo df"stacar. Estoy rcIiriclldome al divc*cio de­
los gobiernos con el pueblo de Chi le. La actual administración )'a ha. 
bía dejado de ser popular a mediados de 195-1. Con po,tcrioridau 
a esa época se han realizado varias elecciones complementarias, en 
las cuales nunea triunfó un candidato de Gobierno. El Presidente, sin 
embargo, no cambi6 su politica. ~ I ás tarde hubo una elección general, la 
de ~Iarzo último, en que todos los partidos se jactaron de su opo"icián 
a la política gubernativa. No ofrecieron ninguna idea general de be­
neficio para la Naci6n. Solamente hicieron valer, como un mérito, su 
calidad de opositores. ll ucs bicn, todos ganaron a excepción dC'1 PaI· 
tldo Agrario Laborista que sigue colaborando con el Presidente ~- dtl 
Socialista Popular que fue su gran elector y que colaboró con é-l hasta 
hace poco ~6. 

~Ley de Dc(ensa Perm:lIlente de la Democracia fue propic13Ja por ~ 
Presíd('nte de la República Gabriel Gonz{¡}ez Videla (19J6.1952), en 19-13, put 
dN:brar al Partido Comunista fuera de la ley, por SCr un elemento diWrildor de 
h Jocicd:ul civilizada. Fue promulgada el 3 de septiemhre de 19--t8, con d n. 
lo 8.987. Siendo (I"rogada por Ley 12.027, del 6 agosto de 1958. 

~5 Aunque si bJt·n el Presidente Ib:ilicz no estaba de .";\lerdo ron el tCllo \ 
espirilu (le dIcha ley ~u decisión era no (Ierogarla. sino reformarla. 

2G Estils dos cole<:ti\'Klades que, lu('go de haber con<tituido la bue poIlllU 

de su candidatura en 1952, tuvieron unJ. expansión e:>.tr.wrdinaril p.:Ila c~tUlgu,. 
se luego de la misma fonna vioknta fjllC habbn crecido. El Partido :\gluio {.I. 
borisl:t habla nacido ('11 1915 por fu~iÓll del antiguo partido agrario y la .\1 
!..ibera! Libertadora, propiciando una democracia fUllCionJI de tipo cconilllllec 
Flegido Presidcnte- Don Carlos Ib:iñez incrementó notabkmente sus fih\ )' tu", 
participaci6n preponderante en el Gobierno. En 135 decciones parlamt'nta..w d. 
1953 obtu~'o una extraordinaria representación, que diSminuyó vertiea\mtnl., 
el Congreso ~iguiente de 1957, ('(Imo l)OflllCCUefleia inmt'diata de la dimllludOrt 
de la popularidad del Presidente lbáilt''l.. Flnalme-nte el partido temlmó por 1'1~cWr· 
sc. Un proceso semejante siguió al Partido Socialista Popular, (Iue ,e h31J1a fOl 
m:tdo COIllO una disgre-gación del antiguo partido Socialista. Luego de obttncr lIPol 
gron representaci6n 113rlame-nLaria en el Congreso de 1953, disminu)'6 nol,blt-
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· Algun~ días después de las elecciones de Mano último, se produ­
JO ~na en.\IS mmisterial, por renuncia de nuestro querido hermano 
Alejandro Lazo o su cargo de ~'linistro de Economía. ¿Qué hizo el Pre­
sidente? ¿Llamó a la oposición triunfante, para ver sus aspiraciones 
o su consejo o para darle cabida en su gobierno? 

Nada de <'.\0. Llamó a otro miembro del Partido Agrario Laboris­
r~ta derrotado, para darle otra Cartera ~Iinisterial, sin tomar en cuen­
ta para nada la opinión de la ciudadonla !¡1. 

Lo que deseo hacer notar, Venerables Hermanos, es que nuestra 
Constitución Política adolece de un defeclo fundamental; no cuenta 
(;on una válvula que pennita al país gobernarse democníticamc:¡te, o 
~ea, con arreglo n las necesidades y aspiraciones de la mayoría. Se pre. 
tende imponerle desde arriba determinada conducta política y si el 
pueblo no está conforme con ella y la repudia, no ha)' ningún mccanis­
U10 que permita hacer llegar sus aspiraciones al Ejecutivo. Al pueblo 
no le queda sino vivir en la desesperación o llegar hasta la revolución 
¿Cómo remediar este mal? 

Pienso que la solución no consiste en ensayar de nuevo el Hégi­
men Parlamentario. Volveríamos rápidamente a las escenas que pro­
vocaron el derrumbe constitucional del Olio 1924:11. Es, pues, necesa­
rio idear y construir otro mecanismo que ponga fin a los inconvenien­
tl'S que pre.senta el actual sislema. 

B) La cue~tión que dejo señalada, Venerables Hermanos, revis­
te mucha gravedad, en razón de la cantidad de poder que el Presi­
dente de la República tiene en sus manos. Eso era la Constitución 

!TIl'nt!:' y termin6 volviendo ,,1 seno de la rolectividad política de la cual había 
13-lido. En: León Eehaiz, Renol: EGoluci6n de 101 Partidos Político! Chileno!, Edil. 
Feo. de Aguirre. Santiago . Bueno~ Aires, 19i1: cap. Xlii, págs. 1;¡9-1SO. 

~ Alejandro Lazo Guevara: Oficial de Ejército en el arma d~ Caballería (Rl. 
ful' nombrado ~finlstro de Eronomía, Fomento y Reconstrucción, según Decreto 
:-': ' 3i41, publicado en el Diario Oficial de fecha 6 de sepliembrt' de 1956. Sien_ 
dole Ql;'Cptada su renuncia según Decreto NQ 998, publicado en el Di:lrio Oficial 
d~ fecha 16 de marzo de 1957. fue reemplazado por Don Francisco B6rquez 
lopia, en calidad de subrogantc, según Deueto NQ 1032, publicado en el Oia. 
rio Oficial de fecha 22 de marzo de 1957. Asumiendo esta Cartera en calidad 
de Titular, Don Roberto Infante Hcngifo, según decreto Nt LlB.I, publicado en 
ti Oi.aria Ofici:ll de fecha 27 de man,o de 1957. Dejándola según decreto :..;t 
1707, publicado en el Diario Oficial de fecha 2 de mayo de 1957. 

Sobre el sefJOT Lazo, vénse: Diccionario Biográfico de Chile, Empresa Pe. 
r;od¡'tica de Chilc Editores, Décima Tercero. Edición, Santiago 1967, pág. 852. 

28 Al respecto véase: en el citado trabajo de Bravo Lir~, la nota número 40. 



de 183.3!!9. La actual, la de 19".w5, otorga al Presidente aún mayor po. 
der, sin contar con que la extensión de Ins funciones administrativa, 
}' el aumento de los servicios públicos, en sus rurnas fiscales, semifis_ 
cales, autónomas, etc., han contribuido también a dar al Presidentt 
cada día un mayor poder. Recordemos también que en la limitaciOO 
impuesta a los parlamentarios para proponer leyes que signifiquen 
gastos, con las "urgencias" en el período ordinario de sesiOlll'S y con 
la formación de la tabla del período extraordinario, el Ejecutivo es du~. 
¡jo de toda la labor del Congreso. 

Es por esto por 10 que la elección de Presidente adquiere tanta 
importancia entre nosotros. La equivocación acerca de la persona que 
se eli ja puede conducir al país a una situación trágica. 

Como remedio a este mal del exceso de poder concentrado etl UQ 

hombre, no se me ocurre otro que la descentralización, entendiendo 
por esto no sólo una redistribución geográfica de la administración, si· 

110 el traspaso de atribuciones a otros organismos y autoridade~ -. Por 
ejemplo, para recordar lo ocurrido en los últim~ trastornos ¿que ri­
zón hay para que sea el Gobierno Central el que fije las tarifas de la 
movilización colectiva? ¿Por qu é no se remite a las Municipalidades la 
labor de ordenar, reglamentar. e imponer obligaciones y otorgar benefi· 
cios a los empresarias de la movilización colectiva? ¿Qué razón ha) par~ 
que el Gobierno. de tanto en tanto, se eche encima la antipatia dtl 
país, aumentando los precios de esa indnstria-servicio? Ninguna. Sal­
vo la ambición de poder. As! como este asunto de la movilización, ha~' 

seguramente muchos otros que pueden entregarse a autoridades diI· 
tintas y a responsabilidades disti ntas. Lo que sería tambil~n una e-¡­

cuela de democracia, en la cual el país podría experimentar a los hom· 
bres que habían de ser elevados más adelante y sucesivamente a otril 
dignidades. 

e) El íntima conexión con las cuestiones seiialadas. está la as 
fu ia que padece el país por sus hábitos administrativos legales y re­
glamentarios. Los chilenos padecemos en muy alto grado de bte mal 
de no pensar y, sobre todo, de no resolver. Par eso la administraciÓII 

~'O Véase: Huneeus, Jorge, UJ Constitución /l11 / e el COlIgreJO, Impreub de 
Los Tiempos, Santiago, 1879-1880, 2 volúmenes. Hay edición revisada de IS9O, 
3 ,-olúmenes. 

30 Durante el Gobierno del Presidente ¡báilez, la Corporación de F~III de 
la Producción llevó adelante una r<!gioualízación del país. publidndo.e w 19:.fi. 
~u voluminosa Geografía EcorJÓmk::(J de Chile, pero, s6lo contempoTllnea.rntD1e eQI 

1:1 !nstaurncibn de Conara, se ha podido cumplir por fin ron este an.tiguCl _0 
de la refornl:l adminis trativa inte¡:ral. 
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se llena de papeles que transitan de una oficina a otra, sin resolver 
nada. 

~te ha correspondido el honor de oírles a todos los Presidentes 
habidos en los últimos 25 ailos, quejas sobre este mal. Si el Presidente 
roncibe un iniciativa o alguien se la aporta y quiere realizarla, llama 
al ~linistro o al Jefe de Servicio que debe llevarla a cabo. Este le da 
99 razones legales y reglamentarias que impiden la ejecución de la idea, 
pero no se le da ninguna que la posibilite. 

Se diría que las leyes están hechas para impedir al país que ca­
mine. En Chile cualquier Ley resulta de decenas y aun centenas de 
artículos y después vienen los Heglamentos. 

~llIchas veces oí al querido hermano don Arturo Alessandri decir 
que Chile se salvaría si contara can diez hombres ejecutivos. No olvi­
demos que nuestro querido hermano Gabriel Conzález tuvo hasta in­
cidentes personales, en su Gabinete presidencial, exasperado por la tra­
mitación administrativa, y nuestro querido hermano Carlos Ibáñez ha 
concentrado en la Contraloría General de la Rcpública el enojo que 
le produce la lentitud)' multiplicidad de la tramitación ~I. 

Personalmente pienso que el Poder Contralor, que siempre ha 
existido en Chile, aunque con distintos nombres, debe estar rodeado 
de toda autonomía y respeto, pero no dcbe convertirse en una nueva 
fuente de tramitaciones para la Administración Pública. La actual or­
ganización de la Contrataría General debería ser también estudiada. 
Con el sistema en vigencia ésta presenta, entre otros, los siguientes 
inconvenientes: 

1. Agudiza I:t enfernlcdad que seíialó Emerson, o sea el deseo 
de no pensar. Ahora, los Jefes de Servicios, en vez de resolver y hacer 
caminar sus papeles, prefieren consultar a la Contralorb.. 

2. La COntraloría General de la República tiene un ingreso de 
7.000 papeles diarios, por término medio, lo que significa un rccargo 
de trabajo tal, que no puede estar al día en sus labores. 

3. La Contraloría tiende a centralizar aún más al país, que es 
de por sí centralizado. 

D) Desdc que aprendí a leer, he tomado conocimiento de una 
campaña que se realiza en Chile contra la inflación. Pues bien, a pe­
sar de este prolongado combate contra la inflación, es el hecho que 

~ntnloria General de la República fue fundada administrando la Na­
ción el señor lbái¡ez en calidad de Viceprl"sidcnte de la República por renuncia 
del Presidente Emiliano Figueroa Lamín. Según decreto del Ministerio de lb­
tienda con fecha 26 de rnaT7.o de 1927. 
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la población chilena que vive de un sueldo o de un salario ve cada dla 
aumentarse la diferencia que existe entre lo que gana y lo que neee 
sitarla ganar para satisfacer sus necesidades. Verdad es que el nird 
de vida de esta población cuyas rentas están comtituidas por S\l suel. 
do o su salario ha mejorado considerablemente en lo que va corrido 
desde el año 1921 hasta ahora. Pero esto no quita validez a mi afinna· 
ciÓn. 

Este déficit eterno entre las entradas y los gastos hace que todo el 
mundo se sienta más o menos amargado. Y como al enriquccer mil 
a los ricos, la inflación hace que se pongan en mayor evidencia lal 
desigualdades y los contrastes, el problema social se agrava cada dia 

En Chile no se ha puesto en marcha con persistencia }' deci~iÓD 
ninguna idea eficaz para combatir la inflación. Desde hace tuios, cuan· 
do los sueldos ya no alcanzaban para sufragar las neee~idades del pero 
sonal de la Administración, se realizan tres cosas: a) Se proponm 
aumentos de sueldos; b) Para financiarlos, se aumentan las contri· 
buciones e impuestos; c) Para quc los sectores directamente afect~· 
dos por el alza de estas contribuciones no se rebelen, se le_~ ofrece dl5' 
minuir los gastos del sectOr público. y así seguimo,'i caminando. 

La verdad es que con este sistema no se combate la inflación, 
que se elevan las cifras de los presupuestos públiros a l1Ún1eros qur 
luego habrá que manejar con tablas de logaritmos, pues los aument(l\ 
son cada día mayores. Pero, como ya dije, el sistema no; pennite Ir 
viviendo. 

Ila~amos algunas comparaciones. El presupuesto con que ~l' ini· 
ció la administraci6n Alessandri, en 1932. alcanzó a ~ 1.500.000.000. :\1 
ténnino de ese gobierno, el presupuesto ascendió a más o ml'n()l¡ 

S 6.000.000.000. Es decir, ~e había multiplicado por cuatro ('n los Ir:! 

alias. 
El presupuesto para el alío 1954. promulgado por la actual ad. 

ministración en enero de ese año, ascendió el1 cifras redondal a 
$ 6O.()(x).000.000, habiéndose hecho una reserva de entrada por la Of' 
cilla del Presupuesto de S 3.000.000.000, para posiblC'S mayores ~a\tm 

Ahora bien, el presupuesto aprobado para el presente aiio de 195; 
ascendió a S 293.000.000.000 Y COmo en la fecha de su promulgw(r.l 
estaban en trámite diversas leye~ de aumento de slleldo~, qu(' gra,·iu· 
rán en este presupuesto en dí ras cercanas a los S 50.000.000.000. mul· 
ta que desde la partida de ese presupuesto bOrdea los S 350.000.000.00>-

Pero hay más, Venerables Hermanos, este presupuesto está d~:l' 
nallciado en todo 10 relativo a los gastos variables y coma, adl'mas 
por las alzas decretadas en diversos servicios y consumos de la po-



blaci6n, ha debido proponerse el aumento de la asignación familiar 
y se deberán proponer aím otros aumentos antes de fines de año, no 
es exagerado pensar que el presupuesto de 1957 alcanzará a los 
$ 400.000.000.000. Es decir, que el presupuesto de 1957 será seis y me­
dia veces el presupuesto de 1954. 

¿Cómo financia el Estado, gastos numóricamentf" tan alzados? l<ls 
financia con nuevos impuestos lógicamente. Como ahora ya no quc­
nan wbros sobre los cuale~ se puedan crear colllribllcionc~, se proce­
de en cada caso a aumentar las ta~as vi¡rcntes. En las últimas leyes, 
el ma)'or aumento es el que experimenta el impuesto a las compra­
ventas. Este impuesto, como sabemos, es el que incide más directa­
mente en el costo de la vida. Pero el Ejecutivo}' el Congreso han des­
cubierto que lo más fácil es darle vueltas a este molino: se alzan los 
~ucldos mediante el alza del impuesto a la compraventa; COmo esto 
hace subir el costo de la vida, se vuelven a alzar los sueldos. Si esto 
no se llama engalla no sé cómo podría calific{¡rsele . 

. l<l que acabo de decir pone en evidencia el desorden financiero 
del Sector Público, que en Chile es el más fuerte, por ser el más rico 
el que invierte. Por consiguiente, su desorden acarrea inevitablemente 
la distor~i6n de toda la economía privada. 

En mi opinión, ésta es la fuente de toelm los males. 
Dijc que me proponía scilalar. a modo de sugerencia, sólo algu­

nos de los grandes problemas que afectan a nuestro país. Dejo ¡nsj-
11Oados algunos de ellos. A mi juicio, las medidas policiales, leyes d~ 
Facultades Extraordinarias, Leves de Dcfema Permanente de la De­
mocracia )' otras de esta especíc, serán completamente ineficaces para 
mantener en su integridad nuestro sistema democrático si no se adop­
tan soluciones de fondo para los numerosos y graves problemas que 
impiden el avance de la libertad, de la justicia y del progreso de nues­
tra patria. 

Ilay que ir al fondo de Jos problemas para resolverlos. 
Esto significa que debemos estudiarlos y conocerlos. 
¿Somos capaces para esta labor? ¿O los hombrCs de Chile actual 

tenemos una inteligencia que está por debajo ele la qu~ requiere la 
solución de las cuestiones fllndamentales que afectan al país? Crro qlH~ 
na. Lo que nos falta es e.~tu.diar y meditar sobre nuestra vida social y 
poner en marcha las fundamentales rectificaciones que conceptuemos 
eficaces. 

Con la lectura de este mensaje mío, no vais a aprender, Venera­
bles Hemlanos, nada de Masonería. Pero estaréis de acuerdo conmi~o 
en que la ~Iasonería no puede vivir sino en un mundo y en un mediO 



democrático. Ahora bien. si la democracia de nuestro país e<¡ tá arnr. 
nazada de ser destruida por factores que en {'I caso de persistir la IIr. 
varán inevitablemente a su desaparición. me parece de toda evidrn. 
eia que debemos dedicarnos también a eliminar ('stas factores pertur. 
badores. Por eso es por lo que he querido innovar, en cierto modo. 
cuando he tocado puntos de alta política. de vital importancia para 
nuestro futuro. 

Pienso que, frente al caos o a las ofuscacione~ de esta hora, qur 
0 0 cabe ya que nuestra Augusta Orden, penista en mantenerse COtn!) 

una fría observadora de los graves acontecimientos. social{'s y gubrr. 
nativos, que tocan a las raíces mismas de nuestra organizaci6n \ 
de nueslro sentir democrático. El enfoque de los grandes problem:Ís 
nacionales, no es, por cierto, ajeno a nuestros ideales. Nos cumple. 
en consecuencia, cooperar a fin de que sobrevengan las necesarias 
rectificaciones de fondo, sin que ello signifique. ('11 l1ingún caso, qu 
penetremOs en un campo que nos está vedado. Antes bien, creo que 
orientando a nuestra institución hacia estos plallteamiento~ de ¡ntrr!'. 
nacional, podemos desarrollar una forma de cooperación de inestima· 

ble alcance para el bienestar común, al propio tiempo que para ~l 

enaltecimiento de nuestra orden 3~. 

ALEJANDRO SERANI BURGO'i 
Scr.Cr. ~1. 

Oriente de Santiago, 8 de junio de 1957'. 

~': Quitis todo u ta cJPlique el profundo cambio de actitud de la Masone­
ria. chilena en la delicada c"e~t~n " Polít ica. y Masonerla", si coD.'iideran'lOll el 
texto de una carta que existía hasta 192.8. en el archivo de 13 Logia Nf 5 t\Io 
Santiago de ""rlO y letra del Ser. Cran Maestro Benlcio Alamas eonzilez, fe­
chada en Valparaoo a 20 de marzo de 1901, dirigida a Víctor Croo. Ewill~. 
donde fu e consultada por el historiador Benjamín QylcOo Martlnez, que R la 
I("tra dice, "No creo conveniente que la Masonerla se mezcle en la política 
Nuestros Estatut05 10 prohíben y es preciso eumplirl05. Nada importa que 1J C\".. 

l>1ci6n producida últimamente tienda a unificar las fuerzas liberales y rehabililJ¡ 
las tendencias progresistas. 

Eso querrá decir IiÓIo como hombrt's de sinceras conviccio0C5, debe cada UIIO 

de nosotros, como persona privada, .wrvir esos ideales y trabajar en ~rtirolu 
por ellos. Pero en logia debemos limitamos a predicar nuestro credo de li~rUd. 
Igualdad y fra ternidad, y abstenernOs de la politica militante". 

En , OvieJo, Benjamín; UJ Ma.sonerfa en ClIile, Primera ¡/Orle h(llla 1900 
Santiago, Lit . Universo 1929, Cap. XXX IX, p&gina: 658. 



Ir. LAS ESnu:.VISTAS DEL 29 DE ~IAYO y 19 DE JUNIO DE 1957 

¡'lform~ sobre !lila reciellte AtldiellCia eOIl el Venerable Hermano 
Carlos lbáiie::; del Campo 33 

Desde hace más de un año, numerosas Logias de la Obediencia 
~e han estado preocupando de la actitud política dcl Ilustre y Querido 
hermano Carlos lbáñez del Campo, en relación con las doctrinas y princi­
pios masónicos. Las actas de las tenidas del Tercer Grado de diversos Ta­
lleres dan cuenta de la inquietud que, frente a este problema, existe 
en la Obediencia. 

La dirección superior de la Orden no podía mantenerse ajena a 
esta preocupación. Por esta razón el Consejo de la Gran Logia inició 
un debate con el objeto de estudiar y llegar a una conclusión cons­
tructiva sobre esta delicada cuesti6n. En el curso del debate se for­
mularon diversas indicaciones, aprobándose la de que el Consejo y 
('1 Gran Maestro hicieran una visita en conjunto al Querido hermano 
lbáñez, para conversar con él sobre estos tópicos. Se acord6 previa­
mente redactar una especie de memorándum que contendría todos 
los puntos que se abordarían en la entrevista con el hemlano PrC"­
sidente. 

El estudio de este memorándum ocupó seis reuniones especialc>s 
del Consejo de la Gran Logia. Tenninado su estudio, y aprobado~ Sil.';" 

. puntos fundamentales, solicité la audiencia con el hermano Presid('nt('. 
Al día siguiente de haber formulado la petición de audiencia, me 
llam6 el Edecán de Servicio de La ~1:oneda para decimle que S.E. nos 
esperaba para el día y la hora en que nosotros resolviéramos visi­
tarlo M . 

La entrevista se realizó el día miércole.~ 29 de Mavo último a me­
diodía, y se desarro1!ó denlro de un ambiente de grar; cordialidad. El 
memOrándum que sirvió de base a ella contenía, en resumen. referen· 
cias a las siguientes cuestiones 35: 

33 Sobre este documento, que por prÍlnt'ra \-ez en casi un cuarto de ~i¡;:10 
se da al conocimiento de la Historia: véase nuestra nota número 19. 

34 Correa Prieto, Ob. cit. , pág. J58. Consigna así de acuerdo con lo 'lile !,. 
narró el General lbái'tez csta entrevista: "lIace tiempo, durante este pedodo, vino 
a venne una comisión de Jefes masones. Todos muy importantes. Los recibí en 
el Salón Veroe. Había que darle solemnidad a la reuni6n. ~le dijeron que d 
Gobierno incurria en desaciertos y que e:<istia malestar en {'l pais. Fueron (luros 

)" hablaron claro ... ". ~ .. 
3l; Las entrevistas $eraoi·Labarea-l bánez y los temas de alta pohhca que elte 

Memorándum contiene, se nos presentan abiertamente antimasónico, si considc-
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1. Preocupación pennanf:nte dI" la Masonería por que los hombres 
salidos de sus filas, cuando actúen en el Campo de la Politica o 
desde el Gobierno, lo hagan en fonna concordante con las pro­
mesas que hicieran a los electores y con los principios y doctrina.; 
de la Masonería. 

2. Preocupación por que estos mismos hemlano~ no afronten desd .. 
los cargos gubcTllati\'o~ la solución de !o.~ problemas que romo 
portan la existencia de lIlla grave corrupción política y dt una 
.~cria incapacidad administrativa. 

3. Versatibilidad y falta de orientación política que ha caracteriZo}. 
do al actual Gobierno de'l Querido hennano Ib:1iie¡<. 

1. Inestabilidad ~ I inisteria!. 

Influcnci:l de los parientes políticos del Pre~ídente en ~u ge,tióu 
administrativa. 

6. Deshonestidad e incapacidad de muchas de 13s personas que ha:! 
sido llevadas por el pT(~~idelltc a Altas responsabilidades politica\ 
o admini~trntivas. 

i. Figuración que h¡¡n tenido en este Gobierno oscuro~ personaje<; 
que posteriormentt" han aparecido con considt"rahles fortunas. 

R. Desmorali7..aciÓn general en la Administración. especialme'ntl' I"n 

algunos servicio.~ como las aduanas. 
9. La falta de precaución del Querido hcnnano Ibáilez para abor· 

dar tema'> políticos en sus discursos, 10 que ha llegado a poner en 
serio peligro las instituciones republicanas. 

10. Intromisión de factores politicos cn las Fuerzas Armadas, qut 
han redundado en sacrificios económicos para el pais, indisciplina 
y desorgaJlización de ellas ~6. 

11. Subestimación de la importancia de nuestras Relacione~ E~tc­

riores, que se manifiesta en nombramientos desacertados, ine,la 

TlIrnos qu-e diez y ~icte n,iN antes la misma .\Iasonería había preconizado públi­
camente en el Ittm 30 de su )'a S{'lialada declaraci6" de prill.cipim tit\lbda u 
Francmasoneria Chilena, lo siguiente: "(La .\Iasonería). ,"o tiene ini~reocia 
JI(l.ma <'11 los manejos ¡>Uh];eo<.. ni I'n la confección de las k)es nJei~, ni 

en la magistratura, ni en la ('ducación, ni en la administración públi('a rn ,r­
IlI'ral. Por lo demás. no acepta que sus miembro<;, en la~ reuniones m~<'ónÍC3f 
ni en recintos masónicos. traten temas (Iue se refieran a la política miliun~ ., 
flMtidiSta ...... 

Or. Cit., en :'..R.O. VMio~ 
;Ia Sin lugar a dudns ~ trata de la mal renoeida cuestIón de h "LIIlI'1 

Recta", que sirvió p.ua minar la debilitada imagen <11'1 Presidl'nte Ibáill'l 
Al rcspeeto véase lo ver.;ión de DOn Carlos l b:1fIC'l ('0: Correa PrietO, oh 

dt .. págs.: 193-202. 
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bilidad de los Representantes de Chile en el Extranjero y poca 
preocupación por el incremento de relaciones con otros países 31. 

12. Desorganización de la Administración Pública, por exceso de in· 
tervención en ella de la política y por exagerado mo de la dispo­
sición constitucional y legal, que permite al Presidente de la 
Hepública llenar las vacantes en lo.~ puestos altos cOn per.;onas 
de su exclusiva confianza. 

13. Desestimación del principio del Estado docente, con grave per­
juicio para el pensamiento libre \' fatales consecuencias para la 
ensei'ianza laica as. . 

14. Actuación del Gobiemo frente a la represión de lo.~ movimientos 
populares de fines de ~ Iarzo y comienzos de Abril; falta de serena 
energía para obrar al principio del movimiento, lo que pennitió 
que éste tomara gran desarrollo: exceso de energía en su repre­
sión posterior y prolongación innecesaria del estado represivo des­
pués de dominado el conato revolucionario 39. 

15. Solicitud de Facultades Extraordinaria~ para el Gobierno para 
repudiarlas en seguida; hechos que el país consideró como burda~ 
manifestaciones de politiquería. que en el interior lesionaron el 
pre~tigio del Gobierno y en el extr3l1jero, el prestigio del país. 

37 Este item del memorándum coincide plenamentl' con lo narrado por Iháiicz 
~ Correa Prieto. Al re~peC"to v,>ase: oh. cit., páJ::. 158 

En <'SIc caso de los "nombramientos de~acert~dos" de acuerdo con la \laso­
nería, se encontraba entre otros el de Enrique Balmaceda y Toro, hijo d~l ex 
Presidente José Manuel. Quien contaha, además, con una dr-,tllc!lda ~ctuación pú' 
blica: elegido Diputado por Hala (5 dicir-mbre de 1907-10(9); Dirutado po' 
Castro (1918-192 1); Se¡, .... ,1I<10 Vicepresidente de la Cámara de Diput~dos (12 
octuhre de 1921, 1921-1924); \Iini~tro de Guerra y \hrina Cl3 ma)"o-17 agosto 
dI' 1920, en el Gobierno de Arturo Alessandri; \1inistm del Interior (23 m(l.yo 
1927 _ 22 febrero 1928); en el ('.ohiemo de Carlos lbáilcz: \Iinistm Subroganlt­
lit: Higil'ne; Asistencia, Predsión Social y Trabajo {I7 noviembre 19-:!71: \!­
nistro de Obras PUblicas, Comercio y Via~ de Comunicación (6 <;epliembre d!' 
1927); \linistro del Interior (27 febrr-ro _ 4 mayo dl' 1928); \Iinistm, interino rle 
Bi<:nestar -Social (26 ma)"o _ 20 abril de 1928); Embajador en Lond~5 (1952-
1958), durante la segunda Presidencia de Car!n! Iháñez del Campo. En Cortés y 

Fue~~csEs~cb. jn~~~~ :~IO \t' debatió ca<i toda la década y c<)!TIienzos de 
la que le siguió tanto en la Revista Ma~ónica de Chile como en docufO('ntos 
oficiales masónicos 'iObresaliendo enlTe otT05 la Circular a la O~cn tituta.h 
riCOIlceptOs sobre Laicidoo" de 1955 y el Primer Mens.,1je con motivo de su ele>­
u.ci6n a Gran ~I:lestro de Aristóteles BerlendlS, fechado l'n diciembre de 1957 

3lI Véase nuestra nota número lb:. Sobre la posici6n del Pre5:dcn,e lbáñn 
iUlte estos hechos: Correa Prieto, ob. cit., pags. 202-208. 

363 



16. Invitación al Presidente para discutir estos)' otros problemas ::>0 

un ambiente masónico, de al ta comprensión y meditación. 

El Consejo de la Gran Logia tenía el acuerdo de dejar este me­
morandum en poder del Querido hermano Ibáflez, pero pensé qut' 
sería mejor guardarlo CI1 cartera, para dejárselo o no, según cuales 
fueran la5 circunstancias en que se desarrollaría la audiencia. 

Luego de las fonnalidades de rigor, tomé la palabra para relatar 
al Querido hennano Presidente de la República, uno a uno todos lOs 
puntos contenidos en la minuta, CO.~a que hice, en la medida que m~ 
fue posible, por que, el Querido hermano IbáflCz tiene la tendencia a 
discutir casos y no doctrinas o principios, de modo que luego que em­
pecé la relación, el Presidente me pidió que le seflalara casos concretOs 
pertinentes a las cuestiones generales plallteada~. ~ fe vi en la necesidad 
de abordar algunos de esos casos concretos que él reclamaba, no obs· 
tante que ni )'0 ni los miembrOS del Consejo íbamos preparados para 
plantear las cosas de esta manera. Hubimos, pue~, de seiíalar alg\tno~ 
casos concretos. Así, al tratar de las contradicciones entre los candidatos 
y los gobernantes, tuvimos que rcC{)rdar el ca~o de la Ley de Defrrua 
de la Democracia 40. En este punto intcrvino el Qucrido hcnnano San­
tiago Labarca ~I, haciendo al Presidente el cargo de haber ofrecido dr­
rogar esta Le)', cosa que no hizo, por 10 contrario, que la lla aplicad,) 
con gran rigor. El Querido hermano Ibáiícz aseguró que él no había 
ofrecido promover su derogación, sino su reforma. Aprovechando la 
petición que el Presidente nos hacía de sei'ialar cosas concretas, le re-

~ destacarse aquí que C\ta Ley desde el mismo instante en que sólo 
sr le concebía como proyedo. y, luego m1lcho más, cuando se le promolgó rom(I 

Ley de la Hepública, incitó gran revuelo en todos 105 órganos de la Orden tanto 
en periódicos, la Revil;la Masónica y numerosos documentos internos. 

Véase b posición de Ibáñcz sobre esta Ley, en Correa Prieto, ob. cit., pag 
180. 

11 Santiago !.abarca y Labarca: se tituló de ingeniero (1917). ~lilitantc IItI 
p..rtido Ra<lical. ~Iinistro de Educación Públiea (15 noviembre 1931 - 8 abril 
1932) durante la administración de Juan Esteban ;\lontero. Diputado por San. 
tiago (1921-1924); Presidente de la wmisi6n de Cambios Internacionales (1939); 
n:presentante de la Corporación de Ventas de Salitre y Yodo en España y Egipll:l; 
árbitro en el diferencio de límites entre Panamá y Costa Rica (1944); ~lin¡5tro 
de Hacienda (6 octubre de 1944 _ 14 mayo de 1945); Vicepresidente del ~ 
de Comercio Exterior (19.14); Rector de h Universidad Técnica del Estlldo 
(1957-1959); Embajador de Chile en H~lia (1959-1963). En: Cortés y ruenltl, 
ol>. cit. , pág.: 16S. 
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c~rdó ,:!ue en la entrevista que tuvimos con él el afiO pasado f:l, prome­
tió retirar del Ministerio de Educaci6n a alguna .. Jefes que se han 
caracterizado por su (;ombate a los principios de Estado docente y a 
los principios del Laicismo "3, contest6 que le había sido imposible. Las 
I'espuestas del Querido hernlano Ibáiíez respecto de los puntos del 
memorándum, yo las resumiría así: El Presidente afirma que muchas 
cosas no las ha podido hacer, porque no tiene apoyo del Congreso; 
otras no se han hecho en la romla que él lo había deseado, por cuanto 
{I tiene que gobernar con las mayorías que ocasionalmente se formen 
en el Parlamento; en otras circunstancias, él se ve obligado a ceder, 
o sea a hacer concesiones, a aquellos Partidos Politicos que le prestan 
apoyo a su G<Jbierno. finalmente reconoci6 que él no tenía un equipo 
preparado}' eficiente para hacer Gobierno, por lo cual ha tenido que 
gobernar con el elemento de que le era posible disponer, malo ° bue­
no, desprestigiado o no. Reiteró sus deseos de Administrar el país con­
fonne a los principios de la Orden haciendo notar, eso sí, que su primer 
deber es Gobernar, y dentro de este concepto, mantener el Orden 
Público. En el curso del debate, algunos miembros del Honorable 

42 Esta entrevista se celebró el vierne, 30 de ago~to de 1956. La delegación 
masónica estuvo presidida por el Gr:m .\laestro, Serani Burgos, quien se hizo 
;lcompañ~r de tres autoridades de la Gran Logia de Chile, que fueron: Horacio 
Goncllez Contesse, GernllÍn Boisset )' Juan Pastene. Tratándose aquí, d.· 
acuerdo con el texto del informe, materias relacionadas con problemas de ;ns­
p;ración doctrinaria "por ciertas características del Gobierno que no están de 
acuerdo con postulados y principios de la Orden". Fundamentalmente, estos pro­
hlemas radicaban en la Iglesia Chilena y la Educación. Entre estos hechos .<C 

hallaba "el pensamiento sobre la política reguida por el Cobierno, en orden de 
¡mtaurar en el Poder, a la reacción, pue~ se estaría preparando la sucesión pre­
Sidencial para un militante de la Acción Católica". Asimismo, vinculado con el 
aspecto Educación, se hizo saber al Presidente el malestar de la Masoneria ante 
el Congreso de Educadores Católicos que se cclcbral)o'l en Santiago (on el apoyo 
del Gobierno, asi como la labor manifiestamente sectaria del .\Iin;"tro de Edu­
cación. El Presidente lbiñez pron,etió alejar de su cargo en el .\linisterio de 
Fducación al Profesor Gonzalo Latorre, por entonces Prc\idente de los l'rorcso¡('s 
Católicos, que se habia caracterizado por su persecución a los ooucadores masones. 

En e.lta época ocupaba la Cartera de Educación, Ren,; Vida! .\Ierino que 
había sido nombrado según decreto NI' 1.548, puhlicado en d Diario Oficial de 
fecha 2 de mayo de 1956. Dejándola segÍln decreto ;":0 3.172, publicado en el 
Diario Oficial el 7 de !;Cptiembrc de 1956. 

43 A la fecha de la entrevista oc! 29 de mayo, era titular de !:t cartera 0(' 
Educaci6n Manuel Quintana Oyarzún, nombrado según decreto N9 1.709, publi­
cado en el Diario Oficial con ft"Cha 2 de mayo de 1957, renuncinndo éste, según 
decreto NQ 5.448, publicado en el Diario Oficial del 7 de noviembre de 1957. 
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Consejo fonnularon también observaciones, con lo cual se tCnllinó la 
audiencia. 

La impre.~ión de los Queridos hermanos miembros del Conseio 
fue, frente a los resultados de la entrevista, naturalmente, discordan. 
te, como todo fenómeno apreciado por hombres libres. J\ ¡ientras aJo 
gunos, los menos, la encontraron de provecho para la Orden, otro.l 
estimaron que representaba un fracaso. 

Para cambiar idcas sobre lo que alli se habla tratado, cité a una 
~esión especial del Consejo para el hmes 3 de este mes. En el curso 
de esta sesión, el Querido hermano Labarca manifestó que había sido 
llamado por el Querido hermano Presidente lbáiiez para una audien. 
cia que se llevó a cabo 'el día l Q de junio a mediodía. Según la cuenta 
del Querido hemlano Labarca, en esa reunión se habría consideradl) 
ampliamente lo relativo a la audiencia con el Consejo de la Gran 
Logia de Chile. Asegura el Querido hermano Labarca que la elltr~· 

vi.~ta dejó hondamente preocupado al Presidente, quien le manifestó 
que tenía diversas ideas sobre sus proyectos de Leyes y aún, de re· 
fonnas cOnstitucionales. que deseaba tratarlas previamente CQn la 
)'Iasonería, ante.~ de darlas a conocer al públiro. El Consejo de la 
Gran Logia aoordó manifestar al Querido hermano Ibáiiez, por inter' 
medio del propio Qucrido hermano Labarca, que 110 tiene inconvt· 
!líente en estudiar en su oportunidad los proyectos del Gobierno que 
él queda someter a su romideración, estudio que se hará a la luz de 
los principios de la Orden. 

Tal es la versión resumida de esta entrevista con el Querido 
hernlano Carlos Ibái'iez. 

ALEJANDRO SERANl BURCOS 

Ser. Gr. ~t 

Oriente de Santiago, junio 8 de 1957. 

386 



U¡.; C. ... PÍTULO C\É:.l)rro DE LA ·'HlSTORlA G~E1lAL Du.. RELXQ DE OULE· 

1lE'.L PADRE Dmoo ROSALES, S.1. 

Lntroducción y transcripción de Adolfo Lbái'lez Santa ~1aría. 

EL PADRE: DlECO ROSALES, S.l., :'Il"Act6 U\ ~ IADRlO en 1603. Pasó al 
Perú y sigui6 a Chile donde lleg6 en 1630 enviado por la Compañia 
de Jesús. Se ordenó de sacerdote en esta tierra, que fue donde desem· 
peñó toda su labor relibriosa. :\lisiO:1ero en la Araucanía, rector del 
colegio de la Compailía en Concepción entre 1655 )' 1661 Y del Co­
legio ~t{¡ximo de Santiago entre 1666 ~' 1672; Provincial entre 1661 ~ 

1666: muri6 en Santiago en 1677. 
Su Historia General del Reino de Chile. Flandes indiallO fue es­

crita, al parecer, entre 1656 y 1674 Y está dividida en diez libros. Los 
dos primeros tratan de los indígenas y de la naturaleza del Reino de 
Chile y los restantes narran los sucesos de los espalioles desde la expe­
dición de Almagro (1535) hasta la deposición del Gobernador Acui'la 
y Cabrera ocurrida en 1655. 

El plan primitivo de la obra consultaba una segunda parte des· 
tinada a narrar la "conquista espiritual" de este Reino. Bajo este últi­
mo nombre nos quedan sólo numerosas biografías de los miembros de 
ia Compaliía de Jesús en Chile. 

La Historia General no fue publicada, aunque el manuscrito fue 
enviado a Espaiía para dicho efecto luego de completarse. Benjamín 
VicUlla logró adquirirlo en 1871 a un librero de Valencia (EspalÍa) y 
lo transcribió y dio a las prensas en 1877 y en 1878 en la imprenta 
de ·'El :\Iercurio" de Valparaí.so. reuniendo los diez Libros en tres 
volúmenes. 

El capitulo que se presenta a continuación es el decimotercero 
del Libro Quinto. Trata este Libro del período del Gobernador don 
:\Iartín Carcía Oliez de Loyola y del gran levantamiento indígena a 
raíz del cual fueron destruidas las principales ciudades del Reino de 
Chile. En una de las tantas simplificaciones que caracterizan [a trans­
cripci6n, este Libro fue titulado La Destrucci6,~ de las Siete Ciudades 
de Arriba. 

En efecto, la edición realizada por Vicuña adolece de serios erro­
res motivados por el apresuramiento y la superficialidad COIl que se 



abordó el trabajo. El hecho de haber olvidado un capítulo (,'omo ti 
que a continuación se presenta es el mejor testimonio de lo a'il'­
verado. A éste se agregan numerosos párrafos, frases y palabras que 
fueron omitidos a 10 largo de toda la obra. 

Las anotaciones al margen fueron suprimidas. Algunas de cUas 
fueron reunidas en el encabezamiento de los capítulos a modo dc sin. 
tesis de los mismos. Pero otras, específicamente todas aquellas <¡ue 
nos revelan sus fuentes de infonnación, fueron totalmente suprimidas. 

Las alteraciones en la puntuación constituyen otra muestra de- la 
ligereza con que se realizó el trabajo. La ediciÓn de 1877 no canstilu· 
ye, en este sentido, ni un testimonio del autor ni talllpooo del trans­
criptor. No es la dc Hosales y. evidentemente, tampoco es CüDforme 
a los usos de la segunda mitad del .~. XIX. La puntuación de Hosale .. 
es aparentemente caprichosa, mas, un análisis cuidadoso de ella nos 
puede entregar una información muy valiosa para comprender acero 
tadamente la personalidad del autor. 

La narración del gran levantamiento indígena que cerró el S. XVI 
chileno con la destrucción de la parte fundamental de la obra realiza­
da hasta entonces por los espaüoles es, sin duda, la más cargada de 
sentimientos de toda la obra. Las emociones)' las tensiones de aquel 
dramático período caracterizan al Libro Quinto y le confieren un par· 
ticular atractivo. 

En el capítulo que se transcribe a continuación, se puede apre­
ciar vívidamellte la actuación de los protagonistas de aquel trágico 
acontecimiento. El afán de ostentación. las rivalidades mutuas} el 
sentido de lo heroico, propio de los hidalgos, llenan sus páginas sobre· 
poniéndose a la narración de los episodios mismos y nos muestran, de 
paso, el espíritu barroco del autor. 

Por un lado es el espaüol orgulloso y acostumbrado a dominar el 
que se haee presente, narrándonos horrorizados el trato macabro que 
recibieron los espaiioles cautivos luego de concluida la luctuosa joma· 
da. A renglón seguido se nos presenta el sacerdote moralista que ex· 
trae las conclusiones pertinentes de la frágil condición humana r de 
los extravíos a que conduce la vanagloria personal. 

Como telón de fondo, es el defensor } cl continuador de la polí. 
tica indigenista del jesuita Luis de Valdivia, que ve en la dureza de 
los espaiíoles y en la servidumbre a que tenían sometidos a los indíge· 
nas, la causa de los borrares que sucedieron. Dureza que les impidiÓ 
reaccionar ante los anuncios celestiales de lo que sucedería si DO en· 
mendaban la vida pecadora a que los había nevado el exceso de n· 
queZ3. 



El detalle con que narra algunos de los episodios y la precisa 
individualización de sus protagonistas, dan pie para pensar que Rosa­
les ronoció a algunos de los sobrevivientes del hecho. El vigor de su 
narración es un testimonio elocuente de la intensa impresión que su­
frieron aquellos testigos, que desde ya podemos suponer habituados a 
una IUdísima lucha por la subsistencia. 

La dcstmcción de Valdivia en 1599 es, pues, no un acontecimien­
to m.is en la lucha librada por los espaiiolcs para asentar la civiliza­
ción en estas tierras, sino uno de los acontecimientos máximos a que 
!Oc vieron enfrentados aquellos hombres en su afán poblador. Resalta 
este hecho a pesar de haber ocurrido sólo en medio día, aun conside­
dndolo entrc los dramáticos acontecimientos simultáneos a aquel como 
lo fueron los sitios y destrucciones de Chillán, La Imperial, Los Confincs, 
YiIlarrica y Osorno, que cubrieron los aflos entre 1599 y 1603. 

LIBRO QUI~TO 

Historia General del Reyno de Chile. Flandes Indiano 

En que ,e tTJta de las paces, assenlo con 
105 Indios el gobem.ldor Lo)'ola, como le mata 
ron, y a su muerte se siguio UD alzamiento 
general, que duro 41 alias con gran 
porfLa, í perdida de Ciudades y fuertes. 
y el "alor <,on que I~ Gobernadores han hccho la guerra 

Cap XIll 

Perdida de la Ciudad 
de Valdiuia, y \o Q en ella 
sucedio. 

Llegase el til'mpo, q tení.(¡ Dios deler 
minado para el castigu de estas Ciuuadcs, 
(} sus pecados le acceleraron, y quando La 
cosa ha de suceder pt'rmite Dios q muchas 
cosas hierren. Seiialo el Gouernador Viz 
calTa por capitan, y cabo de las quatro Ciu 
dades de alTiba La Imperial, Villarrica, 
Valdiuia, y O~rno a Comez Romero 
persona de Valor, yespcriencia. \' leni 
endolo por poco, para sus méritos, en lugar 
de acudir al teparo de estlls Ciudades, 
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y atuar el alsamiento q debiera creer 
q se auía dc S('gulr a la muerte del Cauer 
nador Loyola, se embarro en un naulo 
para la conceplion a pretender, q le hi.z.ie 
st' el Gouernador Maestro de Campo de 
las diellas Ciudades. Consiguiolo, y algll 
na gente, y ordeo para saear de los mer 
caderes de asorno, y Valdillia ((uatro mil 
pesos de derrama, para los 5Oldados. \' en 
esta ocasíon dio por esclauo$ el gouemador 
los Indios de Chile con propia, autoridad 
leno grande, por ser cootra taota cedu 
las de su Magestad, q prohibian la escla 
uilud generalmente en ladas las Ind[as, 
contra la bulla del sumo Pontifice, q 
lirriba referimos, y contra la regalia de 
su Magestad. POrcl solo al Rey le perle 
neceo )' solo de su autoridad puede dima 
nar la esclauitud, y no de un lilouernador. 
Señala para estas Ciudades, y q fues 
seo con Comes Romero unos diez, 
o doce CapitancitO$ mo~s muy galane 
tes, y peinados, como si ruera la guerra 

Castiga Dio. 
al Re')'lIO 
por aber he 
ehoC$Clauu, 
¡lostndios 

q se preparaba de titeres, o de muñecas. Y cm f. 354 \ 

Van los eaplta 
nescargados 
de grillos y ca 
denas para ha 
zereselauos 
a 105 Indios 

~2. 

oorearonse todos en un l1allio, para Valdi 
uia COn grande preuenc:ión de grillos, y cade 
nas, para aprisionar muchos esclauos, y em 
biarlos a uender, machioaodo IOta en ha 
:rer grangcria la guerra q en pacificar la 
tierra. Los yanaconas, q iban en el nauio 
y eran natlll1l\es de Valdiuia, esparcjeron 
luego !a vozcnlre sus pariente5,y amigos 
de como los espalioles 3uian lra)'do muchos 
grillen cadeoas, y colleras de Yerro, para apr' 
sionar indios,)' cargar el nauio de eli05, pa 
ra venderlos por csclauos. COn q el mal 
humor, (( ya andaba derramado por el 
cuerpo de oCluel1os ualurales, se comenso 
a remouer con mas fuersa, y trataron de 
apresurare! alzamiento, y de embjar 
mensages a AlIganam6n, y Pe!ontaro, 
q estabau ocupados en el cerco de la jmpe 
rial, y la Vüla rica, para que los viniessen 
a ayudar, como tan grandes soldados, y tan 
diestros en matar EspañOles, y destruir sus 
Ciudades. 

Llegado el ~laestro de Campo Rome 
ro a Valdíuia, halla, q ya el encmjgo auia 



omwion de 
Romero 

Alzame los 
Indios de la 
\'illa.rica, y 
l'ide §()(:()ITO a 
"aldiUía, y no 
~ le d' 

destruido la Ciudad de la Imperial, de que 
no le culpaban poco, por no auer ido luego 
a su socorro; ~ino a sus pretenciones. Supo 
el peligro, en q ~taba la ViUarrica, y hallan 
do¡,e con quatrocicutos bombres con q poder 
la socortt'r. se entretubo mas de un mes 
en sacar la derrama de los mercaderes, 
y en haur de ella tres ,~tidos, para su mu 
¡er, y algunOs para si, y con mañana i«', 
¡in mirar, que la guena es un rayo, y q lo. 
SOCOnos de ella no aguardan a diladollt'$ 
de mañana, quento mellOS de UD mes, des 
pues de llegados, y los que $e estubo en ir a sus 
pretensiones. Yen este ílltCTín se alzaron los 
iudios de la Villarica, y abra~aron la Ciudad, 
l"Onstrilieodo a los vecinos a la estre<'hura 
de un fuerte, y a las moorias, Se tocaron 
,'u el capítulo passado, y de esto llegó carta 
al cabildo de Valdlvia, de los de Villarica 
pidiendo socorro, y quando acordaron a darse 
le, fue a tiempo, q ya los Indios de Valdiuia 
9ndaban ,,-,vueltos, y amenaz.ando con el golpe . 
.... ulso desde Cal\ocaUa un Caciq Uamado 
Chri.tobal fidelis:sirno a los Españoles, como todos 
los llanos de VakUuia, y loda la tiena estaba al 
zada, que se preuiniessen COn tiempo para el 
reparo. y aunq el Maestro de Campo Romero, 
no Jo pudia erer, fue con algunos soldados a los 

llanos, para certificarse, y hacer reco 
ger las comidlll, q de alJi lc uenla todo el sus 
tCnio a la Ciudad de Valdiuia. y hallo ser 
verdad lo q Christoual le auiso, porq Lu 
cuas de los indios estab:l.n \"acia.s y nmgu 
no salio aneceuir: por auerse ido todos 
a! monte q cs \;a primera diligencia, q huen 
quando se alzan, p.1r:a asegurar su familias. 
~Iando recoger a todos los estancieros, )' vecinos 
a un fuerte antiguo desbedw, y q allí recogi 
euen toda la ropa, la hll:tieDda, y comida 
y porq hasta treinta. indios se le mostraron 
fingidamente amigos, y obseqUiOSOS ordeno 
q cn Callaealla sobre el rio se h¡7.ie~se un fu 
erte, para el emparo de aquellos indios, y 
los demis, q allí se TC'COaieswn, y dexó para 
esto siete soldados. Y a un mestizo Juan 
Femández por su cabo. Este aquella misma 
noche ~ embarro en una canoa. y fue rio 
abaxo a Valdiuia, diziendo, q iba a pre 
ueuir achas, y a:¡:adones, y deKo a los solda 
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dos OOn 10i amigos fingido,. Los quales 1m 
¡.cndo ruido de enemigos, diJ:ieron a los $01 
dados. Ruido ay de er",migos, dbpeISad 
todos a uoa los arl"llbu~$, paro q 5CpaO q 
ay muc}¡;¡, gente; y IC$ pongillllos miedo. 
hiziuonlo assi los soldados, sÍI. recclanc 
del ardid de los indio., y luego q di~pa(a 
ron 5in darles lugar ti. enrgar segunda 
\-el: los mataroo a todos. Con q se nio 
cl [erro de esta dispociclón, de poner 
poca geote, y poco csperlmcutadu entre 
indios de quienes no se debia fiar, e~tan 
do todos iofidonados de la pe,tjlencia y 
conLlgio del a15amiento. Vi.to c..to e~to 
el Cacique Cloistobal y que 
no le auian querido creer se fue a la 
Ciudad por no ClItar entre lo. IndioS 
1'('\-UeIl3dos, mostrando su fidelidad 
MienUu el Mlleslro de CUIll 
po Romero estaba en los llanos .lis 
poniendo e! fuerte pilla ti en el 5t: 

recogit's>cn los de por all!. Estubo en 
la Ciudlld el Capitán Amires Perel: 
q el1l gran soldado, y de muy buena 
dil.poeidón preuniendo lo!! dal105, ti 
pudieran sueeder. Y hizo un fuerte 
4:n el ~itio del Conucnto de San Franco 
q ~la junto al no de "aldluia, y 
a1l.i recogio todas las mercaderias y 
mando que de noche SI' recogie!.>Oen todo~ 
hombres y mugere~. y de día sahcnen 
a l .• Ciudad, hizo quatro cubos, y 
(A continuación hay una L'Olumn~1 y tres 
lineas tarjadas que (elatan 10 ya narrado) 
plantó en ellos quatro piezas de artille 
ría, conque c;taba la gente muy defen 
d¡da y ~guardaua la hll1.JcnuH. Supo 
de esta disposición tan buena el Maeslro 
de campo, ). haziendo punto de que lo ubicsse 
h~'Cho sin !>U orden, villa a la Ciudad, 
}' de~hizolo todo, )' mando, que todos 
.se fuenen a dormir a sus casas; por 
no m05\J3r miedo, )' fue su perdición 
~ no es miedo el recalO, ni cobardia 
la preucnción. Y la causa del mayor 
haze el ministro preucnido, que no haze 
en centra. Pas!iO luego el \lIIcstro de campo 
a la ~Iariquina ocho legu~5 de 
b Cilld~d a ver como estaban aquello. 
Indios, y 110 vio noveulld en ellos, por 
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que 10 disimularon y volu!o5e a la 
Ciudad. Y aquella noch .. una India 
\ i \11 bu['na Christiana les dio aviso, 
como ve'nlan An¡o;anamon, Pelantaro, 
y olros muchos Caciques con la gente de 
Puren, la Imperial, y la Yillarica con Avl!a una v:eja 

que v;ene b 
íun ta,ynolo 

lina gran junta. y que ... ~tah:ln 

\laricluitla. Parccioles imposible' por 
que' aeah.1h~ (le' venir de alla el Mil 
C5trO de ('lImpo. \fas con todo e<;o embio 
llquella noche en una canoa nI Capitan 
Juan Ramirez Porlocarrero, cuyos eran 
¡¡quellos Indios a lomar lengua. El (Iual 
lI"ftaooo III rancho de ~u Caciclue, le 
hallo solo con la mujer. \' preguntando 
por los indios, le dixo c1¡¡ramcnte, romo 
,LI ian Hnido los de Puten, Imperial 
\' Villanita, y )le'badolos por delantt' 
" embestir a la ciudad. Y por prisa 
¡tue se dio en \'oluer do ahll.lo, ya 
la hallo abrasadil, y que los enemigos 
auian darlo primero la nueva y el a.alto. 

\«alla rl ene 
m¡;lO la Ciudad 
)' abrasala 

Eslaba toda la .Il~" tc dr la Ciudad muy f. 355 v. 
descuidada, dum¡iI:'n.do en sus ca~as ron grande 
confianu, contentándose con aver l'\It'sto 
dos Tonda~, de dos mocitos, que aviendo 
rondado parle' de [a nochr, a la mallana 
~e f\leron a domlir. Quando II cg~ una de 
[l1S maf pod('ro<a~ Junlas flue se h~ vblo. 
de todo$ 1m Indios de Pure-n, b Imperial 
Villarica, y del cantornn de Valdillia , y a[ 
llegar cerca de la ciudad a[ amanecer, sale 
IIn:l India, que iha funa a ull mandado, 
y oogcnh los Indios, r pre¡::untan[a, que 
ay en la ciedad? que postas, qlo" prt'"\'en 
cion . Y ella llanamt'nle les dixo, como 
todos dormian de5cuidados en SlL5 casas, 
que no tenían fUt'rtr, ni pfCuención, y 
que dos rondas, que ubo, ya le avian 
ido a dormir, y as.i que cntaSM'n $cgurCh, 
11'M' la ciudad cm ~uya. AsS'! lo hizi€ron, 
y entraron en la Ciudad, sin ser sentidos, 
y cogieron todas la( \'ocas de las calles, 
r las puertas de lns ['a5a~, poniendo en ca 
da una la grnte neco:''\Sllria. Y dispuesto 
lodo, tocaron arma derrepen!e, y al arma, 
).1lian 105 hombres de sus casas, y como ib,1n 
saliendo,los rosian a lanzadas, matando 
('(In gran rigor a totla la gente de impar 
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taocia, ). capb,~ndo a algunos, ~ ttha 

Saoo, muertes 
y capl:h'eOos 

ban dt' \"r\"", Q\W no les pndil.n hner opG$ición 
romo la ¡zenle mou, peroonandolts las 
\-idas. f'OI" llM":t.r e~la\"m. que les siru~ 
sen. Entraron lue~o en 1M caus, , 
y-queandolas robl.l1do toda la barieooa, 
" C01Irti\"caooo b.~ St-ooras E~:tñol.!, ~. 
las Indias, " Indios. que les <eruian; ) 
tr.u ('sto pe~aron fUlI'go a la Ciudad 
Lo5 llantos, las lastimas, Jos alaridos, 
de la gente, y las ~Iioras, que ayer 
Sol! ,'Ían en tanta grande;ta y rll'galo, 
rozando ~ala.s, ~ . .serui<las al pensami 
II'nto, ). oy ~ ,'Ían OO.\·a', desnudca~. mani 
aladas y rncarne<;ida<. no put"dc la. plu.ma 

de-zirlo, como 10 ~e dÍ3Currir d ,<,nti 
miento. Fueron 181 las Españolas capti\"iI!;, \. los Bpa 
ñoles muertm y eapti\"os 140 

."-ssi romo 0>"0 el ruido dd amia el 
Maestro de campo rubio a caMilo, l no 
pudo juntar má! de ocho homb!"(',. que ya 
los demú estaban muertos, () capti\"Os, ~ 
ton ellos discurrio de unas parte<: t'n otra~ 
sin proueeho, porQUe cada caSa tl!'nia ya 
tantos Indios dentro, que I!'ra i~media 
ble el daño, l si emootia a pelear con algu. 
nos Indios, C1IfI::aban tanto\ .o~ d, 
que no bacia poro en hbra.t1'll' de ello\. 
Dll'xo un wldado en m casa con una arc-a 
bu:/!, que la guardasse. y el lo hito mico 
tras le duro la munición, matando los 
Indim:, que I1enban. Pero a,·lendo«'le 
acabado, y pegado meco por un ~o 
entraron en la C35a. y le malcaron, )" 
saquearon 10 que el me~o les dio IUl::llt 

Las Va\enmelas, que eran gente noble \ 
buenos <aldados 000 Alonso Corregidor 
y Don Francisco su hermano Sa~to 
mayO!". siempre avia.n 000 de dict3mene< 
encontradO!! con el \I~~tro d(' campo, y por 
no COJl()ll'ntra.IY b..s cabaas, 5(' ptrdio la 
Ciudad. R~losos del suc:es<a ~ian 
su casa bien cerrada y 5U' caballos atad05 
y quando O~'t'fOn ~I ruido ). tanta gritl!'ria 
de ¡ndiGs a la plm"ta subitoron en lO!; caballos. 
y l1eban:lD sus mllgert'S COn lo que pudieron 
cargu con la prisa • los nauio$, que estaban 
ulle en medio, y rompierOD por 105 indios 
peleando en la puerta yen la calle COn 
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1>lln conge. Y metiendo a la, mujeres a. 
un harco. Digieron a los que en el estaban. 
Señores: si DD nos \;c~selTlO5 mis. y muriesscmo$ 
en esta ocass)on, digan, que 105 Valenzue1as, 

ge!'es en los na 
viO! y "ueluen 
ellos n pelcar 

se pudieron escapar, y no quisieron, por no 
desamparar su patria, y dcsllr sus puestos, 
que Aunque la ciudad esta perdida, y sin 
remedio vamos a a\enturar las vidas por 

n6. 

\ Ialanaunos 
Soldados que 
<t! resisten y 
quitanleslas 
mugeres 

Saquean el 
conuento de 
Santo Domingo 
mallan a un 
flayle, ahorcan 
;\1 prior y capti 
lan a otro 

faborezerla, y \'Oluicron a pelear, y a ha2)er f.3S8 
sus diligencia, como nobles. 

Auianse juntado en una calle doze 
Espaílole~, y defendidola valientemente, 
guardando ln~ casas, y las mujeres: Pelo 
el enemit:o, que era mucho lOs entretubo pele 
ando, )' echo otros, que quemlls~en la, casas 
conqu(' uhinoll de salir las mugeres. Y l!chan 
dolas por delante a embarcarlru en los navios 
derendicndol~s con gran v~lor de los Indios, 
vino un esquadron tan grande de cllflS, que 
sin poderbs defender m:\5, les quitaron y capti 
varon todas las mujer!.'5, y a ellos IfIS acosaron 
de suerte, que no quedo ninguno ViOlO. Y assi 
les suc«lia a todos los que se ponian en 
resi'lttnt'ia. El Mae~tro de campo andaba 
con sus ocho soldados, peleando a cada puso, 
y los VaJem:udas buscando con quien juntarse, 
y llegando al conucnto de Santo Domingo, 
'e juntM'on, y nI emparex~r por la ventana 
de el coro, oyeron a los fmiles de aquel 
Santo Convento, que 1M pedian socorro. Pro 
cunronentrflTalconucnto,}'cra tanta 
la multitud de Indios, que avia dentro 
que no les fue posihle cntrar; y assi k~ dige 
ron. que se cncomenda5Scn a Dios, que 
era imposible el §OCorro con Santo dolor 
de su corar.ón. A esto viendo. que no lvia 
otro remedio un Frayle que se llamaba Fray 
Pedro Ortega se echo por la \'entana del 
COlO a Ull ¡cxado; }' de allí a la calle, y!iC 
fue a los navi05; pero no le valio la di\¡ 
jencia, que le 5;\lieron nI alaso unos 
Indios, y le redujeron en la.s lanzas, y le 
mataron. El Prior, que se dezia Fray 
P. . . . zoa. y Fray Domingo Serrano . 

. in manOf de los BllIbaros, que 
, .,., ,y saCrilegos matafOn como dJxc al Prior, 
y al compañero ¡!cbaron captil'o y después 
le rescataron, y conto el 5UceSSO. Los frailes 
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1.0.\ Franciscos 
se embarcart'lIl 

de San Francisco, que establn mas cerc¡¡ 
dd do, tubieron modo, para salir, yembar 
carse ell los n:tvios, Solo quW:tbJ ('n la 

ciudad la quadril1a del Maestro de 
('Jlmpo, y los Valen zuelas, que u'rlan por 
todos diez, ° doze. Los qua les pelearon 
en diuel'5tls parles con ¡::TIln valor, pero 
~Jn fmto, porque los Indios estnbnn 
npodel'lldo.~ de todns las caSM. 1lmtaO! 
contra ellos, ya que $(' vieron d('$('rnhara 
7.:1doj del saco tanl:!. mulUtud de IndiOS, 
que los Uebaron retirando hasta el rio, 
y ol1i los apuraron de suerte, que los 
obligaron JI mett'~ en el rio ~. allí 105 

co~i3n o lanzadas. \' con annas y caballo_ 
u ahogaron, peleando hasta el ultimo 
esfueno, Om que no qut'do hombre \'¡un. 
que $(' les opusit'!i$('. porque ° muerto~, 
o eaptivos. dieron fin rn/'II"rable de todos 

Saqueada y abrasada la dudad, v su" 
trmplos se apnrtaron un tllnto dr t'l1a con 
todos los captivos, y los despoxos, que fueron 
mueho~, y COn el vino, que sacaron de Ins 
ea'as, hieron (sic) gran fiesta, y borrachera cele 
brando la detoría. Los de los naulos 
hitkron algunos ll'scates. y dieron lo,; 
Indios 10~ viexos, y "iCXlIS, que no eran 
de prolleeho. Y Anganamon y pebntnron (~ie) 
tratarnn que rodos 11)5 dcmb Espa,-l(Iles 
eaptÍ\'01 munCSlieD, y 5010 quedo<.'ft'n lu 
F:<pailolo$ pora scmirse de ellas. y 
esfOnl)'!e mas esta platica. Porque un 
Indio de los llanos llamado Frnnd~co dr 
la rneomiendn del Capit6n ¡\ndr,t, Pfrez 
~ compad~ció de $11 amo vl('ndol(' rnptivo, 
y 51' le pidio nI Indio. que le t('nin }lreso. orfre 
elendole por 5U rescate un (':Ibnl1o bueno 
que tenia ensillado y enfrenad", diril"ooole, 
que aquel &pafiol era Sil Pulre y le O\';a 
ttatado siempre bien. y le quería P'I¡;-lIT 
b, buenas obras. orrreciok el daI"S('1('. 
y so1:Jre esto se leuanto un gmnde alboroto 
mtre 105 Indios. Porque avisa qdo CnrT('~¡ 
dar el Andrés Petez, y ahOT('ado a al¡;¡unO!l 

Pereleo el \I~stlO 
d('campo, 10\ 

Vall"n7.lLelft} y 
It"'olda¡]{\, 

u.i 

lIaZll'n bnrneh~la 

y C't'lebran la victo 

n' 

)' [05 parient~ de 1"1105 indignados, pld!c 1. 35{! \' 
~ I andall pOr 
bando matar 

ron, que Ilmriesse, Y ron esta oca~lon manda 
ron 10$ Principales Caciques echnr un b~ndo, 
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r'condc Ull~ 
India a Andre! 
rCle7, r Hbralt' 

" 

C1~IU;::.t DIo, con 
mu"rtp rep('nlina 
a un Inuio qUf' 

ultrawla IlIla 
il'o (11' su \ladft'. 

,.9 

qu~ no quedase E'p"ilOl C.l[>I.\O \.uo, 5Ino 
'lue alli lucgo loo; alanrtasscn, \' !uc !'O'a 
Que causo gr.m lastima d H:r malar a bOlO. 
a ~angTt' fria, '¡f'ndo raro d qlle t'SC3pi1ba; 
,ino ~'S. qlll~ con mucha dilit;t'lKi;¡ le t'llc"bn;oIl, 
El capitán Andrl'S l'él't'7 tubo grande dicha 
pOrtlUC I'~ta'ldo alado, y \,"ntado junio a una 
India vie", llamad" \I.lria, hUl'na CIU'i. 
liana , dla 1" ("condlll, 'In que na<!i<.' lo \;1"',1', 

en un hoyo pl'qucilO, ' Iue aU! a\'ía. y 1" 
cuhrio!'On )'er1>.'\, y 'e '('1110 ceTc-a de modo. 
que pilrtc k tubri.1 toO su \ I'stido, ComlU" 
por más, QU!' 1(' 1>l1<laIOll, 110 le pudieron 
haUar,)' se t'scapo. 

lI izipron todos OI¡,'nl.lciOn dt' los dn 
potO'. y cada uno de la E~railOla. q ll<' a' la 
eapti\·ado. l¡"h~IIJo1a p.¡ra ~f'ruir$t" de ell.l. 
}" para su muger, y hazi('ndolas cargar a 
l'ueSlas las carga •. Y ~u("('d io nn caso raro: e,tando 
todos ha7il'ndo n'tcntación de '"~ eapti\.~" 
~a l in "n Ind'o t'On \ln:t !tnagt'1l de la '!adr(' 
de Dio" que al"ia ~aqlJl'ado ve una I;!lt'~ia 
y la lIebaha con una '0l(.1 al eu{'l1o, lir~n 
dala, y dixo e~l:t e~ mi {':tpth:t, y n t'<la 
Señora 1\ebo por mi muger. Fue w-aud(, 
d alarido y l.h la¡:::rim.l~ de las pobres E~p.\;IO 
la~ C..apli\¡h. vit'lldo por SIIS pcccadoo; ultra 
...."da :t .. i a',i a la ima~en de b n '}'lla <1<:' 
Cielo. Y porque 1(1' b.irbaro. la~ apom 
aban. qu(' ni aun Itnrar,It',;abau, no 
ubo nin..runa, que ,1' atre ... ieSSl" a hJ.bla rk 
palahra, ;.unque tod;¡s e~tah.ln indi¡;:uJdl' 
eonlr,l. el. PlTO lila Ind;:t eapli"a tubo 
mas animo. r I('v,mtando la \' 07 ('(Inlra 
('\ s:tcril"go, le afeo la maldad,)' 11' di~o 
Anda. qoe nO tardllra en vcnir robre ti el 
('a\j¡~o del ddo. y ('11 (¡uilart(' la ,ida J.¡ 

Jus ticia diuina. \' ao.¡ fue porque aquella 
noche ech.'\ndose a dormir, SI' qu(',lo mu,'r 
to,)" pago su atrevimiento. 

Otro m;!agro , C .. ,tiIlO di' 0,0", ... ,¡o 

a1h oon aclm lTacioD de todos. EsUndo 
""hiendo, )' cdeh¡ando la \ielo ria l·ada 
uno se \'e~;ia de las galas, y despoxo<, qu<' 
,wia sarJueado,) lino de aquellos barbaro, 
qlle de una IgleSia avia saqueado un omJ 
mento ~agl "do, )' un C.1Hx, ,e \' istia dI.' 

~::'~sO~~g:~J~~~iedn::. ~~~a e ld~a~~i:,~re 
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('ra <acerdote, )' quc queria del!r mi<~a; 
'! haziendo algunas im'cndones COn qUl" 
halla rcir a los demás, tomo el caHt 
)" Il' lleno bien de vino, '1' dixo, Los 
Padres beben altamenle ) diun, que l'$ 

la .sangre de Dios. Yo también quiero 
beber b sangre dc Dios, y empinando 
f'1 Caliz con grandes risadJI bl'blo con 
('1. Pero no lardo 1'1 castigo del cido, por 
que al punto .se cayo muerto, y se pu~o 
fro,r negro, y inchaodose rc"coto. 
Quedando todos adlUirado~, pero l"OnlO 

b.·Hbaro~ en nada t"'cam!enIAdOil 
Un Español captivo tomo ti calil, y 
1(', dixo. bien \ei'l lo que a este le ha 
oucedido, no bebail; en d, que moril'l'!' 
"O falta ninguno, que tielW' esta virtud 
('<le caliz, deudme1e, que yo k- guar 
dare, y no ubo ninguno, que 1(' hahl:me 
p.1labra, 

Como estos barooros !;Gn tan dado, 
al btber, y Baco se hennao:! con Venus, 
no e~ dl'Zible, las innolencias, y torpezas 
que mamn con aquellas Espaiioln5, que 
tenian atadas, desnudas, y sujetas 
a sus violencias. rindiendo a golpes su 
hOllol'slidad, que a Sf'r quil debiera, no \e 
aVla de rendir, ni el gol¡"H' dd cuchillo, 
ni la filen:.;¡ del alelO. Pero, 
mu~,," nacas y tirnidu, q. 
at('ndian, a que les r~ muor rendir 
la ~ida al cuchillo, que su hone.sli 
(Iad al limllo, y que debian haler 
,1 1(')' de Christian3.5, obraba en ellas 
m~1 ('] miedo a loo barbaro<, <lile el I('mor 

Bebe uno tn 
un Caliz, y 
rebienta. 

n.10 

fo'lIl'r/,u tito 
lo,barbaros 
alasmugeres 

A Dios. Y erll tanto el temor, que la . f.357 
pooian, (lue ni ~un dexarlrur llorar la 
muerte de sus maridos a su \-:ista las conSl'ntl 
an, y sucediole a una Señora namada 
1)o"a ~Iaría de Chirinos, que aviendole 
muerto a su marido, y a IIn cuñado a ~U5 
ojOs, derramando de ellos las lagrima.~ 
qlle lal ('speclaculo, hiriera verter al 
mas ('~Irailo. El indio que la tenia t'lpti 
\'a la rino, y aporreo fieramente porque 
lloraba, r con mayor fiereza la hizo, {I\I ~ 
que ella misma le cortasse la eabeza a 
Sil marido, y la llebnsse hasta ~u tierra 
asskb de la barba. y aUa se la mostra 
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u11. 

El pnor de 
Santo Domin 
¡;:o mucre mar 
tyr ('n defen~a 
de 111 castidad 

ha muchas \"e.ze5 por darla en cara, ) por 
que no llolam!. y como no pudies!>C 
reprimir la ternura del affecto natural. 
La \'(:OOio, Qi~iendo, que era una llorona, 
y la dio por una OueXII y una arroba 
de saL Que tan b.uatlls como e~to 
y por tan poco precio se vendían las 
ma1 hermosas, y principa\cos E~paflO!a< 

L; baroora \';oleOOa, que no 
respetaba a las nobles matronas, meno~ 
ullTamiento tendria a las don~ellas tier 
nas, )' llumildes, que para resistirse 
tenian menos fuerzas, y mas Ilrob.,.dado 
el Vl\lor. $ueedio un eaiO dilZno de 
memoria en esta materia. Y fue, que 
prclendicooo un barbara de aquellos ha 
:ler focn;ls a una don('('Ua. El Padre 
Prior de Santo Domingo Fray Pedro 
!'eJ'oa. f¡Ue estaba lI11i ('('rea entre los de 
m~J eaptivas .(que entre derigos. y 
fraile~ uoo unos dozc) rt'prehendio aspe 
r:Hnente. )' con Santa libertad al Indio. 
afeandole d pe«aclo,)' amCllazandolc 
con la justicia divina. Se lo cual se irrito 
tanto el Indio, que dizleOOole muchos 
aprobios. y que como estando captl\o <t' 

atrehi,l a hablar, le echo mano, y k 
degollo, y de~lIes de cortada la santa 
cabez.' (como la del Bnptista en defen 
58 de la Castidad) dio trcs saltos, Q;z;cn 
do tres vezes J(,sus ron admiración d .. 
todos. A~~i lo refiere Roma)', uno de Romay. '. (con otra tinta y letra) 
Jos que mas ajustadamente escrihio estos del tiempo 
sucessos, de muchos papeles, que be visto. 
\lartyr digno de ponerse en el catalogo 
de los muchos, que esta Sagrada Religion 
tiene assi en defensa de 111 fC(", CQmo de la 
Castidad, de que estan llenos su IInnales 

Lebanlaron los harb.1ro~ el rea l n. 12. 
v dluidieron~e cada uno por su ~'lImino, 
ikbando a sus tierras los despojos de quc lhan 
(argadas las pobres E\pañolas medio 
dC!nllda~, )' con una soga al cuello en ve7 
de las cadenas de oro, y gargantillas, que 
tcnian en tauta ahundanc::ia, y porque 
tanto affllgian a los Indios en el tra ArrOjan 105 In 
baxo de 13s minas, causa prindpal dios al .10 todo 
dd alzamiento. y assi echaron bando el oro, como 



¡o~ ¡milo5, que todo quanlo oro a,'lan 
cogido de las gTan,k~ rique1.aJ1. qu(' teoi 
an los Espafioles, lo eehas5en en el 
lieI, r no se 5acas.e mas oro, ni se 
t1tseuhrics\e'TI minas, que ellas ll\'ian 
~ido causa de 5U pcrdieion, y de 
a,~rse )elíoreJdo dc ellos, siendo liblc.l, 
por t~ntos a lios los Espafiole< y 
todos arroj~ron el oro, no hazientlo 
Ca\o de el. \' dexaron COl1 ucrtida en 
~e!liza una de las mas ricas }' ~pulenlas 
~iudadcs, que avia en lA' Indllls. I'orclue 
t"omo a J.:, opulenci3. ~e si¡::ue 1'1 rc~a ln, 
al rep:alo cllido. )' al ,-ido lO!< ¡ll"CCauo, 
l' a los p«:cado< la ce¡rucdad )' dur~ dc 
coraUm. Xo hirieron la penittnda, 'lue 
dd,L"lu, y a la impenitencia 5(' siguio el 
(,,~til;O, para e<carmirnto de 10\ ,"("nideros. 
, exemf'lo de modcradon ro la~ CO'Itumhrt"<, 

,a (~u'~ de , J 

lrah;rio~ 

par,l 110 \,('uir, en lo que los mora r,3,37,', 

nl3 

,,,,'iso de un 
""Iwl,'cle 
predicadore. 
p~la (¡ur h31;!an 
~nilen('ia 

llores d(' e~ 1 11 vici0<3 Ciudad, Que 1I"¡ ('('no 
los oidos a I(IO¡ a\'iso. dd cielo, )':1 IA<V07(" 
de 10< Predicadores. que los amCnA7.arOn 
ron el castigo t'.~ortandolos a peni tencia: 
Que si la hubieran 11/~('ho se ubieran librado 
de la de<truccióo de "11 Ciudad, conlO 
'I'! libraron 10'< Ninivita<, pora\'erla 
hccho 

\lIi'o IIn An¡::cI a un \ecillo 
dc esta Ciudad lIaJllJdo . \ lon~o Dralln, 
homhre rnA)Or,)' d<" huena "ida, que 3'lIIrlb 
ciudpd R\'iade scr dl"strU;lla. qu'" ~ <;I!i 
"«e que le iluporta!>." }' salio 
oaeandol!' Dio< por medio del An¡:d 
!'lImo n 10< de Sodoma. Y aunque lo 
'uplcron "O Ic qu;,kron ('r~r, ~in 
rIto un !aoto Rpligio'o .,.tJndO ('11 unl 
don. I'io "n~ nUI'I' ro el Cielo, ~ 
que de elb .ah~ un hrazo con U1,.1 

,,<pad:. Ilc rUcltO, 'lile amenazaba 
a la ciudad, )' 5ubieodose al pul 
I)ito, Iri PTl'{].¡co \)coilencia, reprehen 
di<'odoll"s sus ~¡cios, )' ameoazandolcs 
ron la justicia diuina, 1I0raodoen el pulrlllo, 
y lo mioma hizieroo los Padr<'ll dc la Comr~ 
ñia, Clue poro nntes avian ido 11 mbsion por 
,' qudlns Ciudadcs, que con lagrimal I~s deli.ln 
en lo~ <rrmonc<, que avia O;OS de dl,)truir 
las par ,us pC(·(·ados, que le aplocno"'II, .,. 
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hiziess~1I penitencia. Y "lInque cntom~e5 
hizieron poco caso, de'pué, que se vieroll 
cilstig~dos, )' en eapth crio hazian memor;!! 
de Jo que les Dvjnn annulldado. y (la :t\ian 
querido oreer. 
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F ICHERO BIBLlOGRAF ICO' 
( 1979- 1980) 

Se Illln reunido en esta bJbliogrofitl ob,1U de 1M liguicntc.r especie .. ; a) escu­
dilla publieado.r en ChJlt wbre lema~ ,elaeicTlOllN con las e/enciM llist.&ica,; b) 
publicGceonu /u:c!uu en el erl,an;ero .IlObre ternas concemicnle.r o la hiSCOria de 
Chile, V e) om a .. históricos do,las o luz. por chileno, ell el extra"jero. Sóla re ha 
teullxlo una parle del material corre.rpandiente a 1980 y, al igual que otras vecer, 
¡¡e han incluido aIgullos obroa q ue debieron o¡¡arecer €TI el Fíe/lero de númerOJ 
anlerioteJi de /o revisto. 

Úl c1a.rfjieockSn utilizada I!t la s4¡:uienle 

A. TwlÚA. y FlLOSO.-U DE: U H ISTOIUA 
081\.-\9 CE-"ERALES. (2.858.2.860) 

ti HI$"IOIU,o. DI! CHU-E 

J. Fuente~ de la Hislorla. 
Bibliografía e Historiografía 
(2,861 - 2.900) 

1I Ciendas Auxili;lre~: 
(I) Arqueología (2.901-2.916) 
b) AntropOlogía y Etnologi .. 

(2.917-2.935) 
e) Folklore (2.936-2.9~O) 
dI Ccne31og13 (2.9-11-2953) 

IJI lI isIOrl3 General: 
a 1 Períodos dh'ehos (2.95~ -

2.958"\) 
b) Período indiano (2.959 -

2.962) 
el lodependenci:I (2.963 

2.964) 
d) República (2.965-2980 \ 
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1\ Hinoria Especial 
a) H b.toria Reügios.l y Edo:-· 

5i.utie.l (2.981.2.988) 
b) Historia del Derecho y d .. 

las Imtitucione~ (2.989 
2.992) 

el Historia de la$ Relacione) 
Internacionales (2.993 -
3.015) 

eh) Hil;toria Militar y ~Ilval 
(3.016-3.030) 

d) Historia Literaria r Lin· 
güística (3.031) 

e) Historia Social y Econ6-
mica (3.032-3.041) 

f) Historia de bs Ideas y 
dt- la Educación (3042 • 
3.045) 

g} Historia Urbana y de 
la Arquitectura (3.1).16 -
3.().19) 

h) Historia de la Ceogr.r!:!. 
(3.050-3.051) 

¡) Historia de 111 \Ie-diclnl 
(3.052) 



j Historia dt· l.. \llIsie, rJ Cit'n~la~ ¡\lId l iall"~ 
(3.013-3059) 

111. Hi5\ori;¡ Centrdl (3.IOS 
, Hh loria Regional (J.OCO 3.1(7) 

3.080) 
1\'. H istoria Espe~ial 

n. Biografíai y Autobio¡rafi.h a) Historia Socl.11 )' E<"OI\Ón1" 
(3.081-3.103) ~a (3.108\ 

(' th~TORlA nE EW.,ÑA y u¡: u.~ ~A- [) 1I\3I'01IIA U:"I\K I\~Al. N'Cl0'·W; NO 

Cl0~r..s l ilsPA¡..;OAME./UCAI'AS HTSPA.~Oi\Mt:flICA..~A¡ 

1 FUl"l1te,d .. la Jlislnl;.l, !llbi;:)- (3.109 - 3.120) 
IrfUfíae 1IiJ¡lorioguflJ (3101 

Lru ~Iguient~ abr~'l:illlura", !I d~lIo",;nadoIlCS cm:,lcllf//lf ("1/ ('sla lCCl iOn ro­
rrcs.,JOndell a ltu publicadollCI (/ue sr indican: 

.11111111 l'I)j,euiJ.u! d,· Conce("lC:iÓn, Con~",,·pdÓn. Chik 

... c .... el! Act •• ,> dd \ IJ COllgrt'.>Q dI" Anl"colo~'J ue Chn" 
AIIO, de ,'Ud}!'!, 27 dt' octubre al l~ de noliE"mbre de 19';;. 
Chik 

\El:: .-\nole, d.' la EKUe/O llr Edueaci6,¡. PontifkiJ Unj\('l":jd~d c... 
lólÍl"3 .Ir Chlk>. Slntiago. Chile. 

\""1' .-\nale, de la J'acultad de Teologia. Pontifkü UnÍ\er-i.!ad CI· 
lólic:. de Chile, Santiago, Chile . 

... IP -\/l11/c' ./d 11I~lillllo dc la Pala¡to"ia. 1'lInl.l "'!'t."n.". ehil,· 

li.fllesl8. Instilulo de Estética, Pontificia Universidad Catúlica de Chik-. Stnf¡a~o. 
Chile . 

... SE AnnlJ.\' Ij SudeloN/e1 E/ército. Est~do \la)or del Eférclto. Sin· 
liago, Chile. 

I\AChll l.Ioletín d.· la AcademIa Chileua l/e la II bto(ia. Santiago, Chile. 

lHHAA Boletín (Id Iflfti/u'o lle Hi~to,j(J Argentina !I .. \meril'ana. Bue­
IIOS Ajrts, .... rgenlina. 

IIL~ Boletíu de LtgüllJci6,. Saciana/. Blbli(l[«.a del Conpt'fO :-,,,. 
clonal, &lnliago, Chile. 

i3EL Boletíu dc EMudio~ l.atit'OIlmericUI.Df !J del Caribe. (Antro de 
Estudios)' Docum .. ntanón L~tinoamer¡cauos •. "-m,terdlm. 1Iu­
landa 



81 

ED 

EE 

ET 

Bolet.;n de lnt.-.!!f/gllcTOrIU. Facultad de Deret:ho, Pontificia 
Unh'erl;idad Católica de Chik-, Santiago, Chile. 

S.inchez C., Walter y Pereira L. Teresa (ed.s). 150 aoo. de 
poIitlea exterior chilcM. Initi:uto de Estudios Internacionales 
Universidad de Chile. Editorial Universitaria. SantiagO, Chüe: 

Edlldios Documenta/el. Biblioteca del Congreso Nacional. San_ 
ti:lgo, Chile. 

Entolllte! Edllcaci¡,male,. }o~acultad de Educación. Universidad 
de Chile. Santiago, Chile 

Escritos de Teoria. In~tituto Chileno de Estudios lIumaoísticos, 
Santiago, Chile. 

tUrf'. Instituto de PlanitcaciÓn MI D~sa"ollo Urbano y Regional 
Pontificia Universidad Católica de Chile. Santiago, Chile. 

IIAIIR lIispcmic AmericQlI J1i5loria/ Retllew. Duke Univcnity. Durham, 
N.C., Estados Unidos. 

/lIstoria Instituto de Historia. Pontificu Unl .. ersiJad Católica de Chile. Santiago, 
Chile. 

lE 

)1 

JIAS 

¡L-\.S 

URR 

IberoomerikauiJChe Arcllio. Berlin Occ., Alemania Federal. 

luuelfigacjortes !I Enrol/o,. Academia Nacional de la Historia. 
Buenos Aires, Argentina. 

Judaicn Iberoamericana. Centro de Estudios de Cultura Judai­
ca. Facultad de Filosofia )' )..('tras. Universidad de Chile, San­
tiago, Chile. 

JOOTMI uf l uter-Amllrican StudiC$. Unh'erl;ity of Florida Coral 
Cabl~, Florida, I:::stadl» Unidos. 

Joumal uf Laton American Studfe,. Londres, In¡laterra. 

Latl" Amerlcall Ruca,cI, Ret.-k"w. Duke Univeuity Preu Duf­
ham, N.C., Estados Unidos . 

. \lapocho. Biblioteca Nacional. Saotiago, Chile . 

\IUC 

\IECh 

. \fau/e UC. PontificIa Uni~nidll.d Católica de Chile. Sede Re­
gional de Maule, Talca, Chüe. 

)(cmQrU¡1 del Elércilo (le eMe. Estado Mayor del Ejército. 

Santiago, ChiJe. 
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KC Norie Cf/Jn,k Instituto de Geografía_ Pontificia Un¡'~n..'¿ad 
Católica de Chile, &mtiago, Chile. 

PMlo$Ophlco. Unh-ersidad Católica de Valparntso. Valparaiso, Chüe. 

RCh1IG 

Rde~1 

RH 

lUiAA 

Rml 

RLDDCS 

R~ICh 

RU 

se 

TA 

TV 

Revisto ChlIcfIII de llistoria rJ GeogrufW. Sociedad ChlJe~ de 
Historia y Cco¡::rari:l. Santiago, Chile. 

Revisto de Moriflll. Armada de Cllile, Valpa.ralso, CItik. 

Rlvue lIi.rtorique, Pa.ris, Francia. 

Revista de WJlorio Americoflll !I Argentino. Fa.cultad de Filo­
sofía y Letras. Universidad Naclona! de Cuyo, ~lendoZll, Ar. 
gentina. 

Revl!ita de lIiJloria. Museo Hi5tórico Nacional, ~IOIlte,·ideo, 
Urugu:1)'. 

Revisto de l.-egitlod6n !I DOCtlmel'l/4Ci6 .. de Derecho !I Cio.n­
ci.a.J Socio/ct. Biblioteca del Congreso Nacional. Santiago, ChiIt 

Revisto M!/.$W:ol Chilena. Facultad de Ciencias y Artes Musid­
les, Universidad de Chile, Santla¡::o, Chile. 

Reokla Unioer¡lloria. Pontilici:1 Uni\'ersidad Católica de Cbik, 
Santiago, Chile. 

Sludio Croaljeo. Buenos Aires, Argentina.. 

The Amenco,. American Academ)' of Franclscan ilislory, Ww.. 
inglon D.C., Estados Unidos. 

Teología y Vida. Facultad de TeoloilÍl. pontificia Unil"C'rs¡.bJ 
Católica de Chile. Santiago, Chile. 
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A. TEORíA y FILOSOfíA DE LA 

¡-hSTORIA 

OBRAS CE.'\'ERALES. 

2.858. CI..t..oE:Ró:.; BoucnET, RVBí:.~. 
Jlistoria y CorlCcim'cnto. Philosophlca. 
N" 1. 1978. pp. 9-20. 

Destaca el autor la unidad epistemo­
lógica de la eiencia histórica y la filo­
sofia de la historia y reflexiona wbrc 
la naturaleza de la historia y del hecho 
hi,tÓrico. 

2,859. Museo Histórico Nocwrwl. Di· 
rfi:Clón de Bibliotecas Archi .. os y Mu­
scos. Santi.:llO. 1980. 42, (4) pilinas. 
Ilusltllciooes. 

El presente catálO¡o. el primero en 
los setenta arios de vida del Museo, está 
dividido de acuerdo a la periooifica­
cióll clásica de la Historia de Chile -pe. 
ríodo prehisp:\.nico, ConquiJta y Colo· 
nia, Independencia y Repírblica- y a 
la5 secciones del Museo: lconognofía, 
Textiles, ;\uminml.Uca y Annas, mos­
trando lo mb significativo de cada "po­
ca o Secci6tl que pouoen sus fondos. El 
tedo, que indu)'e unn nOIa sobre b. 
histori,l del \lu~, fuI' rcdactndo flOr 
Hernán Ruígl!e;r: Villegol~ y Andrés 
Pinto Piro 

2.860. Sarllillgo Ilnle$ Ij airara. ~Iu­
:leO Histórico NndonaL S.ntiago de 
Chile (1979l. 84 pigin!1S sin numcrar. 

Se reproducen fotografia..s de edificios 
y calles y vistas de Santiago, en su ma­
rorla de comienzos del presente siglo, 
junto con vistas de los mismos luga­
n'! en la actunlidad. El material iCfl­
nogri(¡oo procede de la col«ción del 
:\Iweo Hb:tórico Nacional 

B. HISTORIA DE CHILE 

1. FUESTES DE LA JllSroRIA, BI­
BLIOGRAFÍA E HlSTORJOCRAFÍA. 

2.861. Academia Chilena de 1, His­
toria. Are1rfoo de dan Bflm(Jrdo O'Wg­
glnl. Tomo XXXI. Compilación de Luis 
Valencia Avaria. AlfabC'ta lmp~$. 
Santiago. 1980. XV, (1), 318, (2) pá-
¡inas. 

Después de un. larga interrupción, se 
reanuda la publicación de esta colec­
ción documental con la edición del 
epistolario del Libertador, que inCOT­
¡lora el enonne material apareddo des­
pués de la publicación de Ernesto de la 
Cruz o el que, por divel"$~ motivos, DO 
fue incluido. El p.esenre \'Olumen COln_ 

pro=nde 196 cartas escritas entre 1817 y 
1830, incluyendo un. muy extensa y n~ 
ticiosa a Bernardino Rivadavia (N Q I131. 
El epistolario se completa con el volumen 
siguiente, en preparación. y con las car­
tas publicadas anteriormente en la mis­
ma colección, según se indica en el prÓ_ 
logo. 

2.862. Bibl¡ogfofla de la Cuerra del 
Pacifico. Biblioteea del Congreso Nacio­
nal. Bibliografía NQ 80. Santiago, 1979. 
57 páginlS. 

Esta blbliogral¡a, relativa a la Gue­
rra del Padfico, ha sido COnfeccionada 
$Obre la basedellOaterial existenteenb 
BIblioteca del Congreso Nacion.l, omi­
tiendo _por lo mismo- algunas refe­
rencias Importantes $Obre el tema. Reco­
ge libros )' lolletos, articulas de publi­
caciones periódicas. documentas oficia­
les y diarios de la época. El h1Clice 
está limitado a las materias de los ar­
tículos en ~ publicaciones periódicas, 
lamentándose la falta de un Indice ge­
nCT1lI de au tores, títulos y materias que 
habría aumentado !u utiJldad. 
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2.853. Biblioteca ud Congrcso Na­
cion~1. Bibliografia Chilena de Filosofía. 
Desde fine' del siglo XVI hasta el pTC_ 
~cnte. Imprenta de la Sociedad Impor­
tadora ]DK Ltda. Santiago, 1979. (22), 
309, ( 13) páginas. 

Esta importante publicadón, illidati­
Vd. del Dirl'ctor de la Biblioteca del 
Congreso Nacional, Jorgc Iván ITübncr, 
fue <lirigida por José ~Iigucl Vicufia, 
bibliotecario y-fe de dicho repositorio, 
aresorado por Joaquín Barcel6, presiden­
te de la Sociedad Chilena <le Filosoría. 

Los 2.227 títulos regi\trados cubrl'n 
la .. d:versas ramas del saber filosófioo: 
metafí~ica, ética, teologb, psicología, ló· 
gka, estética, sociología, filosofia juri­
(lica, filosofía de la hi\~oria. Incluye, 
adl'más de los autores nacionales. algu· 
nos extranjeros como ~Iora y Sanniento, 
cuya influencia se ha hecho sentir en 
nuestro medio filosófico, y otros euyos 
e<;critos se refieren a pcnsadores chile· 
nos. 

La obra est" dividi<h. en tres scC'· 
dones: libro, y publicaciones peri6dicas, 
h más voluminosa; memorias, tesis y 
seminarios, y traducciones. Una addan­
da, se refiere a los trabajos p:esentados 
al Primer Congn'su Nacional de Filo­
rofía en 1976. L,1S hihlioteea~ registra­
das incluyen la Bihlioteca Nacional de 
Saotiago, la Biblioteca del Congreso, bi­
bliotecas universitarias y CQn,·entuales, 
la b:blioteca del Centro Bcl1amlino y 1.\ 
de la Fundaci6n Juan Enrique L~ga­
rrigue. 

2.864. Cartos 01 Rey en dcfMsa de 
lo! jM/íos. Cuadcrnos del Archivo de la 
Provincia Franci..cana de Chile X96. 
Santiago (1980). 17 páginas. ~limeo· 
grafiado. 

Se reproducen 135 cartas ya publi­
cadas por Fray L. Olivares en "La 
Provincia Franciscana de Chile" en an.e­
)(0, que aparece en 13 "Colecci6n de 

Documentos Históricos del Anobisp:ldo 
de Santiago" Tomo J. 

2.865. CHACÓS: TAPIA, Cl..WDlo. 
Contribuci6n a una bibliografía de Ar. 
tI/ro Prut Chac6n y el Combate /l,'Ot·o/ 
de ¡quique. RLDDCS NQ 2, Abril 1979 
PI>. 8-122. 

Se trata, más pr~isament(', del cat,l. 
logo de la notahle colección reulli<b por 
el autor relativa a Prat y a \J epopt)--a 
de ¡quique. Adem:\s de b~ 252 rde­
rencias de libros y foneto.;, la colección 
comprende numero!os articulos de re,·;,. 
tas y diarios -en muchos casOs sil) Ir­

fert'ndas individuales en este catalogo­
irnpre,os de la mas variada índole. ma. 
nuscritos y ohjetos r<"lnlivos al tem¡, El 
índice inserto 111 final resulta d('uulidad. 

2.800. DEL VALLE STARJ(, \lARiA l 
FOI..'");'¡'!<.'D¡'-.,o;, MARÍA A~Ci:I.lCA. ÚI 

mufcr 1"'1 la Icgislaci6n d,j/Clll1. 
RLDDCS, Ailo, /, NO 9, noviembre 1979, 
pp. 11-31. 

Se reúnen 80 K'ferenc/as legislativa! 
relativas a la mujCr, Inclu}"endo modlfi· 
caeionc~ a lRs mismas, comcnzando por h 
ley de 28 (le marzo de 1817 que con· 
cede pensioncs a lasmadrl'syviudasde 
lo~ vencedoll:S de Chaeabuco. Hay índ¡· 
(;fJ temático y de instituciones. 

DEL VALU: STAll11:, MAlIlA. Vid 
N0 2.900. 

2,867. Dcscri¡1Ci6u del Archioo dd 
Convento Máximo de Santiaga. Cuader· 
nos del Archivo de la provincia Fran· 
dsc3na dc Chile /I:91,Santiago (1911O\. 
12 ¡ñginas. Mimeografiado. 

Reseiia del importan:e archivo d~ l1 
Orden Franciscana que se custodia \'11 

el convento de la ordcn en Santialll' 
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f.m' ~e COmpone de alrededor de 100 
,"olúmel"l('~ de docu~ntos provinciall's, 
300 libros oc admini~trac-ón, 23 carpetas 
de documentos ,-arios \" 86 ,·olúmenl's 
dI' acti"lS capitulares y' otros documen­
t(>O;. Adcmás se Cu\toolan 18 lomo~ con 
un:!. \;IIiO\a e io:er"'llOle coie-(:d6n 3" 
"O\"l'nas. El material &:1 arch¡\o abatcoa 
!n, 'iglO'l XV I a XX 

Ftlll"Á. ... orr., ~ lAni \ ""eh_leA. '-id. 
~. 2.866 

2.1I67A FicllPro B'bliORrtí/ico (1978). 
Ih'!Oria 15, 1980, pp. 36."5-418. 

Rp<."()l;e un tot;¡1 d<' 256 lilu~ nu­
merados 2.600-:!.&57, clasificados de 
acueroo a las pautas {JUI' allí..e indican. 

28f18. 1l00H:Y, ~ IAmuCl\ 11. Dark 
da", in Chite. An Auount 01 lile Re_ 
\-tllutioll 01 1891. Inslitute for the Slu­
d}' of !luman I'<Sue~. Phlbd"lphi.t. 1979. 
t, (lO). 331 páginas. Ilustraciones. 

H('fflil:ión dd ",lato de Ile .... ey. co­
rre<pon.al del Time, de Londres, sob.\' 
la levoluci6n de 1891, publicado origi­
nalmente en 1891 -2. La rt't'did6n lleva 
un prólogo de Fr.mk ~Ianitzas, quien, 
con un d~imÍ<'llto profundo bnto 
de la hi<toriografia o .. t pt'rÍO<lo como de 
lo. aCOnll'Cimientoj¡ r('('lentes. tr.lza un 
l"lrdo paralelo entre BlIlmat't'da y _O\.llen­
d •. 

2.869. UIDolBERSTO"'r.:, J. T. (Santia_ 
~o). Huillo de 1\¡;uo SOlita ell 1879. 
Editorial Andrés Bello. Santiago, 1980, 
73 piginas. 

Jlnlt'j¡ -o Sanliago, como se le cono­
cía ad.- Humberstone, destacada f igura 
en la historia de [a industria salitrera y 
administrador de la Oficina :\gua Santa, 
escribió esta crónica de su huida, junto 
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con su bmiua, otros empleados y fami­
lia",s, desde esa salitrera hasta Arica 
y Taena, a raíz del desemban.'O de 1115 
fuenu chilenas en Pi~:I!Zu:l. Humbers­
tone regres6 luego a "gua Santa para 
hacerse cargo de la oficina, paundo por 
Iquitl"'c al tiempo de b rendición de 
e<;e pUi'rlo. El relato resulta ameno e in­
tert'"¡.3.nte ror los datos {JUf' proporciona, 
('~pecialm('lIte sobre la J>Ol=itión de los 
civiles ('n el conflicto. 

2}~70. Indicc6 del ArchiVO del colc­
J,t;o Sara lldefo~'o de C/lllMn, 1651-
1;;8. Cuadt"mos dd Art'h¡vo d .. la Pro­
\incia Franci'Cana de Chi!e XQ 5. San­
tia¡;o (19110). 17 p5ginas. '.Iimeogra­
f:aclo. 

Este illdice de los 9 volúmenes que 
cu~~odia el con"cnto de la Orden F"ran_ 
eiscann en ChiU1n, no esta ordenado por 
\OI\lm~1I \' materia sino en (Omla cro­
noM~ica 'Sc:~tÍn $1' indit'3. MCS una sin­
le.is de un trabajo presentado por alum­
nO$ de Historia de la Universidad de 
Chill". sede ChilLán". La dncumentaci6n 
enumerada cubre los afiO! 1651 a 1776. 

2.871 . Indlce del Archko del Cole­
¡!io San lIdejonso de Clllltán, 1778_ 
1799. Cuadernos del Arehil·o de la Pro­
vincia Franciscana de Chile ,.., 8, San­
tiago (1980), pp. 18-57. Mimeografia­
do. 

Continuaci6n del trabajo anterior 
(Vio. ~9 2.870). 

2.872. I"dlces del Arcllit:o del Con­
t:('nto de SO" Frooci.lco dI: Santiago de. 
Chile. Cuadernos del Archivo de la. Pro­
\'inda Fnmcil;cana de Chile N° 2. San­
tia¡::o (l980), 30 páginas. Mimeogra­
fiado. 

DC$Cripcion escueta de los documen­
tos que componen 1('5 primeros 6 vo-



!úmenes del archivo citado. La utilidad 
del trabajo habría aumentado bastante 
con una identificaci6n más completa de 
cada una de las piezas. 

2.873. Indicel dd Archillo del Con_ 
oento de Sa" Frmwi.fco de Santiago da 
Chile. Cuadernos del Archivo de la Pro­
vincia Franciscana de Chile N9 7. San­
tiago (1980), pp. 31-55. Mimeografia­
do. 

Descripci6n escueta de 105 volúmenes 
7, 8 Y 9 del mencionado archivo. que 
merece los mismos reparos que el nú­
mero anterior (Vid. NQ 2.872). 

2.874. Indjces del Archivo del Con­
mmto de Son Franci.!co de Santiago do 
Chile. Cuadernos del Archivo oc b Pro­
vincia Franciscana de Chile N9 9. San­
tiago (1980), pp. 57-83. Mimeografia­
do. 

CQntinuaci6n del trabajo anterior 
(Vid. N9 2.873). 

2.875. !{REos, RICARDO. Eugenio Pe­
reira Salas (1904-1979), humanista e 
historiador. RU. N9 4, octubre 1980, pp. 
1OS-1l4. 

Destácase la personalidad y obra de 
Eugenio Pereira, cuyos trabajos de his­
loria social y cultural de Chile han 
pasado a ser obras disicas sobre la ma­
leria. 

2.876. LA..'IACDELAINE VELARDE, 

LWXEI.. (.recop). Recopilacl6n de Di_ 
cumentO$ para la Ilistona de Tarapocá, 
N9 3. Universidad de Chile. Sede lqui­
que. Iquique 1980, 55 páginas, Mimeo­
grafiado. 

La presente recopilaci6n de documen­
tos, la cuarta de la serie, según se in-

dica en la IntroducciÓn, reúne materili 
tomado de los archivos municipales de 
Iquiquc y Pisagua y del archivo de la 
Catedral dc ¡quique. Los documentas 
están agrupado.~ en torno R 105 siguien_ 
tes temas: terremotos (1868-1877), 
construcción de enificios público~ (18&51, 
abastecimiento de agua potable rma 
Iquique (1888-1897), ferrocanil urba­
no de Iquique y un inronne del sub­
delegado d:- Pica. La restriC'<:ion de las 
fucntes y la escasa difusi6n limitan las 
proyec<."ioncs de estc trabajo. 

2.877. MUIAt..AnS, M.~os. HIf­
forico! Stotistla of Chile: QtJ introduc_ 
tion. LARR. Vol. XIII, NQ 2, 1978, pp. 
127-156. 

El autor, quien h3 compilado I:t mas 
importante colecci6n de cstadistit-as 
hist6ricas de Chile (Vid. N9 2.888), le 
refiere a la existencia de datos sobre. 
la materia en el campo de las cuentu 
nacionales, demograf[a, agriculturn, in­
dustrias y precios, minería, sector pú­
bliCO, mooeda y banca, comercio y 
balanza de pagos. 

2.888. M.ü.lAl.AKlS, MAI\J:OS J. 
(CQmp.). Historlcal Slalis/res al Chi­
le. Natjonol Accounl3. Greenwood Press. 
Westport, Connecticut.1978.xxxiii, (11. 
262, (6), p;\,git1.1s. 

Este primer volumen de las estad¡,­
tieas hist6ricas oe Chile corresponde. a 
las cuentas nacionales entre 1940 Y 1974. 
La obra está dividida en tres partes: \;¡ 

primera elabora el material estadístico 
recopilado por CORFO paro los años 
1940-1965. La segunda contiene infor­
maci6n preparada por ODEPLAN que 
cubre el periodo 1960-1977. Cada sec­
ci6n \'a precedida de una inlrodu('(j(,n 
donde se analiza la metodologla utilin­
da. y las nwnerosas limitaciones y pro­
blemas de. cada una de las 5('ries, ¡ndu· 
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)'endo una comparación entre las me­
todologlas de ambas. La tercera parte 
contiene tablas que proporeionan infor­
mación compl~rnentaria a la de las pri­
meras dos !leCCiones. Cada una de las 
66 tablas va acompañada de dctallad'\~ 
nol;u introductorias, precisando cada uno 
de- tos ítemes contemplados. Parte de la 
informacion aquí recogida ha circulado 
en forma mimeografiada. pan. lo cllal 
se da una Cfluivalencia entre Jos núme­
rm de las tablas de dicha edición y de 
la presente. Gracia~ al trabajo del pro-­
f('~or )llamalakis, el material di5ponihle 
ha sido proce~ado de modo de permitir 
su f;icil utiUueión por economistas e 
}listoriadores económicos, para quienes 
elta obra será una fuente uti][sima. 

2.889. McCAA, RODI!:RT. Chilean 
Social /lnd Denwgraphic HistOM¡: Sour­
ces, 1"lIes ond Mcthods. LARR. \'01. 
XIlI. ~o 2, 1978, pp. 104-126. 

El profesor McCaa se refiere a las 
fucntes para los estudios histórico-de­
mo~Micos comentando acerca de sus li­
rni!'aclones y posibilidades de acuerdo a 
diversas metodologlas aplicables. El tra­
bajo incluye tablas ilustrando di"euas 
situaciones y una bibliografía sobre el 
tema. 

2.890. ~fO!<o'TAUlO, FR. FI\A. .... Clsco, 
RrlacMn de le que ay que acJsar desta 
PrOflincia de la Sancti"'nw Trlnidod de 
Chile. Cuadernos ¿el Archivo de la Pro-­
vincia Franei$eana de Chile N° 3, San­
tiago (1980), II páginas. Mimeogra­
fiado. 

Interesante documento escrito por Fr. 
Francisco MontaU>o, provincial francis­
cano en Chile o;lcsde 1584 a 1591, que 
se encuentra en el Vol. 1 del ArchÍ"o. 

2.891. QUIROCA, JEJlÓSDlO DI!:. Me­
morias de lo, .!llceso! de lo Guerra de 

Chile. ReeogJda.r por Cer6nimo de Qui­
raga, roldado de este ejército con ejer­
cicio de su pcr~OIIO en In frontera. I'r<> 
lago de Sergio fernindez Larraín. Edi­
torial Andrés Bello, 1979, 476 (2), pá­
ginas. 

Se edita por primera vez en fonna 
íntegra la crónica de J'!'ronimo de Quí­
roga, que se consideraba perdida y de la 
cual sólo se conocla un extracto publi­
cado en el Semanario Erudito de Ma_ 
drid y reproducido en el tomo XI de la 
Colección de Historiadores de Chile. El 
texto dcl manuscrito original, conserva­
do en la Uni\'ersidad de Indiana en 
Bloolllington, ha sido transcrito modcr­
niundo la puntuación y la ortograría. 
El relato de Quiroga se extiende desde 
la llegada dA lns espaiioles hasla la res­
tiluCK," de Acuña y Cabrera a la Go­
bernación de Chile e incluye un IIpén­
dice relativo al ejército del Reino, ilus­
trado con al¡:;llnn~ dibllios. La intro­
ducción de Sergio Femández Larraln 
se reficr~ al hallazgo del manuscrito, a 
la .-idn del autor v ni interés que pre­
senta esta crónica. 

2.892. Reglnrncnto de corredores de 
comercio del Conwlado de S!lntlago !!'n 
1796. Introducción y transcripción de 
María An¡;~Jica Figu~roa Quinteros. 
Historia IS, 1980, pp. :\35-363. 

Al año siguiente de la instauración 
del Real Tribunal del Consulado en 
Santiago de Chile, la junta de gobiemo 
de dicha corporación trató el nombra­
miento de nue\'O$ corredores y redactó 
un reglam~nto -b insm'cci(," de en­
rredore~ ... - basado en lu( disposicio­
nes de las Oroenanu.$ de Bilbao, cuyo 
tt'xto :;e reproduce. 

2.893. RUlZ Sell. CAm..05. Tenden­
cia.! /deol6giCll$ de la ',istOriogmf{!l clli­
leno del síglo XX (11 Parte). Lo slgni_ 
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l;ctJción wcicl tU: ItJ obra IIi4torlogr4. 
fittJ de }ainw Ey-..oguirrc. E.T. JIJ.IV, 
diciembre 1978· enero 1979, pp. 4J..79. 

Descubre el autor tTes principales te· 
má.ticas en la obra de Jaime Eyzaguirre: 
5U interpretación conservadora de la doc­
trina católica, su posición corporativis­
ta y su interpretación d~ la historia de 
ChUe desde un punto de vista hispa­
nista y conservador. El antor demuestra 
su propia motivaci6n poHlica cuando 
califica a E}=SUirrc como "el mayor 
representante en el terreno cultural ... 
de los grand!'s propietarios a¡::rarios de 
tradiciones señoriale~" (p. 48), acu· 
sindolo de a rislocralizante y eliti5ta r 
de representar un movimiento de "ca­
rácter radicalmente ll.'lIres¡yo~. que r, 
"r~serva teódca potencial de fenómenos 
autoritarios de alTo tipo en el fut uro" 
(p. 78). 

2.S94. SAnm, 'VILUA..'-f F . A sur· 
\leVof Recent ellilcan J/i.doriograp/I1/, 
1965-1976. LARR. Vol. 14, N° 2, 1979, 
pp. 55-88. 

El profesor Sater ha efectuado una 
extensa y bastante completa rC\'isión dt­
la literatura historiográfica chilena en· 
tre 1965 y 1976, que ofrece e5pecial in· 
terés por las referencias 1\ publicacio_ 
nes en el extranjero -poco conocidas 
en nuestro país_ y a tesis doctorales Iné­
ditos. No todos los trabajos aflUí citados 
tienen, sin embargo, la importancia que 
les asigna el autor y varia& mOllogran15 
menores reciben comcnlarios m3s edcn­
sos que algunas historias generales. 

En los p3múos finates el aulor señala 
los ternas y áreas (IUe a su juicio re­
quieren de una ma\'or investigación. La.~ 
referencias bibliogrllicas están concen­
tradas en las extensas IlOtaS. 

2.894A. SAl.C"AS M¡O;7.A, RENÉ. Fuen­
tes pora el estudio de la demografía 111s_ 
t6rica en el Norle Clllco chileno (1600. 

~~S:6J.Lo\RR. "01. XII , ~Q 2, Ur,S, pp 

Escueta referencia a los tr.bajos de­
mognificossobre 1"1 :\orle Chico \' p~ 
sentaciónde l,u fuentes cualitali\as) 
cu~ntitati\'as para tr~haj(K sobre ellem~ 

2.S95. Unh'cr~idad oe Concepe~i~ 
[,Idicc de III /!fI'(,'f!.coWdficoI corTtJJl"lll_ 
dientes fI In \'111 nr-i¡iún f'ontcn/dOJ ('11 

el Archivo dc don 8em(Jr(/o O'fl~in.r 
Universidad de Con<'CpCi6n. Homf1U~ 
del lkpartaml'nto dr- Historia al Liber. 
tador General don Bernardo O'Ih~iJu 
R. en el bi nl('nario dr- su nacimÍl'nt, 
Concepcilm, 19í9 (6). 21 p.ígina~ 

Se regidran 156 nomhrco; de lup 
res gl'Ogr'\ficos de la R~gión del Bío-Bio 
citados en 10$ primeros 30 \olúmcn~ 
del Archil'O O·lliggins. $ei'iaJ.\ndose tU 

cada caso el número del voluml'n \' la 
página correspondiente. El ¡..dice -fu~ 
confeccionado por alumnos del cuno 
de lIistoria de Chile bajo h direccinn 
del profC!iOrFernando Promis Díaz. quÍl'!l 
hace la presentaci6n de la ohra 

2.S96. \'EC~. Fn. JUA,-" nI!. fu'lII_ 
ción Sumario de 101 eO$OI di' la Pro­
vincia de e/lile. Cuadernos del AtdLÍ\o 
de la Provincia Franciscana de Chile 
;';04, Santiago ( lOSO), 13 paginas. "i. 
mcografiado. 

Documento C5CrilO por el P. Juan de 
Vega, primer pro\¡neial en Chile (¡571· 
1574 ), que de5Cribe los prim~rOl aiio.<; 
de la orden en el paiJ;. 

2.S97. Vr"Afl, C!';l\cho.lO n~ erO­
flica y relación coplolO y vcrrllldc(lIu 
los Reinos de e/lile (1558). Edición de 
Leopoldo S.iet-Codoy. Colloquium \'e!­
lag. Berlin 1979. XIX (1), 343 (5), I'a­
gínas. Il ustraeion~,. 
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Rcflriéndose a las deficiencias de la 
transcripción palCQgr¡\fica de la crónica 
de Vivar hecha para la edición del Fon­
do llistórico y Bibliográfico José Toribio 
Medilln, el editor declara (p. x); "La 
innegable importancia de la crónica hl 
hecho ¡mpr~.scindihle csta nUf'"I.·a trans­
cripción {lile prctend(' reducir dl' una 
lllancra substancial ('1 nÍlmcro dt> crro­
res, ceiiirse lo más posible al original, 
,,<,f.alar las dificultades e illt~ntar alla­
narlas". Fijadas las características de la 
transcripción, a lo que se agregan h~ 
nu:nero~as notas, el t(');lo recobra utili_ 
dad para los estudios lin¡rt¡ístico-filológi­
cm:. a la ,·e1. que, por ~1l mayor fidelidad 
y formato m'\'s manejable, 'upera a b 
edición ~nterior. 

2.898. ZL"), IAIIT" ZOÑIC...... HÉCTOR. 

2.900. Zi"ÑIGA S,-U; ).IAnTl:», A1\ ... 
\1AJ\iA Y DEI. v ... I.U; STAJU( (h\TEC: ... , 
).fAllíA. Instrumenl/Js InlemacioMles. 
~linistcrio de Relac¡oJ¡e, Erteriore:r de 
la RqJllblictl de CMe. 1810-1979. 
RLDDCS. Año 1. 1\°7, st'pli('mbre 1971l, 
J'P.ll-152. 

Registra 931 ref('rent:iJ~ a lc~C\ y dl'­
(:(('10< relatiwx a trat:lIlos y acuerdo, in· 
ternacionales. La posihle utilidad dc 1.1 
recopilación radica en lo, unliC<'s: te­
matico, <k i]).\tih,("io¡1('~, de p~Í';l" y 

onnmástico. 

11 . CIEl\'"CIAS AUXn.IARES 

Biblio¡:rofÚlfCk¡;tica .robrc la ("!!/turl! al I\RQUEOLOC I.\ 
mapuche. Pontificia Unh-er~idad Católi-
ca al' Chile. Sede R!.'~ion31 TelllUC'O. 
Temuco (19i 9), (6). 38, 154. (2), pá- .~l.Dl.'~"Tt'. C"RLOS \'id.;'\o 2.903. 
Ilinas. 

E:stn publicación prctende reunir l'Il 
un solo "olumen la bibliografía (;on<i­
derada má.~ "-,le,'ant!' ,obre 1'1 puehln 
m~puche, tanto en Chile como en Ar­
r.entina, La primera parle comprende las 
obra~ de autores anónimos; la segunda, 
mas e:l:ten~a, registra las obms de an­
tor~ conocidos por oraen alfabético sin 
ulterior c13sificaci6n. :'<0 hay índice •. 

2.899. Zí:~IGA S"s ). fAJ\Tl..'\;, A. ..... 
\L\ltÍ.\ .. l udice {le la l('IfUítico /egi:r/a­
li"a durante la Guerra del Pacífico (De­
cretos por j\finistcrlos). ED. Año 11 , N9 
J, agosto 19i 5, pp, 1_49, 

Refetcncias de 350 decretos, ordena­
dos crtl1lo16gicamente Y por ministcrif's. 
y 47 le)'C!! rdativas a b GUl'rr3 del Pa­
cifico, indicándose el afio y pagina d.,l 
Boletín de Leyes y Decreto:r en que apa_ 
rec;e- In di'po<idó!l. Hay índice tem'\'tico, 

B¡;:m;:';CUlm. J<Y.>í:, \'¡d, :\9 2.903. 

2,90 1. ¡kIT:'!A."". BD<TV. y \hJ'IZ ... · 
G"', J UAN. A/gllllll:r cort.ridcracione.t en 
to rno al "Complc;o Cl,inc/lorro" (Chile>. 
ACACh, 1, pp. 119-129. 

Anali7.an los autorc~ los antecooente~ 

~:i,~:~iCO~u~el ~10n~~~~i~'¡~!~~~lO~~~ii;~i 
('onstitu)'c elemento diagn6stico de 1'.:;­

ta cultura. Plantean el problema del 
origen de la momificaci6n ,'rtifici~l r 
destacan, finalmente, las Qr3c1crÍ5tic~s 
generales de la ("uhum Chind,orro: area 
de distribución, antigüedad, duración, 
origen y destino. 

::.002. BIlITO. OSCAII. PEZ", .-\'GE.., 

~;:I:~~'ie~~"d:O te~tOT.~~~~~n~~~ 
cerámica del sitio Taconee 2_B. ACACh 
1. pp. 53-58. 
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Explican los autore!! los akaneoe¡ de 
ese método de datación y cómo se puede 
aplkar ~ Chile p.1ra fechar pieu.o; ar­
queológicas que contengan inclusiones 
cristalin:J.S. 

En el sitio Toconce 2-B (JI Regi6n 
de Chile) tu n-romicas anali1,adas por 
knnoluminisceneia \01~menle discrep~n 
en un lO' con fl'Cha~ obtenidas por 
radioearOOno. 

2.903. C.~srRO R.. VICTORIA: BEac;· 
CIJ1l':R. JO'itic y AUl .... "' .. n:. CAIU.O!ii. An. 
tel;l'denle$ de uno intcracci6n altiplarw -
área a/acnrnrña d~¡ranla rl periodo ta,­
dio: Taconee . • \CACh. 11. pp. 477-498. 

La localidad arqueológica de Tocon­
ce {'st:\. situada en la \'ertiCnte norte del 
rio qJÓnimo, ell el sector dc cabeCi-'r¡¡ 
ele! sisl<'nll\ del Sabdo. dentro de la 
rel:ión elel Loa Superior ( 11 Región de 
Chile). En las protimidoot·s :oe encuen­
tra el pueblo indlgena 

Arqueológicamente, los autores distill­
,lZuen Toconce.2, el poblado: Taconee-3, 
e/llliI/lD$ o IOrreQne~ funerario<;; Tocon­
ee-t, sepulturR~ en abrigos rocoso.¡. 

De! Rn;i1i~is del materiAl rescatado en 
las e~eavaciones y del cotejo emognifico 
con el pueblo actllal. los AutOTl."\' inf¡.:.­
n'n algunas conclusiones. 

Existe continuidad cultural entre d 
poblamiento arqueolÓjtico p~hi5pániro 
tardío}' el actual. 

Los torreones y los di\eños en los 
fl'3gmento~ de cerámica mUl:"stran clara 
filiación alliptlnica, 

Su¡;ien'n los autores qt,J(' esta ¡()('aH­
dad arqueoJ6gka con5titu~~ un área de 
transición entre un ámbito atacam('oo y 
otro aJlipljnico. 

Mapas, fotografías y lámin35 ilustran 
e~te \Rlioso tmb.1jo. 

2.90-1. CA.'\II'IIKLI.., HAMÓl". Eocn­
tual prOllccci6n de la cul/urel de Tilca­
'lDku el! el Pad{leQ oriental (isla de 
Pnscua). ACACh. 11, ¡lP, 575-594. 
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Sobre las presuntas relacionrs enb1' 
el ATea Andina (Tiwanaku) con Poli_ 
ne~ia (Isla de Pascua), el autor pondera 
la infonnación etnohist6rica y .rqul.'Oló­
gica de que Sl' disponl'. 

Analiza las fuentes J.eg('\ldariu sol.,.~ 
"¡ajes prt'hi~tórioos entre All'lériC2 e bl I 

polinésicu ,. en \entido COntrario 
Compara elellX'ntos ar'lueológicm ,le 

la eulhlra andina con la paSCUI'nst' 
Llega a la conclusión que ~¡ bien ti 

in!lt'gable 1'1 contacto entre Polin('.¡' l' 

América,nosehafi;a<lolaépoeatn'l'I'> 
éste pudo tener lugar, 

Expone que se pueden [ormubr 1'11' 
misas erradas en oo'e a pre~untu corn. 
p.ll'3ciones o deducciones de nlgunO! I'l~. 
mentos Arquitectónicos v escultóricos dto 
Ti-.'analru y Pascua. . 

Co¡o,:cn", GUIDO. Vid. N9 2.902. 

llEu.. A"-CoEL. Vid. N0 2.002 

2.905. DVN.N S .. EI.JANA Y ",,550-
"<:E M., :\IAooIOO. Uacia una di'flnidón 
del comple;o cultural Aconlagua V lIl.I 

tipol cerámicot. AC,o\Ch. 1, 243·245 

Seiialan lo~ auto",~ que el complciO 
cultural Aconcagua Salmón es nlU. unl· 
dad arqueológica conformad:! ¡lOr dife· 
rentes ('Omponentes culltJra~ (1100 ff' 

I.,"'onal )' otro foráneo), espacialmente 
limitada a una región y cronol6giClll1l'n' 
tI:" a un periodo clf'finido 

DVRÁs S., EuAl"A. El uaclmilnlo d.­
MorÍQ Pillto. sus rorrc(ociones lIublrtl­
dÓll cultural. ,\C .. \Ch. 1, pp. 261·27) 

El yacimiento de María Pinto está. 
ubicado en la ril>era sur del cuno m~­
dio del estero Puangue, anuente d,·l 
Maipo (33" 31' _ 71° OS'). 

Se excavaron cinco tumbas de tlOllde 
"e rescató materi~l Ó5('(l, lítico y ceri­
mico. 



Estos Te~tos ~stán alOCjados directa. 
mente al fen6meno arqueol6gico carac­
If'rlstico de la Zona Central denominndo 
Complejo Cultural Aconcagua Anuan­
jada. Se seliala también influencia de 
t'f'rámica diaguita. 

Lámina~. 

2_906. LLAC06l'F.R.<. \lAA"T'ÍNEz, 
\r.l'Sri". OCllI/Oci6tt hu1lUl1Ul cnU. COIi­
td norle de Chile orocidda a IJCCf!S 1/1('41· 
(';dinto$ 'J f1 Ulm geométrico,: 9.680 
± 160 Á.P .o\CACh, 1. pp. 93-113. 

Ot-staca d autor que el sitio Que­
hmda Las Conchas (11 Región de Ch¡­
ll") Indica que hace 9.680 años A.P. 
f'dstia en la CO'it~ norte chll('na una 
población humana hic'n adaptada a lo~ 
rf'CUTSOS marítimos. 

Vi\-ieron en un 11Ost¡::laci,¡1 caracteriza­
do por un optimuD c!imátiCQ de aguali 
hipertcnnicas y con una ictiofauM 10-
cal hoyedinta. 

C;('ñ~la ."-¡¡ustín Llagostera que 101 li­
tas geométricos que confeccionaban .e 
repiten en Olros sitios arqueológicos tan. 
to ('11 Chile (Norte, valles tran~\~r5alCJ) 
como en Estado, Unidos (California). 
Pone en e\·id('nc!a "un sistema de patro­
~s institucinnali7.ados de tipo ritualís­
tico". 

El trabajo estli ilustrado con diseños 
yfolografías. 

2.907. ~I"S"'SE ~IEZZA!>"O, \("lJRI. 

CIO. Aconcoglla '0;0 eogobodo, 1m tipo 
cerámica del eom"k;o culturol ACDnco­
(;!JO. ACACh. 1, 247-260. 

El autor di"flne un nuevo tiro cera­
mico, al que denomina ~ Aconeagua Ro­
jo Engobado~. detectado en varios ce­
menterios, principalmente de lI'lmulos, 
localizados en Chile Central. Prescnb 
características diferenciales dentro dl'l 
tipo por yacimientos y áreas e:eog:ráficas. 

L:S.minas y cuadros. 

2..908. MASSO'"E ;\!UL\.'"O, \1Al1II.l· 
cro. Prc$enclo hispal14 del Jiglo XVI 
en lo.J vadmento$ arqueológicas de Pun.­
ta Dungct1('u. A1P. N9 IX, 1978, pp. 77· 
90. Ilustracionc,. 

Tnfonnacion('s arqucológicas y g('ogr<l .• 
f¡ca~ de gran erudiciÓIl acerca de b~ {¡l. 
timu¡n\"~stigacion(', r('aliladasen la 7.0· 
na de Punta Dungen('~~ tanto en 1'1 seco 
tor chileno como argentino, donde Sar. 
miento de Gamboa hlbria empla7.ado la 
ciudad Nombre de J('~ús. 

\lMSO~"l': \!nzASO, \I"l:lUCro. Vid. 

"" 2.00'5. 

2.909. ~lo!>'1.ros P., J1,."1..IA. AI/art:­
ría temprano en la ZOnD untrol de CM/(>. 
ACACh. 1, pp. 2!}l·301. 

La autora postula la hipótesis d.., un 
pt""riodo alfarero t('I1>PTlIllO en la 7.ona 
cenlral de Chile ~in influencia de la 
cultura El :\10111'. Se fundamenta en el 
análísls de los primeros nh'eles ocupacio­
nales de algunos yacimkntos de b f('_ 

gión (ENAP.3, Parque La Quintrab, 
Cerro Blanco). 

Sostiene que toda"¡a en una 5l'gun(h 
fase se mantendría la antigua alfarería 
monocroma, pero surgirín.n nuevos de· 
mentas y moon.lidadl's flOr intrusiones 
procerlelltt'S del nnrlc }" ~ur del p,lis 

2.910. NU;lolA.\"1!:1I F., fuNS y SCHIA.I'­

I'ACMSl!: F., VmclLlO. Inoestigación de 
u .. sI/in temprallO dc cazadores·recolcc­
tares arc#ir:o.r en &! de#mbocildllro del 
t·o/lc eh Camarollel (l R('gi6tt de CMf.). 
.-\CACh. 1, pp. 115--118. 

Señalan los autores que el sitio Ca· 
fIlarones muestra por su ('rgologi" vino 
culaclón con la denomin3da "Cultura 
del "n"Zuelo de Concha", pero por el 
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hIlO de cntl'rrtlnurntrn. ...::ria af,n ('<lO 1.. 
tradición Chiolhono. 

De.>l!le!ln (Iue Ia~ evidencias prDl>OI"' 
donadas pOr el !iilio C~marones p05t'(' 
una ma)'or profundidad cronológica) 
e~taria relacionada l'On los depósitos ele 
Qlliaoi I (uno< ~.ooo alins a.C.). 

L¡min~,. 

2.911, X[E~fAyOR F., HANS, Vurlo· 
ri6n de 1M e<lilol de "rlC Tf'IX'$I,'(' .. n 
C/r;le (Extrrlclo dr conf"rt'nÓIl) . .. \CACh 
11. pp. ClI9-6GO. 

El ~ut"r dif"!'('!lt'ia en el art ... rupestre 
ti ... Ch;]e Irt"< t«nica~: gi.'Uglifo<. pintl1 
ra_. y petroglifos o grabados. 

Distin,I!Uf' c~ti¡o' en la. pintura.~ ~ 
prtroghf<ls rtd,lrados en direr('nte~ 7.0-

nas del I)"i~. 
"\'iemayn eil.' a dos in'('_li"~dor'" 

prahu<carUnOle\p!ieaeióna!arnot;v,,· 
dóllcrt'ador¡¡ dee,le arte. 

2.912. PI'O OU1\'IIIA, .\1.\"10 ~. V". 
I..I:RA 8 ... nl1Ar.~;L.~T". jl".'''. A/ll/eoc/rln 
del método lle d(/Inci~" pnr l!itfrnlodÓ., 
de obsidinuo al MIlO arqueológico dr 
InJ!lIna lle 7'0¡;:uotoL:rm, prodndn de 
O·/IiJ!1(iUlr. AC.\Ch. l. pp. 25-52. 

El autor r..r.;senta una muestra de lo. 
pónimos 1'0 d litoral de la región d~ J;¡ 
Frontem. Los \o{'iiala ('0010 indicadOlr. 
p.lTaunapo<lerlorexplof;\ciónarqut'l!. 
lógica. 

De~laca quc los Jll\htutos C'lCdr¡.pdo< 

de l'Onfcccionar (':lrl.1< topográfiC'3\ frli. 
menle rt'''fICtrll1 la toponimia al~'ri~ch 
original, COllstitll)·cnd<l un l'1em~n~n ti.. 
trabajo in<u,tituible 

2.911. Po" .... I\!l e., Gol\JX)!<. f.1 
romJlleio IYrámlro ,'f'~(C1 tllttl rld till 

Lml .\I"dio (AMqogu5!O, CI'i/r). '(; 
"\''' 6. 1978·19i9. pp. 95·113 

El .mtoT C'GlOlioa la; {a{.1(·h·ri,II<.~' 
de un Compk¡O C.·r.unico tl'lTlpr..ll"Kl h 
liado en sitios de vegetación de la t.,. 
rra7.a más alta. junto al río Lro \Ird,ft 
(Antofaga$ta). 

Distillgu(' 16 lipO$ ~'{'rán "co~ ,hago, _ 
til"(l<, Que agrup.1 en tres periodos: Vr­
IW Alta Temprano. "l'ga Alta \I.-din y 
\'e~a Al!.'! Tardio. Sto examina en dt-­
talle i.Js fOrOlItS propias de C1Id~ Ilrn 

I,~ ;mportanda dl'1 tralJ.:ljo ra..Jira r 
'1111' l"11' COll1plc¡o ~r.ím¡co f('pf('i('nl~ 
un important\"' periodo d\"' la Prehi tor,;, 
de Chile: el momento de transición dI' 

Srlai¡.," l o~ (lulort'~ rlU~ d nH~lodo d" =~:rt~,[d~;~,~or(~;.r~~~;c~:rl'::Ie~t:~ 
~~~d~ó;pj¡~:rh!d~~~~~;;;~,~~~i~:n~ rio. 
ron t.l matcrial y lo. reCUfW\ humano' 
necesariO'<. 

Destacan que en la laguna de Ta¡:l1;¡' 
ta¡:ua se ha comprobado que la velod· 
dad de hidratación de la obsidiaoa dc. 
positad;¡ ('n cI dIado sitio concuerda 
coo las temperatura~ prOm<'di05 det('r· 
minadas para lo, mismO'! periodos a Ira_ 
\.,:,:\ del estudio l',trati~ráfico-srdi",el1to. 
I6git'O de los depósito. del Cuaternario 
S"{'f'¡;.rde!JC't!tot·" 

2.913. p¡¡..o í'_"¡' .. TA, Em.;AII.OO. LA 
tOlxmimlo I"díserlfl como indicodOT ¡¡r· 
f/1K'ol6¡.!lco. ACACh. l. pp. 317-322. 

2.91.5. SElllt.\CI'O C.\L.\"'TIA, GEO~­
CJ;. lnd"cc!ó"!I dcduccim, en Arqutl)· 
logía. AC.'Ch, 1, pp. i5-79. 

S('ñalaclautorlapreorupaciónc¡ut' 
existe en circulo~ cientifieü< de E.;L1d~ 
l'nidO$ sobrc 1.\ aplicildón de uoa Ió¡:k;l 
de,lucti\'ae ioducti\'lI en Ar<lueal"lIa. 
de modo de orientar la illle5Iipdi>', 
hacia puntos bien definidos. 

DeSI,lCU que 111 ,\rqueolollia en .',IIé· 
rk¡¡ del Sur úlolcce de la fatla de ao 
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ddmir los rHoblema~ o !{"m.l> par~ in­
vestigar con ,ufidellte claridad 

SClllAl'PACASSl: F, VIRen.lo. Vid )j 

2_91U. 

2.916. Sn.nsF.JIc, RUBÉ~ y Fo:!:, 
Konl. Exeavacionc& arqucQ/6gica$ en 
ti alero rOCOso de Los Llano~. lu/erior 
,Id Arroytíll, Prodrlcia de Santiago, 
ACACh. 1, 2li-2--11. 

El nIelO rocoso de Lo;; Llanos está ubi­
cado en la Plecordillera, aproximadamen_ 
te a 30 km al nordeste de Santiago. De 
las exca\'adones se rcS("ataron restos 
óseo, artefactos liticos r frngrllt'lltos ,1 .. 
cer,ímka. 

Ln primera o~upadóll lid alero ca· 
rrespondió a grupo" cal.adore,·re(.'OIce­
IO~S pteet'f,imicos tardios. 

UnJo capJ. estéril muestro que el abri· 
go rocoso dejó temporalml.'ntl.' de ~·r 
oeupndo. 

Postuior!TK:nte $e aposl.'ntaron grupo; 
portadores de ccr!imica, pero que mante­
nían unn eeonomia b.i~icn de caza-re" 
(;01e<-eiÓn. Sc infiere t'OrTelaciooc, ron el 
<'Omplejo El '10111.' )' COl! l:l tradición 
local I\concngua Snlm6n 

Láminas. 

""'!.IeRA SARB"CEU.TA, JUAX. Vid N" 
:2.912. 

b) .-t.Y'J"ROPOLOCI ,\ r ETSOLOCIA 

:!.91í. AU>U"ATE PI:l. SOl ..... R, c...H· 
I..oS. Alonquco: Estudio de terrate,wn­
era en WIa comunidad mapuche (1900· 
1976). ACACh. 1, pp, 169-191. 

S"üab el autor que la oomunidad 
Alonqueo, objeto de su in\"('stigaciÓn. cs­
tá ubicada Il 13 km ni SE de Temuc::o 
(IX Región de Chile); su extensión es 
Je 514 h.i Y la babitan 284 personas 
repartidasen31familins 

L..tuwa diauóniCJmcnte la 1;000unidad 
~n tres l-pocas: su radicnción en 1906; 
ti t'studio del anlropólogo estadouni­
dense Louis Faron en 1952 y 1954, Y 
'u propia investigaci6n el! 19,0. 

Destaca como regla generol que el 
derecho de propiooad a la tierrd se tras­
mite por ,la patrilineal, siempre (lue 
rcsiddn en la comunidad. !:Iin embargo, 
nnaH7.a easos de tcrr;\lcllcncia femenin" 
:-' los mecanilimo; q\le lu adoptado su 
transmisi6n. 

Estudia to.mhién cómo se efectuó la 
división de la tierra común elltre 1m. 
miembros radicados y sus sucesores. 

Scúala Aldunateqm' esta il1ve,ligación 
ooru;titu}e una b .. 1Se mctodológica pnr~ 
un e,tl1dio d(' nüs amplia persPCdiv,l: 
"Proponer prinCipios antropológicos.ju­
rídicos que puedan senir de base a una 
a(le<:uada legislaCión de tl.'rrntcnenci3. 
indígena austral" 

2.918. Al.O"QlIfD 1'., \IAKTl.". lUj­
/¡/uciones religiosos del pueblo Mopu­
dli:. Ngillothún, VI-u/luín, Muchilún rJ 
,\·geikurrellwen. s..'rie La Fe de un Pue­
hlo í. Ediciones Xue",l Universidad. 
Pontificia Universidad Católica de CM­
le. Vkerrcctoria de Comunicaciones. 
Santiago, 1979, 240 pag¡n~s. LlÍmina. 
'lapa. 

Como miembro del pueblo mapuche, 
v después de Ir('inla )' siete' aúos de 
inoor pcdagógir~, el profesor Alonquco 
intenla dar a conocer el espíritu que,lo 
.t.ninm y que se ~xpresa ~11 St15 pl~:­

licasrcligiosas,cnsulcnguaje,rostulII-

br~;, t;:d~~::,:~ :~:~:a J a~~~;5deo;cri_ 
brc el ~ignificado de cuatro ccremoIli1h 
religiosas fundamentales y 1:,s fnrma. 
que toman en la práctica: el ~gi1l9thún 
o rogativas de diversa naturaleza; el 

~ii~;:~l.~:.:~~~f~~~~::~:~ 
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h.lile del altar, insignia de la machi 
que .se reali:a en dos etapas: la pre-con­
)llfl"Jción y la consagroci6n definitiva 
de b. mK"hi. 

La. obra contiene un :tmplio conJunto 
de cantos que se imprO\;s¡m durante al­
gunas ceremonias y que el autor pre­
$Cnta como profunda eqn'e~\6n dI: la 
n-ligiosidad de su pueblo. 

2.019. BEH..\WVt;Z, 0icAJ\. ÚJ "ogri­
culturo .nn riego" ell la ZOI'IO ¡k COII­
c~ (Taropacd, Norte de ClIfle). 
ACACh. n, pp. 409-428 

l.d. zona Ua.mada de "Ca.nchones" en 
el siglo pasado cubrta, el ámbito que se 
I.'\ticndc al SE de La Tirana entre lo. 
poblados de Hun)'c:t y Cumiiialla, inclu­
.wes. 

Se entiende por ~ canchones" zaDja~ 
o ucavDciones cfeetundasend )1I1nr pa. 
ra lIegllr a la cap,] de! sudo húmedo 
donde se ~embr.lb.l sin ricgo. 

El autor traza el perfil hi5tórico-gco­
¡rariCO de la 7.oru & ·'C~nehones". 
refiere a sus orígenes indígenas,."I.l 
agricultura sin riego" en el5iglo XVIII. 
II la etapa perollDa. a los comienzos del 
periodo chileno, para Ocgar a la dl'Cad~ 
de 1960 con el Instituto Forestal)' la 
E.taci6n Agrícola de CnnehOllf"s 

2.920. Bl'rnu.,,'N, B~. Cobijo 
!I olrededore$ en la época colonÚlI (1600-
1750). ACACh. 11, pp. 323-350. 

La. autorJ utiliza como fuentes en 
~te \'aIiOsO estudio etnohistórico sobre 
Cobija}' alrededo.es (11 Re¡lón de ct.i­
le}, libros parroquiales de San Francis­
co de Chiuchiu y relacioDCS de cronis­
tas, administradores y viajeros, 

Considera la población de Cobija )' 
alrededores en el períodl) estudiado pe$C 
a las Illgun:l~ que prescntan los lIbrOS 
parroquillle. 

Infiere wtos dI.' interés wbre b ar_ 
ganrucioo 50cial de los pueblos indi­
genascosteros,suivl.llcuIO!.CODSangui­
neos,sutTls]¡umancla )'suscont:lClOli 
con otros grupos étnicos de la wna. 

2,921. CItRVELLI ..... 'O C., MU::lIEl.. Co. 
lorantel oogetalelclrUellOl!l tC7:tUeJ mQ­

puclreJ. ACACh. 1, pp. 1~216. 

En este estudio, elllutor hace meo. 
ción a las tÓCnica.s de tintUrlS veget.ueJ, 
a la confeccl6n de tejidos )' a algullOl 
diseños eu los textiles mlpuches. 

Su trabajo está t'umarcodo en un rool­

\cnio enlre el ~llIseo de Cail(;te y d 
Laboratorio Textil de la E}(ueh de ID­
genieria de la Unh'ersidad de Corroep­
ci60 p:ua realizar trabaJOs en el terrar.o 
)' en laboratorio sobre "tedHes mapu­
ches y colorantes nlturaJes h 

2,9'22. D~I"'Y. TOM; CoRnos, 
AMÉluoo. El nmbalisfllO en el orníto­
morfisrrw I/wp .. chc. Lo mujer ca~ y 
el Ketrn l(elaw~. ACACh, I. pp. 303-
316, 

Los autores Iluatwn el ~mbolismo 
del jnrro-pato (Kelm metau:cJ en la so­
ciedad mapuche. 

El conocimiento del Indígcna de su 
ambiente natural )' e;;pecíficamecte del 
comportamiento del ~to s¡¡\'est~ >1.' 

proyecta ll. 5U vida iOdal. 
El c:l.ntoro omUorJl(lrfo slmbol!z¡¡ ,,1 

cambio soclopolítico de la mujer can­
da mediante Su Integración 11 UIIII 'o­
ciedad patrilocal y alejado de su resi­
dencia natal. 

ArqueolÓgicamente se re(lstra el kt­
ffU me/atoe en sepulturas femeninas 

GoRDOS, A>owuco. Vid. N9 2.922. 

2.9'23. IIIDIo.LCO L" JORC&, Rt¡;~t" a 
lal alto$ de Aric(z tn 1750. Depert.men-
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to de Antropología. Universidad del 
Norte. Sede Arica. Arica 1978. 209 pi.. 
ginas. :\limeografiado. 

Por orden del virrey del Perú, Con· 
de de Supcrunda, se orden6 a Joaquín 
de Cárdenas, tesorero de la Real Caja 
de Arica, pr()(:cdiero a la 'revisita y nu­
merJci6n' de los indios de los reparti­
mientos de esa jwisdicci6n. Se reprodu­
(''e aquí el legajo completo referente" 
la revisita del cacicazgo de Codpa efec­
tuada entre febrero y agosto de 1750. 

En una documentnda introducci6n, f'l 
autor se ref,ere al cadcazgo de Codra 
desde una perspectiva etl1ohist6r¡ca. Se 
incluye, asimislllO, Uml tabulaci6n de los 
datos poblacionalcs, un p1allo de la lO­

mi e índices del manuscrito, onomástiC(l 
, temitico. 

2.924. LuutAi" BAIUIO>., 1I01tAC10. 
Cobi;a r¡ el interior de Antofagasta en 
1864. Relato de un ufaje. ACACh 11. 
pp. 429-441. 

El autor relata el "¡aje del médico ('s­
pJiíol Manuel de Almagro al interior de 
Ántofagasta en 1864 y lo coteja con las 
reladones de otros viajeros contempo­
Hincos. 

Seilala que, pese a la brevedad del 
texto. C(Intiene infonnaei6n {¡ti! para ca­
librar el movimiento humano a través 
del de~ierto. 

También proporciona tbtos de inte­
rés sobre los pescadores changos coste­
ros, pr6ximos, en ese entonces, a su to­
IJlextinci6n. 

2.925. Lvuv.L.... BAlU\OS, HOJ\AClO 
Identidad Clllturul e indicadores eco­
ClI/luroles del grupo étnico c1lOngo. Ne, 
6 (l973-1979), pp. 63-76. 

El autor txamilla los rasgm cultura­
les del grupo étnico chango, tratando 

de encontrar aquello que detennina su 
propia identidad cultural. Distingue ~ 
criterios básicos prinCipales que C(Infir­
m:ln dicha identidad y :lisian a los chan_ 
gos de cualqUier otro grupo hum:lIlo: t"l 
c:riterio eC(l16gico, el econ6mlco y eleul­
tural. Estos criterios se establecen sob~ 
la base de "indicadores eC(l-culturales". 

2.9-26. Mu"ruG'\', JU.\N. Conlocto 
e,J)J(lrWI_indíge/IIJ: Signos blológico$ CO' 
mo indicodOTC,J de SIl conlempororn:/dad. 
ACAC11, 11 , pp. 357-363. 

Señala el autor los signos biol6gico~ 
que permiten detectar el C(Intacto esp~­
ñol-ind!genn. 

Estos se manifiestadan en: caracte­
les dentarios, grupos sanguíneos, pato­
logia, presencia del mercurio en tejidos, 
forma y distribuci6n de! pelo y mutila· 
cibn dentaria 

2.927. NúÑl:7., l.Jt.UTAOO. Emergen­
cia !J de.sintegrociÓn de la $OdCdod ta­
rupoc/ue,la: riqueza !J pobreza en una 
quebrada de! uorfC chileuo . • '\. :.19 439, 
1979. pp. 163-213. 

El autor ana]¡za diacr6nicamente la 
Quebrnda de Tarapacá ( 1 Regi6n de 
Chile) desde el asentamiento de los pri_ 
mecos grupos caladores-recolectores has­
ta e! diD. de hoy. 

Basa su estudio en una acuciosa te­

copilación de dalos arqueol6giC(ls y el· 
nohistóricos. 

Destaca que el proce.o;o de desarticu­
laci6n de la 50Ciedad andina de la que· 
brada se aceleró C(In la explotaci6n mi­
neril _periodo C(I1onial tardio- y la ex­
plotación salitrera del siglo XlX. 

Para el autor esos factores C(Intribu­
yeron primordialmente al cambio eco­
l6gico y despoblamiento de lo. Quebra. 
d,_ 

:\Iapas, gráficos y fatografías ilusb"an 
el trabajo 
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P ........ IAGUA. n., 1-h:H.."'IOÁs. ,'id,:" 2.929 
~. 2.930 

PÉRE"oI: ROIlRícu!o:Z, EOUAlwo, \'id. '9 
1.932. 

2.9-28. QlIl:n.:oo KAWA.SAKl, 511.\1 '. 
Estudio tic 10$ le5l0! 6\('o! de IIna IXI. 
blflei6n prehi,st6rlco; .\luría Pinto. AC.\· 
Ch, 1, Pp, 277-289. 

Los fI,·sto~ ó*os esludiados por b au· 
tora coTrcsllOndcn a veintiséis indi\-iduo~ 
rescatados de cuatro tumbas del yaci· 
miento antueológico de ~ I aría Pinto. 

Este sitio ubicado en Chile- ("('ntrJI 
l"Orl1"spomlc a UII IX'riooo ngroalfarero 
I:mlio, ¡11 denominado Compl1:'j-o Cultuf.!1 
:\c"lIIe::t~u,1 AnarJnia,lo. 

Se describen los ra~l(OS morfológic(h 
de los velnUséis esqueletos ree\Lpcrad()~. 
llls al lcu[Íones morfofuncionnlt's dehida, 
" fnctores cllltur::tks, bs anomalías)' v~· 
!Í~nles nnatómil:a •• [as palologil~ } 
trJum~tismos rC¡:I~trJtlos en e~os r,,;IO., 

Foto¡¡r~fi~~ y ulauros ::tcolTI\ .... li,ln ti 
IrJoojo. 

QUI':\'EDO K, "'1.\"', Vid. N"s. 2,920, 
~.930 y 2.931. 

lt..~l í l\E""oI: C., j\fl.IO, '·id. X~~. 2.920 y 
1930. 

1.929. StUUI,Z Y .• Rou.z.oo; P""'<II. 
I'lJ".\ B., IIEII,Á,·; R,ul íREZ c., JUMo '1 
QIJf:VEDO K., SIl"IA. 1~.tIudio! eelolome· 
trlcof en er¡fmIO", llre/z¡st6r/cQJ (/1' Punta 
Tea/luos. ACACh, 1, pp. 59·66. 

Los autow$ an:lliZ;ln 15 ed,ncos pre­
históricos de Punta Teltillos (IV I~gión 
de Chile) con el método de telerradl()o 
pafia. 

Se aplic-a ~n Chile e,la nueva meto· 
dología pam d estudio de I1"stos ¿.rOI 
lon n'~ultados comparables ~ los que se 

obt ('nCn con los melodo, diredul en 
-\ntropología Fisiea. 
Gr.ifi~)"fotografi3', 

2.930. SCIIULZ V., ROI..A¡.;"oo; PASMC\i,¡ 
B .. H ERNÁN; R,¡)l í\U:Z C., JULIO J Qn:. 
\-u:o K . SIL\'LI. E$ludio cefalométrito 
tle ángulo, basc fJ ramo IlScendl'nle d.' 
/0 lIIandíbula en cráneo", prehls/6rico,dr 
Punta TeatillOl. ACACh, 1. pp. 67-69 

Los aulore~ aplican el método de ]., 
tt'lerradiografíl p~ra e.lludiar rasgo. lO­
m:iticos de b malldrhula inferior de 15 
cráneos pl1"hi~tórkos de Punta Te,llion, 
In' Región de Chile). 

Cinco rOlo¡.:rafb~ ilustran el trabaio 

2.931. CIIQIJII.TA e .. PATlUCIO. Qt"l;. 
\'EDO K., S ILVIA.. Método de delermillll. 
dÓn de etl(l(1 par niQl'lc! dc caleifltaCi6n 
c/mlla,.ia ele pvb/UCUlIIes prehlsló,k'a, 
AC."r.Ch, l. pp. 8 1·88 

Los autores sclialan los alcance, u­
¡'se nuevo medio de la Ant ropología }-'j. 

~ica en la introourción a su Ir.abajo: 
"El método que proponemo, p:lra d~· 

terminar b (·dad por niveles de calci' 
ficación ClIl1"StOS óseos prt"h istórico •• nol 
"b,e nueva~ perspectivas de inferencias 
;ultropológic:u. En efecto, a partir de I.'~. 
te aoálisis, el especialista puede inferir 
r:mgos má~ sutile~ que llegan a metet 
de dife rencia, pudiendo con ello Ins!j· 
J"ar la morta lidad desde ni\"ell'$iuttllute. 
riuo; h:Lsta la pubertad" 

2.932, YAN K¡';¡'SI':L BOOtlWEIIS, Ju,." 
y PÉREZ n oouiclTEZ, EDUAlUlO. ÚI tI­

tructura de la eeMon.ia colonial en fa 
Ofltigl<lJ prQ¡;iuelo de Torapaeó AC.-'r.Ch, 
11 . pP. 365-391. 

En un estudio ue carácter etnoMIit-

~~~g~do~~~or~e a~:liz;;:,~~~~~ec:o~~:i 
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español". ~ la estructura socioeconómi­
ca indígena de Tarapacá. 

Estudian el desarrollo demográfico de 
T~rapacá en el período colonial, las con-
5CCUeneias de la actividad minera espa_ 
flola en la economía agropecuaria de la 
~ona, el proceso de mcsti.uje y desln­
tegrnción de la familia autOCton3. 

El trabajo e~tá docul'nentado en J05 
an.h¡\,os del Obispado de ¡quique y com­
plementado con una bibliografía ad hoc. 

2.933. VA.. ... KESSEL, JUAN. Muerte !J 
ritual 11Iorlll01io e/l/re 10$ Aimaras. NG, 
,\,06,1978-1979, pp. 77-91 

El artículo presenta u/la descripción 
etnogr.í.fica de las diferentes maneras 
como tnfnean la muerte los actualC$ ha­
bitantel aimaras del altiplano de lqui­
que. Cada paso del ritual es examinado 
detalladamente. 

El 3utor traza algunas Uneas básicas 
~'Omparati\u relativ3,s a la muerte, que 
brotan de su descripción y análisis. 

2.93-1. ZAPATVI, HO!\AClo. Aborige­
n!.': c¡'ilenos a trac6 de cronisla.J V via­
jcfO$. Segunda ediciÓn. Editorial Andrés 
Bello. Santiago, ¡9iB. 186, (2) páginas. 
Ilustraciones. 

La presente edición ha sido enrique­
cida con datos tomados de Reginaldo 
de Lizárraga. de la relación de Manuel 
de Amat, Haenke y de otros, incluyén­
dose3simismouna reprodUCCión del ma­
pa (le Ambrosio O·Higgiru. 

~.935. ZAPATE!!, 1I0000CIO. La 0.1.110-

rldtJd del IlIco ti la dOminaci6n C$pIJoola 
en t:l Norle de CMe (1536-1549). ACA­
Ch. 11. pp. 393-408. 

El autor anali1.a documentalmente la 
e5tructura política Incaica en el Norte 
de Chile en el tiempo de la penetración 
europea. 

Señala el papel que le tocó desem­
peñar al Inca Pablo al facilitar la entra­
da a Chile de los conquistadores y con­
tr:mestar 105 efectos del levantamiento 
de Manco U. 
~¡taea que los diaguitas de los va­

lles ttansversalf!$ constituían un huama­
ni o pro"';ncía incaica y que esa región 
~ mantuvo unida p;ira re5istir la domi­
naciÓn espailOla hasta 1549. Se puntua­
Hu que 3 partir de eso fecha el español 
recién logró controlar la vla terrestre de 
comunicación entre 111 ~ona central de 
Chile y Perno 

e) FOl..K.l..ORE 

2.936. Dou B ...... cul,lR. .... INÉS . .An­
lo/agio Crí/ica de la Poe$Ío Tradicional 
Clli/ena. Instituto Panamericano de Ceo­
grofía e Historia. México, 1979. 239 pá­
ginas. 

La autora ha recogido y estudiado un 
centenar y medio de poesías tradiciona­
les de Chile, ela~ificándolas de acuerdo 
a su género y temAtica comparando 
di\'Crsas versiones recogidas por ella y 
por otros autores. 

2.937. CAII.RlOO, PAnLO. Historial de 
lo C,",eCQ. Ediciones Un¡'·ersitariu de 
Valp:¡raíso. Valparaiso, 1979. 245, (3), 
XV (1) págioas. Láminas. ».tapa. 

Erudito estudio sobre el desamono de 
la zamacueca -como se llamaba este 
baile hasta fines del siglo XL"'(- den­
tro del proceso histórlco-social del pals. 
De origen secular, la zamacueca se des­
cubre, con variantes loc:aks, en toda la 
América Latina desde la época oolonial. 
Identificada con la figura prototípiea del 
'roto',1a 7.llmacueca se acrisola en Chile 
durante la época de la Independencia. 
Se decanta, estiliza y hace su introduc­
ción en 13 sociedad chilena en la década 
del 1830 Y aparece ineluso en el reper· 
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torio de concertistas extranjeros. A ro­
mienzo§ del presente siglo, b. eueea, ro­
mo ha pasado ti: llamarse, aparece en 
recepciones sociales ofrecid~s a perso­
nalidades e~tranjeras yen la celebración 
del Centenario en ] 910. 

Las numerosas h\.minlS reproducen 
ilustraciooes de Rugendas, Cay, Finster­
busch y otros, incluyéndose facsímiles de 
piezas musicales, artículos de prensa,etc., 
que enriquecen la obra. 

2.938. PLATII, ORESTE. Lenguaje dI" 
los pájaros chilenos. Editorial Naseimen­
lo. Santi~go, 1976. 213 págin~s. 

El autor se refiere en este trabajo a 
di\'ersos aspectos del folklore relaciona­
dos con los pájaros chilenos. 

2.939. PR.~DO Oc.-uIANZA, JUAN G. 
En Lomo a algunas nonnas legislalloos 
referidas al folklore en Chile. FA N0 26. 
Diciembre, 1978. pp. 83-91. 

El autor anota diversas disposiciones 
de las autoridades indianas prohibiendo 
o regulando diversiones taJes (.-omo lidias 
de toros, entretenimientos, carreras 
eroestres, volantines y juegos de env;to 
y azar. Las prevenciones contra ('.stos úl· 
timos y contra las chinganas se repiten 
durante el período de la Independencia. 
En C'Uanto a la época contempon'ioca, 
el autor apunta algunas \eyes y decretos 
para inccntimr el folklore, y dos decre­
tos que dedar~n 'zooa seca' a diversos 
santuarios del país. 

2.9·10. URWE ECHAv"RIÚA, JUA. .... 
1879. Concione$1j lJOesíll3 de la Guerra 
dclPacífico. E:ditorial Renacimicnto. S:m­
tiago, 1979. 321 páginas. Ilustraciones. 

Unidos por la idea del cameter popu. 
lar de la Cuerra del Pacífico, 5e estu­
dian aquí tres temu relativos ala guerra: 

la literatura culta y popular en sus di\'er_ 
sas manifestaciones surgida a ralz del 
conflicto; la actuación de algunos pt'r. 

SQnll.jes como las cantineras, 105 ('hinas o 
el llamado "General Dinamita' y la mo­
vilización de los batallones de prm'incia. 
La parte relativa a la poesía popular 
-la más extensa- incluye una huena 
antologiJ de versos y canciones de ca. 
rácter p.ltriótico, cuyos textos y~ encuen. 
tran dispersos en publicaciones)' f(lUe­
tos hoy rarísimos y se complementa COI' 

un apéndice sobre versos penlanOs)' ha­
livianos sobre el mismo tema. Las ilus­
traciones combioan iconografía deé]XlC.l 
coa acertados bocetos de Renzo Pee<:h~· 
nino. 

d) GENEALOCIA 

2.941. Au..'IOS ICUIlLT, VlttNTE. Li· 
naje de los Alomo, Ij sus olianuu en 
CJ,i/e. Imprenta Alfabl'ta Impresores 
Santiago, 1979.443 p;iginas. IImttaria-

Estudio genealógiCO de la familia Ala· 
mas en Chile, que S{' inicia a comien. 
zos del Siglo XVIII con el matrimonio 
entre don Juan Antonio de los Alamo> 
y Pereyra y dofia )'bría Ana de Veiria )' 
Acevcdo, de!iCCndiente de los prinwru> 
conquistadores dlilcnos. 

Los orígcnes aneCStr:<lcs de la famili3 
Alamas o del Alama 'c remontan a b 
época visigótica. Se describen en la obra 
las sucesivas gener:l{'iones de la ram.l 
asturiana-castellana, que pasa a Indias en 
1528 con don Diego del Alama )' IU 

esposa, deila ~Iarina Diaz, y de la cual 
desciende la rama chilena. 

El estudio, abundante en informada­
nes biogr.u'icas, familiares y ht:'Táldkas, 
presenta el árbol genealógico de la fa· 
rniliaen Chile, hasta la se_da generación, 
representada por don ViL-cnte A!.;unOf 
Igualt, ~utor de la obra. 

Complementan el estudio e~ten¡.as \ir 
tas de ¡[tulos nobiliarios de la familia 
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)' de otros apellido) y titulO!; vinculados 
a ella. 

2.9-'2.. AL.~OESAt..\~ A.RRAIJ, JOR­

el: 1)1'.:. Linaje de ,Ardtl¡:¡:ui::::. Troncal de 
101 chileno, Brmol, Candarillas, Vial ¡¡ 
\'icuña REII. ,\9 21 1979. pp. 15-30. 

Estudio sobre h descend('ncia en Chi­
le de [a famil,a Aránguiz, originaria d~ 
Vitoria, provincia de t\bva. El fundador 
del linaje t'n Chile, don Lázaro de Arill­
guiz )' Vi11arreal, lIeitó al país en 1576 
y participó en la Guerr ... de Arauco, des­
t'mpeilando. posterionnent(', car¡rOs ofi­
eiaJes. Por otra parte. sus activid:ltk>s en 
el comercio y la agrit1,lturll establecen 
b ~e rL'OllÓmica de la famili~. 

El estudio sigue la ocsccndendn de 
las distint:u raffilS de II famili;l ('n el 
país, ha'til nuestros dias, seiiabndo los 
diferentes cargos y óficios desempeiiadO$ 
por sus miembros, como a~imismo tu 
\'inculaclo~ más importantes de p.uen. 
tcSCQ con Olras antigua> f:!m¡[iu chill'-

2.913. BAlIIUOS BA!ffiI, JIJ.~N EOIJAJI­
DO. El origen ¡,lCáska t/e la fami/iQ Cor­
dOtle:. REII ~9 24. 1979, pp. 135-137. 

El ascendiente indsif..'O de la familia 
$e origina en el lIlatrimollio de Beatriz 
Huayllas Rusta, hija de HU:lyna Cápae 
XII, ('On el capitán t'Sp:iliol Pedro de 
Bustinza 

2.94-1. BAtlRlOS BAunl, lIJA.'" EnUAR­

oo.Uulli;;:Qga, oorollía del conquistadOr 
Juan Bautista Pastene. REH. ,\1 21, 
1979. pp. 43-58. 

Estudio ¡ellCalógico de la famUIa ~Iu­
nizaga, descendiente directa del con­
qUistador JUol.ll Raulbl:l Pllstene. Don 
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\ligue! Pastene y Munizaga (1743-1810) 
uti1i1.ó en algunos documentos sólo su 
apeUido materno, el cual adoptaron §U$ 
descendientes. 

2.915. Coo Lvos, josÉ Lms. Doña 
.Haria Dolarel Ortl:::: de Uta/e de Aoo­
ria. AII/epastU/ol Ij desceJldenc14 hasta 
1900. REH. W.24, 1979. pp. 163-179. 

Se refiere con detalle al linaje ma­
terno de doñ:l M3rÍl Dolores Ortiz de 
Zámte y Avaria. nacida en Quillota a 
mediados del siglo XVIII. La informa­
ción se remonta a 105 orígenes de la 
e$lirpc ell Chile, eu)o fundador fue el 
comerciante por:ugués don Benito de la 
Cruz, avecindado en Santiag~ a mooia­
dos del Siglo X\'II, quien eontmjo In:l.. 

trimonio con Isabel de Olh'ucs y Vb­
que:t. nacida en QuiJIota. Sus numerosos 
descendientes se vinculan con diversas 
antiguas familias chilenas. 

2,9·16. DÍAz VIAL, RAÚl.. FlchlJl del 
Arcllivo de don Ra"l Díaz Vial. REH. 
;-":9 2-', 1979. PP. 5~70. 

Conjunto de fichas, en su mayorla del 
siglo XL .... , relativas 11 las familias Ca+ 
rrera y Buer.u y diversos datos tomados 
de lo<; libros de !:I Parroquia del Sagra_ 
rio de Santiago. 

2.947. L.\SliIO 1)1: LA VECA, L. FD..Ipl:. 
Lot /lnct'$/rOt espa.10lel de lea LAJSO de 
la Veg/l e,. Chile, desde ro fundaci6n 
de la /II07rarquía e¡-paiíola (466) Ilast/l la 
hall/Ua del Salado (1340). Imprenta Lau­
taro. Santiago (1979), 16 p5¡ill:J.S sin 
numerar. 

ESlc opúsculo complementa el estudio 
anterior del autOr sobre la familia Lasso 
de la Vega en Chile publicado en 1960 
(vid. N' 45). 



2,9-18. Luso PVtrz-CoTAI'OS, Lt"s 
FIU.IPE y Rl."YES REYES, RAFAEL. Adicio­
IIr, ':J COrrccciO/ICl. REI!, N° 24, 1979. 
pp. 180-182. 

.",cabndo a trabajos apar~idos en el 
número Z3 de 13. Rt'I:Ha de Estudio, 
IIlt1.Írleol, se menciona a una de las 
hijas de Ramón Luis Ir.mázaval Vera, 
omitida en un tabajo anterior, y 5e in­
tenta esclarecer la filiación de doña 
Pclronila Rlque!me y Q'lJiggins, hija del 
Líber'ador, ca ada en L!ma en 1837 con 
José Toribio PequeiIo. 

2.919. LASSO PÉncz-COTAI'OS, LUIS 
FELIP.E Y fu.;YES REYES, HAF.4.EL.. De 101 
Ilq¡e,. La Familia de origen Portugués 
establecida en Chile en el siglo XVII. 
REB, NO 21, 1979, pp. 73-9-1. 

Est\ldio genealógico de la familia De 
los Reyes en Portugal y Chile, comenzan_ 
do con Fernando Alvarez de Almeyda, 
comendador de la Orden de Avis, cuyo 
nieto, Francisco de Almeyda, fue el pri­
mer "¡rrey portugués en l¡l. India. La fa­
milia en Chile se inicia con Caspar de 
los Reyes, descendiente ('n la 5f'ilTta ge_ 
nenci6n del anterior, quien llegó al 
país en 1611. El comercio entre Valpa. 
T1Iiso y Callao le permitió adquirir for­
tuna que invirtió en diversas propieda­
des. Su hijo, BIas de Jos Reyes, recibió 
una encomienda en Aculeo e incremen­
tó el patrimonio familiar. A fines del si­
glo XVlJIla '"aronlaqucd6 rep~sentada 
por una rama mayor en Colchagua y la 
rama menor en Valpar:liso. a b vez que 
la fortuna familiar había disminuido sen-
1iblemcnte por la falta de espíritu em­
presarial y las crecidas dotes efectuadas, 

2.050, M~oz e., JV.4.N CV/ll.ER. ... ¡O. 
La familia Castro de /0 Vega. REH . K9 
24,1979. pp. 139-162. 

La familia se remonta a medlados'l el 
siglo XVI! con el matrimonio de Juan 
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Ambrosio Escalaferna con Juana de Cu. 
tro en la primera mitad del siglo XVII 
cuyo hijo Simón utiliza los apellidos dt' 
la Vega Castro, que son los que se pero 
petÚan. El estudio de la familia se eI_ 
tiende hasta finales del üglo XVIII. 

.2.951. PI1>"OCIIl."T D1': ... .4. B.4.I!R\, ~. 
CAR. Lo~ Pinochet en Chile. Sigla XVII 
Con anno genealógico. EditOrial dd Pa. 
cífico. Santiago. 1979. li5, (.5) P"i.o..h 
Mapas. 

El autor se refiere a las pl"imeru lit­
nnacionl's de la familia fundada en O!.i­
le por el francés Cuillaume Pinochet. 
quien se avecind6 en Concepción a ro­
mienros del siglo XVlll , El cu~dro 
genealógico grafica las rebelones fami. 
liares de las tres generaciones cubicrtll 
en el pre~ente trabajo. 

REYES REYES, RAF.4.EL.. Vid. NOs, 2.945 
y 2.949. 

2.952. SOIW.4.RZD:SERG nE SoUl.\1..t, 
¡:"'CEOOIIC. Origen de algvll4l fllmil~ 
alemllMS rlldicadli.l en Cllile (Nottfl// 
Parte). RElI, ~ 24, 19i9. pp. 123-1301 

Continuando COn la serie de trabajOs 
sobre el tema, La autora e"tudia b, b· 
mili3.s EimbcJ.:e, Von Fuerstenberg, 
Klapp y Luned:e. 

2.953. V.4.I . .DÉs :\1O!\ANoi, S.4.I.Y,\IX)II 
La ¡ami/ID Pére:; de J/urre/a J6Ij~¡U; 
RE H, NO 24, 1979. pp. 31-42, LWnilw. 

El eiITpedientc de hidalguía dellina~ 
Pérc:z de lturreta J:luregui, formado ea 
1632 y que se conserva en la Rtll Can· 
ci!lería de Valladolid, permite al .utar 
tra7.ar los orígenes de la familla deJde 
el año 1430. Su origen en Chile se re­
monta a 1781, año en ¡Iue Seblltiin 
Pére7: de ltuneta y VisqUI.':t de Cotllptll 



se establece en Casablanea. Se estudian 
~imismo las familias Pérez )'lontt, Pé­
N'z Vargas, \laUe Pérez, Pél"Cz Silnch('z 
y Pérez Valdés, de cuyos miembros má. 
conocidos <;c indican di .. "C.'rsos anteceden­
tes biográficos y genealógicos, incluyen­
do además una referencia al Gobl'mador 
Al::ustín de J¡iuregui y a la familia O' 
Blien. Estos linaje.-; confluyen en la b­
milia Pérez Valdés. 

III I-hSTORlA GE."ERAL 

a) PERlODOS OrvERSQS 

2.954. GóNGORA, ~IAIUO. Reflexiones 
sobm la Tradición y el Tradlcionali:rmo 
en la Historia de Chile. RU, 1\'92, 1979. 
pp. 29-3-1. 

En I'st.:Is reflexiones, el autor carne­
ter.za 105 rasgos fundamentales del acer­
vo español en Chile y analiza en fOllna 
hreve, pero certera, sus proyecciones en 
la historia nacional de los siglos XIX y 
XX. 

2.955_ LóPEZ RUIno, &ERCIO. Vi&ión 
~opoIítica del LiIJl!rtfldor O'W,wiru $0-

bre la región al/stral de Chile. :-'IECh. 
X9 400, 1979. pp. 6-36. 

Según el autor, fue gracias a O'Hig­
gins '¡ue Chile afianzó sus titulos de 
dominio en la zona, colocándose en una 
expectable posición para enfrentar la era 
del Pacifico-Antá.rtiea, futura esfera del 
podo<-

2.956. LovEMAN, BmAN. Chile; Ihe 
Legoc!l 01 Hupenic Capitalismo Oxford 
University Press. New York. 1979. XI 
(1),429, (7) p¡l.ginas. 

Este libro parece ser un subproducto 
de lo que estudiara el autor para su 

anterior trabajo Struggle in Ihe Coun­
t''!jsid6 (vid. NQ 2.971). En esta ocasión 
ingresa al resh¡¡ladi7.o terreno del ensayo 
interpretativo, existiendo UDa dicotomía 
entre una b.1SC empírica relativamente 
bu("nJ. y las afirmaciones antojadizas so­
bre el pasado c-hileno, que no resiSten un 
anúliSis medianamente serio. Por lo mis· 
lOO, llama la atención que aparen:a 
publicado en una colección de serios tra­
bajos sobre historia de paises latinoameri­
canos, por una editorial de prcstigio_ 

2.957_ Raíces de la lIistorio. Repú­
blica de Chile. Santiago, 1979. 101 pá.­
ginas. Ilustraciones. 

Con motivo del bicentenario del na­
cimil'nto de Bernardo O'Higgins, se ha 
editado este lujoso álbum con textos de l 
eapellún Florencia h lfante D ial. y de 
Norman Shand Ortiz. Luego de una pre­
sentación de la geografía y de la evolu­
ción histórica del país, se trata, en eneo­
miosos términos, la fi gura del prócer y 
sus realizaciones, entroncando su labor 
con b. de Diego Portall's. Especial re_ 
ferencia merecen las ilustraciones, t.lnto 
por su calidad como por su interés. 

2.958. VILLA1.D1'lOS R, SERGIO. His­
toria del Pueblo Chileno. Tomo J. insti­
tuto Chileno de Estudios Humanísticos. 
Santiago, 19S0. 229, (3) páginas. llus­
traciones. 

Este primer tomo de la Historia de 
Chile, proyectada por el profesor Sergio 
Villalobos, comprende la prehistoria, el 
proceso de descubrimiento y la Conquis­
ta. EspeCialmente interesante es el capí­
tulo sobre 1'1 tipo de conquistador que 
vino a Chile, basado en sus trabajos de 
investigación aún lnédi~os_ En la intro­
ducci6n se refiere a la evolución de la 
historiografía chilena, en términos que 
han producido discusión, y al papel re­
novador que pretende su obra. 
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2.958 A. VJU.A.L080S R., SERCIO. LA 
rituaci6n intemoclonal Ij lo independen­
cia de Chile. lSO años. pp. 14-32. 

Consideraciones gl'nerales sobre la his­
toria y las circunstancias en que se 
encontraba la 1,rovlncia de Chile a fines 
de la era colonial hasta 18l7. 

b) PERlODO lNDIAl"JO 

2.959. B,\R1lIXIl, J,\cQUES A. Re/orm 
and PoliticJ in Bourbon Cllile 1755-1796. 
University of Ottawa Press. OttalY~, 
1980. XIV (2) 218, (2) páginas. 

Véase recensión p. 44.2. 

2.960. 8A1\110S, JosÉ ~hGu:EL. Primer 
testimonio de Tomé Hcrruindc;: ,JObre 
lu! furwociOne, h/spdnicas del Estrecho 
de Mogol/une". A 11'. IX. 1978. pP. 65-
75. 

Se reproduoe la dedaracillll tomadJ 
en Santiago en 1587 a Tomé Hemández, 
único sobreviviente de las poblaciones 
fundadas en el Estre<'ho por Sannicnto 
de Gamboa. 

2.961. BOm.I, G~R. Simón de CfI­
S$CrCI !I ltI plan tú conquista de Chile: 
antecedentel 11i.st6ricm. [AA. Nueva Epo· 
ca. Año 6. Cuaderno 2, 1980. pp. 117. 
147. 

La expedicIón de Brouwer y lIerek· 
mans, que logra apoderarse de Valdlvia 
por un bre\'e tiempo en 1643, establece 
un precedente P'lra el proyecto presenta­
do por Simón de Casseres, prominente 
miembro de la comunidad judía de Lon· 
dres, a Cromwell. para llevar a cabo la 
conquista de Chile, cuyo texto se repro· 
duce. Si bien este proyecto no se l1evú 
a efecto, una proposición semejante de 
Carlos Henríque~ judío también de LoII-

~;~~ ~ ~y ~~~i~! ~: IJn:~:tt~~:t! 
rough a estM costas, doode Heoriquez 
pierde la vida ejecutado por orden del 
virrey del Perú en 1682. 

2.962, FLtlSCIll:, Or:L/..A ~I. ChJclln 
CouncUmcn (J/l1l Etport Pollcics, 16Q(J. 
1699. TA. Vol. XX,,"<VI.]'\9 4. ahrill9S0. 
pp. 4i9-498. 

La revisión de la. actas capitulal1:i 
de Santiago dumnte el siglo XVII rt. 
"e1a una politica ccon,;mica intcni:n­
cionista variable en Sil forma según I.:b 

circunstancias, ¡x'ro tendiente en lo ge. 
neral a la protección de los intertw1 
de 105 productore. frente a las \'id~i· 
tudes del comercio con Lima y con,¡· 
demndo el adecuado abastecimiento d,· 
la ciudad. En esta política proteedOIlb­
ta, el Cabildo encontró el apoyo de I~~ 
autoridades reales dd Reino, e inchuo, 
en ciertos cagas, de la .\Ietrópoli. 

el INDEPENDENCIA 

2.963. A\'lLlo .\I,\RTEL, AU. ... lIllO I)L. 

lA amistad de SlIft Martin y CochrorW' 
Primer Congreso Intern3cional Sanmar· 
tiniano. Buenos Aire!, 19i8. pp. 13·20 

Destácase la amistad e>:istCnIl: entre 
José de San ~hrtin y Lord Cochrane 
desde la llegada a Chile de este último 
hasta la ruptura irreconciliable tutle 
ambos a mediados de 1821. 

2.964. DUItÁN V., FER."A..'i"oo. 1tk/l.l 
políticlU de BCrllordo O'Higgi1l.J. A. :\'1 
438. Segundo Semestre de 1978. pp 
181-194. 

El au~or pasa revista a las ideas,~a­
trices de O'lIiggins eo materia poltli~a, 
dC.ltacando algunas afinidades entre to¡· 
tas y el ideario portaHano. 



d) REPUBLICA 

ÁL.UIOS V., ICN04.CIoI.. \'id. N" 2.975. 

Ay!.."!. ... O., Mo4.Iliol.N04.. vid. N~ 2.975. 

;:.965. BAiUUO:. Onrrr" TOBÍ!.S. Tes. 
tuzos del siglo XX. f;'lfrcLi-Sla realbllla 
por Claudia Orrego "tcUlia, Guillermo 
Bwnco. .\lariona A!I/\.I:i1l, Ignacio Ala. 
filOS, CM/m 8a.Jcuñán, Solía Correo, 
jllall C. Gon=4fcz, Virginia Krzcmi,mski 
!I Sol SelTano. Ediciollt's Aconeagua. Co· 
lección Laularo. Santiago, 1979. 128, (2) 
páginas. 

Junto a Claudio Orrcgo y Guillermo 
Blanco, un grupo de jóvenes historiado. 
rt'~, que incluye adem:\.s a Nicolio; Cru1!, 
realizó esta serie de entre .. istas a Tobías 
Barros OrtiL A trn\'és de sus respuestas, 
y saliendo a vel"Cs del mareo de las pre_ 
guntas mismas, Barros aborda diversos 
puntos relatiVQS a 105 sucesos que :e 
tocó conocer como miembro de la ge­
neración de jó,-enes oficiales Te\'Oluciona· 
rios de 192.J; Sec:ret:ario de b. Junta dIO 
C.obiemo presidida por Emilio Bello Ca­
desiOO; secretnrio privado de lb&ñC1! en 
su primera administTllción; dirigente de 
la campaña presidencial ibañista de 
1938 y emblljador ante el Tercer Reich 
hast:l la ruptura de relacioncs. 

2.966. Bl.<\'cP"'.~, JItA. .... PIEIU!.!:. l.e 
Chili républicain ct la fin de la Iron­
liere oral/canc. RIl NO 531, julio·sep. 
tiembre 1979, pp. 79.115. 

En la primera parte de este trabajo 
~h~ la pacificación y población de la 
Araueanía. el autor sr rdiere al origen 
de ~Ie núcleo telTitori:¡1 independiente, 
• la sociedad araucana y -especialmen­
te- a las sucesivas et¡¡pa.s en cI avance 
de la frontera, (lue culmirlól en 1881. La 
5egun<la plrtc, mejor documentada, ,,('r_ 
$3 sobre el poblamiento de las tierras 
incorporadas a la República, el avance 

del ferrocarril, la upoli.1l.ci6n del indíge_ 
na y el fnll:aso de las leyes de colonl1!a­
ción, para. luego ~ferir<;e a la tralda de 
colOnos europeos a la región y 11. la po­
brc1.3 de los resultados obtenidos, com­
parados con los de la anterior coloniul­
eión alemana, lo que habría contribuido 
al desarrollo de una conciencia nacio­
nalista, 

~.967. BOHM, Gm.'TT.n. Manuel de 
Lima, jundador (le la masouería en Chi. 
lc. JI. NO 3, 1979. pp. 5-102. Láminas. 

Aprovechando la documentación de l 
archivo masónico corre~pondj('ntc a Chile 
en Paris, el proft'SOr BOhm ha recons­
tituido la historia de \lanucl de Lima y 
Sola, judío holandés de Cura"ao, ave­
cindado en Valp:lr3¡so d,.sde 1815, al 
que califica de fundador de la francma· 
sonería en nuestro país. Si bien existieron 
anteriormente logias maSÓn.icas en Chile 
-puede considerarse como la primera 
la logia kFilantropia Chilena", fundada 
en 1827 por Blanco Encalada-, Manuel 
de Lima merecerí., este calificativo por 
ser el creadOr de la prinwra logia rcgu­
lnr -I:¡ logia "Unión Fratl!Tllal"- en 
1853 y el primer gran maestre de la 
masonería chilena. Habría sido provecho­
so que el autor pro)'Cctara su estu_ 
dio a 1:15 repercusiones que tm'o la ma­
roDeri¡¡ de la época en los c[¡culos inte­
lectuales y políticos del paÍ5. 

2.968. BI\A"o LIIl\, BER."AfIJ)'I:'.;'O. 
Porlales !I la Coruolulaci6n del Ertm!o 
Conslilltelonal en Chile. RU. NO 2, 1979. 
pp. 120-128. 

En este breve estudio, el autor des­
Uca la obra constitucional de Die¡o 
Portales. "La IlX'Ción de portales -con­
cluye d profesor Bravo- está en ha­
ber sabido reconocer y renovar los 
dementos más valiosos del Estado in­
diano p;lTll asentar $obre ello$ el Esta· 
do constitucional ..... 



CoI\M.A SUTIL, SoFÍA. Vid. N' 2.975. 

CRUZ B., NIcoLÁs. vid. N' 2.975. 

2.969. FAÚXDEZ, JUlJo. The dcfeat 
of politic.r: Chile under Allende. BEL, 
N' 28, junio 1980. pp. 59-75. 

En este estudio se examinan en forma 
mM o menos crítica, las dificultade5 del 
gobierno de Allende para obtener UIl 

apoyo polltico amplio para su programa, 
especialmente los problemas para IIl'gar 
a un entendimiento C(ln el partido De­
mócrata Crtitiano. Asimismo se cue~tio­
nan algunas afirmaciones u!uaks entre 
personeros de la Unidad Popular sobre 
el apoyo, o falta del mismo, al gobierno 
de la UP entre los diferentes 5Cetores 
$OCIoecon6micos. 

2.970. G~z."n¡R1 R., CruS'llÁN. Ter· 
tlmonios de una crisis. Chile: 1900-1925. 
Fasclculos para la comprensi6n de la 
Ciencia, las Humanidades y la Tecnolo­
gia. 1'1'" 31. Consejo de Rectores de la, 
Unh-enidadcs Chilena5. Santiago, 1980. 
00, (2) páginas. 

De acuerdo con el carácter ¡eneral 
de esta colección, no se trata de un aná­
lisis, sino de una selección comentada de 
textos de quienes fueron los testigos más 
notoriosrle una crisis latente en laso­
clcdad chilena en el primer cuarto de 
nueslTo siglo. El autor caracteriz.' muy 
bien lo que constituye el rasgo mis sa­
liente de este sentimiento de crisis en 
Chile: es el que se da a la \1('1: en hom­
bres profundamente 5Cparados por ideas, 
ideologías, clases sociales: desde un Al­
berto Edwards (de quien, sin embargo, 
no se hace aquí una selección de textos 
po, ser demasiado conocido y tratado 
en los últimos años) hasta un Enrique 
Mac-lver; desde el notable economista 
Cuillermo Subercaseaux, a hombres de 
clase media (Alejandro Venegas, Tan­
credo Pinochet) y a un llder obrero 

'08 

(Luis Emilio Reea1>arren)' Casi el único 
síntoma de la crisis en quc todos los 
diagmio;tiCOS concuerdan es la decaden. 
cia de la clase alta. El resto de los ~in. 
toma5 y de la~ 5upuestas causas \"lIm 

cnonnemente, desde concepciones de la 
raZa chilena (:-l'icoLí~ I'alaeios y Fran_ 
dscoA. Encina), a la crisis moralcolec­
tiva P.lac-lW'r, I'inochct), a los proble. 
mas económicos (Vencgas, Suhcr~'m;eauI, 
Ron), a la caída de uno d:ue (RCC1\b3. 
Tren), hasta, en fin, una erisls politiea a 
la ~'el: de intelectual (Alberto Cabero). 
La selección de estos te5timoniOs "·.,.d~ 
una visión histÓfica propia sobre un roo­
lDentode la ,-ida nlclOna!. 

eo""ZÁU2 R., JUAN CARL05. Vid. N~ 
2.975. 

KIIZE..\IlNSItI F., VU\CL .... IA. Vid. N9 

2.975. 

2.971. LoVF.).IAN, B'IIAN. Politicstlnd 
RllmllAbor in CM/c 1919·1973. Ind ial1ll 
University Pre$s. Bloominglon, 1980. 

Estudio sobre los connidos <OCialM 
en el campo chileno y rus vinculaciones 
tanlo con el poder político OOIDO con el 
funcionamiento del sistema democrático. 
La tesa dd autor es ((ue el d~pcrta! 

politiro de la.~ masas campe'in.:l.5, deie!i' 
tabilil:6 el si~tema democrático chileno, 
por lo cual las [UCT7.:l' vivas del pab 
comenUlron a desarrollar proyectospolili. 
ros altemativos. El tema csl,í bien ebbo­
rodo, aunque la visión de la ~-ida polílk'lll 
chilena es quizás demasiado unilateral 

2.9í2. MAYO, JOIL'~. A ~compjln!( 
lVor? T}le AntoJagllSla Nitrole Compdnll 
oooe fhe Ollfbreuk 01 tllc Wllr 01 tl1l1 
POO/ir;. BEL. NO 28, juliO 1980. pp. 3-
11 . 

Reiterando los planteamiento, expues­
tos en un artículo anterior, el autor se 



~{lere a la posición de la Compaña de 
Salitres de Antofagasta -separando la 
actitud de Cibbs y de la Olayor(n accio­
naria chilena_ frente a las pretensiones 
boli\'ianas )' a la posicion del gobierno 
ehilC'no. Los aceionisbs 5e vieron obIi· 
gados a aceptar un impue~to R b.s e~_ 
portacioncs de la Com¡},llliJ, (le la misma 
IIJturale7.3. que el tributo que quiso im· 
poner el gobierno de Bolivia y que des­
encadeDÓ el conflicto. En CI.I.:mto a su~ 
causas, "Ia C'Of\c!usión debe ser que Boli­
via eorendió la mecha que hi:w es!nllar 
la confb!,!ración, pero el rombustible se 
habio. estado nl'mn1l13l1do dllrnnte dfca­
da,", 

2.973. :\oc:u. JOSEI'II L. y SLO"", 
lD1~ W. ATlende's CIIlle and ,fU! So_ 
t;cl UniOll, A rolicy Le.uon for Lati,t 
American Nalion~ Set'/.:ing Aurono",!!. 
jB.S. Vol. 21. NQ 3, agosto 1979. pp 
339-368 

Los intelllos del gobierno de Allende 
para liberar<;e de la depeodenci;¡ econó­
mica dI' In~ Es!ndos l-nido<, SI' lIq3T{)T1 

a cabo conjuntnmente con una polític I 
interna de redistribución de la riquCz.l. 
Esta hlVO como consecuencia un :uuneD­
to del roosumo sin el rorre~pOlllliente 
inl'remen:o de la producción, lo quc 
trajo consigo un;) mayor dependencia 
e'{tema. En e~tn~ drcunstnnda~, parecí:!. 
que la Unión Soviética debia.ser la prin­
cipal fuente de ayuda e~lerna. Sin em­
bargo. como dt'~tacan 105 autores, la 
Unión So\'ikirn no demo~tró interés por 
ayudar a Chile en b mimla fonna que 
lo había hecho con Cuba, por las ra7.0-
nc~ que aquí se señalan. 

2.974 0'8nn:-<. TIIOMAS F. The An­
tofagasta Compan!!: a Case SWdy 01 
PcripllcrlJl Capitalismo IIAIIR. Vol. 60. 
N9 1, february 1980, pp, ¡·31. 

El aulor estudi~ el caso 00 la Com­
palua de ~!llilres de Antofagasta en el 

contexto de la teoría de la dependenCia, 
con especial énfasis en In relación entre 
lo~ intereses chilenos y hritániCOS dentro 
de la Compañía, predominando inequi­
\locnmente los primcros. As:imil.mo ana­
liza la supuesta innul'ncu. politica de la 
Compañía, que no le ,alió paro eximirla 
de fuertes tributos, tal como aqui se 
sc¡¡ala, Si bien con el apoyo de otros 
!lectores intercsa¡]os se le otorgógaran­
tL, estatal para sus inversiones en la ("x­
t"n)ión de b: línea férrea. esta concc~i6n 
no em eJórepcional como parece creer 
el autor. Algunas ob~lVacionc~ inciden­
tales sobre la situaciÓII bhornl del ngw 
chileno en el Siglo pn<ado oook-cE'n de 

:!.975. ORREGO V., Cu.tIDIO; SOU\.'­
"O P., Sol..; CUVI. B., NICOLÁS; Knzlt­
MI. .... SKI F., V!Rm1'I"; Go'1'.7.ÁLJ::Z R" 
JUAN CARLO.'i; AYI.IVIN O., ~IARIA,"IÁ; 

AtAMOS V., lCSIICL\. y CoRREA SUTIL, 

.')orí~. Siete en-Myos 80bre Artllro Ale" 
30ndri Palmo, Instituto Chillono ele Eshl­
djo~ Humanísticos. Santiago, 1979, 465, 
(3), pligina5. Lámina. 

Los siete enU)'05 sobre la histona de 
Chile de las primerns cualTo décadas del 
presente siglo aquí publicados, están 
centrados en la figura de Arturo A1c~­
snndri Palma: Sol Scrmno t'~tudin el sig­
nificado y trascendencia ele 1.1 campaii:!. 
elcctoml de 1920, Nicolb Cruz se re· 
fiere a la fonnación política de .. \le5-
sandri en el contexto del período 1891~ 
1918, Virginia Krzeminski aborda la lla­
mada "cuestión ~c¡aIH y sus decto, ~o­
bre la vida e ideas políticas de b époN; 
Ju~n Carlos Gon7.Alel: destaca la crecien­
te .eculari7.ación de la sociedad, quecul­
minó ron la separación de la Iglesia del 
Estado y aborda el cambio de oncnt.­
eión polítK:a de algunos 5Cctores eat6-­
I¡<:os; Mariana Aylwin e Ignacia Ala­
mOSse refieren a In pnrticipación de las 
Fuerzas Armadas, y, finalmente, Sofín 
Correa trata el viraje política de Ales-

409 



sandn cntre 1920 y 1938 Y el papel de­
sempeíiado en ello por el Partido Radi­
cal. E l ensayo de Claudia Orrego. que 
sirve de introducción, resume las con­
c-lusionc-s principales. 

Apro\"cchanllx para acotar que el 
"Eduardo Bello" mencionado por V. 
KrzeminsKi corresponde a Joaquín EJ­
wards Bello y "Alvaro Cavedo" es Al­
berto Cabero (p. 210), csperando que 
estos deslices SClln rec-lificados en una 
pró:tima edición. 

2.976. ¡'ARRA AVEI..LO, PEDRO. La 
Ba/alla de 1.oncomilla en la h~loria df' 
ConeCflci611: 8 de diciembre de 1851. 
~IUC. N"~ 6, diciembre 1979, pp. 29-."31. 

Breves consideraciones acerca de la 
b.."lta lla de Loncomilla, califlc.,da dI' 
"derrota"' por escritores penquista~ y que 
significó un fuerte gol¡X' para las pre­
temiolH'$Tegionalislas. 

2.977. SAJJNA.5 CAMPOS, :'. IAlUMI­
I.J.A."O. --El toicado Ca/61fco de la So­
ciedad Chilena de Agricultura !I Bene­
ficcnda 1838_1849. La evoluci6n del 
Ca/olieimw !J la lIuslración en Chile du­
r/lrlle la primera mitad rld siglo XIX. 
APT. Vol. x..'XIX, Cuaderno 1, 1978, 
174 páginas. Ilustraciones. 

Esta memoria de licencia tura, pre!oCn­
lada a la Facultad de Teologia en 1975 
y distinguida con el Premio Ensayo H is­
tórico Patricio E~tellc en 1976, abordu 
la labor del Jaieado calólil.'o de e.5a ¡.:e­
neración sut'Csora de L"l Independencia, 
que 11i7.(1 de la Iglesia chilena una ins­
tancia "iva en el desarrollo de nuestr~ 
sociedad. 5ul"t'sora de las Societlades de 
Amigos del País, propias del cspíritu 
dicciodlcsco ilustrado, la Sociedad dt' 
Agricultura )' Beneficencia fue el lug~r 
50cial y cultural donde confluyeron per­
sonalidades laicas de la época, transfor­
mándose así en e'l:presión plena del >ES-

¡liritu plogre,ista )" filantrópico del Ca­
tolidsmo Ilustrado, cuyos más activos 
impulsores fueron Jo>é Migueldc la Ba­
rra. José Candarillas y Pedro Palazul"_ 
los. Numerosos proyect~ e institocioll~. 
NUl-ativas yde bl'ncfi1'l'ncia fueron pro_ 
movidos por e~te bitado católico, entre 
las que S(' incluyen caj~s de llhorros, e~_ 
cuelas de artl.'s Y oficios, beneficenCia do 
selloras, SOCledlldes t'ristianas de asilo. 
sociedades evangclicas p.lra misioncs y 
parroquias rurales, iniciativas desarrolla. 
das paralelamente a su acción a trav'''' 
de la Cofradía dd Santo Sepulcrt). 

2.978. SATER, \ \ ' U.LlAM f. The 
:\bortille KronMad/; .,111' ChUeon Na~(ll 

.l1u/iuy of 1931. lIA IIR. Vol. 60, W 2, 
may 1980, pp. 239-268. 

Prolijo cstudio de las causas. des¡rro-
110. términor ¡lTOyeccionesdela rebelión 
de la marinería en septiembre de 1931, 
participación comunista en la misma y 
presunta instigación de algunos politicos. 

S¡;:RflA;\'O P., Sol... Vid. };O 2.975. 

Sl.OAN, J O I L" W. Vid. N9 2.973. 

2.979. SOTOMAYOR VAUJÉs, RA..'l.fÓs 

lIistoria de C"i/¡: llaio el gobierno drl 
General Jou Joaquín Prie/o. Academia 
Ch¡lena de la Hi~toria. Fond(l Histórico 
Presidente Joaquin Prieto. S~ntiago Ik 
Chilc. 1980, Tomo 111 . 531 (1), pági­
n~5, Tomo I\', 272 (2), págína'. 

La publicación de los presentes ,"otu· 
menes completa la reedición de la obra 
de Soton\3}"or valdés emprenuida por la 
Academia Chilena dc b Ih,lori3, habié!!­
uo!>C p\LbliC~do los primeros tomos en 
1962 y 1965. El lomo tercero va pre­
cedido de una introdul.'cióu tIe St:'rgio 
Fcmándc1. Larraín. 
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2,980, Tnro.u,s, JACE RAY, The TO­

le 01 the pru~ in t/le Chilean tebCllion 
01 1851, TA, Vol, XXVI. SO 1, julio 
1979, pp, 59-78, 

Producto de una revhión de la pren'a 
de e~os años, el trahljo d("stJ<'lI el pa_ 
pel de los periódicos ("n la creación d(" 
un clima de agitación. caldeando aún 
mas tI ambiente político, No aporta ma­
\'orment(' a lo \'3 conOcido 'iObre el t('­
iIIa, 

IV. HISTORIA ESPECIAL 

~) IIlSTORM Rf;UCroSA 1 
ECLESfASTlC,\ 

:2,981. AJI1Jl,IAI)/" \'1CE.-.:n:, H isto-
na del rnadm/ento litúrgico en Chile, 
TV. Vol, XX, 1\'>$, 2-3, 1979. pp, 167-
n8 

~e la Edad ~ledia, ~. a pesar de 
lo~ ingentes e~fuerms del Concilio de 
Trento, la liturgia ero un rito repeti!ivn 
InCOmprensible para los fieles y que. 
Según el autor, habia perdido su primi­
Iho caráeter sacramental. En el siglo 
iXlsado, el benedictino franeé!; PrÓ';~:n 
Beranguer inició IIn movimit>nlo de re­
nO\':lción ltúr¡;:ica que a«,rro bta al 
pueblo. mO\-imiento flue fue consagrndn 
oficialmente por Pio X <'r1 1906, 

En Chile, Mon$Cllor Juan Suberell­
'ieaux fue el introductor dd movimiento 
htúrgiCO en 19:28, encontr.lndo acogida 
en el Seminario de Santiago y en la 
Un¡\'er~idad Católica, lo que llevó a la 
celebración de la~ Semanas Litúrgicas, 
cura gran nm:cdad Fue la participación 
de lo~ fieles en la mi.'ia. El IIHlvimientn 
,~uSciIÓ oposición, pero el establecimiento 
de 1::1 At-ción Católica l., dio un nllevo 
impulso. La "Constitucióu sobre la Sa­
grada Liturgia", publicada por el Con-

tilio \'aticano 11, coll$ohdó la Rdorm~ 
Litúrgiea y señaló su importancia en la 
rdigión católica. La Comisión Nacional 
de Liturgia tradujo)' entregó a los ca­
tólko~ chil('no'l la nueva liturgi¡¡ post­
(onciHar, 

2.982, \IATTl: \'''MS, J, Jo_",-QVi.-.: 
PrclCncia (le 10J cflpel/flllet C6strenSCJ en 
lo Guerra cid PacífiC(>o II l~toria ¡.". 1980, 
l¡p,li9-~, 

Aun'lue la ~sj~tcncia de la Iglesia a la 
milicia se remonta en Chile a la llegada 
de los españole$, en la época de la 
ocupación chilena de tenitorios baH­
\iallos )' peruanos no se habj" erigido 
t'anóoicamente el Vicadato Castrense. 
rreadopor la Santa Sede rcciéncn 1910 
AI¡runo~ decretos y ('Clnct'Siones suplir­
ron csta deficiencia, pero al momento 
de estallar la Cuel'Ta 5urgió el problema 
tk que al salir un regimiento del 
país no habia pam $U< capdlanes su­
perior eclesiástico chileno con jurio;dic­
ción sobre ellos, quedando, por tanto, 5U­

J{'tos a la dd obispo dd tt'fritorÍQ enemi­
go, lo que producía dificJlcs situaciones, 

El autor proporciona una nómina de 
los capellanes que actuaron dmante el 
('OnOicto )' re~iia~ ]¡io1Zr,ifil"as de Jos m;\.~ 
dl'~tlleados como Camilo Ortúzar ~Iontt, 
Florrncio Fonlccilla, Iluperto \llIrl'hant 
Pel"t'ira, José \ laTÍa \Iad:ni.lga, I'r.mcis­
ro v.ldl>o; Carrera y otros, 

2.983. ~luÑO'.!: R., HIDUlERTO El 
Ecumcnismo en Chile, TV. Vol. XX, 
19i9, j\~~ 2-3, pp. li3-1i9 

U erunwnismo, como mo\'imiento 
('{msciente, era praclieamcnte desconoci­
do en Cjlile hasta b c<'"lcbración del 
Concilio Vaticano U, Como cooseruen­
da del dl,'creto sobre Ecumcnismo dd 
Papa Paulo VI se creó d Departamen­
to Xadonal Ecuménico, dirigido por el 



autor, a lravé$ de! cual se procedi6 a 
establecer contaclo con los diferentes 
grupos protestantes y con. los ortodoxos 
mediante Jom~das de EcumenisDlO y 
otras acti\'idades, rese a estas acthida­
des, el aulor considera (IUe el ecum('­
nismo no h~ arr.ligado en la Iglesia na­
cional, produeiendo:se un estanca.miento 
de esta tendencia. que coincide con el 
flojo desaTTollo del ccumeni.$mo mun­
dial. 

2,984. Ovu,no CA\'ADA, O.~I., CAn' 
l.Q~. La Jcrarq!!ía Eclesiástica !J la Se­
fHI,aciQn de la IgleSia !J el Estado el! 
1925. BAChH. ,\Q 89. 1975_1976. pp. 
13-32. 

En 19ZJ el Partido Radical recQrnendó 
presentar un proyecto (le ¡cforma con~­
titucional que incluía la separaci6n de 
b Iglesia y ('1 Estado. Ello produio una 
reacci6n del Arzobispo de Santiago. 
~lonseiIOr ETTázuri¡o;. y del clero en ge' 
neral, a raíz del peligro de esta medida 
en cl campo doctrinal. Posteriormente, 
la acción de la Santa Sede hizo (tue 
Emízuriz no se opusiera a h sepanción, 
realiz~da en noviembre de 192.5. Sin 
duda, la mi,ión del Snmo Pontifice y l.l 
accióo rranca de A!essandri hicieron pO­

sible ¡>aetar esta separación, limándos-e 
asilasasperezassurgidasentreelepis. 
copado cl,ilcno y el gob;erno. 

2.985. OnEDO CW"'DA, O.M., CM\­

LOS. Los ollispos de Chile, 1561-1978, 
Editorial Salbiana. Santiago. 1979, ~72 
p:lgiIl3~. 

Este catálogo de los obispos de Chile 
incln)'e tanto lo:s obispos que han gob~r­
nado o gobicrnnn diócesis o cireunscrip­
cione~ eclesiásticas como los chileno~ 
qne fueron obispos en otros países, obis· 
pos ¡itubres y representantes apostóli­
cos residentes en Chile. La información 
presenladaen fomm escuela conlicne los 

datos mas relevaotes !I(Ibre su \-ida y 
trayectoria eclesiástica. El Indice ono­
mástico y las cronolgías aumentan la 
innegable ntilidad de este erudito tra. 
bajo. 

2.986. O\'1EDO CAVADA, O.~l., CAlI­
l.QS. Rerocio"es Iglesia Estado en Chill'. 
1958·1973. TV. VoL xx, 1979, NQs. 2· 
.1, pp. 13J-16.'). 

En estc periodo tan ronflicti\'o en 1.:1. 

historia política y social cluleoa existe. 
sel;ún el autur, una completa armonia 
entre el Gobierno y la Jerarquia Edesiá$. 
tica. ~o se plantea el problema de la 
intervención de la Iglesia en los a.!Un­
tos temporales, puesto que se parte de la 
hase de que la Iglesia chilena actuó du­
rante todos estas ~ilos como debía 
Aunque el autor ad"ierte que su estudio 
constituye sólo una primera apro~ma­
ción al lema y que no pretende, por 
tanlo, un análisis exhausti\'o del misma. 
se eeha de meno<;. en un asunto t:ln 
delicado y sujeto a polémicas como ém. 
un mayor rigor critico. No se plantean. 
por ejemplo, las interpretaciones equí­
vocas que pueden derivar de alguna!; 
actitudes de la Iglesia como la "Deda­
raci6n sobre b Liberación del País~, de 
21 de septiembre de 19íO. que arirma 
([ue "la Iglesia está abierta a todos los 
cambios, espcrialmentc a los que fa\()­

rect'n a los más pobre~". Qm.,can en b 
lIlc6gnita interro~antes romo la signifi· 
eación, dentro oe b doctTÍmI. Cntólica. 
de la actitud de In jl'rarcluíade la rg1esi.1 
nlIcional frente a la "Vía chilena al so­
cialismo" o la importanci~, romo knb­
meno histórico. del compromiso y res­
paldo eclcsiástiro a lo que se lIaOlÓ"':T' 
gentcsrcno"acioD"ssOcialcs" 

2.987. Pw.oo, JllAN GUI1./...EMIO. Le­
pmacW/I eauóniaJ chilcna durant6 /o 
GUCrra del Pacífico. ED. Año n, Nt 1, 
agosto 1979, pp. 51-58. 
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lndice de decretos, edicto~ y otras 
disposiciones r~l(ltiv(ls a la Guerra, ema­
nadas del An;(Iblspado de Santi~gOJ Ohis­
pa{lo de La Serena y DelegacUm Após­
tólica de Chill', publicados en el Bolctin 
EdesiástiC() de Santiago y en el Boletín 
Edesiá~tic() de La Serena. 

2.988. !V.Míl\l:"".l, O. P., RAMÓN. LIU 
dorninico6cII Chile VIII Ilrimcro unit;e,si_ 
dad. Talleres GráfiCOs" de la Uni~rsidad 
Técnica del Estado. Santiago, 1970, 181 
(B). piginas. IlustracioIJe$. 

Crónica dc la orden dominica en 
Chile desde el siglo XVI hasta el pre­
sente, con especial referencia a la Uni­
versidad de S3nto Tomás, regentada por 
la Orden, ru)a autorización pontifiCia 
data de IBI9 y que $ubsi~te hasta la 
creación de b Universidad de S~n Feli­
pe. El autor incluye información sobre 
los miembros m;is des!lu.",J.dos de la Or­
den en Chile )" sobre sus tcmplm Ji 
edificios 

b) HlSTORI ." DEL DERECHO l' 
DE LAS INSTITUCIONES 

2.989. AnLA MAIITEL. A.!.AJ,nRO De. 
The ¡nfluence 01 8ent/wlll in IJ¡e Tea­
chlng of Penal LAw in Chile. First Ben­
Iham Studie,s Conference. Unh-ersity Co­
l!ege. London, 9 and 10 luly 1919, 20 
pigina; (Fot()COpiooo). 

Se refiere el autor a la introducción }' 
difusión de las ideas do 8 ent.ham en 
ChUt: y la influencia de éste en 
Andrés Bello, cuyos tc.'<tos de Legislación 
Uni~rsal y de Derecho Penal estaban 
basados en la obra del pensador inglés. 

2.990. [)oYAR,.A8AL CASS";, SOLA..-.;CE. 
Con-esponclcncia \1 otro, documenf06 10-

brc un proycc/o de C6digo Penel clli. 
leno. 81. A..iío VI, NO 42, abril 1979, pp. 
01)..131. 

Se ha reunido la documentación relativa 
al proyecto de Código Penal encomen­
dado en 1855 a Manuel Carvallo. Com­
pr<>nde el decreto de nombramiento, los 
diversos infonnes del jurisconsulto rela­
tivos al avance del proyecto, incluyendo 
105 índ¡ce~ de los dos primeros libros, 
C()rrespondencia sobre la materia y ]as 

referencias al pro)eclo en las Memorih 
del ~Iinisterio de Justicia. Carvallo fue 
enviado en misión diplomática a Europa, 
donde falleció antes de dar t~rm¡no a su 
obro 

2.991. DoYAII,.ARAL CASSE, SoI..A,,"CE. 

El />cnsamienlo de Bello en el derecho 
pc'l(ll. 51. Año VI, NO 43, agosto 1979, 
PI). 20-71. 

Luego de algunas observaciones in­
troductorias acerca de la innuencia de 
Bentham sobre Bello, perccptible en su~ 
cur50i de derecho en el ColegiO ,Iu 
SanU~go, y sobre el estado de la justicia 
crimin.11 en Chile, la aulora r<!eoge b 
opinión de Bello sobre di\'CTSas materias 
cn el :ímbito del derecho penal: necesi­
dad de la ccrte:ul de la pena, indultos, 
la pena de azotes, sistem.1 penitenciario, 
derecho de asilo y extradición, li­
bertad de e"preSión y ley de hnpren­
ta, supresión de fuero, )' otras materiflS 

2.992. [Incoe-.' n .. J~:t.NM."Tl"E. La 
evolllcWlI del papel del Congrc60 en lo, 
Acucrdos Internac/onale,. 150 años, pp 
125-142. 

Siguieoo., una tendencia observable 
desde los inicios de la vida independien. 
te, la Constitución de 1833 exigió la 
aprobación del Congreso para la vi¡ecCia 
de los acuerdos internacionales de CMle. 
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Sm embargo, desde 19"...5 ...e ol»(',..,a una 
"'nd("nria de la Canrilkria de sustrner 
a b aprobación kRislativa cierto tipo 
dt' acuerdos, rol! d fio (le hacer má.-; 
expedito su td.mite, situaci6n que queda 
reglamentada en d D.L. 24í de 19i4. 

c) /IISTORIA DE LA~ RELACIO­
NES INTERNACIONALES 

1.993. Bu rn.\ CoRTÉS, l\lJll'lll'O. Úi 

economía IJ $'11 influencia sObre las re­
IUOO'Ilt"6 eX/eliOre6 de /O'~ estados. 150 
aiío~, pp. 143-168. 

Lo más intcre~ante de este articulo. 
que abunda en consideraciones geneTal~ 
~ohre E'I tema. "S la referencia a las n~­
gociaciones en que le tO<.-6 participar al 
autor como representante chileno para 
c()n~rvar los mercado,; d" salitre en Sra­
·i1Y"rgcntina 

2.994. BIi.RN!M'I-:rN C., EXRIQUE. Chi­
le y la política (/e dcfenw continental 
dC$(le la Segunda Guerra Mllndial hasta 
d ¡lTcsc,'le. 150 a"/)S, pp. 208-222. 

Luego de prescntar los ¡wtce<:dentes 
históricos de la política de defco~a con­
tinental, el autor -experimentado diplo­
m.itioode nuestmCancilleria_ 'lo) refiere 
a las rt'Imioncs de coosulL:l eo Panam;\ 
(1939), WashingtOn (19·10), la Con­
ferencia de Río de Janeiro de 1942, !:I 
Conferencia de Chapultepce (1945) y 
la de Río de Janeiro de 19-17, doode 
"1' finn6 el Tratado Interamericano de 
A~Í>teflci3 Rt'"CíprocR, analizando segui­
darn<'ntc los casos y circuostancias en 
que se h3 invocado éste. 

2.99.5. BOTlu.llo GmJtiUt:L, fu"Úl., 
Breve J¡lrtorla del /itoral bollola/lO. ni-

blioL ca Popular de UIt'ma Hort!. La P~l, 
J9í'i, 151 p:\ginas. ~lap~ 

El Butor pretende reivindicar los de­
rechos Que le corresponden a I~livia en 
rd,lI;ión al litoral pacifico, rdiriéndose 
:ll C<lnnicto sostenido con Chile que dio 
lugar a IJ pérdida de 105 territorios coso 
t{'rúsyalasposteriorescootrovt'rsiJ5COo 
nu('\tro pa!s. Se adjunt3 una selectión 
.1e documentos relativos a las negocia­
ciones entre Chile y Bolivia a partir d,' 
Ch3r3ña (febrero de 19i5) . 

2.996. C\U)Y.ll(Íx C'-fU)A, Au'O,<so 
Le GUClTa entre Espaiia y las R'1l1,b/i­
caJ del Pacífico. 1864-1866. RI!;',- t\? 
145-14í, 1977, pP. 1-210 

El preloCnte trabajo no e~ sólo un or_ 
denamiento factkoque t'Ontribureauna 
jll{'jor comprensión del conflicto de E •. 
paila en el Pacífico, sino qUt constitu\", 
un real aporte fundado en la reviJiUn 
y utilización dd materia l conser\'adoen 
el Archivo del Mioisterio de Asuntos Ex­
teriores (le Espaiía. 

El trabajo consta de dos capitulo" tI 
primero. sobre anteceOcntes diplomili' 
cos, m¡lilate~ yeconomioos, y el .o;egundo 
_In mé<hda {le la in\'l'stigación- aportll 
nllevasdimcn;ionesdelaconflktiva~s­
Ilón de Eu«'bio Salazar y \lazarredo 
ImpOrtante trabajo sobre este episodio 
de la historia diplom:ítica del tig[o XIX 
fl.mericano. 

2.997. CAVIUlt:S LLA..'IIlLLOS. \11-
Ctll::L A. Más aRlecedellle, $Obre 111 
Breve Ili.<torla de Nuestro, LímiteJ de&de 
el De.teubrillliellto de CMle. MECh. 1\9 
101 , 1979, PI" 99-101. 

Cronologia de hechos y publicacioneJ 
relati\'!ls a los lúnites territoriales de 
Chile 
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2.998. CoeYOVM/)JIA:S, H,(..AIillO. ¡.;" 
torno o 10 ncutro/ido,l de Chile elurllnJe 
la Primera CuerraUundia1. 150 afIO!>, 
pp. 18()..105 

Se ¡diere el autor a las difici\es cir­
cunstJncias que la Cr.ln Guerra significó 
para Chrle y a los esfuerzoi de nuestro 
paísparamnntenerbneutrnlid,L(1. 

2.999. ECHI!\ EI\lu... D CI\I\Ml;..""-

CLOlUA. La controversia entre CMle !I 
Argcu/iua ~obrc la región del Beogle: 
origen, d.esarrollo !I desenlace. 150 aoos, 
pp. 264-3li 

Relato de las dreunstnndas que con­
dujeron al arbitraje en relación 111 dife­
rendo limítrofe de la zona lIustra1, de b 
posición de cada ])3.rte, 10 U'suelto por 
d budo y los aec:mte";micntos posterio­
res. 

3.000. ECUIWF.R.l<iA D., CA~H::r.; 
CLORI ... ; SÁ:scm"l. e., W,It.TI:R. CrO­
nología político de los negociaciones eh;­
!euQ ... /,oIit:iorlQ.f (J975-19í8). 150 ailos, 
pp. 318-351 

E..\pasieión cronológica de los diversos 
acontecimientOs rebtivos al tema dewe 
la lTltrevista de Char.ui:!, (jue trajo con­
sigo la reanudación de n:ladones entre 
ambos países ha~ta fines de 1978. 

3.001. CARdA IlE D'ACOSTl"O, OU:A 

\1. As¡wctru de las reÚlcioncsorgerltirlOs 
con Chile, 80l/¡;ia Ij Pm'¡ (1874 ... 1879). 
BIHAA. Tomo XVI, ;\" 26 1950, pP 
246-:26i. 

~ntr6.ndoseenIMlrelaci()l1elconChi­
le, y dejando de lado, el tratamiento di­
recto de la cuestión de limíteJl, la autora 
se refiere ,1 los aspectos comerciales Y. 
particulnrmente, nI problemn del trilico 
de gaudo robado por 105 pasos cordille-

TlLIlO. del ~ur. A~imi.;mo deja de mani­
fies:o las ventajas para la nación tr.m~ .. 
andina derivadas de la pérdida del lito-­
ral boliviano en 1879. 

3.002. eo.,,""l.Áu:Z E., JA'1.:I\. El 
¡¡porfe de portCJll', o lo fOf'rlLOción del 
f:dudo "aciano! romo blLle ele Imo polí­
tico erterior. 150 afios, pp. 33--43 

Se refiere someramente el profe-nr 
Conzález; a las rdadones e~\('riures de 
Chilc desde l.! lndependcnci.:l, (L la crea ... 
ci6n política de Diego Portnles y a In 
am~a"l.a que significaba la Confedera­
ción Penl-Boliviana organi7ada por San ... 
ta CrllZ para romper el eCluiHbrio ame­
ricano 

3.003. GUEIUIEI\O YOACIIAM, CRIS'" 

TIÁ..,... Chile y Estado$ Unidos: rdacio ... 
ne. r¡ problema •. 1812-1916. 150 ailo,. 
pp. 65 .. 82 

Presentación sobre las relacIones eh[­
!ello--nort ... amerieanas desde la llegada a 
Chile de Joel n. Puinsetth,Ma la Víspefil 

d ... 1 ingreso ce los Estados Unidos en la 
Primera Guerra ~Inndial. rdiriéndose el 
autor a algunos prohlemas 'Iue empalia­
ron IJS rebcione, entre ambos países 

3.001. CUl."lt11.t11O rOACU~M, CIII!>­
TIÁ.."I. Cllile LJ la Guerro de Seeesióu d.· 
lo, E$l.eulo, Ullldo,. 1861-l865. B ..... Chll. 
:'Il'1I 89, 1975-19j6. PP. 95-26i. 

El autor plant(·;;¡ primeramente la 5i ... 
Illación de Estados Unidos anle' de J.¡ 

declaración de la "uerTa de SeCC5ión, p., ... 
ra lllf'go referirse n las altemativas dt'l 
~"OnfliclO Cinc eulmlnó con el triunfo de 
la Unión sobre los confeder:tdo.<. DesIJca 
asimismo otros aspectos del aeont~r 
internac1onalellesleperíodo,talescomo 
la intervención de Franeia en México 
)' la guern de Esp:¡fla en el P:l.cifiw. 
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Sin embargo, el ob;eti\'o fundamental de 
e,te trabajo 1'5 presentar la atenci6n que 
tuvo e~ta guerra civil para los chilenos 
'1 f'$tudiar las Te!acione~ entre la, (.'3n­
cillerías de Chile y Estados Unidos, cu­
ya cordialidad se debi6 fundamentalmen_ 
te al papel que dest!mpeii:lron los res· 
pl'cti\-os representantes diplomátiCOS, 
Thomas H. NelStln en Santiago y Fran­
cisco Solano Astaburuaga en 'Vashing· 
ton. 

3.005. HORMA.Ú8AI, Go:-."ZÁLU, MA. 
NUEl.. Diulogando con Argentina .. 
1819-1978. Sínte..ri$ histórico de lD.r des­
rnembracione$ lerritoriolu de Chile. n¡. 
bllo~f'Ca del Oficial. Estado ~Iaror Ge­
neral del Ejército. Deparlllm<!nto de Re_ 
laciones intemls del Ej¿;reito, Sección I'u­
hliC:lciones ~Iilitllrcs. lnstilutoCeográfico 
\blllar. Santiago, 1980, 281 (3), pági· 
n!l.S, mapa>, planOie il"stT3cion~ 

La obra de~eribe el desarrollo de las 
m('('sivas )" prolon~adas nc~ociacionc, 
,le límites entre Chile y Argentina dcscW 
los primeros tratados en 1826 y 1858 
huta ell"L'Sultado del arbitraje en 19i7. 
El trabajo esta basado en documentos 
transcritos textualmente y aualizados y 
romcnl,ldos por el autor.l..os limites di· 
Unidos por {'..arios V paro la Capitanill 
(',.{'nernl de Ohile induían toda la región 
al sur del paralelo 38 S. tanto territorial 
como marítima, sobre el océano Atl:ínti­
(-(l. Sólo en el tratado de "trl\n~a~'C¡611" 
de IBS l se inno .... ó sobre la materia en' 
trr([ando Chile ¡x¡rte de la Patagonl(l y 
de Tierra del Fuego hasta donde toca 
1'1 ('(lnal Beagle y diversas isla, e i,lo­
te, hacia el Este de Tierr,l uC\ Fuego "n 
el Atlántico. Con vehemente espir"itu 
i»triótico, C\ autor lamenta los constante. 
renuneiamientosehi\enos a valiosos t(.'rri. 
lorios (Iue le perlencian por dl'recho, cri. 
U('(lndo la actitud chilena que considera 
vacilante, equh-ocad.a y a menudo e~· 
cesivamenle confiada frente al o\anee 
argentino haeía el Padfi(.'o. 

3.006. u,.\",\ux, JosÉ M"TO'11O DL 
,\/¡ mi~¡ón e n Chile en 1879. Edición 
prólogo y IlOta5 por Féli\ Denegri Lu~ 
m'tltuto de E~tudios Hlstórioo-~Iariti. 
mas del Pero. Lima, 1979, LXXI (1), 
173 (.1), paginas. Láminal. 

Si bien los antccedente~ nue\'o. que 
aporta SOll pocos. la publiración de lu 
mcmorias il1&1it(l~ de Lnva!!e sobre su 
misión cn Chile, erud¡¡alllente editatb~, 
anotadas y prolongadh por Félix De~ 
grí, plantea una perspecllva diferente so­
bre los motivos del tratado secreto de 
1873 Y el prooeder del diplomático pt­
ruano en 5U misión. Con seducto,"" ) 
dio;rutiblcs argumentos, el ;.eñor Oeoe­
gri plantea que el Tratado de 1873 fue 
firmado por el Pero a petici6n de Bali· 
,ia para evitar que ésta se aliara a Chi· 
le contra aquél; que dicho Tratado 00 

estaba dirigido contra Chile (p. n), li 
biell se buscó la adhc.iÓll de la Repúbli. 
ca .4ugentin:l al mbmo; y que Chile !lO 

ignoró su e"istencia y ronte-nidolpe­
sarde su carktcrsecreto. En rawndel 
estado de- ánimo de la opini6n ptiblio 
de ambos paises y de las flI7..ones del f't. 
rupara la firnJa del Tratado,parl'eiaqut" 
la misión estaba destinada 111 fraeiUO. La­
valle, reiteradamente niega los propósitos 
dilatorios de Sil misión. \lenos veTO.l· 
mil ... s SOn sus argumentos para negJ.rb 
e .. ist ... ncia del Tratado $ccreto, y lasacu­
saciooc~ de Gonzalo Bulnes al' no haber 
Bproveehado plenamente las ai"(lO~ldo­
Des pacifistas de Pinto y otras altas pero 
sonalidades chilenos, siguen mayonnen!e 
en pie. 

3.007. \I!';LO Lt:c.\1\OS, L ... ,~. 1111' 
yectoria del "'Ini<trrio dI.' Rf'laciont'l 
E;deriO~$ !I 106 problrrTl(lS en 111 (IIndl>(" 

ci6n de la diplomllcia cllikllll. 150 años, 
pp.I04-IZ4. 

Trata sobre el servicio encargado de 
la conducción de nuestrll! relaciones ex· 
teriores, creado como Ministerio recili!l 
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en 1871, Y 105 antecedentes del mismo. 
Su .org,anización sistemitica y profesio­
nalizacLón se <ksarrolla en el presente si· 
glo a 1.1 par qut' las bbores diploma,i­
cas aULllentan en volumen y COmpleji. 
dad. 

3.008. PUlEII\A LARI1Als. Tr::RESA. 
Ls COfIsol¡daci611 tCrritorial con 10& países 
limífrOfct. 150 aiLos, pp. 63·91. 

El tema del epígrafe está trat:ldo en 
una fonoa gencral (¡Ul' hare de este 
emaro un demcnto inteb'T,ldor del con­
junto de monografías que componen el 
\'Olurnen. Siguen a él las respuestas del 
e'f \Iinistro dI' I\eladnlll'~ E~tl"rio¡e<, 
ConrJdo Ríos Gallardo, a las prc¡¡:untas 
fonnub.das por la autora respecto de !a 
luesUón de Taena y a Arica y las rela­
ciones con Perú y Bolivia (pp. 95-102). 

3.009. PINOCHET DE LA SAMA, ()s. 

CAn. La AnJártica Chilena !J $U$ impli­
cancill3 dip/omdticas. 150 anos, pp. 215-
263 

Se refiere d autor a la soberanía 
chilena en la Antártica, a las pretensio­
nes de otros países y a la dimcnsi6n 
rnultilaterul que han tomado las nego­
ciaciones diplom.iticas subre esta mate­
ria. 

3.010. Si.~CIlEZ G., WALrD\. Las 
tendencias wbresalientu de la polítiCtJ 
exterior chilella. 150 aiios, pP. 374-U5. 

En este uakljo, que sirve <k conciu­
~ón a la reropi!:ición de monografías 
.sobre politjca e:o:terior chilena, el pro­
fesor Sánchez busca las tendencias que 
aparecen en forma recurrente en la 
orientación de nuestra diplomacia. Estas 
serían: el amerieanismo, el nadonalismo 
politiCO. el lcgalismo, la búsqueda de 
un sistema internacional democdtioo y, 

desde mediados de Siglo, el alineamiento 
de Chile en la Guerra Fría y la disten.­
sión. Desde 19i3 Chile h3 debido en­
frentar una opinión pública mundial ad­
'tersa, y el autOr analiza las perspectivas 
de Iluestra poUtie. e.llerior en estas cir­
cunstancias. 

SÁ. ... O I l."X G., WALna. \·Id. NO> 3.000. 

3.011. SA,'"Z, LIllS S,l..o,¡nAco. Con­
lideraci6n par~nta,ia del Tratado da 
1881. lE. 25 julio-diciembre 1978, pp. 
139-199. 

Relato detallado del debate parlamen­
tario previo a la ratificación del Tratado 
de Limites suscrito entre Chile y Ar­
gentina el 23 de julio de 1881. Esta 
primera parte cubre los debates entre 
el 26 de agosto y 23 de septiembre de 
ese 11110. 

3.012. SEIfl..ISCCl, PF:r-ER J. La! 
armas di/llomdtica.J de illVCfsionistar in­
ternacionales duran/e la Cuena del PtJ_ 
tífico. 150 afios, pp. 44-64. 

El profesor Sehlinger estudia la rela­
ción entre los intereses financieros fran­
ceses e ingleses y la acción diplom.itica 
favorable al Perú tendiente a asegurar el 
pago de las deudas edemas. Asimismo 
se refiere a la política intervencionista 
norteamericana dirigida por Baine y a 
la acción del gobierno chileno contra 
estas presiones. Se echan de menos entre 
las fuentes, los trabajos de Kiernan y 
Blakemore. 

3.013. SERlIES GÜInALnES. AlIru:Do 
MAJlCELO. Usn'l,oción del Puerto de 
Santo Cruz. lE. N'" 22, enero-junio 
1977, pp. 393-440. Mapa. 

SiguIendo la tesl, argentina $ob~ lo, 
presunto$ derechos de ese país a la p¡¡. 
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tagonia y Tierras \lagallánicas, el autor 
presenta en fonna breve los conflictos 
diplomáticos surgidos por problemas li· 
mitrofes en esa zona, comenzando por lo 
que él califica como la ''tClurpación del 
Estrecho de :\Iagallanes" que culmina 
ron la disputa en torno a la "usurpa­
ción" por naves chilenas del Puerto San­
ta Cmz, recién fundado por los argen­
tinOS en territorio en litigio, refiriéndose 
a negociaciones posteriores hasta el tra­
tado de 1881. 

3.014. SILVA EspeJO, RD.'É. La 
prenSil en la polfrca. enerior c/¡il"IIa y 
en la co"figuracióll de la imagen inter_ 
nacional del "oís. 150 aiios, pp. 169-179. 

El ex dircctor de El Mercurio se refie. 
Je al papel de dicho diario como fOr­
mador de opinión pública y específica. 
mente al caso de la difusión de ante­
Cf'dentes sobre el proyecto del Tratado 
de Unión Económica Chileno-Argentino, 
que finalmente no llegó a matcrializarse. 

3.015. VII.LALOSOS R., SERCIO. El 
Beag/c. Historia de mio conlrouersia. 2' 
edición. Editorial Andrés Bello. Santiago, 
1979, 133 (3), p:l.gina!i. 

Publicado originalmente en 1968 con 
el titulo La Disputa del Beoglc, cI pre­
sente c.'itudio demuestra inequívoca­
mente los derechos de Chile a las islas 
al sur del Canal Beagle desde los oríge­
nes de la dominación española en Amó­
rica Austral. La presente e<lición incluye 
un capí'ulo final sobre el Laudo Ar­
bitral de S.M. Británica ~'lp secuela del 
fallo hasta comienzos de 1978. 

ch) I1ISTORIA MILITAR y NAVAL 

3016. A la gloria del gran almirante 
del Perú Miguel Grau. Centro Naval del 
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Perú. Callao, 1978, 305 p{¡ginas. Illl5lra_ 
ciones. 

Compilación de articulas en homena. 
je al héroe naval peruano, que inclu}"l! 
testimonios de la época, la :\Iemoria de 
~larina presentada por Grau como Co. 
mandante General de Marina en 1878 y 
un epi~tolario. Cabe destal'ar b calidad 
e interés de la iconografía. 

3.017. BAlmos ARANA, DJ.F;co. 1I1s­
lorio de la GlleTra del Pacifico. 1879. 
1881. Editorial Andrés Bello. Santi!go, 
1979, 5~ páginas. ~Iapas. 

Reedición de este trnb.ljo tOlltcmpOd_ 
neo sobre la guerm, en hase 31 
te:tto en las Obras Completas con lo, 
mapas de la primera edición. 

3.018. BtI1-.."'ES, Go:'~LALO. c./Crra 
del Pacífico. 4' edición. Editorial Del 
Pacífico. Santiago, 1979, 3 volúmene'i. 
408 (8), pá.ginas. Láminas; 36-1 (8) 
p:l.ginas. Uuninas }' 330, (4), XX pá­
ginas. Láminas. 

Reaparece sin mayores modificacione, 
respecto de la 3' edición de 1974 

3.019. CIIAVES DAll.JIE, VícroR. 
Verdades wbre lo CUCTra del PacifiCD. 
ASE. r\9 19, 1980, PP. 13-15. 

Breve referencia a la obra del coronel 
Luis A. Arcnos, Encilla COlltra Encina, 
y a su Cf.lntenido, en que se c¡ititJIl 
las afinnaciollCs de éste sobre la Guem 
del 79. 

DtlBLÉ Al.MEYDA, DJ.F;co. vid. 1\' 
3.030. 

3.020. FEl\NM"1IEZ I...u\rulN, SQlCIO 
Sanla Croz IJ Torrcblanca (DQI HérQeI 



de 11/$ Campa,las lle TartJpacá 11 Tacna) 
Editorial \Iar (lel Sur. Fundaci6n Pad­
fi~: Santiago. 19;9, XV, (1), 226, (2), 
ll;lgUlIs.Urnlnns. 

El titulo corresponde a los dos ofi­
ciales chilcnos combatientes en 13 CUl'na 
del Pacifico, cuyas cartas a ms familia­
res constituyl'n la m6club de b obra. 
Ricardo Sanla Cruz, comandante de los 
Zapadores, hi·roe de Pisagua, fue sindi 
cado COmo culpahle dd desastre de Ta­
r:ll'acl, falleciendo posteriOrmente a con­
secuencia dI' una herida recibida en rl 
Campo de I¡I Ali~n'Z<'1. Al Igual que San­
t¡l Cmz, ibhd Torrebbnca, oficl~ 1 del 
rt"gimicnlo At.lcama. rombate en Pisa­
gua, TJ.rapacl y Taena, donde fallece. 
Su DilUio, uhlilado como (,'(Implemento 
al epi~tolario, proporciona notici;u- oobre 
ms acti>idatle\ en las campaiías. El a~ 
pio tI<- Ilota), utilc,; en la ma)'orfa dc los 
(:a~s. rl'sultll por mOIlIl'ntos superfluo. 
Xo c) nece-.ario explicar quién fue Ar_ 
tum Prat (p. 12), ni aludir a la batalla 
de RJncagua (p, 6S). 

3.021. C.4-uci.\ VID.4-L, I!E:R.. .. ·-\:s'. llis_ 
torio Ilu~ruda tle la CuCrra del Pacifico 
(1879.1881). Edici6n patrocinada por el 
general Augusto Pinodlct Ugart!' y diri­
gid,1 por lIem,ín GanÍl \'ida!. Euitorial 
Universitari3. Santia¡:o, 1979 (2), XVI, 
329, (1). pállinas. Ilu'tracione~. 

El texto de la obra ~,t.i b~sado en el 
estudio del general Pinoche! sobre b 
Cut'tra del Pacífico. lleva un prologo de 
Eugeuio PercÚ'a Salas. Cabe d(·~tacar la 
iconografía, que iocluye fotogrnfbs de 
le" princip:ues protagonistas de la Gue­
rra, dibujos de uniformes, barcos, armas 
y condecoraciones. 

3.02Z. eo""lÁlEl: S.4-UN.4-S, EO>-Iux­
oo. El cOf'Oul'1 don Pedro l..6gl» en 
Arica JI Miraflore8. ASE N~ 19, 1980, 
pp. 6_12. 

Kota sobre el coronel Pedro La&OS, 
héroe de la toma de Arica. y sobre h 
aplicaCión de los principios de la con­
ducción militar en ese hecho de armaS. 
El autor apro\'l'Cha la ocasi6n para reba­
lir afinnaeiones del coronel peruano 
Cnrlos Dellepiane sobre dicho episodio. 

3.023. IxFA.. .. -n; DLAz, FLORENCIO. 
Presencia del ejército cn la campa,la mll­
rítima de 1879. MECh. N~ 400, 1979, 
pp. 62-6.f. 

Kata sobre la acción nav:!1 y militar 
durallte ],¡s c3mpalias de 1879 en 1m 
Cuem.deIPacífico. 

3.02.1. b:QlHF.lIOO AR,A.Y.4-, CUlI.l..Ln­
:..ro. RC¡fexione# }¡jst6ric& sobre la CI,e­
rra del Pacífico. ~IECh. ;-.Jo 401. 1979, 
pp. 61-75. 

En una síntesis de la Cuerra del Pa­
cífico y caracterizando cada una de Sus 
etapas, el autor destaca la visi6n que 
algunos homblcs importante! tuvieron 
con anterioridad al conflicto respecto a 
situaciones peligrosas para la posición 
l'hilena frent~ al exterior: Abdón Ci­
fuentes advierte 105 peligros que ame­
nazan la zona nOrte, yen 1878 Pral avi­
sora con inquietud el futuro de la región 
patag6nica chilena. 

3.025. Nm-."X, FREnImlCJ:: M. Latin 
Americon Mif¡tarylore: mi Introouctlon 
ond a ca~e .\tudy. TA. VoL XXXV, r.;:Q 4, 
IlOOII979, pp. 429-474. 

El estudio de las relaciones cívico­
militares -sobre lo cual el aulor es un 
especialista- requiere conocer la auto­
imagl'n, el coocepto de su propia mi­
~i6n, los ideales y 1:15 acWudes de b 
oficialid¡¡d militar, 10 que se enllloha 
en el ténnino "militarylorc" (sab!duria 
tradicional militar). Planteados al¡unoJ 
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a~pe<'tos metodológiCOS y las limitacio­
nes al estudio de b materia, el I"rofe~or 
"unn pasa a tratar el caso del Ejército 
de Chile en el presente siglo, analizando 
los camhio~ y b~ Ulnstantes a trav,',", 
de los años. Partic"lanllcn!e intere~;Ul!e 
resulta la evoludón del pemamiento lIli­
lit:l1acerea de su misión durantecl pe­
riodo 1970-1973 y 10$ factores que Cn 
elloinflu)'eron. 

3.026. PINOC'lltr UCARTE, AuclI$TO. 
Guerra del Pacifico. Campm1a de Tora­
pued. 2" edición. Editorial Andrés Bello. 
Sa~tiago, 1979, XVlll, 310 p;\,ginas. 
Ilustraciones y mapas. 

La s('gunda edi('ión de este trabajo, 
ft'!;eiiado anlerionnpnte (vid. N9 1.873), 
incluye algunos documentOs adicionales 
entre los anexos. 

3.027. REYNO GUT1É:RJU;'I., ~1A. ... tlEl~ 
El liando Mili/ar !I /0 inierencjo del 
Gobierna en la Cuerra de 1879. RChIlG. 
X9 147, 1979, pp. 53-81. 

El autO!' so~U('ne que, al estallar el 
conflicto de 1879, Chile no estaba pre­
parado "'1m ('~ta situación, que ~e agra­
vaba por la~ fu rrtl'$ discrepanci~s' enlft' 
el poder eh-ji )' miht~r, concluyendo que 
b guerra debió habcne enfrentado den­
Ita de un marCO netamente técnico. 

3.028. SEl'í:LVr.D~ ROJAS, AnTUl\O. 
AI'Í r;lvicror¡ 11 vcncieron. Lo logística ({el 
cjücilo chileno drmmle la Cuerra del 
Pacífico. Scrvlclos Auxiliares o Anexos. 
Imp!1'ws Esparza)' Cía.. Ltda., Santiago 
(1980), (4), 1Il (+ 3), 200, (2) pá-
ginas. llusrraciones. 

El presente ensayo. tal como lo indica 
el subtitulo, cubre la actividad de los 
dIferentes servicios auxiliares o anexos 
del ejército durante la Guerra del I)ad· 

~~:~ri~~:~e~~~; :~:~~ d:r:::~~ 
fomlalmente como sen'ielo; ~Iaterial de 
Guerra )'Transporte, tratado rnrll'lln_ 
texto del desarrollo I;Crtera! del confli<to 
a tcaves de las diferentes e¡unpaiia~. El 
autor, miembro de 1.1 AcademiJ de 11 • 
toria Militar, se h~ basado en unaexten. 
sa bibliografia de fnentes secundari.u, 
memorias y tedimonl05 contempora~, 
haciendo presente las deficiencial cid 
apoyo logístico sin perjuicio de desctac~r 
sus logros en las dificiles condieion\'!drl 
teatro de la Guerra. 

3.029. SE:Pfu.\~ ROJAS, _\R'rvIIo. 
"Diario de Compaña" dc1lQrgenlo tINI­

y~ don Federico Segundo Cal:adll Día: 
ASE. X9 18, 1980, pp. 16-32 

Se reproduce un fragmento del dIario 
inédito del entonces capitán Cavada, in· 
corporado al batallón Coqulmbo, qu,' 
cubre el período CTltre d 22 de febrero 
)' el 14 de abril de 1880. Se inc-lu)'cn 
algunos antecedentes relativos al diarista 
y al estado de las opcraeiona militartl 
al comienzo del relato. 

3.030. Vt::nGAI\A, JosÉ FI\ANcrsco; 
DUBLÉ ALMEYOA, DII;:Oo. Guerra de! 
Pllcí/ieo. Memorias de José Frlll'lCiJCO 
Vergara. Diurio dI: Compaiia de. Diego 
Dublé A{mer;da. Recopilador: FerMndo 
Ru;;; TtlJiillo. Editorial Andrés Bello. SlJl­
liago, 1979, 135 p.1ginas. 

Con sendas introducciones de Fernan­
do Ruz se publlcon aqui estos dos tej ­
timonios de la Guerra del 79. Las ~\k­
marias" oc Josó Francisco Vergara, tj­

eritas en 1881 a petición de Carlos T 
Robinet. contienen algunos datos bio¡ri. 
ficos del autor)' relatan su participación 
en la guerra desde su designaci6n como 
sccret3rio del general Mtelga hasta m'­
yo oe 1380 eunndo se interrumpe el rt'­

lato. El "Diario de Cam¡)(uia", transeri-
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10 por el aulor a partir de sus apuntes, 
sólo cubre el período entre febrero y 
noviembre de 1879. Sin aportar mayo­
res antecedentes a lo ya conocido, am­
bos documentos resultaD inleres.:antes por 
la perspectiva que ofrecen sobre los he­
chos. 

d) HISTORIA LITERARIA r 
LlNCOlSTICA 

3.031. Awus.4.n; PH., AnT\.mO. Mi 
pequeiia /'istoria de Pablo Nen,da. Edi­
toria.! Uni\'Cr,itaria. Santiago, 1979,201, 
(3) páginas. Ilustraciones. 

$e refiere el autOr a ruencuentrocon 
la obm de Pablo Neruda y reproduce Un 
ensayo suyo sobre d tema, puhlicadn 
cuando la obra de Neruda aún no había 
logrado su COnsagración. Cran defensor 
del poeta, Akiunate se refiere a las DU­
mero$a5 charlas sobre 5U obra y a los 
comel1tarios a que aquéllas dieron lu­
gn de parte de la opinión pública e 
ilustrada de la época. Se induyen re­
ferencias a [os contactos del autor con 
Neruda y otl'O$ conocidos intelectuales 
chilenos. 

e) lfISTORl,\ SOCiAL y 
ECOXO.\lICA 

3.032. CMIAN BRDo"NEJI., ALJ'Osso. 
Pequeiio. biografía de un gran teatro. E/ 
Teatro Municipal, aller 11 hoy. 3* edición. 
Impresos Sale~ian05. Santiago, 1979, 127, 
(I) piginas. 

Se ha reeditado esta monografía so­
bre el Teatro Municipal publicada ori­
gin:tlmentc en 1925, complementándola 
con heehOSp05terioresaesa fecha, es­
peeialmente I partir de 1952. cuando, 
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según d autor, comienla una nueva. 1'1.­
pa en la vida del Tealro. 

3.OJ2A. DF; S".\ZO, P<:TEI\. The 
Va/paraiS() "'amir/W Slrikc &f JOO3 and 
tite /)eoe/oproent of a Rcoo/utiO/U1rv La­
l10r .Hovemcnt in ChUI'. 1LAS. Vol. 11, 
Par!. 1, mayo 1979, pp. H5-lB8. 

Junto con referirse a la huelga maríti­
ma y porluaria en V.lparaíso, que cul­
minó con disturbios y saqueos d 12 Y 
13 de mayo de 1903, el autor estudi!l 
1M características de hs relacione~ in­
dustriales y la evolución dl'l movimiento 
ohr(-ro en Chile durante las ~ prim .... 
ras décadas del pre5("n~e siglo, de<t.!­
cando tanto 5\1 carkter revolucionarlo 
e independiente del control estnlnl o 
palronal, como Su poliHlaeión e integra_ 
ción a los partidos socialista y comu­
nista. 

3.033. CElSSF; C., CUILLER."O; V"-L­
DI\''''' U., M. Urbllni::aclón e inchnlria_ 
1¡::aciÓn en Chile. EUTe K~ 15, julio 
1978, pp. 11-35. 

Los autores analizan y relacionan el 
desarrollo urbano e industrial de Chile, 
considerando algunas variables que ha­
brian actuado en favor de este creci­
miento y señalando el plIpcl del Estado 
como factor de expansión eCOI1Ómica. 

3.034. M,,-Yo, JOUN. Before ,he Ni­
trole Era: Britisl, Commis.tion l/O/m:, 
ond ¡he Chilean EconOmy, 1851-1880. 
JLAS. Vol. tI, P.Jrt . 2, noviembre 1979, 
pp. ZS3-302. 

Documentado estudio sobre las finnlS 
comerciales hrjtinica~ en Chile desd,.. 
los inicios del decenio de ~Iontt hasta 
la Cuerra del Pacífioo, situando el lema 
en el eontel:to de la economía chilena. 
Organi.ladas como soclooadl'li de per50' 



na~, las "asas inglesll5 se dedicaban pre­
ferentemente a las importaciones y ex­
portaciones actuando <:omo <:om¡sioni5ta~, 
financiando operaciones por mtdio de 
anticipos y créditos. El autor se refiere 
a sus políticas comerciales y especial­
men:e a S\I reticencia para realizar in­
versiones a largo plaro. actitud que 
adoptaron algunos baT1('OS que ellos ayu­
daron a fundar. Conduyc el autor que, 
si bien las firmas comerciales ingles~s 
prestaron eficientes scrv!ciO'!! al pah en 
el ámbito uc su comercio ('xtcrior. no 
conlribur"ron a la industrialización per­
man<:'ntt" del país. 

:),035. ~1t.'"DE:2; BELTRÁN', LU7; ~tA­
lÚA. Institllcione:'s V ¡¡roblcmas de:' la mi­
neria en Chile. 1787-1826. F..dieÍDn('J de 
la Universidad de Chile. S~nli"go, 1979. 
173, (3) páginas. 

En forma minuciosa y uocum('nlada, 
SI' estudia la organiución de la miner!a 
en Chile dumnte las ultimas d&:~d"J 
del período colonial y en especial d Tri­
bunal de ~ I inerla. Esta institución es­
pecializ.ada d~mpt'ñó dh'ersa~ funcio­
nes entre las que la aulora d('staca la 
organiz.aciÓn y admini'itración gremial 
-primera institución de esta naturaltza 
en el p.ais- y la función jurídica en 
asuntos mineros. 

El Tribunal de "in('ría, expresióu de 
la política refonnadora de los B01bone~ 
en América. rceihió en Chile- h~ motl¡­
fiuc.iones propias de la realidad local. 
Los c.ambios producidos a rab; de la In_ 
dependencia dect-:nlln a la imlitudón, la 
que decayó visiblemcnt(' a p.'rlir ele 1818 
ha<tOl desaparecer por completo. Una ex­
tensa bibliografía y documcntO$ <:ornple­
tao la obra. 

3.036. O'BRI.EN, nlO:\uS F. Chllean 
EI/lel aud Forelgn l ",;estars; Chilean NI­
trote Poliev, 1880-1882. ]LAS. Vol. n. 
PlIrt 1, mayo 1979. pp_ 101-121. 

Para explicar la escasa participación 
de los capitales chilenos en la industria 
~Ii:era después de la Gu~T'1I del Pael­
ficoquecontrastaconunpaptlsu~_ 
lamente preponderonle de los empr('R_ 
rios nacionales en b economia del país 
antes de 1879, !"Inutor anali;r.a lJ poliij~,l 
salitrera ehill'na entre 1880 y 1882 en ~I 
contexto de In crisis de lo~ años anterio­
res a la guerra. Se rdier(' e~p<'cialmcntl' 
~ la dedsión dI' Chile dI' I'rÍl'atizar Id 
Industria s:¡!itrcrn entrt'gando las ofkin15 
a cambio de In~ Ct'rtjfirodo~ rmi¡idO!i por 
el gobierno peru~no en pago dI' las mis­
mas, medida que fa\'Or('j,'!'ria a lo~ anh· 
guOlS indmtriab de Tarapac.í y a la Iry 
que estableció un impuesto único a la 
eq..ortaeión d(' ulitre <in d¡'CTilninart':1 
f¡worde las salitrerlls de TII1tal y.\~u 
8lanca\ mayoritariamente chilcnu. 

Ambos argumentos 1'('5ullan por d~. 
mis di<;cutiblcs frente al I)Tohlema plan­
leado. ~ I &s acert3UOJ son lo! iuieiCH </lo 
bre las ventajas que' ambas m('d¡dru 
ofrecían como lma solue!ún fidl frl'llte 
a los problemas f¡<;cales de Jos años an­
teriores y como una forma de Tlf'Utrali-
7ar -con la enlrega de In ofidnltS t 
manOs pri,-ada~_ las ¡molensio1)('S d~ 
otros acrt'Cdorel del Perú ~obre estos 
bienes. 

3.037. l'R.Aoo, JUAN Gun.LDl-'1o. 
wscxI,anferOJ!lsllsagTll!IOc/ollel,n 
Chile duran/e el rit:/o XX (1900-1914) 
RLDDCS N9 1, enero-mano 1979. 
pp. 48-57. 

Continuando con <,u trabajo wbre ¡'S 
asociaciones de e~tranjeT05 ('n C1li!e 
(Vid. N° 2.763), el autor ha ebbon'.lo 
una lista de las agrupaciones tJ.tran~~ 
en nuestro p:¡Í5 enlre 1900 y 1914, ¡nd,­
cando en cada casad decreto de canCO"­
si6n de personeria juridiC'a y su fecha. 
Las 107 asociaciones son dasifieadas pOr 
naeionaJidad, obfetiVO) y gcogr.'lfitl­
mente. Algunas nolM sobre los colecti­
vjdades cxtrunjer'J y Ull0) ble~e, con­
clusiones completan lo anterior. 
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3.038. Pbn OVALLf; )A''ll:I\. ÚJ en­
comienda de Ctlttlpilco. Editorial Andrés 
:~~o. Santiago, 1979. 2.31, (1) pági-

Publicadas por la Municipalidad de 
Z:lpallar, estas ~orias escritas hace 40 
aiíO!!! ('ofUtlttl~~n crónica de una familia 
chilena, los <>valle ViCllfia, y de la re_ 
gión donde se desalTolló ~u ulstencia. 
Escrita en forma amena, por sus p¡i!;in¡~ 
desfilan personaie~ y IUglll'C', anécdota! 
y le)1mrl3$, estilos de vida, destacando 
C'l autor la rebción afectuo<:a y familiar 
entre propietarios y campe<inos. Rcsulta 
interesante la descripción del p3uhtino 
(Ie<arollo de la 7.ona por la iniciativa de 
algunos connotados miembros de la fa­
milia, p:uticularmente Francisco Javier 
()valle y Emízuriz, abuelo del autor, 

La multiplicidad dI' información que 
proporciona la obra sobre personalidades 
científicas de la é¡xxa, actividades ro­
mcrciales "inculadu a Valparaíso y mu­
chas otra~ materias hacen que csta obra 
trascienda su propó<;ito p.ua adquirir 
nn interés más general. 

3.039. SATl'R, WU.LlA"-, F. Chile tlnd 
¡he World Dcprus;(1fI of the 1870,. 
jLAS. Vol. 11, parte 1, mayo 1979, pp. 
67-99, 

La crisis mundial de la decada de 
1870 afectó profundamente la economía 
chilena,.\ 10 anterior SI" mmaron otros 
factores (Iue incidieron específicamente 
en la minería del cobre y de la plata y 
en la producción agrícola, con los con­
siguientes efectos 5(lhre el comercio ex. 
terior y la provisión de alimentos en el 
mercado interno. La crisis repercutió 50-

bre la banca, obligando a dedanr la 
¡nconvertibilidad de los billetes en cir­
culación y sobre los recurSOs fiscales. El 
autor preseota un documentado pano­
rama dI' la !ituación y se refiere a los 
esfuerzo, para desarrollar una industria 
I1ilcional y reformar el sbtema tributario 
creando Iluevos Impuestos, tema tratado 
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en parte en un articulo anterior (Vid. 
!\'92,485). 

3.040. SUTIJLOV, ~I\. Evolu­
ción de la políticrJ nacionol del cobre fI 
sus COlIsccuenci/l$ en 141 rdocionn con 
Gran Bretaña fI Estado, Unidos de Nor_ 
tcamérica. ISO años, pp. 223-2.1 l. 

Informada sintesis sobre la evolución 
de la industriJ y mercado del cobre en 
el mundo moderno y la política el.ll)~ra 
chikna de las ultimas décadas. Con<j­
derablcmcnte más débil en los aspectos 
de bistoria económica nacional y mun­
diill en que se enmarca la presentación. 

VALJ>!VIA U., \l. Vid. NO 3.033, 

3.041. YEAGAR. CEll.1"RUDE M, Tlw 
Club da la Union and Kinslrip: Social 
Aspccts of PtllitiCill Obstructitlnism in 
the ChIlean Senale, 1920-1924, TA. Vol. 
XX."XV, NO 4, abril 1979, pp. 539-572. 

El trabajo consta de tres partes. La 
primen, basada en la lectura de El .Her_ 
cllrio, es una descripción de la situación 
politica en 1920 y la elecciÓn presiden­
cial. La segunda parte se refiere al Club 
de la Unión, calificado de "el brazo po­
lítico de las familias de élite" y a los 
extensos "inc"los de parentesco entre 
estas familias. La última parte, la más 
noV'C'dosa, es un análi.~is de las pautas de 
votación de los senadores en el período 
19-20-1924, que pennite distinguir clara­
mente los bloques de oposición y de gO­
bierno y el grado de cohesión interna de 
ambos. 

f) 1l1STORIA DE LAS IDEAS Y DE 
LA EDUCACION 

3.042. AVll.A MARTEL, AU.MIlIO DI':. 
RC$efia lIist6rica de la UnilJCrsidad ds 



Chile (1622-1979). Ediciones de la Unj­
\'ersidad de Chile. Santiago, 1979, 80 
¡J4.ginas. Ilustraciones. 

Tal como lo anticipa el título, el .u­
tor remonta los orígenes de la Uniller­
,¡dad de Chile a Ja fecha de rectpciÓll 
en Santiago de la bula dt' Paulo V au­
torizando la concesión de grados unh·er­
sitarios a los alumnos que huhieran 
concluido sus estudios en los con"entos 
de la o.den dominica. Los privilegios de 
las coneesione-s de grados n estudiantes 
en lo! establecimientos dominicos y 
-lul'go bmbién- jesuitas, eaduclrfln ron 
la creación de la Unillenidad de San 
Felipe. En 1839 ésta pasó a lIamarsr 
Unh·ersid.d de Chile. Recalca el autor 
que la Ley Orgánica de 1842, fecha tra_ 
dicionalmente S3ignada a la creación de 
la Universidnd de Chile, reprcsenta la 
reorganización de la an tigua institución 
sobre ba<es nueva~. Así 10 cntendieron 
Bello y Montt y 10 rorrooom el hecho 
que todos los doctores del antiguo claus­
tro se incorporaron en las nuella~ facul­
tades y que los bienC$ de la antl'rior 
casa de I'studios pasaron a la nueva. De 
este modo se mantiene hasta hoy una 
tradición que remonta a los origcnt'$ de 
los estudios de carácter universitario en 
Chile. 

3.043. DA CosTA LENA, ~lICUF:L. La 
contribución filo$Óflca de Enrique Moli­
r).(l Garmcudla a la cu/tllra chllanD. A. No) 

438, 19i8. pp. 77-96. 

Recordando el impacto de la obra de 
Enrique Malina, el autor sc refiere a 511 

amplia labor en el ámbito de la filoso­
fiD, ciencias <ociales y educación y a los 
ronctptos principales de SUS escritos. 

3.044. GAIlcÉ!l GunlÁN, ROOOLFO. 
Crónica de Mcdio Siglo. 1928-1978. Edi· 
ciones Universitarias de Valparaíso. Val­
paraíso, 1979, 36, (4) páginas. lIí.mi-

Con moti"o dt'1 cincuentconario dI' la 
Univen:idad Católica dI' \'alp:uaiso s.: 
pubHca esla crónica basada con los k$­

timonios de 1M dh·ersas pcr50nalicbdn 
que participaron en 5U fundación ). c!c­
sarrollo. 

3.015. lIu..-;'sol'2 rosc~, ROBfl!TO 
Abd6n Clf1lente! ESflilloUl 1836-1928 
Un educador ca/dlleo de fICnJtlmiento V 
de acci6n. AEE, ";\9 1. Tcr~ef3 époc-~ 
1979. pp. 48-70. 

Selección de fragml'ntos de di~nr«ll 
Ile Abdóo Cifuentl'S al;~rados de at"lM'l­
do a los siguientes tema~: relación e!llno 
religión y ciencia, nl'~sidad de lihl'l1~d 
en lo relativo a la I'nselianza, el monopo­
lio estatal de la en5l"llan~a, ne!;flida<! (k 
enselianza ¡'It¡] y pr6.ctica y cducactÓlt e 
instrucción de In! obreros, los cuales ro­
rresponden a algunas de I~ ~ ide,1! matri· 
cesdesupensamientoeducaclonal~)[I"¡n 
se señab en la parte introductoria. La 
cronología inserta al final sirvc parare­
cordar la notable labor dcspkgada ror 
Cifuentes en el CUt50 de su vida. 

g) IflSTORI.o\ U1f.BANA r DE l. .. \ 
ARQUITECTURA 

3.046. GEISS& C., Ctm.U1I\MO. Origen 
y e\lolución dcl $/Jtelllo ur/IOIIO nadanal 
Eure N° 14, noviembre 1977. pp. 37-46. 

El autor sostiene que el surgimiento 
de la ciudad de conf)ubta lu\·O como 
objetillomaximiurlost')(cedentesexpcr. 
tables. La necesklad de mantel1l't un 
ejército numeroso y la demanda europea 
de produetos americanos, babria ineea' 
tillado el c~cimiento de ctntros de JMO­
duceiÓn. Dentro dcl mismo e~U"ma, b 
produceión de e~eCdcntcs en la agricul. 
tura JleV3ria a la trnnsfomlaci6n de las 
ciudades en ctntros comerda!e5, inteteSl-
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dos t'n aumt'ntat la tnuu.a.ceión de pro­
ductos, lo cual generaría un procero 
poll\ioo que culmina con la Independen. 
cia. A partir de entonces se crea, según 
el autor, un aparato estatal voluminoso 
)' .se impulsa la indu~lr¡~lil.ación, lo cual 
rontribuye al crecimiento urbano. 

3.047. GUARDA, O.S.ll, G.u\RIEI.. 
Coniuntos urba.IOS hist6rico-arquftectóni­
rol de Valdivia. S. XVIII-XIX. Edicione, 
i>1ucva Universidad, Santingo, 1980. 7; 
páginas. lIustradolK"s. 

Fruto de la incesantt' labor invcstiea­
dora dt'1 P. Guarda C5 e~te inten-sanle 
volumen realizado con la colaboración 
<k un grupo de alumnos y ayudantes de 
la Escuela de Arquitectura de la Uni­
ve~idad Católica. Vaklivia, estratégica 
plua sureña durante el periodo hisp.1no 
y floreciente ciudad de la República gra­
das al Unpulso gennano, exhibe, a trD­
vés de estas paginas. el t'ncanto de ~u 
original arquitectura. La calidez de b. 
madera, las formas t'~lx-tw, la cuidada 
ornamentación de los estucos, romisas 
y pilastras, el refinamiento de las solu­
ciOnes, a pesar de su aparente sencille7, 
y el pnrticular atractivo que Améric,1 
imprimió a los estilos contemporáneos en 
Europa, otorgan a Valdivia una perso­
nalidad arquitect6nlca {'xclusiva en el 
ámbito nacional y contint'ntal. El autor 
llama la atención <;obre la necesidad de 
preservar este patrimonio y propone una 
serie de ,nedidas práctieu para ello 

El únko reparo que cabrí.1 hacer a 
('ste IO,l!rndo trabajo es derta conIu<ión 
{'n la diagramaclón de las fotogtllfías y 
su relaci6n coo los te~t0, (lile complica 
~u lectura y desmerece $11 presentad6n. 

3.048. M\JY'o'l'Z.Ac. VIGH.., GUSTA~O. 
Cron%gia !Obre urboll/smo y ¡I/seño uro 
bano en Chile 1870-1970. Eure. Vol. VI 
~o 18, ag03to 1980. pp. 69-90 

Se enumeran en forma cronolOgH:a 
referencias a proyectos, planos regulado­
res o propo<iciones urbanas, cursos y ac­
tividades docentes, estrategi¡tS y estudio~ 
técnico~, planos topogr:ífico~, dispo:sicio.. 
ne~ nomlativas y obrM impresa., rdati­
~'as al tema d('$<le 1870 a 1979. L.!. 
diversidad de las elemento. contempla. 
dos )' la dispar importancia de las d¡fe­
rentes referrncias impiden una vi,ión de 
coniunto. 

3.CH9, TI\EBBI nEI.. TIU!:VIG~ANO. Fló­

~IOLO. Desarrollo Ij tipologio de los con­
jl/utol rorole, de /n :ona centra' de 
Cllile, ri~lo~ XVI-XIX. Edicione~ Xue\'a 
Univcrsidad. Santialto. 1980. 1;0 páv:i­
nas. Ilustraciones. 

Interesado en apartarse de la vertien­
te historiográfica tradicionalllue ha con· 
('('ti ¡do mayer importancia ~ la faceta po­
lítica, el profewr Trebbi se propone ana­
li7.lr la arqnitectura nlr;!.1 d('1 Chile 
Central ron el fin de de~etlbrir y enun­
ciar 13.5 corutantes que rigen el habitat 
<Imante ('I periooo. IIt'nnoumente dia­
gramado e ilmtudo, el lihro intere~a, 
mtis que por la originalidad de su~ plan­
t('amientos, que hah!a') ~ido ya mIelan· 
tados por lo~ estudios de Raúl Irarráza­
\"al, por la "-,ropilación e il"stración d .. 
un material disperso del cual podieron 
haberse !i3('ado conclusiones más wlidls 
~. menos conocidas. 

h) mSTOR1A DE LA CEOCRAFtA 

3.050. OESTÚ"ANI, U.URIO H. Alcio 
8crl¡1Igul!rO, U1I pre.-dc.scubridor del Ca­
Mi Bcagle. lE. 25, julio-didcmbre 1978 
pp. 75--98. Lámina. 

Se refiere el autor nI pilotn Al~Jo 
Berlinguero, quien p3r!lcipó en algunos 
viajes de exploración de las costas pa-



lag611lcas onentall!.'l, reconociendo, según 
se deduce, la desembocadura Este del 
Canal Seagle en 1771. Se incluyen des­
cripciones de algunas cartas hechas por 
t'ste piloto y se reproducen cinco docu­
mentos relath·o.\ al mismo. 

3.051. ;\IARTL"'IC B., MATto. Nom· 
bre de }CSlÍ$, tilia población tle ubica· 
clón i"cierta. AIP. 1\~ IX, 19i5. pp. 53-
64. 

El aulor plantea !¡t5 distinlJs hiJ1Óte~i, 
qne (,lfi,ten en tomo allu¡tar de emph.-
1.amiento de la ciudad Nombre de Jesús, 
primer centro de población hispana en 
la ~.onA austral de America. SegÍln el 
au tor, el progre<o de las investigntiones 
arqueolÓgicas detenninará la ubicación 
d{' la ciudad en territorio chileno o or· 
g .. nlino. 

i 1 1nSTORlA DE LA MEDlCJNA 

3.052. l'nAno, JUAN GlIJl.LEIlMO. Los 
f'$If1dirls de mCtlicirlCl {'u Chile durante rI 
siglo XIX (Normas lc~isl/Jfioos). BLN. 
Alio 11. N'I G, octubre 1978. PP. 3-6. 

Luego de una rekrcnda a la Facultad 
dI' Medicina en la Ley Org¡'tnica de la 
Univcr1lidad de Chile <le 1812, se anotan 
39 referencias a decretos relativos a los 
es tudios médicos en esa. universidad has­
ta 1896, 

¡) HISTORIA DE LA, HUSICA 

3.053, CLAI\O VALI)is, SJJ.l\ID... " " ,­
lica ca/edralieio en Suu/wgo ([",cmte el 
~¡glo pasado. RMCh. NQ 148, octubre·di· 
ciembre 1979. pp, 7-36. 

Reseña de la música en la Catedral de 
Santiago, A la riquez.:t de fi¡¡('s del ~iglo 
XVlll sigue un opacamiento por d ini. 
eio de la ópera en Santiago. La Iilta d .. 
maestres de ca¡>illa que se suceden eu 
el siglo XLX sintctiza este pro«'50: la 
figura más destacada"5 José de Campo 
d('rrós (li93·181Z) por su creado" mu. 
sical; le siguen José Antollio Gonúle~ \' 
José Bernardo Alzcdo; la etapa de dec~·. 
deneiaen la músicaecle.si:íslica SCinit'ia 
oon la llegada de Jos6 Zapio!!!, conclu. 
yendo con la oontrat:lción del presbítero 
Nicolás una, que permanece en clcargo 
hasta comienzos del siglo veinte, 

3.05 1, CLAIIO V'\U1is, SA~TUF.1.. LA 
dda musical en e/lile durante el Cable •• 
110 dc don RCrrllmla O'I1igginl, R~ICh 
~Q 145, enero-rnar7.O 19i9. pp. 5-21 

Se refiere d autor a la ",da muslcóLl 
durante cI gobierno de O'lliggin< (1817. 
1823), dC5tac:lndo las aficiollcsmusicales 
d .. 1 prócer y bs medidas adoptadas par~ 
impulsar dicha actividad en e1 país,tab 
como la !i\¡.l'!11cion de impuestos a parti. 
turas e illstrunlcnto~ nlll<icalcs, la erl'~· 
ción de una academia músico-militar y 
otrtLs. Asimismo se refiere al resurgi· 
miento de la música tradicional,alapOrtc 
:~í:d~.m ~' a la m(,sica religioSol en C~ 

3.()5,';. CL.,no V A,..oroS, SAMUEL. Oyen· 
do a Chile. Editorial Andrés Bello. San· 
tiago, 19i9, 139 (5) páginas.lluSlTacil>-

Pe1>l! a su c:lrader de obro de divul· 
gaci6n, esta síntesis histórica de la mús!· 
ca en Chile trata el tema con erudiciUn 
Comenzando ron la música indígena, el 
lmtor relaciOlla la mÚ5ica con h historia 
social de los diferentes períodos, abor· 
dando las manifestaciones en los géneros 
folklórico, popub.r y culto y dtStocaooo 
las influencias europeas, especia!mente 
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marcadas desde la Primera Cuerra ~Iun­
dl~l. ~f' indu~ una lisla de compositores 
e Interpretes de relevancia en el país en 
l~ dif{'rente~ génet05. Una cassette _op_ 
cional_ acompal1a la publicación e il u~­
Ira con ejemplos In música de lo~ 
dift'rentl'.'i periodos 

3.056. Do!" lU\'t:. .... AI. J-!E:lI.. .... Ál'o"Drl. lA­
~lt'E. R\ICh. K~ 146-117. abril-sepH<'m­
hre 19i9. pp. 101_U!. 

El objetivo de este {'sOOm biognifko 
es presentar el &-$arr01l0 de la música 
chilena a tra\'és de la memoria IJff'sen­
tilda en septiembre de 1953 al terminar 
<11 cuarto período romo RectQr de b. 
l'nh't'rsidad de Chilto. 

.'l.03i. ~h:ll.L""O. LV I ~. PrCaCu('ia del 
crCMor Domingo Soula Cruz en la his­
toria de la música c/¡ilena. R\ICh, Ne 

146-1 t7. abril-scplit'mhre 1979. pp 15-
79. 

Rc!aciÓn de la tra)'ectoria ertati"a de 
Domingo Santa Cru'l, en la que ~e dis­
tin$;uen tres etapas: una dI.' inkiación 
entre 1926 y 1929, en q ue el rni,sico am­
r>1ia ~u VOcabulario mnsiCllI ~- 'e in~lilll­
cionaliza la \'id:!. musical chilena; en la 
S'l!gunda etapa (1930-1952), Santa Cmz 
dt·o;plit'1.'!a todo ~II quehaCt"r y participa 
I'n lorm, deci!:i\'a t'n b creación d .. la 
Facultad d .. Bdlas .o\rtes y otro~ organis­
mos. Su labor crt',ti,a culmiua cn unll 
ter~ra etapa. en la que C'l compositor 
revela la influencia de la música con_ 
temporánea europea. Se indure un catá­
los::o de sus obras 

3.058. ORfl.E(',()-So\.LM, ]v_,-' Carn,w­
tilor por ~obre todo. R~ICh. NQ 116-147, 
abril-septiembre 1979. pp. 5_14. 

Con motivo de los ochenta llijO!i d~' 
vida del l'Ompositor Domingo Santa 
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Cruz, SE' delUlca su labor en e.>te campo 
de..de 1918, enumerando 511' ¡r.incipales 
real¡zacionel, y resaltando C'l periodo 
19 10·1950 como el má~ fmctíferu. 

3.059. SANTA C .. trL Wu..'iO .... , Do­
l.flN'CO. La Unicl."niJa¡/ dI' Cliile E'II rIJ 
flisl.orla .\ ' f,~calC/¡ilcno. R\lCh, r-,-"IIR, 
octubre-rliciembre 1979. pp. J...6 

:-'ota sobrE' la historia de la música en 
Chile y el desarrol1e que esta e'Pl'ri­
,,~nta a raíz de la eTl'ación <1(' la Facul­
t..ld 111." Bella. Artes d 4 dl' noviemhre 
dt' 19-29. 

V. IhsrmuA RF:C rONAL 

3.060. AGULLO DulÍM. ESRIQUI':. 
.-tnlofll~asw. 10 ciudad IIcroit-a Orígene,. 
FllndaClQU, ReicimlictJrión ti Dt:sarrolla 
"asla 1900. Prim('r Tomo. Imprenta Agu-
110. Antofagasta, 1979. 134, (6) pági­
nas. llU1tracioncs. 

Con moti\"O dd crntenarlo de la Gue­
rra dd Pacifico, la Municipalidad de 
Antofllg;u¡ta dio a luz esta obrll prep'-Ira­
da {XIT3 el ('('ntenario de la pohlación en 
1965 y que por dh"ersa~ circunstancias 
uo se habíll publicado. 

Luego {le una presentación (le carác­
ter geográfico de la región. ~U~ límit('s 
y sus primitivO!; habitantes) de una dn­
tesis de la c\"Olución de la, r('giones 
~~teras desde la Independencia, el autor 
estudia los primeros aiias de la ciudad. 
los h('ehos de la CuelTa de! 79 hasta la 
creación de la pro\'incia tic Antofagasta 
en 1888. Finalmentc se rcfi('re a 105 ro­
mienzos del movimil'nto obrero hacia 
1900 y presenta en fonn~ e~fJucmátic:!. 
el desarrollo econ6miro, $oclnl y cultural 
de la provincia a comienzos del Siglo. 



\lerece destacarse la Interesante Icono· 
grafía que induye una reprodueción del 
mapa de R ...... Philippi de la región 

3.061. An.CA, FEl..iPE Esn."B"' ..... De­
IOr1O/lo de la preJUo regional ru 1879, 
Pontificia Univcrsidad Cató!iclI de CIIl­
If'. Sede Regional &.-1 \lauJe. Aru de 
"~~tudios lI umllnj,ticos. Ta1cil, 1979. 50 
p{¡p:IIllIS. Policopiado. 

El autor ha hecho una revisión de la 
prensa maulina durante 1879. <'Speda1-
m<'nte cn lo rebti\'o a la Guerra tlel 
Pacífico, transcribiendo noticias )' co­
menlarios que ..enejan el SC'ntir de esa> 
pro\'incla~. Inleresank es una carla de 
un soldado de Pamll relatando la nata· 
lla de Dolores, la cual w (eproduCt" 

3.062. CAJiAS nt: u. VEGA. FEIINAS­
no. Lo Provincio de /\tocomo, J825.J842. 
Editora Universo. La Pax, 1975 {1977 l, 
396 páginas. 

El objetivo del autor es nlootl'llr la 
l)reJencia holh"¡ana en b zona d .. Cobija 
entre los alios seiiabdoo. Como ale~alo 
no es novedoso, si bien lo~ capítulos ter­
Ct"TO y cuarto son un aporte de valOr a 
la hi~toriografía eronómica y demo¡;rrMi­
ni de eSII región. 

CAt.DEJ\6s SQUADlUTTO, Al 1"0:00;50, ,'id 
,\,Q3.076. 

3.063. CO .... CII\, ~IA:OO;UU_. Crónica Je 
Lo Serena, de SIl fr.mdaci6n I«uto n • .es_ 
lro. di{u 15-19-1870. Escrila .. ~lin 10$ 
data, o'rojodo$ por lo, orchkiJ' (Ir la 
\!unicipolidtJd, lntl'ndl'nciD !f otr(U 1)tI· 
1~lef T>arliC1<forl'$. Edición crítica m()(!t-· 
rada de \lario Ferrettio Pode'tú. Uni­
"er~idad de Chil ... La Sl.'r~rm. Il!hlioh·~'a 
Chilena Regional ;\9 1. Editorial Uni· 
versitaria._ Santiago, 1979 557 plginns, 

Publicada orlgmalmente en 1871, b 
presente edición de esta notici05.l obr.t 
lleva un prólogo de 'brio Ferre<'cio 

3.0&40 DIFI\WU, 1I0000cIO A. La Pn_ 
bloción eh Al0C.'11116 rn el ,Ir.fo X\'II 
BIHAA. Tomo XVI. ;';:9 26, 1980, pp 
163-203. map.u y gr:Hko~. 

Sobre In ba~e de un "Padrón de AIlI­
cama de 1683", conSC'rvado en el Arehí· 
\0 General de la Nadón Argentina, el 
aulor ha elaborado esle interCS3nte estu­
dio sobre la poblaci6n de Atacama, Se 
analizan las caracterisliea\ demogr:iIicu 
de algunos de los "aillusH empadronados, 
la e~truetura de la población, las mi_ 
graciones y la población en el contextn 
del geosistema. La población del total 
de Mail1us~ contabilizados _Chiuehiu. 
Calama, Cobija, Caspana, Solor, Sequi­
tur, Soncor, Salcor, Coro, Vester, Cond<> 
Duche, Cantnl, Acapann, Toconao, So­
eaire, Peine y Camar_ aleanu a ~ca 
de dos mil aLnas. 

3.065. 00:0.'050 VERGA,", C\.'1LLD1· 
\ro.l-<J P"nstl lolc/ulna rn el prime-rllE_ 
mNtrc de 1879. RCbIlC. ~Q 147, 19i9 
pp. 98-12·t 

A ha\'Cs de los periódicos d~ nicJ, 
e! autor presl'nta las alternativas políti­
cas de la regi6n y las direrentes leaec!o­
nes y opiniones sobre el desarrolln d~ 
la guerra. 

3.066. En oonmemoracl6n del alli· 
,'ermrio de la fuudaclÓn (Ir Chtlñarul 
J833-1979. Dirección de Bibliotf'cao;, !\r­
chivos y ~lu5('()s. Biblioteca Ptibliea ~~ 
9-1 "Gabricla ~Hftral". ChaiI3ral,l979.36 
pá"inas,mimeogranado. 

Notas sin mayor v~lor ~obre l. hb;to­
ria y geografía de dieha comarca ba!kl' 
clasenalgunasfucnlcssccundarinJ. 
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L.;·~r~;re$E~~~~UO~;;:,:~:a:E;e~~ 
grafía, Hi.;/o,ja V Anécdofat de la Capital 
de In Cam""" de 1::1 Taba. S.p.d.i. S.f. 
dj. 1979. 301 p;\gina(. lIu,traclol1(". 
maP<1' Y ¡,lanos. 

Crónica IllLl·cdótka \. un tanto desor­
denada wbrc 1.1 vida ~n la Comuna de 
El Tabo y La, CrUl~·' dMdt, que ro­
mienza a CCn\~rlir\(' cn IU l1;lIr de Vf'ran'·o 
en b segunda «(,cad.\ del presente siglo. 
Por su abundancia de nolicias puede ser 
útil para un estudio de hi~toria ~ia! o 
'ocal. 

3.068. EsTMOA TvH.RA. BAUJO:>'U':I\O. 

Los problemas de la fWlllacMn costera. 
Vn caso ell el RÓflO de Chile: San Bor_ 
t%mé de La Sef(lTIQ. Dl'partnmento 
Docente". federación de Estudiantes Uni­
versidad de Chile. La SereM. Editod:,1 
"El Observador". Quillota, 1979 52, (2) 
p&ginlls. 

La destrucdón de LII Serena en 1680 
por el rorsario inglés Bartolomé Sharll 
puso en evidencia la indefensión de b. 
dudad ante e):e tipo de ataques. El IIU­

tor estudia lus intentos plm prol'Cdcr al 
traslado de la ciudad. frustrado funda· 
mentalmente por la falta de recursos pIl­

ra llevarlo a cabo, r la debilidad, por.! 
no hablar de inexistencia, de medios pa. 
ra la defensa. Se incluye como apéndice 
un informe del estado de la dudad en 
1755 

3.069. CVAJUM, O.S.B., G-\nruEL. El 
servicio de hu drulodl" de Valdiv/o !I 
Osomo 17íO·1820. lIi¡torla 15,1980. pp. 
67-178 

A través de un prolijo estudio de !:u 
principales l'asas de VaMiv!a y Osorno 
y de la servidumbre que en ellas SI' des­
l'mpeñaba. el autor demuestra que estas 
ciudades lucron eXeí'peionales dentro dd 
CUlldro gcneral de !J~ condit'io.nes bho· 
,"",le5 chilenas cn el pcríodo. \t, f'ntras en 

el r€~to del pais se habla con.§olidado un 
sistema inlegrado por inquilinos, p<'Om's 
). jornaleros, la plaza y presidio de Val· 
divia, curo vecindario estaba rompuc¡,to 
mayormente por militares, incluía ahun­
danternente en su M'rvicio doméstlcc 
elementos tan disímiles como pr(· idiJ­
rios, 'milite<!' (soldados que prcs~aban 
tenido domktico), espaiiole\ no adS("ri· 
tos a las milicias, negros e ·indios <ú­
rescate', que mediante un proceso deno· 
minado \·enta de almas' p.l<aban 11 un 
virtual estado de sen ¡dumbre. La ciudad 
de Osomo, de caraeter eminentementf' 
af::rario, disponía de un monto de servi. 
dumbre muy inferior y romplementario 
alde Valdi\-ia, l'arcl'iendode vecinos oon 
st""rvidumbre numerosa y de negros. 

3.070. GUARDA, O.S.B., CAnRlIU.. La 
Sociedad en Chile Austral ante .. de la 
e%nizacMn alell1llTIQ (1645·1845). Edi­
torial Andrés Bello. Santiago. 1979. 568 
páginas. 

Esta obrarontieneunestudio genealó­
gicc de b "sociedad·' valdiviana conti­
nuado hasta nuestros días, excluyendo 
el aporte alemán de la colonización de­
cimonónica, aunque no sus enlaces. 
Presenta el mundo social y nObiliario 
como apéndice de la "soeiedad virreinar·. 
Introdul'Cla obra trntando bre,-ementeel 
enlomo geogrMioo y luego estudia los 
ca.ral'leres de los que procede la rele\"an· 
cia sodal. No falta el párrafo dedicado a 
los hijos naturales y a la condición socia! 
de los bastardos. Los ejes de esta no­
bleza son los estamentos t:iviles, los 
eclesiásticos y 103 militares, que de ofi· 
cial arriba son "necesari3mente nobles'·. 
No falta la exageración al mendonar 171 
títulos de Castilla del ··fundador··, como 
si se pudieran atribuir a Vald¡vla. 

Luego viene la arborización de los 
linajes, divididos en tres (-pocas: 1645· 
(7,10, 1740·1820 y 1820-1850, que fnr. 
man un total de 1935 nombres claves, no 
todos de linaje, por incluir dérlgos y 
religiosos. 
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5f' t'Ompleta el \IOlum~1l con notas, 
gloSilrio, bibliografía (' lndice onomásti­
ro, tanto más necesario porque los oom­
bre. no están alfolbchzauos en el texto. 
Conviene notar, finalmente, que a la so­
ciedad valdiviana se agregan las de 
Osomo y La Unión. e le .. con lo que ~e 
Justifica b palabra "austt:ll" del titulo y 
la cobborat'ión del Hanco de ()somo) 
La Unión 

3.071. l..A.uIlEA. .... I, G.\MILA. AccrCIl de 
la IIi$l.Ofla tic lsln de Pascua. Aisthesh 
12. 1979. pp. 83·96. 

E.la tercera parte del intereunte y 
documentado traoojo que sobre la Isla 
de Pascua ha ,,,nido desarrollando la 
profesora Laureani, versa sorn-e los tes­
timonios que han lellado las diferente. 
e~iciOneS{llIelavisilllrolLdesdesu 
JeSClIbrimicnto tn J722 hn~tl ('Omkmzo~ 
dd presente siglo. A tm,és; JI' 1:1$ cró' 
nicas de via~'ros, oom"rciantes y -posl('· 
riorm('nle- ml~ion('ros. la aulora mue'tra 
cómO{'j\la5frecu"nt~\isitastuvieronlln 
neflllito efecto sohre Jos pa5C'\.lense~ re· 
duciendo gradualnl<'nte su número por 
dedo (le enf"rnl<'dndes y captura qu(' 
hadan de ('1105 lo~ eltranjeros parfl traJo 
Indarlos a trabajar al continente ,dteran_ 
do ~u~ costumbrt'~ por la roJida v 1O'J 
malns tratos, 

3.0i2 . .\1"11""0: LII.!J.\Tl1T, FER..~A.N· 
DO. Re.!eiia lI ist6ricn tle Chil14". Uni_ 
versidad de Chile. Sede :'\"ubk. Chilhl.n, 
1980. 

Con motivo del cuarto centenario de 
la ciudad de ChilllÍn se publi"a este tra· 
b.1}o de hi5toria regional que resume el 
itinerario histórico de la ciudad 

3.073. M.um:-.IC B., \¡"no. Docu· 
mentol rcferldoJ(l/a uccí6u c% ni:adtJro 

alemol'llJ como ¡actor de ofirm.;u:;6n d, 
la soberanía ch¡/ton(l en el territOrio d 
Ultimo E~QnUl. AIP. N° IX, 1978. pp 
43-51. 

Se reproducen los infonnes del cóll)ul 
.11cm;\.n Rodolfo Stubcnmuch, fechadOi 
entre 1898 )" 19'29, a tr:l.\és de lOs C\I~. 
I"s {¡ueda de manifiesto el importank 
papl'l que des~mpl',iaron 105 COlorlOS lit­
manes t-vmiolidundo la sohcr.mb nacio­
nal en el territorio de Ultima Espe .. nll 

3.0,4, ""IITI,.'IC B., )'IATEO. EXfllo­
rae/onea ti coloni:aci6n en la regid" cen­
tra/ mogo/Mnien, 1853·1920 .... ,P :\~I\ 
19i8. PP. 5·12, 

En fonna muy documentada, el lutOl" 
describe el dc)arrollo de 13 eolollización 
y e.q>loIoción de la regiÓn centr~l mag •. 
lIániC3 entre las fcch,ls indi~adas. Analiua 
las divefSD.s etapas de ese desarrollo, d~n 
do especial relie\'e a la e\'Olución detJo 
la formac¡¿n del btifundia privado h..s. 
la la organización de grandes socied...de. 
K:anaueras en la región. El estudia 111 
sido ¡lw;trado con interesantes gráfi<-,,, 
('stad[stieos y mapas de la zona. 

3.0;5. .\1"slsl CAwF.l\Ós, Joot: Lvii. 
..upectn, /!"collMniCos 'l ~le, de la 4<:­

ción de lo, AgustinOJ en CufiO (,;¡;/o. 
XVII, ).'VIII ti XIX). RIIAA. Xos. 17-18 
19í2-19i9. pp. 69-98, 

Se proporciona :\I¡una informaci6n \O­

bre In acci6n económica de la ordeD de 
San Agustín en la prtlvineia de CU)O, 
desde su fundaci6n, a rnroiado> del ~i¡tlo 
XVII, hasta el debilitamiento y virtual 
extineión de la orden ~n la primer.l mitld 
del siglo XL'( Los dos con,'entos ck la 
orden en Mendoza y San Juan d~-pell. 
dieron d .. la Provinci.1 de Chile ha,ta b 
lndepelldeneia. 



3.076. PA:<AOI:;S VAI\(;AS, ]UA."II; IU:­
CABAltREN ROJAS. FLOREAL; OBIJ.,,[NO\'IC 

ARRATE, A,. .... -ro:-;IO y CALOERÓ:< SQUALHU­
TI'O, ALFO:-;.'lO. Antofagll9/.a: una historia 
('1\ imágenes. Universidad de Chile. Sede 
Antofagasl'l. Antofagu'tll, 1971). 137 (3) 
página_~. Ilustraciones. 

Interesante colecciÓn de fotografías de 
Antofagasta, en su mayoría de comieu­
;>:os de siglo. Los tC\tos correspondientes 
a las imágenes contienen fragmentos de 
infomlUci6n útiles p.1ra b historia de la 
ciudad, especialmente, sohre su vida eco. 
n6mica ysoeial. 

3.077. PL''ITO RODnictJEZ, JOI\CE. La 
población del Norte Chico en el sIglo 
X\'111. Crecimiento V distribuciÓll en l/na 
reg/6n minero--agrlcola de Chile. Talle· 
res Gráficos de la U. del Nnrle. La Se­
rena, 1980. (2), 17S, (2) páginas. 
Gráficos y mapas. 

En este sólido y documentado e~­
tudio, el autor scliala 1.\ correlación 
general existente enlre el desarrollo eco­
nómico y el crecimiento demográfico. 
distinguiendo cuatro momentos o perio­
dos e~ell(:iales entre 1700 y 1835. Du_ 
rante la primera mitad del siglo la 
población experimenta un crecimiento 
lenlo debido a las crisis agrícolas y bro· 
tes epidémiCOS. El desarrollo agropecua· 
rio y minero, princip~lmente a partir de 
1778, unido a una h~ja de precios, con­
,olidan en la zona una estructura econó­
mica que permite mejorar las condiciones 
de vida, todo 10 cual repercute en el 
aumento de I:J población, cuya tasa de 
crecimiento se eleva a 2,4 y 2,9 en los 
períodos 1778--1813 y 1813·1835, respec­
livamente. Los apbJdices contienen las 
.series de población, bautismos, m~trimo. 
nios entierros y lugares de proceden­
ci.1 de rontra)'entes usados cn ellrabajo 
)' ¡a\ fUlmles para el mismo. 

3.078. PII"U RomucUEz, JORCE. La 
poblacIón de La Serena en el siglo 
X\"llI. Crecimiento !I elfroctuTa ocupa­
cioual eu un área urballll del Chile 
colouinl. Central de Publicaciones. Uni­
versidad Técnica del futado. La Serena, 
1979,42 (1) páginas. 

E~tudio demogrMico de la ciudad de 
La Serena basado en una serie de p"r­
tidas de b/\utismo, matrimonios y enlie_ 
rro~ tomada de los libros de la Parroquia 
del Sagrario de esa dudad entre 1661 y 
1830 y, especialmente, en seis diferentes 
cómputos para la población 10lal, los 
cuales, por Sil naturaleza, debieron ser 
aceptados con mayorpreeaución. Los da­
Las concernientes a b estnletura ocupa­
cinnal pnx:ooen de un empadrOnamiento 
de 1738 y del censo de 1813, siendo 
comparados enlre sí. 

RECA.DAIIR~ Rop.s, FI.oREAl.. Vid. NO 
3.076. 

SAU::AIXl OI\TIZ, LUIS ~l. Vid. NO 3.080. 

3.079. VII..I.ALOOOS R, 5>:11(";10. lA 
Economía de un Desierto: Tarapacá duo 
raule la Ca/ania. Ediciones Nueva Uni­
versidad. Santiago, 1979. 278 p{¡ginas. 
Ilustraciones. 

Estudio modelo de historia legional es 
"ste trabajo del profe~or Villalobas sobre 
Tlrapacá. Comenzando por nua presen· 
I:leión de las parliculores earaderhti· 
('as geográfic:ls de Jo región, se refiere 
seguidamente a las encomiendas con· 
cedidas sobre los indios de Tarapad )' 
a las pensiones de indios que las suce· 
dieron cuando éslas vacaron, como asi· 
mismo a la explolación de los recurso~ 
del mar. La parle más elahalada corres· 
ponde al estudio de la agricultura y siso 
tema de tenencia de la tierra y de b 
minerí:l _refiriéndnse con delalle al mi· 
nernlcleHu:;mtojaya_yorganizacióndeI 
trabajo. Un glosario de voces y una rica 
iconografiaseio5Crlanalfinal 
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3.080. Zol...EU1 vn..ÁmuEl., SIL\'J.A; lIoruCfla;e del In.rtitr¡ /Q C/¡/kno Norte-
SoU.cAOO OIlTIZ, LuIS \1. Denwgrlllia omcrlcano de Culturo 11 don Eugenio 
11 IIrllC'('f"tlen/es rociO-econóruicOf tle ArI- Pereiro Sala.r. Editorial Universibria 
CII en/re los aiiQf 1824-1879. :\'C. :\,06. Santiago, 19i9. 56 p;llIinas 
1978-1979. pp. 45 ... (H. 

~ reproducen los textos de los di~ 
Los autores han cxtraC'fado cifra~ de cursos pronunciados tn d hOml'Ila~ al 

población de Arica dl' relatos de viaje- historiador Eugenio Pereira Salas (19(¡..¡-
ros y de los «n'IOS d{' 1871 Y 1876, 1979) realizado d 18 de diciembre d{' 
nprn\·eehando tnmb¡én algunas mOJlO'!Ili- 1979 en el Jn.<.tituto Chill'no Norteamc_ 
nas redentes. Se refierell a In estructur;t rlc;J.no de Cultum. El discurso del profe_ 
demográfica de l:t dudad y di~lrito vu- sor Guerrero contiene abundantes noti-
rante este periodo )' t'spccialmente a la ci:ls bio¡;r{¡fi(;as y :m6cdot,ls robre ti 
diSminución de L1 pobbcióll, a la que difunto historiador 
contribu)'en factores ~anitario~ )' !\OCiO-
C'roI16mkm. 

3.081. ARENAS AGlIJlm~, L. Au·f\Y.oo. 
El héroe niiio Luis Cro~ .\lllr11"ez. ASE. 
,\9 18, 1980. pp. 13-15. 

Apuntes biográfiCO!> de carácter edifi­
(·ante sobre el héroe de La Concepción 

3082 Artllro Malte l..orroín u" I.oru­
bre de ezccpción. Ediwria/ Unil;e..,i/a,/a. 
Santiago, 1980. 114 ( 2) páginas. lIus.-
traciones 

E~te homenaje incluye un perf.1 hu­
lII~no de Arturo '\1.llIe. una (;"Olecclón de 
testillloniossobreel personaje.unasele(; .... 
ción de fragmentrn; de sus discursos 
políticos a raíz de la campaña presiden­
dal de 1952. necrologías y otros tex tos 
útiJe) p:lra la elabor.lción de su biogra­
fia 

BAncELÓ, JO.\Qvis Vid. :-;>0 3.083 

3.083. BIICCIIl::Tn, FRt:D; CARTES 
\lORAu-;5, BnuslI..VA; GUERI\EAO YOA­
CIIAM. Cru'l'nÁ..~ y BAIICELÓ, JOAQuis. 

c....nTES MORAI...U, BIIUNlWA. Vid. N' 
3.083. 

3.084. Compendio vi/o/ y ob'lU de 
Jorge de AllendeSllLlulr Amlu. REH. ~~ 
24, 1979. PI). 9-14 

Breve síntesis biogrMica de JOige de 
Alle"desalnJr Arrau, fundador del Im­
tltuto Chileno de h","estigaciones Genea­
lógicas. Se enumeran detalladamente su, 
numerosas publieaeioocs, IIctividadl.'J in­
telectuales )' e:lrgos que ocupó en d 
""'mpo de la genealogía, )' los hotlOr'C\ 
que por eUo le fUefOn otorgados 

3.085. F"VE..'"'ZAI..IDA BAlIi:, RODIUCO 
El viceolmimnte don Luis C6me: Call'!'­
lio. Rde~l. 728. 1979. pp. 81-91. 

I::sbozo biogrtlflco de Luis Gómez Ca­
rreño, destacando su trnyectoriaprofesjo. 
nal y su ¡ran espíritu de servicio a la 
Patria 
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3.086. Fuo."ZAUDA BAD~ Ronruco. 
El COfIl ralmironle Franc/.Jco Segundo 
Sánchcz Alourodeto. RChliG. Nt 147. 
1979. pp. 28-52. 

EsboUl blogrMiro del Contralmirante 
Sánchez Alvaradejo, naeido I!II Anrud 



;t .18.51, quieo tuW) una participación en 
C:;¡:O~ enCUentros en la Guerra del Pa-

3.087. Co'~EZ Av&.,-nA¡:¡o JULKl 
e., JuOCnal Hernández Jaque. 'EE. 4. 
1979. Pp. 108-115 Y 120. 

Breve bingraf¡a de ]u,·cnal l krnÚnde:r. 
(1899-1979), quien ocupó la Rector!a de 
la yniversidad de Chile entre 1933 y 
1953, durant/;' euyo período se llevaron 
a cabo importantes transfonnaciones en 
esa Casa de Estudios .• .I,lude asilOi~mo 
el autor a otros carg05 desempellados pOr 
Ju,"oal Hemándc2:, inclu}'endo el Minis­
terio de ncfensa ~' el de Consejero de 
Estado 

CU1L.l..f.;l\-"O YOACHAM, Cru~nÁN. Vid. 
¡';93.083. 

3.088. 1-I,,-"15CI'I, S.J.. WALn:n. Don 
Abd6n elfllcnte, !I la Universidnd Catt> 
lka de Chile. RU. :>;'92., 1979. pp. 8-2.0. 

Destaca el P. Hani.sc:h, ('00 bueo aco­
pio docu~ntal, algunos rasgos de la bio­
grafía de Abdón Cifuentes: su labor do­
cente )' periodi>tica, su actividad ('Omo 
~hnislro de ]u,ticia, Culto e instrucción 
Pública )' ('Omo plrlalOentario y su par­
ticipación en la fundación y primeros 
.años de "¡da de la Univenidad Cntóliea. 

3.089. H"-,,l5CU, S.J., WIlLTEJI. Lo 
qtw '10 le sobe del Abate MoIlnu. Ma_ 
piXho. N9 27, 1979. pp. 59-74. 

Trilta con erudición tres aspectos des­
conocidos de la vida del ilustre jesuita: 
SIl ascendencia por las familias 'folina, 
Gond.1ez Nave;lili y Bruna; sus deserip_ 
cion~ de la vida en el campo maulio.o )' 
las acusaciones de heterodoxia hechas a 
l\Iolina, de las cuaH!s demuestra ser ino. 
ceDte 

3.090. IzQUIERDO AJv.TA, CIJll.U,IIMO. 

Eduardo UanOl 11 Naoo. RChIlG. N9 
147, 1979, p. 56. 

El autor se refiere a la figura yaeti· 
"idades de Eduardo Llanos, Cónsul de 
Es¡)~¡;a en ¡quique en 1879, alabando el 
papel decisivo que tUYO en la ,epult~ción 
de Jos restos de Arturo Pral e Ignacio 
Serrano. 

3.091. Jn.d:~a~ BERCUECIO, S. J., Ju­
LIO. JrVIII Ignacio Alalina, talquino de 
ctlrIO !I de almu. Exposición de 101 cíncu­
lo, del Abate Mo/bta con Talco. AFT. 
Vol. XXVlll. Cuaderno 2, 1977, San­
tiago, 1979, lOS p:íginaJ. 

En esta sintesis de su obra anterior 
sobre el ilustre jesuita (Vid. N' 2.087), 
el P. Jiméne2: se aboca en lono.a un tan­
to rel>ctitiva a defender y demostrar ht 
absoluta "talquinidad" de Malina. Este 
es declarado talquino por nacimIento, 
por avecindamiento, por educación, par 
docencia, por ulterior promoción cultu­
ral de Talca y su mna, mediante la fun­
dación del Instihtto Literario de TalC!l, 
antecesor del achtal Liceo. y por los en­
trañables recuerdos que hasta el fin de 
sus diu guardó de esa ciudad. 

3.092. KEY'ME!l Fi\Y-SN"O, Eou.ti\oo. 
Carlol ,\[QnCkeberg BrQuo. Su paso por 
lo tlic1a (/884-1964). Premio Enrique La­
val ~Ianrique 1979. Talleres Araneibla 
HilOS. Santi3go, 1979, 101, (7) p'ginlS. 
Lámina. 

Biografia del doctor Carlos ~ioncke­
berl, destacando sus extraordinarias cua­
lidades,tanto morales como prOfesioull16, 
que caracteTÍuron su labor médic~ y 
docente en el campo de la maternidad. 
Agrega al Interés de la obra la irllorma­
ci6n que proporciona acerca de la fami­
lia Monckeberg, sus origene, gennáni­
(OS y la sinte5i,s descriptiva que hace el 



autor acerca del desarrollo de 13 obste­
tricia en Chile desde los comienzos de 
la Republica. 

3.093. MATlIt:R, \V. MICIIAEL. DIJ­
tOt biográfiCOt $Obre el Almirante de 
las Californiat, Pedro POrler y Catanat!!. 
Estudios de Historia No\'ohispana (Méxi­
co). Vol. V, 1974, pp. 79-87. Umina. 

El autor aporta algunos datos sobre 
la activid~d de Porter como marino, cs­
pcdalmcIltc sobre sus pro)'ectos para 
explorar las costas de las California!. 
Por sus servicios fue nombrado Capitán 
General interino de Chile, sirviendo en 
el cargo entre 1656 y 1662, cuando falle­
~. 

3.09.1. MATIE VARAS, J. JOAQuíN. 
Cincuenta aiios 01 "crvicio de la Patria 
y del Altar. Sr. Dr. Casimi,o Albono 
percira Cruz. Imprcnta San José, San­
tiago, 1979, 28 páginas. Ilustraciones. 

Anotaciones biogrMicas relativas al 
Dr. Casimiro Albano Pcroira (1783-1849) 
que cub'en su actividnd como eclesiás­
tico, educador, escritor y hombro publico, 
y particularmente 5U acci6n como cape­
llán militar. Se incluyen algunas referen_ 
cias someras relativas a 5U amistad con 
Q'Higgins. 

3.095. }.IOSCYEBERC B., GUlLLErofO. 
Arturo Pral, rmf..-tir del deber, Editorial 
Salesiana. Santiago, 1979,48 páginas. 

Logrado trabajo de divulgaci6n que 
ensalza las virtudes morales del héro<' 
de Iquique. 

3.096. ~IUNIZACA AcUllUIE, ROBEn· 
TO. Don Pedro León Loyo/a. l/omena­
¡e fCndi¡lQ por la Academia de Ciencia.! 
SOCiales, PolítiCtl3 y Morale" del Insti-
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lulo de Cllile en Serión Solemne de Ic­
cha J de nOViembre tk 1978. Editorial 
Universitaria. Santiago, 1979, 28, (4) 
p:5.gln3s. 

Dirigente unh·ersitario en 1913, pro· 
fesor de filosnfía cn el In5tituto Pedl­
g6;¡:ico desde 1918 y, brevemente, Rec­
tor de la Universidad de Chil" en 1931 
des pub de la calda dc Ib!u'i e2:, P~..:lfO 
Le6n Lo)'ola fue uno de los intelcctuaki 
más destacados de su generaci6n. El 
pre5cnte homenaje incluye también dis­
cursos de Mario Ciudad, "Vida y Filoso_ 
Ila en Pcdro Le6n Loyo\a", y Julio Ba­
rrenechea, "Recuerdos Pef\onales de Pe­
dro Loon Lo}'ula". 

3.097. PÉREZ-Ftlt:lllE. Lu.y. Osman 
Pércz Freírc, 1880-1930. Mapoeho. N~ 
27, 1979, pp. 75-77. 

Apuntes biográficos sobre el destaCl' 
do compositor chileno escritos por su 
hija. 

3.098. QUlROCA, DA~lEL. Do .. [XI­

mingo, el colega. R~JCh. N°s. 146-147. 
abril_septiemhre 1979, pp. so.92. 

Destaca divl'rsos ao;pecto de la frucH· 
fera aecióIl de Domingo Santa Cruztll 
el campo de la músiCa chilenll. 

3.099. RAVEST MORA, MA. ... UEL. Juan 
.\fartí .. ez, conwndonte de lru mineros 
del Alacama. Edición )"Jutual de Seguri· 
dad C.CII.C. Santiago, 1979, 102 pl 
páginas. Láminas. 

Un archivo personal de alrededor de 
ISO documentos ha facilitado In elabora· 
ci6n de esta biografía de Junn Mart!nez 
Bustos (1827-1881 ), comandante del 
Blltal16n y luego Regimiento Atacama 
durante la Guerra del pacifico. A pesar 
de los vados por hlta dc información, 



el autor logra trazar 101 altibajos de la 
carrera de armas del bio6f3,fiado, para 
luego seguir su trayectoria durante el 
conflicto, dp~tacando lO! principales he-­
chos de anna.~ en que participa el Ata­
cama: toma d", Pisagul combatc de San 
Fr,LneisCQ v b:ltalla d~ Tacna donde 
el COI,I.lnn{[;nte \lartill(,7 pierd~ a sus 
dos hitoS, que CQmbatian bajo su mano 
do. D,- i_l;"nado comandante de la prime­
ra brigada en la Campañn de Lima, fa­
lie« tn Chorrillo, 

3. [oo. ReY'<o GunÉnRrz. "AsueL. 
JtuJn José dr SOIl\[ortin. ASE. N'1 18, 
19BO, pp. 4--6. 

;-':ola biognlfica sobre el comandante 
del regimiento lo) de Línea muerto en el 
R<.altO al ~Iorro de Arica. 

3.101. UruItlTlA. BI.O:",nEl.., ]ORGI!. 
Domingo Solito Cruz Wihon: El hom­
bre Ij el amigo, R\[Ch. NQ 146-147, 
"bril-~pliembre 1979, pp. 96-100. 

El autor evoca la figura de Domingo 
Santn CrUl~, resaltando algunos aspee­
tos de su pemm:llidad y trayectoria en 
la acti\idad mu~ical. 

3.102. Z1.'DAmI;. Eut,oc:!o, Don 
A~ll!tin de }á!lregui y Aldecoa. (1) Pre_ 
sident(', Gobemodor '1 Capitdn General 
del Reino de Chile. Diputación foral de 
Xavarra, Institución Prlncipe de Viana. 
Pamplona, 1978, 253 páginas, Uminas, 

La pr~a parte de esta sólidamente 
documl'ntada biografía del Gobernador 
de Chile Agmtín de Jáuregui (1773-
1780), cubre desde 1115 orígcn('s fam~­
lia~$ navarros hasta 5U a.o;censo al VI­
rreinato del Perú, El autor se l'~tlendc 
con detalle 50bre las nledidas de go­
bierno y po[ich tomad:u durante su ~d­
ministr.cióD¡ las relaciODCS con los 1.11-

dígenas, donde J.iuregui continúa con la 
política de ms antecesores, como Jo 
muestra el Parlamento de Tapihue; las 
rcfornlas militares realizadas y los ecos 
americanos de IIX conflictos europeos; 
los problemas de b economía, especial­
mente lo rdati\'o al comercio triguero 
con el Perú; el llamado "motín de las al­
cabalas"' y olros hecoho~ qu(' completan 
la crónica de su gobierno. Se induyen 
diversos docuJll('ntos de intl'rés y Jámi_ 

3.103. ZUD.\fnF, EULOGIO. Don 
.'\gustin de }áureJ:!ul y Aldecoo. (Ir) VI_ 
rrey interino del Perú. Diputación Foral 
de Navarm. Institución Príncipe de Vil­
na. Pamplona 1979, 6!l3, (1) p!lglnas. 
Láminas. Mapas. 

Continuación de la anterior, cubre su 
trayectoria a la cabeza del virreinato pe­
roano hasta su muerte, acaecida en abril 
de 178·t, días dcspués de entregar el 
mando a ~u sucesor, tratándose COn de-­
talle la rl'helión de Tupac Amaro, acae­
cida durante su mandato, 

C. ESPAÑA y NACTONES 

HISPANO¡\¡\IERIC¡\NAS 

I. F l>'EXTES DF. LA IhSTORL\, DI­
DLlOCRAFÍA E J-úS'roruQCRAFíA. 

3.10'1. PBRI!:IJ\A. LAfUlAiv, TERn .... El 
pensamiento de llna generaci6n de hls_ 
toriodotes: Alberto EdwordJ, ErrLCsto 
QIli'.JCldll Ij LauTCIlIlO Vol/coma. Historia 
15, 1980. pp. 2.37_337. 

Pora el racionalismo ilustrado, las le­
yes y las instituciones podíttn ser instau­
radas presCindiendo de lu caraclerisU-



cas ¿el pueblo al que se aplicaban y su 
vigencia se creia capaz de mndelar y 
transfonnar a ¿icho pueblo. El pensa­
miento del siglo XIX revelará, en cam­
bio, QUC fuerzas más profundas, a ,·cces 
opuestas a la raz6n, son las que verda­
deramente mueven su destino. 

Del an:l.lisis de sus escritos, Teresa 
Pereira concluye que el argentino Ques3-
da,el ,·eoewlano VallenilJa ye! chileno 
Edw~rds son los principales exponentes 
americanos de esta corriente hist6riea, 
relativista, ya que los tres se rebelan 
contra los dogmas y abstracciones filos6-
fieas para sustentar posiciones antidog­
máticas: positivismo (Vallenilla), revi­
sionismo (Quesada) y conservadurismo 
(Edwards), rompiendo con la historio­
grafía americana tradicional, polarizada 
entre la historia narutiva y la juridica y 
doctrinaria. La obra de estos trt's histo­
riadores contemporáneos constituye, se­
gün la autora, un ensayo interprftativo 
de la historia de sus respectivos paises 
y I1n ejemplo de la transiei6n "entre el 
tardio positivismo que rein6 durante el 
siglo XIX y principios del XX y la in­
fluencia de! pensamiento de Bergson y, 
en general, de la filosofía vitalista Que 
altera la creencia en la certidumbre y 
en la racionalidad mecánica". Acucioso 
y bien desarrollado, el trabajo sl1.lcita 
dudas sobre la inclusi6n implícita del po_ 
sitivi~mo dentro de la corri"nte hist6rica 
relativista. 

UI. HISTORIA GE."'EI\AL 

3.105. DE R,ú,IÓN, AR"/IlAl\'DO. C.ar­
do Moreno: Tres etapas para un fraca­
sa histórico. ET. I1I·IV, diciembre 
1978 - enero 1979, pp. 90-99. 

Crítica a los gobiemo5 del Presidente 
ecuatoriano Cabriel Carda Moreno, por 
extensi6n al tradicionalismo polítiCO en 
general y por implicancia a "algunos 

de los regimenes que h:m surgido en la 
segunda mitad de la presente Centuria 
(sic) en América Latina" Que estarian 
influidos por esto corriente. 

3.106. RAMOS PÉIlEZ, DElIIE"1l\Jo. La 
indagaciór¡ sobre los piones de los ingw_ 
ses para /.o fulura gUf:rra en Amer!t:D 
y el Pflrecer do Jorge Juan en li50. 
Histori:l. 15, 1980, pp. 339-354. 

Una de las gr:l.ndes aspiraciones de 
b política exterior inglesa en el siglo 
XVI II fue arrebatar a España el dominio 
del Pacífico. Demctrio Ramos se refiere 
a la investigación realizada por Jorge 
Juan entre las guerr3ii de 1739-1748 y 
la de 1762·63 para a\'erigu~r la exi,ten­
eia efectiva de planes secretos ingleses 
para ocupar territorios americanos. El 
marino confirmo el peligro inglés, re­
dactando un informe en el <¡ue analiza 
los planes de la guerra p-1sada y expone 
las previsiones que cabria tomar para el 
futuro. 

3.107. SAXIIUEZA C., CAnruEL. Ga· 
brlel GarCÚl ,\loreno: el esquc,no doctri­
nario de un homhre de acción. ET. IlI­
IV, diciembre 1978 - enero 1970. pp. 
80-89. 

Se destaca la influencia del pen!MI­
miento tradicionalista cat6lioo europeo 
en d ideario ¿e Carda ~1oreno. 

lV. HISTORIA ESPECIAL 

a) HISTORIA SOCIAL )' 
ECONOMICA 

3.108. LIRA Mo:-.-rr, LuIS. El fucra 
nobiliario 1'11 Iudul!. BAChH. ~~ 89, 
1975-1976, pp. 45-78. 
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~l ~utor trata $Obre l.1 lormacl6n y 
~\'O UCI~~ de . la nobleza en América y 
a poht¡C8 ¡urídico.nobiliaria seguida 
p~r la Corona al respecto. Analiza lUi­
m\l;mo, ,la forma cómo ~ur¡ió la noblel:.l 
I!'n ln.d,as, de!tacando 10$ tres factores 
~ue ht'n.d~n a consolidar la nobku en 
~ dOmllllO$ de ultramar; el c:argo pil. 
h~I('O, el se~icio en las milicias y In pro­
~óI~ad I('rnlortll, unidos a las t'ncomien· 

D. I II STORIA UNIVERAL. NA. 
CTONES NO HISPANOAME_ 

RICANAS 

3.109. B"LTRA ColiTis, AL6l!lI.To. 
• .oWDm Smilh, 1776-1976. Editorial Uni­
\"eni!aria. Santiago, 1979, 229, (3) p-.í­
ginas. Lámina. 

Con moti\"o del bicentenario de la 
publicaci6n de la "Riqueu de las Na­
ciones", de Adam Smith,el profesor Bal. 
tra ha escrito este estudio sobre la vida, 
tra)'edortl intelectual y obra del ero­
nomista y pensador cscocé~. Analita b 
ohra en que Smith estudia Ja re lación 
entre trabajo, capital y producto, <u 
critica a lo~ sistemlU lnt'lcantilista \' 
fisiócrata y la organización de dich05 
elementos en un nue\o pe~'mien~o mo­
ddo de base racional, el liberalismo eco­
nómico de derecho natural, fundamenta­
do en obsen-aciones históricas y psi­
cológicas y sobre hechO:!; contemporá­
neos, Pal1l. I!'l autor, Smitb no sólo es 
el fundador ,le la economía como ciencia 
y sistema, s.ino también un humanista 
que se adentrlt en el conOC;imiento de 
L:I filosofía, literatun, retórica, Juris­
prudencia y ¡obienlO de loo; pueblos. 

3.110. BRAVO 8RA"0, LUIS. ¿Die_ 
ron IQ;I Vlkingo;l el n{)mbre de América 

-ni 

ti nl/c.nro continente? Rde~f. X9 728, 
1979, PP. 53-60. 

DesconOciendo lns claros testimonios 

:rn~:::~!~:n ~ ~ill~::;~a'a~~~~ 
que el nombre de América ('$ una defor­
mólci6n de la p.,labra compu('\~a KQnlrne_ 
Rlke" dd nnOI('go antiguo. 

3.111. FEru.fA. ... "DOU, Jo~QVVo_ Lo 
nOt"i6n del tO/D]¡tDrimrO. Fuciculo para 
b comprensión de In Ciencia, las Hu­
'nanidades y la Tecnologia, N9 24 Con­
sejo de Rectores de bs Universidades 
Chilenas, Editorial Univer<il;lria, Santia­
s:-o, 1979, 100 página .• 

Joaquín Fennandois traza en un cen­
tenar de páginas 11$ diferentes nociones 
del fenómt'no tolalitrltl0 de nuestro ,j_ 
glo. No sc trata de una historia política. 
o f"ctica, sino de la historia de una idea 
cuyos repl't'scntantes son Hannah Arendt 
("Los ndgenes de l tOlalilarismo~, 1950, 
CarJ J, Fricdrick y Z. Bncrinski ("Dic­
tadura totalitaria>" Autocracia", 1956), 
Ericb ViigeJin ("Nueva Ciencia de la 
Política". 1952), etc, La idea funda­
mental dI!' lIannah Art'ndt reside en que 
el totalitarismo afirm" por IIn lado una 
ideología que pt"etende abarcar toda el 
curso de la hidoria y funda~ntalmente 
la. tcndt'nda domrn:mte hacia ('1 porvenir 
como único horizonte c~i.stencial. Del 
otro lado, un hOlllbredesarl1l.igado. aban* 
donndo, propio de 1.1 ~()('ieda.d de ma­
sao, que Sllcumbe frente a la prnpagan­
da t('Cllicamcnte organi1.ada y adhiere a 
eSl mnnolítica legitimidad !tajo pena 
de un teTlorismo implacable. El to~alita­
risOlO es, pues, diferen te de las viejas dic­
taduras del !iglo XJX, catact('riUldu 56-
lo por la arbitroricdau y el capricho. 
Fermandols describe la noción con gran 
claridad en la recapihllaciltn de h ral­
¡:ns escndalcs de cada una de las teorias 
del totalitarismo. De particular interés es 
la posiciÓn de RelnhaTd Kühnl, quien, 



en nombre d~1 marll.Smo ortoc\O.lO, n'· 
chaLill -naturalment~- la idea de totali· 
taromo que concibe como un 8m'l3. de 
b democracia liberal. 

3.112. Gó:':C:ORA, MARIO. 1.4 abro 
de 1.4cun:.tll'1I la luello contra tl"l'j. 

pirllu €kl siglo" cu Europa, 1770-1830. 
lIi~tori8 15, 1980, pp. 1-65. 

De las dos \'('rtlcnt .. s fundamenlale~ 
de la obn. de '-,eunza -t>1 mileoarismo 
y"la lucha contrad cspiritu delsiglo"-, 
pi profe'or Gongora estudia esta Últi­
ma, la que pcnnite aquilatar la verdader;' 
audacia de la obra del ;e~u;ta chileno. 
Con un impr('~ionanlc conocimieuto so­
Me las rn-u \'3.rillda~ corneptes filos6(j· 
CJL~ )' religiOSll5 dd Ocddeate, ~Iario 
Gongora descnreda los hilos del laberíP· 
lico penumi('nto de LaeunLill para atarlo 
n la trama intelectual de aqueHa posturR 
m¡nOlitarl~, perosignificati\'a, q"eenla. 
r.a con la Uustr~cl6n Cat6lica, con el jan· 
<('Dirolo tardio y judai7.ante, con la Pe· 
lite El!lis<, de Lyon, con el pensamiento 
de n.m carmclitu esp;lño~. de all:u­
nos protestante<! ingle~ v de cierto~ 
r('pre~tantcs alema~~ d~1 i1umlni~mo 
místioo y teosófico. El ,alor de b obr.!. 
de Lacunza re!iI1iría rn su rab: e~ta­
lológka yen b radicalidad de su ¡xxtura 
oondcnatoria, "un~ udicalidad ruperior 
~ todo cuanto upres6 la ApologétlcR 
Católica de su tiempo", condenación qll~ 
,.; m:is allá de la :-'lonlr'1uia Ilustrad.!. 
y de la I1I1~trad6n Sc-eular -"'las nut"va~ 
Babiloniu~-, para embestir incluso RI 
clNO )' al m;~mo Papado 

Gla::IUIt:llo Y., CnISTIA:>;. \'ld. ,\0 
3.119 

3.113. La ¡ltutroci6n 11 su pfOyecckía 
rn d mundo contemporáneo. E!;cucla <k' 
'\'egocios d(' Valpataí~, Fundación 
AdoHo IbMez. Unl\ersldad Técnica Fe. 
deriro Santa :-' Iarla. Viña del :-'Inr, 
(1980), (48 p¡\ainM). 

438 

de ~nm~~~~o;e~:lit~:e;a:'R:S~~!: 
la Escuela de Negocios de Valp;r;i~ 
reall2:Ó un ~mlnuio sobre la época d~ 
la Ilustración y $U proyección en nues­
Iros días. En su~shas pon('ndas el pro. 
feoo! Fernando DUTan se refirió ~l An­
tiguo Régimen, a la Revolución Francna 
y al desarrollo de la itlea \,brl11l h.l3tael 
pre5eute; el profe~r Raúl Bertel'eD ."". 
lizó los a'peclos más importanlt'l dd 
pcllumiento enn.titurinnaJ de "n"·r •. 
quieu y Rou.~au. C'OntT3~landoloconJ.¡ 
cloetrina~ ('Ontemf'Ornllea~ supu('\tam,'n_ 
te inspirada.s en ('1105; y rl profe5(lt Ri, 
cardo Krelx trazó un cuadro magi.tnl 
de Id Europa del .i¡¡lo XVIll, ab:JrC:lIldo 
105 cambios dcmogrUicos. la l'e\'Olu' 
dón en la a~ric"ltura, 1'1 estado de h 
industria, d orden social ~ las nue", 
Ideas que de~mhocaron en b revtlluti6n 
oc 1789. 

3, UI. 17.QU1/!.JlDO, GO:':ZAlO. La L/­
l,crtod Polilkll en rE Lillf'rllUnno del d_ 

~::n ~~1¡ia F~~~~il!~la~~u:':o:r;:n; 
L, Teenologil, ~ .. 18. COll5ejo de Ree­
loreS de las Uni\'crslda(!es Chilena.s, Edi. 
torial Univ('rsltaria, 1979, 86, (2) pJ­
ginas. 

Continuando ~u antrrior trahaju IlIb.t 
la Libertad Política en el si¡;lo XYlII 
(\'id. XQ 2,838). lzqui<'rdo ('('Ptra en 
c)te nue\'o fa(o:jculo ~u tema generllm 
rl siglo XIX, c]¡gi~ndo tTe~ grandes tes­
tigos: Tocque\'llle, Sluad :-'Iill y Lord 
Acton. lzquierclo subraya, fL la ,'el !J.lle 
una cierta continuidad con la ilustra­
ción, las grandes diferencias del Libe· 
ralismo del siglo XIX con ella, Rea!Í1..1-
dos en buena parte \o~ objeti\'Os del Ra­
cionalismo del siglo anteriOr gracia.s .11 
R .... ·olucióo Frallee<;!. y a la caid3 d 
la Restauración, e\ nuevo Liberali..mn 
da a la Libertad Un contenido más rn­
(úrioo. más atento n las realid3del na­
cionales y socinle" )' también mn~ cauto 



~cnt.e ;il.l.ill:\laJ,tari~mo re,·olucionario. Un 
.ocqUI!'\·i11e, lQntemplando la democra· 

;~1lan~::;~~~~t~:;i~~::1~~ uenu{~n~~~~~ 
19ual,t;lrio iu, ftenah1e. Un Stuut Mm 
,:,ntrallOne tambi{'n el ,'alar de la indl· 
ndulhdad tiure [rente a la democracia 
ab'lOluta. Lord Acton nos lIparta el testi­
monio de un liberalismo católico. Lo, 
tll'S pensado¡"\. > siqut'Q fiel .. s al ideal (k· 
LIbertad. cOmo SU1)(erno v:.lo r, pcro son 
mis n:al'5ta5 y menos utópicos que los 
homb~~ oc b. Ilu~tración y de la Re· 
,0Iueloll; en el fondo repre~enlan b 
reserva ae la aristocracia intelectual fren. 
te al mundo ma~i,o. Obra importante 
parnb enSciianza unh'crsitaria, muybicn 
i1'31il . .;¡Ja como antología comentada. 

3.115. !.:REDS W., R'CAI\DO. La lu­
tura !I el humonlsmo, A. ;\'1 438, 1978, 
pp. 197-210. 

De gran cnlid"d interpretativ" 'i en 
atrayente estilo, el artículo analiza d 
profundo significado qlle para el huma­
ni.>mo T~nac-enl¡sta presentaron el len_ 
guaje y su expresión escrita, el libra. 

El an.lli ... is de algunos pemadores hu· 
mani.\tas _Colucd Salutati, Leonardo 
Broni y Lorenzo Val1a- revela la per· 
cepción del lenguaje como e!tpl!'riencla 
hi5tórica )" comuu!cación social, y comn 
un medio que pennite al hombre oro 
denar y definir rl universo y su propio 
~t'T personal. 

En 11. lectura -dialogo con 10$ grande, 
pensadorc~ que dicron ,ida a la cultum 
occidental-, el hombre recrea su rea­
lid;ld personal, la enriquece y cultiva, 
realiza 101 dignidad humana y conqui~ta. 
3~í. b llbtortJcl. 

3.116. KRl:1IS W., RICA"DO. La .\10-
norquío Abro/uto en Europa. El desarro­
llo del Ef/ado \fodcrno en los s¡glo~ 
X\'I, xVII " XVllI Fa~dcul~ para 

la comprens¡,)n de la Cicoda, l.u Huma­
nidades y la Tecnología l\? 16. CoJue­
jodeRectoresde~ UuivertldadeliChi· 
lenas, 1979, 100 p&gina$ 

Este trabajo de Ricardo Krebs es una 
muy equilibrada y annónica presenta­
ción cle los grandes rasgo~ del Estado 
moderno pre·revoluctnnariO. La econo­
mía erecientemente mercantil y capi­
talista; el movimiento clemogr&fieo as­
cendente de las potrndas de la rachada 
noratlil.ntica, de Alemania y de Rusia; la 
formaci6n de un ejército bajo las órde­
r>C~ diredas del Rey; un "arte de la 
guerra" racionalmente concebido; mslj­
tudones centrales h\lrocr.ític~s; sumisión 
de los organismos eclesiásticos a los di· 
ferentes estados, todo ello concurre a 
la fonnaeión del Estado moderno, na· 
turalmente con grandes diferencia! se­
gún I~ países y las épocas. La socie· 
dad estamental de Francia y de Plu,h 
aparea- ejernplific:»da en documentos 
incncontrables; por otra parte, en Chile: 
textos de Charles Loyseau y del Lan· 
dreeht prusiano de 1794. Son funda· 
melltnles los te~I05 de Badin sobre el 
concepto de 50berania y lo~ de ¡acobo I 
de Inglaterra y de BoS5Uel sobre el De­
recho Divino de los Reyes. lIay pasajes 
lIotabks de un embajador veneciano eu 
España en 1593 por su descripción del! 
!)('nc;Hlalidad de Felipe 11. De Luis XIV, 
como encamación de la ~lonart'Juía Ab­
soluta, figuran troZOS de $\15 Memorias; 
y sobre $U fOmla de iob~rno, p;lS3jes 
del Gran Colbert y de su hijo. Una car­
ta de San Ignaclo a Pedro Canisio es 
fundamental para la comprensión del 
jt'Suitismo. En fin, es un trabajo utili.imo 
para la clIsei':lnza un;'·ersit:lria. 

3.117. KREBS, RlC.\R!lO. Lo ~rrlJ 
elel Pacifico en el cnntcuo de la Histo· 
ria Unitll'f;'ol. !>IECh. NO;> 401, 1979. 
pp 76-82 



El .Iutor d(;~cribe brc,'erncnte lOto ras­
gos sobresalientes ckl nlldonllUsmo eu­
topeo decimonónico, cuya influencia se 
proyectó en América Latina. En esle 
contel:to, la GuelTll del l'acITico wpre­
~nta el em.eno de Chile paCI rcafir­
mar su individualidad nadonnl. 

3.118. LóPEZ Go:->.f.Á.La,;z, LVls. Sallo 
lO Tomtb de Aquino. Vida V Significa­
do. Breve Rc&c,'ia. Philosopllica. NQ l. 
1978, pp. 9-20. 

Esboto biográfico de Santo Tomás ..-le 
Aquino pronuneiado con motivo de la 
clausura de la Primera Semana de E>­
ludios Tomistas en la Unr,-e!'Sid.d Ca· 
tólica de ValpaTalso. 

3.1 19. SÁ. ... CIlEZ, WAl.TEI\; GI1Eruu;· 
no Y., CRlSTlÁN (eds). La Revolución 
Norteamericano, auge !I pe'~cl/oat. 

Instituto de Estudio<¡ Intemaeionales dc 
la Universidad de Chile. Editorial Uni­
versitaria, Santiago, 1979, 219 (5) pá­
ginas. 

Vide recenlión p. 445. 

3.1 20. WE.l5So.IBDlCEII, !'RVl$U'·. 
19;9, oi;o de la Comunidad E.urope/l. 
SC. Vol. 74-75, pp. 113-121. 

El Dr. Weisoemberger ha{'(' una apre. 
tada síntesis de los orígenes yewlueil}­
nes de las organizaciones int<'rn3.cionales 
intraeuropeas, económicas y políticas 
posteriores 3. b Segufl(b CuerrJ 1>lon­
tlial. El artículo jJrCsen!3. un doble in­
t('rés! por un lado, como ~intesis, señala 
los hitos fundamentllle~ ¿el proceso d~ 
integración europe3. y, por otro -<lentri) 
de su brevedad-, aporta Ilntecedente~ 
poco conocidos como el pDpel precursor 
dd integradonismo que le cupiera al 
conde aU5triaco Hic:.rdo CoudcnNI\-e. 
Ka1ergi, notable en una epoca en que: 
toda posibilidad de unidad europe3. 119 

hegemónica pareeÍ2 imposible, vale de­
(ci r. en "i.spera) de: la Segunda Cuma 

Posiblemente, el artículo del Dr. 
\VeissemheTger habrra ganado en clari­
dad al estmcturarse en fun ción dc des­
taear una idea central concreta. Con 
todo, es un resumen intere.I,lnte que ex­
plica cómo 1:1 constitución de un Parb· 
mento Europeo en 1979 feprCJenta b 
culminación de un esfuerzo Nlntinuado 
para estructurar b unidad de la EuroPJ 
1>loderna. 



RESEllAS 

Sdwefer, Jiirgen, DEUTSCHE MILITAERIDLFE AN SÜDAMEIUIA. Mn.ITAER. 

mm RÜS'n1NCSINTERESSEN IN AIIGENTL"'lE."'. BoLtVlEN UND Clm..E YOR 

1914. Bertelsmann Universmitsverlag, Düsseldorf. 1974, 311 pp. 

Como resultado de prolongados estudios en Argentina, Bolivia y Chile, y 
de una prolija revisión de los archivos, las fuentes impresas y la bibliograFla 
secundaria, el autor presenta un dowmentado trabajo sobre la asistencia 
militar alemana en los tres países mencionados. durante el período entre 
1890 y 1914. 

El autor caracteriza la poHtica militar alemana en Sudamérica como 
parte de la paHtica imperialista de Alemania en tiempos de Cuillermo TI 
que, en fuerte competencia con lns demás potencias industriales, se pro­
puso ampliar la influencia alemana en Sud3mérica y robustecer de esta 
manera la posición de Alemania como gran potencia. Los intereses pollticos 
se rombinaron directamente con los intereses económicos. La política im· 
perialista permitió ampliar los mercados y conquistar mercados nuevos y 
sirvió, de esta manera, a los intereses de la industria annamentista alemana. 
El autor analiza los contactos directos que existieron entre la diplomacia 
alemana, los instructores militares enviados a los países sudamericanos y los 
representantes de las empresas annamenlistas, como Krupp y Loewe. Estos 
contactos se produjeron en todos los niveles, tanto en los paises americanos 
como en Alemania, donde el mismo Emperador Guillenno rr intervino 
personalmente y dispendió atenciones y otorgó condecoraciones y distinciones 
con el fin de inducir ~ los militares y políticos latinoamericanos a que col,o­
caran sus órdenes de compra en Alemania. 

La polltica alemana se vio favorecida por el hecho de que Inglaterra, la 
primera potencia económica de la época, que controlaba ampliamente la eco­
nomía sudamericana, tenia preferentemente intereses navales y no constitula 
un competidor de Alemania con respecto al desarrollo de las fuerzas mili· 
tares terrestres. Francia, el otro gran rival de Alemania, empezó a perder 
prestigio a raíz de su derrota en la guerra de 1870-71. 

Por otra parte, las oligarquías dominantes en los palse sudamericanos 
vieron en la creación de ejércitos modernos, adiestrados y equipados según el 
modelo europeo, un instrumento indispensable para la consolidación del 
orden interno y la preservación de su posición social. De esta manera, se 
produjo una amplia identificación entre las oligarquías gobernantes de Sud· 
arnérica y los intereses imperi:!listas de las naciones industriales de Europa 
y Estados Unidos. 
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El autor, en demostración de su tesis, analiza la labor desarrollada por 
las misiones militares alemanas enviadas a Argentin:l, Bolivia y Chile, la 
reorg:lnización de las fuerzas militares, el envío de oficiales sudamericanos 
a Alemania, las relaciones entre la instrucción militar, la compra de arma­
mentos y las crisis internacionales, en particular, los problemas limítrofes 
entre Argentina y Chile hacia el J 900, la concurrencia entre las empresas 
armamentistas alemanas y francesas y las iniciativas de los representantes di­
plomáticos. 

La investigación está hecha con esmcro y rigor. El autor da a conocer 
aspectos novooosos, de modo que su trabajo constituye un aporte impor­
tante al conocimiento de un fcnómeno importante de la historia de los tres 
paIses sudamericanos. La. intcrpretación revela un cierto esquematismo sim­
plista que reduce la acción histórica a causaciones económicas. El af~n del 
autor de demostrar la estrecha conexiÓn entre los intereses de poder po_ 
¡¡tico y social y los intcreses económicos lo llc\"a a explicar también la COI1-

ducta humana fundamentalmente a través de motivaciones economicistas. 
En las consideraciones del autor no cabe la posibilidad de que un individuo 
pucda actuar también por una motivaciÓn ética. El mundo histórico que 
aparece en la obra es un mundo pobre y triste en que los hombres son em­
pujados por mezquinos intereses materiales y actúan como instrumentos de 
los mecanismos socioeconómicos. 

RlCARDO KREBS 

Ross, SIGllley R. y Chaflee, WilberA. (eds.), CUIDE TOTHE HISP ........ IC AME­
ruCAN HtsTOruCAL RE\'IEW, 1956-1975. Durham (N.C.) Dulce Unjo 
versily Press, 1980. VIII, 432 pp. 

Esta nueva guía al l/is-panic American H is-torical Review -la tercera­
cubre el período 1956-1975 y su aparici6n es bienvenida por todos los es­
tudiosos de la Historia de América, que reconocen la importancia de esta 
publicación en el campo de la historiografía americanista. 

Los orígenes del Hispallic American Historicaf Review se remontan Q 

1916, cuando, durante la realización del Congreso Americano de Bibliogra· 
fía e Historia, en Buenos Aires, dos historilldores nortellmericanos allí pre­
sentes, Charles E. Chapman y William D. Robertson, concibieron la idea 
de fundar una revista dedicada a la historia hispanoamericllna. Al regresar 
a Estados Unidos, Chapman impuls6 el proyecto, que encontró una buena 
acogida entre los historiadores interesados en estos temas. 

Durante una reunión del American Historienl Association, en diciem­
bre de 1917, se resolvi6 dar vida al proyecto, nombrándose un Comité Edi­
torial, el cual designó a su vez 111 doctor James A. Robertson como editor 
ejecutivo de la nueva revista. A pesar de las dificultades en conseguir la 
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tot¡¡}i~~d. d.e. lo:; recursa.s Il~~arios p,lra ,asegurar el éxito de la empresa, se 
resolno 1~lclar la pU?hCa~IOII dc 1.:L r~\'Lsta que tendría una frecuencia de 
cuatro mLl~eros al ~tlo. El primer numero, corresl>ondientc a febrero de 
1918 inclma, ade~;ls de las presentaciones y artículos de los profesores 
C. E: Chapm,m. ". D. Robcrtsotl, C. \V. Ilackett y otros, una nota bibli 
~áflca de Jos~ Toribio \ledina .. titulada "Dos obrtls de viajeros norteam: 
m'anos trnducld"s al castellano .. Como suele suceder eu estos casos, no 
faltaron buenos articulas, pero ~I el dlJlt'ro para continuar financiando la 
impresion y, ante ~a imposibilid:ld ~e allegar recursos, la revista dej6 de 
publicarse oon el O\unen> correspondiente a n.O\ iembre de 1922. Un acuerdo 
con la t.'niver.id,ld de Dul.e (Carolina del :-';ortc), medi:mte el cual la Uni­
\·c.rsidad se hacia car~o de b publicaci6n de b revista, pcrmiti6 la reapari. 
don del lJisptl/Lic Amnicml H isioncal Rcoiew en 1926. 

La rebeion entre la Uni\er:;id;ld patrocinan te y los historiadores quedó 
establecida en los est.ltutos deol Cnmit6 Editori:ll - publicados al final de 
esta guia- en que define!! la edición y publicaci6n de la revista como "una 
empresa cooperativa enlre la Ouke Uni\'ersity Press e historiadores en Es. 
toldos Unidos intere~ado~ en lIisp.moamérk;l_ La Duke Univcrsity Press 
es dueñ3 ~- publica la Rt'view, mientras que los historiadores son responsables 
del mantenimiento de su nh·el aC3démico·' (p. 426). El acuerdo ha resul· 
tado beneficioso y la revista ha permanecido como la publicaci6n periódica 
más importante en su especialidad de los Estados Unidos. 

Esta guia -es bastante más que un mero índice- ¡la sido preparada 
bajo 1.1 direcci6n del profesor Stanlcy Ross, editor ejecutivo de la revista 
elltre 1971 y 1975, quien ha incorporado el trabajo de los profesores 
Donald E. \\"orcester } Walter A_ Payne para el período 1956-1965. En 
la primera parte se describe brevemente cad:l uno de los casi cuatrocientos 
articulos, notas y comentarios aparecidos durante estas dos décadas, clasi­
ficándolos por períodos, áreas geográficas y orden alfabético de autores con 
las referencias cmudas que corresponden, además del índice de autores 
al final La segunda parte -la más extensa- corresponde al índice alfabé· 
tico de las reseñas bibliográficas aparecid:ls en la revista durante el período, 
el cual constituye un repertorio representativo -si bicn no exhaustivo­
de la producción historio~fica rel3tiva a América Latina. 

Los artículos relativos a Chile publicados dur!lJlte estas décadas en la 
Review incluyen, enlre otros, los trabajos de J:lcques B:lrbier, sobre la aris­
tocracia criolla y los funcionarios reales en el siglo XVIII; de Mario C6n­
gora sobre la estrntificaci6n urbana en el Chile colonial; de Harold Blake­
more sobre la hisloriografía de la Revolución de 1891, artículo que ~e 
traducido en el Boletin de la Academia Chilena de la Historia; los trabaloS 
de Joseph R. Brown sobre las co~binaciollcs salilrer:ls y el Ferrocarril Sa­
litrero de Tarapacá: el de Fredeflck Nunn sobre el general Korner y .Ia 
prusianización del Ejército de Chile, y el de Claudio Véliz sobre las $OCle­
dades mineras de cobre y las activid:ldes de Carlos Lambert, 
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Esta guía es, como las dos anteriores, una úti1 fuente de consulta bi­
bliográfica, a la vez de testimoniar la calidad académica de la lJispanic Ame_ 
ricarl Historicol Relliew. 

JUA.,( RICARDO CotTYOUJ,tDllAN 

Barbicr, Jucqucs A., REFORU ANO POLIncs I!'> BoURBO!'> Cnn.E, 1755-1796. 
University of OUawa Press, Qth.wa (Canadá) 1980. XV (1) 218. 

En 1971, D.A. Brawng, en ¡\/incrs ond Merc1umt in Bourbcn Mérica, 
1763-1810, Cambridge, 1971 (la edición española es de 1975), planteó la 
hipótesis de que Jos Barbones, a través de la amplia política de refonnas 
aplicada cn América, lograron la "reconquista" de ella. Esta reconquista ha· 
bria sido indispensable ante el debilitamiento cada vez mayor de las vincu­
laciones entre la metrópoli y las Indias durante el gobierno de los últimos 
Austrias. En la misma hipótesis insistió John Lynch en The S¡H1l1isll Ameri­
can Reoolulions, 1808-1826 (Nueva York, 1973), bien conocido y muy 
utilizado en nuestro medio. "Después de UD siglo de inercia -escribe el 
profesor Lynch-, España volvió a tomar a América en sus manos. Creáron­
Sl' nuevos virreinatos y otras unidades administrativas. Nombrándose nuevos 
funcionarios, los intendentes. Se instituyeron nuevos métodos de gobierno. 
No S6 trataba de simples artiHcios administrativos y fi5cales: suponbn tam­
bién una supervisión más estrecha de la población americana (Las rcualu­
cionCJ htsparlOOmericonos, Barcelona, 1976, pág. 15). Se trató, pucs, en 
pai3bras de Lynch, de una conquista "'burocrática" del Xuevo Mundo, paso 
indispensable para un más estrecho control econ6mico encaminado a des­
truir la autosuficiencia lograda por los americanos a consecuencia del debi­
litamiento de la administración habsburguesa. 

Los planteamientos anteriores no son un simple ejercicio académico 
sino que constituyen la base sobre la cllal el profesor Lynch trata de explicar 
los movimientos de emancipación en América. De aquí que deben merece!' 
una atenta consideraci6n. Barbier, en su obra, los recoge y trata de ver si 
tienen validez para Chile en un periodo muy preciso: el que corre entre la 
llegada al trono de Carlos III (1759) Y la partida del gobernador Ambrosio 
Q'Higgins (1796). 

En líneas generales, los resultados de la Í/westigación de Barbier no 
coinciden con la hipótesis de Brading y Lynch sino, más bien, oon la propues· 
ta hace 20 años por Jolm Phelan y precisada por éste en un caso especifico 
poco tiempo después. En efecto, en su obra Thc Kingdom of Quito in ",c S~­
vcrllcclltI, Ccntury (Madison 1967), Phelan estudia la organización yel fun­
cionamiento de la burocracia de Quito y, en particular, la visita practicada a 
la Audiencia por el licenciado Juan de M aiíozcn y Zamora a partir oe diciem-
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bre de 1624. Entre las conclusiones a que llega dieho autor hay una de 
particular interés: la burocracia habría desempeñado un papel mediador enrre 
los objetivos del monarca de aplicar en forma más generalizada su poder 
y el deseo de los grupos tradicionales de mantener el "stll.tu qua". En un 
primer paso, la burocracia tendería a asegurar sus emolumentos. Luego, tras 
haber alcanzado cierto grado de autonomía y adquirido ciertas tradiciones, 
habrían comenzado a surgir numerosos y cada vez más profundos conflictos 
con la Corona. ''La más aguda fuente de tensión -expresa Phelnn-está ceno 
trada alrededor del deseo de las burocracias de preservar y aun expandir su 
autonomía en áreas de tomas de decisiones políticas y en ciertos delicados 
problemas de política económica" (pág. 332). 

Con estos puntos de referencia, Barhier estudia, en sucesivos capítulos, 
y siempre apoyado en abundante documentación tanto de nuestros reposito­
rios como del Archivo General de Indias de Sevilla, el proceso administrativo, 
econ6mico y político chileno de la segunda mitad del siglo XVII L El análisis 
busca demostrar que la burocracia sirvió también en Chile de intermediario 
entre la Corona y sus súbditos, lo que equivale a poner en descubierto la 
exi~tencia de vínculos -y la fuel7.a de ellos- entre la ~lite local y los 
cuadros administrativos. El autor estudia, pues, la élite y el "establish­
ment"; las relaciones entre el cabildo, el corregidor y la Audiencia entre 1757 
1775; la Contaduría Mayor y el "c~tablishment~; el motín de las alcabalas 
de 1776; la Visita General y, con detención, la clientela que creó a su alrede­
dor el visitador Tomás Alvarez de Acevedo; la situación económica y finan­
ciera de Chile a la muerte, ell 1787, de José de Calvez, el gran impulsor de 
las reformas administrativas del siglo XVIII, lo que coincidió con la muerte 
de Carlos 111 al año siguiente y la promoción de O'lIiggins al gobierno de 
Chile; el resultado de la gestión de éste en los mencionados campos económi­
l"O y financiero: finalmente, los aspectos políticos y sociales del período de 
O'Higgins: sus relaciones con la élite, con el Cabildo -el autor habla de una 
"alianza" entre este cuerpo)' el Cobernador- y sus problemas con lo. Audien· 
cia. 

Oc su aná1isi.~ Barbicr extrae varias conclusiones. En primer lugar, 
estima que las reformas borbónicas tuvieron en nuestro país un éxito muy 
moderado. Ellas, en todo caso, produjeron un limitado incremento de los 
ingresos chilenos, Jo que hizo posible la separación administrativa dcl Perú. 

Sostiene el autor que, a pesar de las políticas centralizadoras de los 
Barbones, el real poder coercitivo de la metrópoli sobre la éute chilena nunca 
fue opresor. Observa a este respecto que las tropas estacionadas en el país 
estaban destinadas a la defensa contra una agresión externa y contra los 
araucanos y que, en caso de una conmoción interna, no habrían sido capaces 
de mantener el orden. Por otra parte, las milicias, formadas en su oficialidad 
y en su tropa mayoritariamente por criollos, habían aumentado en número 
y eficacia. En arras palabras, la Corona, según Barbier, estaba en Chile en 
una situación de debilidad rdativa. Subraya el autor, con cierta sorpresa, 
lo que a su juicio no ha recibido la necesaria atención: la escasa envergadura 
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de las dem:mdas planteadas por la élite eúlonial. El énhsis puesto por el 
autor en este punto tal vez provenga de una insuficiente apreciaci6n de la 
realidad institucional de las Indias, dotada dc peculiaridades muy propias, 
que no son fáciles de encontrar cn otras modalidades de expansión colonial. 
No puede extrañar, entonces, que el impulso reformista haya sido marcada. 
mente uproinstihlcional", como lo advierte el autor, y que la aplicación de 
innovaciones -en un proceso largo y lleno de t1ntos, a\'alwes )' retrocesos. 
debemos agregar- corrió pareja con la revitalización de antiguos cuerpos, 
como ocurrió con los cabildos. Como resultado de lo anterior, Barbier advier­
te que la élite "logró mucnos nuevos métodos para influir sobre b Corona". 

Si, como 10 propone el autor, existe un estrecho nexo entre elite y ('1.1<1' 

dros burocráticos, parece indispensable un eshJdio cuidadoso de la primera. 
Barbier sigue aquí lo expuesto por él en un estudio publicado en la lUspanic 
American Historical Redew ("Elites and Cadres in Bourbon Chile~, ¡-TABR, 
vol. 52, NO:> 5, agosto 1972. cfr. ficha 2.23.5 en Historia 13,1976). Con todo. 
esta parte de la obra es la q\IC despicrtn mayores dudls. El tema es de enor­
me complejidad y debería ser objeto de un eshldio particular. No se puede 
exigir esto en un trabajo destinado a analizar las reformas de los Borbone~ , 

pero las poco convincentes conclusiones que sirven de apoyo al autor para 
el desarrollo de sus planteamientos pueden hacer los objetos objetables. 

El problema principal con el empleo del concepto de t·1itC' e~ preci~ar 
quiénes pertcnecen a ella. ¿Qué criterios mctodolúgico_~ pueden permitir 
afirmar con celteza que esa familia y no aqnélla son de la élite t'n un momcn­
to detenninado? El autor emplea L"Omo principal elemento diferenciador Jos 
títulos y los mayorazgos, si bien reC('IIoce que ni tino ni otros son los exelusi­
vos constituyentes dC' la élite chilena. La adopción d{' Cstl metodología, un 
tanto candorosa, lleva a resultados que difícilmente convencen. Se echa de 
menos el empleo de métodos más refinados, capaces de poner de relieve la 
complejidad de los grupos socialcs. Hace ya 15 años Armando de Ramón dio 
a conocer en esta revista ("La sociedad espaiíola de Santiago de Chile entre 
1581 y 1596" (Eshldios de grupos), Historia 4, 1965, 191-228) un ejemplo 
de cómo abordar la investigación cn ese campo. En 1970 Mario Góngom 
e/;aminó en forma rigurosa la movilidad social en un período del siglo XVII 
(Encomenderos y Estancieros, Santiago, 1970, págs. 77 y ss.). Y para el caso 
espafiol no puede dejar de mencionarse el ejemplar esfueno de Marie-Claude 
Gerbert (La Noblesse dans le Royal/me de Castifle. Elude s'/r scs slnlcturcs 
sociales en Estremadure de 14.54 (1 1516, Paris, 1979). Frente a lo anterior, 
el análisis de Barbier parece simplificanor en e/;ceso. Y, por cierto, una vez 
más se echa de menos el apoyo en lo histórico-institucional representado en 
el caso chileno por las investigacioncs de Luis Lira y Gonzalo Vial. 

No obstante las observaciones anteriores, el cuadro que logra ofrecer 
Jacques Barbier sobre un pedodo tan decisivo de Chile en la etapa postrera 
de la monarquía es de gran utilidad y extraordinariamente clarificador. Den­
Iro de las perspectivas del autor la corrupción administraliva surge como 
la clave capaz de explicar el proceso político de Chile. Tal vez comprensible 
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una reltcencia a generalizaciones de esta índole obligue (1 subrayar que, den­
rro de la concepción institucional de la monarquía americana era imposible, 
no obstante las disposiciones en contrario, la tajante separación entre admi­
nistradores y administrados y que, en consecuencia, el papel de mediadores 
entre la Corona y éstos surgía de manera natural al haber intereses comunes 
entre unos y otros. 

FERNANDO SILVA 

SÓncl,e:. W. 'J Guerrero Y., Cristión (eds). LA Rl;YOLUC1ÓS ~on1T ... \ferucA­
~A, AUCE y PElISJ'l:cnVA$. Instituto de Estudios Internacionales de b 
Universidad de Chile. Editorial Universitaria. Santiago, 1979, 219 
(5) páginas. 

Bnjo este título se agrupa una serie de ensayos interpretativos sobre el 
proceso de la Independencia de los Estados Unidos de América, producto 
de un Seminario que se celebró sobre el lema en 1976, con ocasión de la 
conmemoración de los 200 años de dicha Independencia. 

Dada la variedad de los temas tratados, sólo analizartÍ aquel!os que 
me son más conocidos o que me resultan más atrayentes. 

En un lúcido examen del Mundo Occidental en el siglo XVII, Ricardo 
Kreb~ muestra cómo en este pedodo cambiaron las reglas del juego de una 
sociedad muy antigua, casi sin que nadie se diese cuenta. Por un lado la 
explosión demográfica de fines del siglo y, por otro, la revolución industrial 
(!ue afectó las fonnas de producción e;:on6mica, resultaron factores de cam· 
bio, aumentados por los inventos científicos y tecnológicos. El cambio social 
que esto acarreó es analizado brevemente por el autor a través de los ejem­
plos de Francia, Inglaterra y Prusia. Luego son presentadas, sumariamente, 
las tendencias racionalistas, enciclopedistas y políticas, para mostmr cómo 
todo se combinó para moldear la sociedad igualitarista y liberal (]ue habia 
de nacer en los Estados Unidos para extenderse luego a todo Occidente. Tal 
vez, lo único que faltó en esta cuidada síntesis fue el innu¡o de las so­
ciedades secretas o semisecretas, como la masonería, en el proceso de 
cambios. 

El trabaio de Joaquín Barceló sobre el Pensamiento Ilustrado en Nor· 
teamérica muestra cómo la gran creatividad del siglo XVII europeo va lIe· 
vando a la sociedad occidental a poner el énfasis en la idea de Libertad. 
Ante todo, se trata de una libertad intelectual, manifestada en 105 planos 
religioso, filosófico y científico, para pasar allí, como consecuencia natural, 
a los planos de la vida ética y la vida política. El autor enfatiza la transfor· 
milción norteamericana de la vieja teologia calvinista de la predestinación 
en una teologia de carácter contractual, en la que el hombre tiene dere· 
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cho a esperar recompensa de Dios si obselVa una conducta adecuada. Esta 
transfonnación, según J. Barceló, fue posible por influencia de lo. nueva 
mentalidad cientifica -principalmente de Newton- y de lo. filosofía de Lo­
cl:e. Los ejemplos de semejantes influencias en hombres como Tllomas Pnine, 
Benjamín Franklin, Winthrop, Jefferson, Adams o Mndison resultan claros y 
decidores. 

Cristián Guerrero nos entrega dos ensayos interesantes. En el primero. 
sobre las causas de la Independencia Norteamericana, presenta el hecllO co­
mo el fruto necesario de una maduración que capadtaba a las 13 colonias 
para autogobernarse. En esto constituian una e:l;cepci{¡n dentro dcl Imperio 
Británico, el cual, sin embargo, no captó tal realidad y procedió, en c~e 
preciso momento, a implementar una política dura y contraria a los intcreses 
de los oolonos. La incomprensión que se produjo entre el gobierno de Lon­
dres y los dirigentes americanos, así como las distintas alternativas por la~ 
que pasó el proceso emancipador, hasta culminar en la Declaración de la 
Independencia, están presentados con autoridad y gran maestría. En el SI'_ 

gundo ensayo, C. Guerrero estudia la diplomacia de la Revolución Americana, 
en la que demuestra que ya entonces se perfilaron algunas tendencia que 
han perdurado por 200 años en la nación del norte, como ser: el aislacionis· 
mo -preconizado por Thomas Paine y el propio Gcorge Washington-, la 
vocación americanista, la mantención de la libertad de comercio en los ma­
res para las naciones ncutrales en caso de guerra, entrc otras. Según cl autor, 
el Plan de 1776 fue el ptmto de partida de estas lineas de acción y su prin­
cipal agente fue Benjamín Franl:lin, quien gozaba de gran popubridad en 
Europa. La acción directa o indirecta do Franklin logró la firma de dos 
tratados de amistad y alianza con Francia, que permitieron el afianzamiento 
de la Independencia de las 13 colonias. Las alternativas de los esfuerzos 
por lograr un tratado con España y otro con TIoland,1 son seguidas en cierto 
detalle. El interés de este :l11ículo es evidente y su tratamiento, preciso ~ 
convincente. 

Varios otros trabajos componen este pequeño volumen, de entre los 
cuales destaca, a mi juicio, un inteligente análisis de la política exterior 
de los Estados Unidos, que resulta complementario del anterior artíC\llo (J¡. 

C. Guerrero. El autor, Edward Gbb Jr., basa su estudio en un análisi~ 
de textos de diversas épocas de la historia norteamericana y considera la 
relación entre el pueblo, fuente de todo el poder, y los mandatarios qur 
éste elige, particularmente en casos de grave peligro extClTlO de la naci6n. 
Se citan los ejemplos de la Guerra de Vitenam, el partido comunista ame­
ricano, los juegos de mayorías y minorías al interior de diferentes gobiernos. 
Se muestra cómo los políticos se ven obligados a "vender" su política extcrior 
A. la opinión pública. ola cual tiende a aplicarle los que ella toma por patrones 
de "valores universales": democracia, moralidad, capitalismo, progreso eC(!­
nómico, etc. Según E. Glab, la ciudadanía estadounidense cree en estos 
valores con una "intensidad casi teológica" y juzga a los demás paIses de 
acuerdo a c6mo los respetan y aplican. Esta importancia de la conciencia 
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moral lleva a los Estados Unidos a un autoengaño y a la cristalización de 
muchas situaciones hipócritas. Por ejemplo, el aislacionismo o las interven­
ciones en política extranjera son consideradas como "acciones morales", Esto 
es muy claro en los últimos años, luego de roto el tradicional aislacionismo 
del primer siglo y medio de vida independiente, especialmente en la política 
de los derechos humanos. Clab afirma que 105 Estados Unidos caen C11 la 
evidente limitación de tratar de implantar su moralidad internacional ~610 
en aquellas naciones en las que no cabe que se pongan en peligro los inte­
reses estratégicos y econ6micos norteamericanos. Cita el caso del Presidente 
Carter y nosotros podriamos agregar el de Chile, como ejemplos de 10 
anterior. Concluye E. Clab que, a veces, la opinión pública impide la acción 
de los gobernantes, pero suele tener razón allí donde estos últimos sc equi­
vocan, como en el caso de la Guerra de Vietnam. Por lo tanto, el dilema 
de las relaciones entre el pueblo y los gobernantes no ha sido resuelto y 
persistirá mientras dure la democracia, 

JULIO RETA~IAL r ,,"EREA!; 
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